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LISB.0 SEÍ9TTXTS0. 



BB LA ▲DMnraBTBACaOlf ECXBSIA8TICA. 



2¡|a ley fundamental de la Iglesía contiene los preceptos ne- 
cesarios para establecer su gobierno, crear las autoridades en 
quienes reside esencialmente el poder, y dar á las mismas las 
facultades competentes para conservar el orden en la sociedad 
cristiana. En virtud de estas facultades, los apóstoles y sus 
sucesores crearon los cargos precisos (1), eligieron los ancia- 
nos (2), fijaron las reglas que habian de seguirse en el ejercicio 
de las atríbuciones de cada uno en el ^obierno de la Iglesia (5), 
y organizaron la marcha de los negocios relatívos á la sociedad 
en general, al individuo, á la familia cristiana y á los esta- 
blecimientos necesarios segun los tiempos y circunstancias. 
Todas estas instituciones comprenden los distintos ramos de 
administracion eclesiáslica cuyo objeto es Ilevar á efecto la 
sucesion perpétua de los primeros prelados de la Iglesia, esta- 
blecer los preceptos que estos deben observar en la designacion 
de las personas á quienes han de encargar el desempeño de las 



í 



1) Hechos de los apóstoles, Cap. 6, vers. 5.* y 6." 

2) Id.Gap. 16,ver8.». 
(3) EpUt. de S. Pablo i Timotoo , eap. 5 , vers. 13. 
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funciones sagradas, la dase y número de oficios que debe ha- 
ber en cada territorio , los medios indispensables para el soste- 
nimiento de las cargas de la sociedad, los derechos y obliga- 
ciones que la misma tiene en su administracion y distribucion, 
las refflas de conducta de los cristianos en el ^remio de la Igle- 
sia f las que deben se^uirse en ht oi^nizacion de ta familia 
como base de la civilizacion y de la moral de ta especie humana, 
y en el fomento de la religion , de la instruccion , de la piedad 
y beneficencia. Las leyes de la Iglesia concernientes á estas ma- 
teriasy constifuyen, pues, su derecho administrativo que, te* 
niendo por base el derecho divino, está fuddado tambien en el 
de gentes, se regla por la prudencia y equidad, y recibe las 
moduficaciones necesarias sc^un las vicisitttdes de cada época* 
Para conocer mejor el origen y prc^esos de estas instituciones, 
es necesario examinarlas no solo en sí mismas » sino tambien 
con relacion al estado civil de cada uno de los paises católicos 
en que han recibido modificaciones , y á la disciplina particu- 
lar de las iglesias en aquello que se separa del derecho conmn. 
Al efecto deben distinguirse las cosas esenciales & la adminis- 
tracion eclesiástica, de las que , sín variar la esencia de la mis- 
ma , pueden ser establecidas de dbtinto modo en cuanto á las 
reglas que han de seguirse para obtener el fin que la Iglesia 
se ha propuesto. Este principio debe tenerse prcsente al exa- 
minar cada una de las vastas materias que aoraza este libro, 
cuya division » difídl por lo inconexo de aquellas y por el di- 
verso sentido que los escritores dan á la palabra «administra- 
cion» debe ser de tal naturaleza que correspondiendo cuanto 
es necesario saber para conocer á fondo los distintos ramos de 
la administracion eclesiástica , no confunda la diversa índote de 
cada uno. Por esta razon me ha parecido conveniente tratar 
con separacion de las leyes administrativas que se refieren á la 
sociedad en general » de las que se diri^en á la perfeccion del 
iudividuo y de la &milia9 y á Isi creacion de establecimientos 
particulares que en cada diócesis corresponde á su autoridad 
superior como centro de la administración eclesiástica de la 
misma. De aquí nace la division en las tres partes siguientes: 
1/ Adminislracion eclesiástica que tiene iK)r objeto la cje- 
cucíon de las leyes de interés general. 
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2/ AdmÍQÍstracion relativa á la perfeccioD del individuo y 
k la organizacioii de la familia cristiana. 

3/ Administracion concemiente á ia creacion de estable- 
cimientos para el íbmento de la religion , de la piedad » de la 
instnicciony benoftcencia. 
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PARTE PRIMERA. 



ADHnNISTRACION ECLESIASTICA QUE TIENE POR OBJETO LA 
EJECUCION^ DE LAS LEYES DE INTERÉS OENERAL* 



^Hl divino legislador aí instituir lá sociedad crístiana que habia 
de durar hasta el fín de los siglos , dió á los apóstoles toda la 
potestad recibida de su padre » dejándoles no solo el encargo de 
instruir á las gentes, bautizarlas y enseñarlas á observar cuanto 
él habia mandado» sino tambien la facultad de publicar las le- 
yes y reglamentos necesarios para Ilevar á efecto sus preceptos 
áivinos. Los legisladores cristianos eumpliendo con lo pres- 
crito por el divino» han oonservado su doctrina esplicanoo las 
leyes primordiales y deduciendo de ellas cuantas consecuencias 
han creido necesanas para conservar su espiritu y facilitar su 
ejecucion. Este es el orfgen de las disposicionesdisciplinalesque 
desde la edad de los apástoles hasta nuestros dias han arreglado 
la sucesion constante y perpétua de los prelados eclesiásticos, la 
provision, creacion y distribucion de los oficios sagrados , y la 
obligacion del pueblo cristiano de subvenir á las necesidades 
del culto y sus ministros. De aquí la diferencia entre la suce- 
sion en sí misma, y el modo de hacerse la eleccion de pastor; 
entre la unidad de núnisterio y el derecho de destinar á los 

f)resbíteros á distintas iglesias, distribuyendo los títulos segun 
as necesidades de las mismas y la capacidad de los que han de 
desempeñar los oficios; entre la obligacion de los fieles de c(m- 
tribuir á la subsistencia de los ministros que trabajan por su 
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provecho espiritual, losdistintosmediosoonqueseha llenadoesta 
obligacion, y las reglas que en diversas épocas se han seguido en 
su administracion y distribucion. La sucesion perpetua de los 
ministros de la Iglesia, la unidad del ministerio sacerdotal» y el 
deber de los crisiianos de contribuir á la subsistencia de aque- 
llos, son leyes invariables y fundamentales comprendidas en el 
sagrado código y esplicadas por la tradicion y por el juicio in- 
falible de los pastores á quienes Gristo con(ió su potestad y pro- 
metió su asistencía; pero el modo de obtener, ejercer y perder 
las dignidades eclesiásticas, la forma de provision de los oficios 
sagraaos y su organizacion, la clase de bienes con que ha de 
contar la iglesia para atender á sus necesidades» y su adminis- 
tracion y distribucion , sou leyes disciplinales sujetas á inoo- 
vaciones y mudanzas legítimas cuando lo exige una justa ne- 
cesidad ó la evidente utiUdad de la Iglesia. Estas leyes forman 
el mas bello conjunto de preceptos que puede tener una socie^ 
dad , y el mas acomodaclo al estado de ta Iglesia sobre la tier- 
ra. Suexámen proporciona el verdaderoeonocimiento dela ad- 
numstraeíon eclesiástica en los puntos concernientes á la sociedad 
en general, y hace ver el tino y prudencia con que sus legisla- 
doreshan procedido acomodanaosu sistema á las vicisitudes de 
los pueblos, pero conservando siempre una relacion inmediata 
y constante entre las leyes primitivas y las variaciones que han 
ocasionado las neeesidades de cada época. Para hacer este exa- 
men con el correspondiente método y claridad, he creido oportu- 
no oomprender en esta primera parte los reglamentos que tienen 
por objeto la ejecucion de las leyes fundamentales de la socie- 
dad cristiana. AI efecto se divide en los títulos siffuientes: 

1.^ Modos de adquirir las dignidades y beneucios eclesiás- 
ticos. 

2.^ Modc» de perderlos. 

3.^ De la naturaleza , organizacion y distribucion de los 
oficios eclesiásticos. 

4.^ De los medios de sustentacion del culto y sus ministros. 



TOMO il. 
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TITDLO I. 

Modos de adqoirir las dignidades y lieneflcios edesiásticoi. 



1. La sociedad cristiana tiene desde su orígen el derecho de 
designar las personas á quienes incumbe el gobierno» la direccion 
y adoiinistraciondel pueblo cristiano. Ninguna autoridad tempo- 
ral puede apropiarse este derecho como inherente á la natura- 
leza de su poder; y la Iglesia, al ejercerle en los prinieros tiem- 
pos, obró con la libertad propia de toda sociedad independien- 
te. Para ello estableció las reglas que debian s^uirse en la de- 
signacion de sus altos magistrados y en la de los demás minis- 
tros inferioresy dando á la primera lamayor importancia, bien 
se considerasen las formalidades prévias al nombramiento» bien 
las circunstancia especiales que debian concurrir en los nombra- 
dos, bien por último la cualidad de las personas llamadas á in^ 
tervenir en este acto solemne; y dejando la provision de los de- 
más cai^os á los superiores eclesiásticos det territorio auienes 
en union del presbiterio y con audiencia del pueblo nombraban 
á los que habian de desemneñarlos. Esta sencilla disciplina fué 
alterándose poco á poco y na recibido modificaciones segun las 
cuales se ha dado (¿rte en la provision de oficios no solo á mu- 
dias corporaciones y personas eclesiásticas y á algunos príncipes 
católicosy sino tambien á particulares á quienes la Iglesia con- 
cedió ciertas prerogativas en la provision de cargos por pre- 
mio de los servicios oue le habian prestado. De aquí el que el 
modo de adquirir las dfignidades y beneficios eclesiásticos haya 
varíado tambien mucbo en su forma aun cuando en todas épo- 
cas ha pertenecido esclusivamente i alguna autorídad superior 
eclesiástica la aprobacion final de los nombrados segun las re- 
glas dd derecho comun» óen virtud de concesiones, privilegios 
y concordtas que sustituyan á aquellas. Gonservando» pues» la 
Iglesia el derecho esencial de nombrar sus superiores, na dado 
parte en su ejercicio unas veces al pueblo cristiano , y otras & los 
príncipes ó á particulares que han intervenido únicamente en 
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la designacion de la peraona y no en la provbicHi de las digni- 
dades y oficios. De estos principios se deducen las variaciones 
que ha sufrido la disciplina eclesiástica en las fornias de provi- 
sion cuya esposicion nistórica tiene lugar en este título que 
trata de los aistintos modos de adquirir las dignidades y ofi- 
dos eclesiástioos desde el sumo pontificado hasta las fundaciones 
particulares ; para lo cual se divide en las siguientes secciones: 

1.^ Disciplina acerca de la provision de las altas dignida- 
des eclesiásticas. 

2/ De la provision de los cargos públicos eclesiásticos. 

3/ De la provision de los cargos eclesiáticos de fundacion 
particular. 

SECCION PRIMERA. 

J>ISCIPLIIfA ▲GBIGA hZ LA PROVlSIOIf DE LAS ALTAS DlGinDA- 
DE8 EGLESIASTICAS. 



% Desde la edad de los apóstoles fué la eleccion la forma pre- 
ferida por la Iglesia para la promocion de sus altos magistrados; 

Ltanto el Supremo Pontificado como la dignidad episcopal se 
in obtenido por ella. AI efecto se establecieron en un princi- 
pio reglas que, ampliándose sucesivamente» fueron aplicándose 
en todas las Iglesias, y modificándose segun las disposiciones ca- 
nónicas, usos de las naciones y necesidades de cada época. Por 
estOy desde la forma ordinaria de eleccion usada ya en los pri- 
meros tiempos para la del Pontífice, se ha llegado hasta la es- 
crupulosa rUualidad que en el dia se observa; y desde las re- 
glas primitivas que establecian las formalidades conformes con 
los hechos de los apóstoles, para la institucion dc los obispos» 
se ha venido á la disciplina particular de cada Iglesia arre- 
gladaenunos paises al derecbo comun, con algnna pequeña 
variacion, y en otros» álos concordatos celebrados entrela Silla 
Apostólica y los Príncipes católicos. Pero no contenta la Iglesia 
con establecer las formalidades para la designacion de las per- 
sonas que hubiesen de ser elevadas á sus altas dignidades, ha 
querido que al acto solemne y divino por el cual se adquie- 



Digitized by 



Google 



- 12 - 

re la verdadera potestad espiritual, preceda un decreto del su^ 
perior eclesiástico que» despues de examinar la legitimidad d^ 
laeleccioiiy la idoneidad del elegido, ponga el sello de su 
aprobacion; y que á aquella solemnidad se siga otroacto que sig- 
niílque la ocupacion de la dignidad y de los derechos iuheren* 
tes á ella. £s , pues» necesario tratar de la disciplina estableci- 
da para la desiguacion de los que han de ser promovidos á hs 
primeras dignidades eclesiásticas, y de los actos posteriores ea 
cuya Yirtud los designadcs son aprobados por la autoridad com- 
petente, adquieren la verdadera potestad eclesiástica, y entráa 
é ejercer los derechos que le son propios. A este fin se divide 
esta seccion en los siguientes párrafos. 

l.*' Eleccion pontiíicia. 

2.** Eleccion episcopal. 

3.^^ Coniirmacipn ^(.pqpsagracion de los ele^dos. 

4.** Toma de posesion. 

ELECCION PONTIFICÍA. 

3. Muertoel prtneipe de los apéstoles, fué creado su sueesor 
segun las reglasgenerales seguidas para la eleccion de los obis- 
pos (1); y hubiera sido constante esta disciplina de la Iglesia^ 
si la importancia de la eleccion de su primado , las vicisitudes 
del imperio romano, y la necesidad de evitar cismas, conte- 
ner disturbios y reprimir la avaricia de algunos poderosos, no 
hubieran hecho precisas alteraciones que establecieron una dis- 
ciplinaespecial observada desde los primeros siglos en tan gra- 
ve asunto. En dos épocas priocipales puede dividirse esta dis- 
ciplina: la primera, durante los doce primeros siglos en que, 
sosteniéndose casi sin interrupcion el principio general de la 



(1) Es uoa fábula qoe los crilicos han puesto de mauifíesto, h doctri- 
na del canon 2. cansa 8. en que se lee S. Pedro nombrdsusucesorá S. Cte- 
mente. Veáse á Berardi en su obra Utuiada nCánmes genut'ni ab afocry^ 
pki^diatretí*» ParteS.'oip i. 
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eleceion por el clero eon intervencíon del pueblo romano, fii/á - > 
necesario añadir alguna solemnidad que diese mayor fuerzaV \ 
este acto; y la segunda desde el siglo XII en el cual quedd %^ 
aquella reservada á solos los cardenales con las formaüdades ^ 
preseritas en loe cánones y constituciones apostólicas vigentes 
en nuestros dias. 

EPOCA PRIMERA. 

4. Eran casi transcurridos los tres primeros siglos de la Igle- 
sia sin que la elecoÍDU del obispo de Roma dejára de hacerse 
como la de todos los demás; (i) pero los cismas ocurridos á fi- 
nes del cuarto (S) , á principios (3) y dos años antes de finar el 
quinto^4) ocasionaron escisiones de tal naturaleza que fuépre- 
cisa la mtervencion de los emperadores , los cuales habiendo 
tomado bajo su proteccion especial á la Iglesia de Roma , ha* 
cian obs^var las reglas prescritas por los concilios celebrados 
en la misma ciudad^ á fin de que nadie ascendiese por ambi-* 
cion á la Silla Apostólica » se procediese á nueva eleccion en ca- 
80 de cisma, no se admitiese ningun jénero de pacto en las 
elecciones, y se declarase legitimamente elegido aquel en quien 
bubiese recaido la mayoría absoluta de votos (5). Este es ei orí- 
gen de la disciplina segun la cual adquirieron los emperadores 
el derecho de consentir en la eleccion del Pontifice, principal- 
mente desde aue se creyó que resumian la potestad que antes 
egercia el puenlo (6) ; y de la influencia que tuvieron para que 
la eleccion recayese en personas que les fuesen adictas (7). 

5. Ocupada Roma por los Longobardos (8)» estos sucedieron 



(1) CáDooes K. y 6. caosa 7. qOest. i. 

(2) Año de 385 , entre Sirieio ;f Ureícino , aníipapa. 

(3) Año de 418 entre Boniracio y Eolalia antrpapa. 

(4) Año de 408 entre S^mmaco y Lorenzo antipapa. 

(5) Distincion 97. can. 1. y 2: Dist. 79 can. 2, 8 y iO. 

(6) Berardi, Commentaria in ju$ eclesiastícum universum. tom. i. 
dittertat. 2. cap. 5. 

(7) Dicho autor «n ei iiigar citado refiere varioe casoa quo prueban 
esu verdad. 

(8) Año577. 
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á los emperadores en la influencia electaral sin otras inno^ 
vaciones que la de haberse restablecido en parte la antigaa 
libertad en las elecciones (i)» seradmitidos á ellas los Grandes 
y Próceres que á nombre del Emperador defendian la liber- 
tad de la Iglesia , (2) haberse dispuesto que no pudiera pro- 
cederse á la eleccion sino despues de tres dias de la muerte 
del Pontifice (3) , y exigirse un tributo para obtener la con- 
íirmacion. Reeonquistada Roma (4) por los Emperadores de 
Oriente, conservaron estos el dereeho de aprobar laseleccio- 
nes hecbas por el clero con intervencion de los Grandes, del 
ejército y pueblo romano , los cuales firimban el acta de la 
eleccion- remitiéndola por conducto del Exarca de Rávena al 
Emperador que la aprobaba , recibido el tributo , hasta que, 
Constantino Fogonato lo condonó en la eleccion del Papa Aga- 
thon, (5) reservándose fov entonces la facultad de connrmarla, 
y dejando despues en plena libertad al clero y pu^lo cuya 
eleccion se consideró legítima sin el requisitq de la aprd)aci(Hi 
imperial (6). 

6. A últimos del siglo YIII (7] cayó la Italiaenpoder de los 
Francos que dieron á la Iglesia toda lalibertad necesaria para sus 
elecciones » que se aumentó despuespor la soberanía temporal de 
los Pontífices, no exigiéndose ya Jntervencion alguna de los re- 
yes á quienes únicamente se enviaban legados como medio de 
conservar las relaciones pacíficas y amistosas (8). Pero bien 



(1) Walter Lib. 5. cap. 4* parr. 222 dic« á esle propósito... «Es ne. 
cesarío convenir en que » á pesar de ser arríanos los noevos dominadores, 
se portaron desde luego con soroa rooderacion sin toroarparte en laselec- 
ciones eclesiásiicas , á no roediar un caso de verdadera necesidad... > 

(2) Canon 6. disi. 79. 

(3) Canon 7^ id. Berardi en la citada disertacion 2/ cap. 5. , opina 
que el tiempo de tres dias fijado eii el canon 7 fue con el objeto de saber 
los deseos del Eroperador, ó al menos, del Exarca de Rávena. 

(4) Año 630. 

(5) Canon 21 dist. 63. 

(6) El libro diurno de los Romonos Pontifices descríbe perfectamente 
la discipUna de la eleccion Pontificia ea este período; y sos porraenores 
pueden verse en Berardí» Disertacíon y cap. citados. 

(7; Año78o. 

(8) Cánones 28, 29 ; 30 dist. 63. 
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protttó laa disoordias que se sttscitaron , la falta de cumpli* 
miento del sagrado juramento prestado por el Emperador Otbon 
(1) , y d cisma que afligió á la Iglesia (2) hicieron precisas 
nuevas reglas que, sin variar en su esencia la eleccion^ cor- 
tasen los males nacidos en gran parte del vicio dominante de 
aquel tiempo en que la avaricia y la ambicion lo habian inva* 
dido todo y hecno muy frecuente el detestable delito de si- 
mmía. Para combatirlo , el Pontífice Nicolás II celebró en Ro^ 
ma un concilio (3) en el cual se consideró como necesaria la 
intervencion de los cardeaales m la eleccion de Pontífice , pero 
sin esduir los derechos del dero y pueblo, y conservando los 
suyos al Bmperador (4)% De este modo se restableció la anti- 
gua disciplina de la eleccion epiacopal, aunque muy luego des- 
aparedó oe la pontificia la intervencion del clero y pueblo, que- 
dando exdusivamente reservada á los cardenales que la egercie- 
ron en la fortna que se espondrá en la siguiente 

EPOCA SEGUNDA. 

7. Es comun opinion de los AA. que á la muerte*de Ino- 
cencio II (5), con e! fin de evitar nuevo cisma intervinieron 
únicamente los cardenales en la eleccion de Cdestino II, con 
absoluta eiclusion del clero y pueblo romano (6). Esta disci- 
plina se siguió en la de los Pontlfices sucesores, hasta que con 



(1) CaDOD33de¡d. 

(2) Juao Xll fue espulsado de la silla pcolíficía por Olhou I. qne ele> 
TÓ á LeoD VIU de quicD se díce que obtnyo el dereclio exclusivo de noni- 
brar Papas. Los criticos, no obstante , creen qoe sou falsos los iDonumen-- 
tos qoe hablan de e^te derecho, como puede verse en Berardi^ diserl. 7 
cap. citados. 

^3) Año 1059. 

(V) CanÓDes i. dist. 25 : 1 5 9 dist. 79. tomados todos del Coocilio 
celebrado cd dicho año por Nicolas 11* 

(5) Añodell43. 

(6) Van Espen, Observacion al caD. I. del Goocilio 3.^ de LetraD. 
Tomo 9. pág. 428- de la Edic. de Veoecia : JUsrqueU critica de Fleuri, 
Tom. 2.jpág. 33K y sig. Edicde Madríd: Larrea^ comeDtario á dicbo 
eaoon; Éerardt , disert y cap. citados. 
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motivo de h ocurrído al ser elevado al solto pontifick) Al^n- 
dro III (1) ereyó este conveniente íijar el derecho consuetudi- 
nario, estableciendo el prívativode los cardenales para hacer la 
eleccion , y la necesidaa de las dos terceras partes de votos para 
que aquella se considerase canónica » imponiendo pena de esco* 
munion á los electores y elegido que sostuvieran la de la otra 
tercera parle ó de mayor número que no Ilegase á las dos, 
á no ser que, inlerviniendo mayor concordia» aumentase el 
número hasta completarlas. Así se dispuso en el Concilio 
Lateranense III (i) y se renovó en el Lugdunense II» en 
d cuaU para obviar los inconvenientes de una larga va* 
cante, se prescribieron el lugar donde los cardenales habian 
de proceder á la eleccion cuando la SiIIa vacase en Roma , el 
tiempo de su reunion, la forma de la habitacion en que habian 
de reunirse, d número de sirvientes, la completa incomunica- 



(i) Añodel159. 

(Í) CaDoo 1. es el cap. 6. del Tit. 6 Lib. 1. de las Decretales. 
>Licét de eviianda discoraia íd eleclione RomaDJ Pontifícis, inaDiresta satis 
»á praedecesoribus oostris constituta maoaveriut: qub tamen ssBpe post illa 
•perimproboD ambitioois aodaciam, gravem passa est Ecclesia scisuram, dos 
letiara ad maluoi hoc evilaodum de consilio fratrum nostroram, et sacri 
•approbatioue concilii allqniddecrevimus adjuogendum. §. 4. Statoimus er- 
»go, ot, si forte (inimico homioe sopersemioaote tizaniam) inter Cardinalet 
«desubstitueodo Romaoo Pootificé noo poteritesse pleoa coocordia, et dua- 
•buspartibuscoDCordaotibuS) parstertia coocordare ooluerit^autsibialium 
•prflDsumpserit nomioare, iUe absque vlla exceptione ab unioersaUEcriesia 
mRomanus Poniífex kabeatur^ qui á duabus partibus concordanft'bus elfc- 
•hisfueritet receptuv §. 3. Siquis autem de teriias partis nomiuaiíone con- 
»fisus, (qoia de ratiooe esse oon potest) sibi nomen Episcopi osorpaverit, 
»tam quam ipse, hi qui eum receperint » excomuoicationi subjaceant, et to- 
•tiossacri ordinis privatioDe molctentur, ita ut viatici etiam eis (nisi taotum 
lio ultimis) commouio denegetur: et si non rcsipuerint, cum Dathanet Abi» 
•ron (quos terra vivos absorbuit) acccipiant portionem. | 3. Prserea sí á 
•paucioribiis quam á duabus partibus, aliquis electus fuerit ad Apostolatus 
«oíBcium nisi major concordia intercesserít , nullatenus assnmator et pra)- 
•dictffi paBoae subiaceat, si humiliter ooluerit abstinere. §. 4. Ex hoc tamen 
»nullum canonicis coustitutionibus et aliis eclesiis praejudicium generetor, 
tm qoibos debet majoris et saoioris partis seoteDtia prsevalere , quia quod 
»ÍD eis in dubium veoerit, superiorís poterít judicio defioiri. /n Bomana 
nvero Ecclesia speciale aliudconsUtuitur: quia non poterit adsuperiorem 
mrecursus haben. 
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cion de los cardenales para evitar coníabulaciones é intrigas, el 
término dentro del cual debian hacer la eleccion, la prohibi- 
cion de disponer de los réditos de la Gámara Apostóliea duran- 
te la vacante , y de ocuparse de otro neg^io á no ser en caso 
de evidente necesidad reconocida unánimemente por todos los 

f>resentes, la de votar fuera del cónclave aun respecto de aque- 
los quedespues de haber entrado tuvieran necesidad de salir 
por causa justa (1), el modo de proceder en el caso de morir 
el Pontífice fuera de la ciudad donde residia con la curia (2) , la 
facultad de las autoridades temporales para compelerlos á la 
eleccion , y ias penas de escomunion, infamia perpétua , inha- 
bilitacion para todo oficío y privacion de feudos y demas bie- 
nes que hubiesen obtenido de la Iglesia , en el caso de cometer 
fraudes ó de no observar estrictamente lo prescrito (3) , la nu- 
lidad de todos los pactos y juramentos hechos ó que se hicie- 
sen acerca de la elecciou , la obligacíon de proceder en ella sin 
afeccion nrivada y solo por utilidad pública (4) , y finalmente, 
que se hiciesen públicas rogativas para la pronta , útil y con- 
corde eleccion del sucesor del Pontífice difunto (5). 

7. Omitiendo examinar el modo con que se presentó al con- 
cilio Lugdunense la constitucion que forma su canon segundo, 
las opiniones acerca de su promulgacion , la resistencia que opu- 
sieroo los cardenales, y otras particularidades de que se ocupan 
algunos escritores (6), no puede dudarse que el cónclave se es- 

(1) Párr. i. del Canon 2 del ConcU'ío do Leon relebrado bajo Grego- 
rio X : es el cap. 3 líl. 6. lib. i * del Sexto de decretales. 

(2) Párr 2.de¡d- 
(3; Párr. 3. de id. 

(4) Párr. 4. de id. 

(5) Párr. 5. de id. La demasiada estension del canon Ln^^duncnso qtie 
prescribe las forroalidades que deben observarsc en la eleccion pontificia, 
no me ha permitido copiarle Integro para que mis lectores pudieran te- 
Derle á la Yista. Los que gosteu pued^n ieerle en la Suma de Concilios 
generales por Larrea; y su esposicion en Bcrardi, Disort. y cáp. citados, 
y en Van Espen, Observacion al canon 2. del CouciUo 2.** de Leon, tomo 
9. p.\g. 521. de lacitada edicion veneciana. 

(6) El autor del tralado que se litula •Brevts nota eorum qu<B in te- 
cundo concilio Itígdunensi generali acta stint» habla exteosamente de esta 
materia que puede versc en el tom. 11. de Concilios gcnerales. Col. 970. 
Edic. de Labéo. 

ToMo II. 3 
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tableció por priinera vez en la citada constitueiony y que esta 
fué despucs renovada por otras disposiciones canónicas y pon* 
tificias que, añadiendo cuanto era necesario para conseguir que 
la eleccion de Pontí6ce se hiciera con Iil>ertaa y prontitud , con- 
denaron la opinion de los que aseguraban que vacando la Silla 
apostólica, podia el colegio de cardenales modificar, corregir, 
mudar ó quitar, añadir y dispensar lo que creyese conveniente 
acerca de lo dispuesto en la roisma. Ásí aparece del canon del 
concilio de Viena (1) que, además de reprobar espresamente es- 
ta opinion , declara nulo cuanto el colegio de cardenales en se- 
de vacante decrete perteneciente á la jurisdiccion pontiíicia» 
fuera de lo contenido en la dicha constitucion Lugdunense (2); 
establece la duracion de los ofícios de camarero y penitencíario^ 
y que solo en caso de morir alguno, puedan proveerse por los 
cardenales aun en mayor número si unánimemente lo creyesen 
oportuno (5) ; determina el lugar en que debe hacerse la elec- 
cion en los casos en que, segun el canon lugdunense, vaca la 
siUa fuera de Roma (4) ; dispone el medio de obligar á los car- 
denales á volver al cónclave, caso de quelo abandonen (5); y 

3ue para evitar cismas y disensiones no pueda ser escluido 
e la eleccion ningun cardenal excomulgado, suspenso 6 entre- 
dicho (6). 

8. Muchas son las constituciones apostólicas espedidas co- 
mo complemento de los cánones de Letran, Leon y Viena, en 
las que se añadieron algunas ritualidades dirigidas á sostener 
mas y mas la libertad de los electores y evitar hasta la sospe- 



( i) Exordio de la CleinentÍDa 2. úi. 5. lib. I . 

(2) En el mismo exordio díce..«.«irrítum nihilominos et inane decer- 
»nentes quidquid potestalis aut jurisdictionis ad Romanum , dum Tivit, 
•Pontificem pertinentis (nisi quatenus in eadem constilutione prsedicta 
»praunititur), cstus ipse ( cardinalium ) duxerit, eadem racante Eclesia, 
»exercendum....» 

(3) Párr. 1. de la citada Clementina. 

(4) Párr. 2. deid. 
(6) Párr. 3. de id. 

(6) Párr. 4. de id. No se inserta literalmente esta disposicion del 
concilio de Viena por igual razon que la espuesta acerca del canon Lug- 
dunense. Puede verse en el cuerpo del derecho. 
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dba de fraudé en negocio de tanta imi)ortancia (1). Pero las 
mas notables son la de PioIV. (2) en que, además de lasre- 
glas gen^ales relativas á la clausura y custodia de los eoncla- 
vistast se establece que, cerrado el cónclave, no se permita á los 
cardenales Iiablar ni aun con los representautes de los Reyes 
sino en caso de una causa urgente aprobada por la mayor par- 
te del colegio (3) ; que no puedan escribir ni recibir nota, 
signo ó carta durante su permanencia en el cónclave (4) ; que 
los encargados de su custoidia cuiden de evitar toda comuni- 
cacion por escrito d de palabra ^ facultándoles para inspeccionar 
las personas y cosas que entran y salen del cónclave (5); y que 
si algun conclavista ú otro sirviente saliesen de él por causa de 
enfermedad, de ningun modo se les permita volver á entrar, pa- 
ra evitar toda comunicacion esteriw (6): y la de Gregorio XV. 

Sen la cual se determinan la forma de la eleccion de Pontí- 
3 y de la hechaper accessum; el número de escrutadores; 
el modo de recoger estos los votos, y el juramento que al votar 
debe hacer cada cardenal (8). Despues de estas constituciones 
se han publicado otras cuyo único objeto ha sido reiterar la es- 
crupulosa observancia de lo prescrito en las anteriores, y todas 
forman el derecho vigente acerca de esta materia. 



(1) Clemente Yl. ea 1351 , en su constítucion ^Liceh : Julío II. 
en 1503, constitucion tcim tam divino»: Clemente yU en 1529, cons- 
titucion mcum chanmmus» y en otra •Licet várta» de 1553: 

Pauio IV. en 1558, constitucion «nim secundum Apostolum.» 

(2) Constit. ^lneliyendis» del año 1562* 
(5) Párr 9. de la citada constit. 

(4) Parr. 20. de id. 

(5) Párr. 23. de id. 

(6) Párr.24.deid. 

(7) Constit. fnjEierni Patris^ de 4621. 

(8) La fórmula del juramento es la siguiente: « Testor Chistvm Domi* 
»num gui mejudicaturus est , me eligere quem secundum J)eum judico eli- 
T^gi debere^ et quo idem in accessu prcestabp*, El mismo Gregorio XV pu- 
blicó el Ceremonial completo que debia Bbservarse en la elcccion pontifí- 
cia , el cual puede leerse en el tom. 5. del Bulario Romano despues de la 
constit. 19. de dicho Pap. Acercade este ceremonial, dan pormenores 
curiosos el «Diccionario deM. Durand» palabra « cónclave > y casi en igua- 
les términos el del cAbate Andrés». 
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9. £s indudable que^ durante esta époea, la eleccicm de 
Pontífice ha sido libre sin intervencion directa de nínguna au- 
toridad temporal y sin necesidad de que esta preste su consen- 
timiento; pero no lo es menos que, á pesar dela libertad éin- 
depenciadcl sacro colegio, tienen desde muy antiguo algunas 
Cortes de Europa el derecho dc oponerse á la eleccion de un 
cardenal determinado , declarando que ésta no sería agradable 
ó traería algunos inconvenientes. Éste derecKo que se Uama 
de esolusiva de cardenales, se ejerce solo mediando justa causa; 
y aunque su orfgen v modo de ponerle en práctica no está con- 
signado en ningun documento público, ni comprendidocH nin- 
guna coleccion eclesiástica ni diplomática (1), no puedenegar- 
se que lo han egercido y lo conservan en cl dia segun lo reco- 
nocen los autores y escritores modernos de todas opiniones (2) 



(1) Con el dcseo de averi{;iiark existencia dealgiinos docamentos bas- 
tantes para probar drsde c^e iieropo (ieue el Rey de Kspaüa eldcrecho de 
esclusiva, he hccho ciiaDtasdiligedcias baneslado á mi alcance para poder 
adquirirlos; pcro todas han sido infructuosas , y et único resultado de rais 
investigaciones está redocidoá \o sigutente. Ii!n el Archivo de Siinancas, 
en los cspedientes del Ministerio de Est^do relahvos á Roma, u&m. 1870, 
años dcsde cl i581 al i623, y entre los papeles retativos á cónclaves se 
encuentra un Legajo que conliene coní^ullas del Conscjo de Eslado , mv- 
nutas de Dcspacbos, cartas de Eiobajadores y Ministros, y olros papeles 
acerca de los cónclaves celebrados en Ronoa dnranle dicha époea. — bntre 
los papelcs dcl año 1619^ hay diciámeues acerca de lo que el Rey de Es- 
paña pucde y debe hacer en razon de exclusion é inclusiou de personas pa- 
ra el Papado — En e\ mismo Icgajo hay un macito de advertencias sobre 
el modo de gobernarse en los cóncbves — En los números de la corres- 
pondcncia y despacho ordinario de eada aiH) res|>ectivo, hay lámbien 
papelcs y notas tocantes á esia roateria. Si á la conclusion de esta obra 
hubiese adquirido alguna noticiu roas sobre punlo lau tntcresan'to , la in- 
scriaré cn el apéndice. 

(2) Waltcr cn el lib. y cáp. citados, párr. 223. esponiendo e! dereeho 
actual acerca de la eleccion pontificia l>echa por los cardcnales, dice ... 
tEstán, pucs, obligados á tomar cn cucnla las circunslancias de la época 
y el iroto de los pueblos Hay muchos principcs católicos que tienen de- 
rccho para excluir á im candidato conlra cuya elcccron obren razones po- 
dcrosa8....f — Crefineav-Joiff en su obra lilulada « Clcmcnte XIV y los 
Jesuitas» cáp 3. pág. 206. de la edicion castellaDQ de Madrid, nota i.* 
dice. «Se llama esclusiva de cardenales en el cónctaYe, la oposicion cons- 
tantc de los miembros del sacro colegio contra la otra , y con el objcto 



Digitized by 



Google 



- 21 - 

aunque describiéndolo de distiato roodo, y se ha practicado re- 
cientemente en España (1). 

10. Pubücada la eleccion de Pontífice despues de Iiecha 
canónicamente, no puede darse recurso alguno á ninguna au- 
toridad sobre su validéz (2) , procediéndose inmediatamente á 
la consagracion y por último á la posesion que es uno de los 
actos mas solemnes que se celebran en Roma (5). 

ELEGCION EPISCOPAL. 

11. La Iglesia en sus primeros tiempos , imitando el ejem- 
pk) de Ids apdstoles, adoptó la forma electoral como la mas 
Gonveniente para constituir obispos en las nuevas Iglesias y 
dar suoesores á los que fallecian en las ya existentes. LÍa 



de ímpedir la exaltacien al Pontificado , del cardenal que no se quiere. 
La exclu9¡on de las Cories, es, segun dicen los Romanos, un aviso pxa- 
ricaaae bsCories de Viena, ParisVy Madrid someten al cónclave sobre 
un soio cardenal declarando que su .eleccion no seria agradabie á cual- 
quiera de etiaá respectivamente , por motivos particulares....» — M. Da- 
rand en su tDiccíonario razouado de derecbo canónico' en la paiabra 
tconclave» descríbe el ejercicio de ta esclusiva del modo siguíeuie... «Si 
uno de los cardenales estranjeros ve que un cardenal » cuya eieccion no 
aprobaria su corte, está próximo á reunir la votacion suficiente, debe 
declararlo anles de que esté completo el número, en cuyo caso sería ca- 
nónica la eleccion. La corte imperial , la de España y la dc Franeia son 
las únicas que tienen derecbo de escluir; pero no puedcn ejercerlo mas 
qoe contra un solo sujeto cada una en particular....» — ElAbate Andrés 
en la misma voz «cónclave» seespresaen iguales lérmiuos. Selvagio, en 
sus instituciones canónicas, lib. 1. fit. 49. párr. 22., v Car a//ano. en su 
obra lata, piari. 4.* cáp. ^l. hacen tambit^n mencioo deeste derecho. 

(1) Se cree generalmente por personas bien enleradas, que el Rey de 
España don Fernando V||. esciuyó en elcónclave que dió po? resultado la 
eleccion de Gregorio XVI. , á un earcfenal que habia sido Nuncio de su 
Santidad en eslos reinos. 

(2) Canon Laierense arriba copiddo. 

(5) Para enterarse á fondo de la histona de este oercmouial , piiede 
versc el Libro. tiditímo,» cap. 2. tíl. 8 y 9 y el •ürdo fíomanus» en el 
til. • Qualiter ordinetur ñomanus Ponfifex» 
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regla única que los eristianos se propusieron en esta inate- 
ria, fué el que solo los hombres de reconocido mérito obtu- 
vieran las altas dígnidades eclesiásticas; y de tal modo con- 
siguieron su objeto, que no solo lograron el acierto en las elec- 
ciones, sino que los gentiles creyeron digno de ímitacionel mé- 
todo que veian adoptado(l). Esto prueba el gran cuidado con 
que procedia la Iglesia , en lo cual están conformes todos los 
escritores, si bien discrepan en cuanto á determinar la manera 
con oue se conducia. De aquí el que este punto de disciplina, 
tan claro en el fondo, haya venidoá hacersedudoso en sus por- 
menores. Para obviar las dificultades que presenta, encontrar 
la verdad histórica en cuanto sea posible, y esponer las varia- 
ciones que la Iglesia ha creido convenientes para la designacion 
de las personas que han de ser elevadas al obispado, se divide 
este párrafo en tres épocas, de las cuales la primera ¿omprende 
hasta el derecho de Decretales: lasegunda, desde este hasta los 
G)ncordatos; y la tercera la disciplina vigenteen nuestros dias. 

EPOCA PRIMERA. 

12. Habiendo Jesus Ilamado á sus discípulos» escogió entre 
ellos los doce apóstoles (2) que » imilando el ejemplo de su maestro, 
constituyeron obispos en las ciudades señalaudo las cualidades 
de que habian de estar adornados los elegidos para tan subli- 
me cargo (3). Desde el orígen, pues, de las elecciones, las costum- 
bres de la antigúa Iglesia y las disposiciones canónieas de aquel 
tiempo atestiguan la necesidad del cousentimiento y testimonio 
del clero y pueblo para la designacion de l^ persona idonea á 
quien se habian de imponer4as manos (4). No es fácil fijar exac- 
tamente la estension que en los primitivos siglosse dió á la in- 



(1) Lamprídio , eo la vída de Alejandro Severo , cap. 45. asegura qne 
esie cmperador, annque genül, créyó Un digna deimitacion la forma elec- 
toral de los crisliaoos , que no dudo ponerla como ejemplar para el nom- 
bramienlo de minbtro de su imperio. 

(2) S. Marcos, ca^. 3. vers. 13 y 14: S. Lucas, cap. 6* vers. 13. 

(3) S. Pablo , eplsl. á. Títo. vers. 5. 6. y 7. 

(4) S. Cipríano, eplst. 68, 41. y 42. 
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tervencion del pueblo, atribuyéndole unos voto decisivo, y 
no concediéndoleotros sinola fecultad de dar testimonio en fa- 
vor de la persona elegible, y la de contradecir la eleccion si te- 
nia para ello causas justas y probadas (1). Esta última opinion 
parece la mas conforme al testimonio de los Pontifíces (2) y pa~ 
dres de la primera edad de la Idesia (3) y á las fórmulas que 
se encuentran en los cánones de los concilios celebrados duran- 
te ella, de los cuales consta que el propuesto por el clero y pue- 
blo podía dejar de ser aprobado y consagrado (4). £1 concilio 
de Nicea no varíó esta disciplina (5); pero como algunos pocos 
corrompidos por precio ó por soborno movian sediciones en las 
Ideisas á fin de promover la eleccion de })ersona determinada, 
(6), para precaver este inconveniente, se introdujo en la Igle- 
sia oriental una variaeion considerable escluyendo de la elec- 
cion á la mucbedumbre y limitando su derecbo á los nobles 6 
próceres (7)^ y se modificó en la occidental instituyendo el 

(i) Sobre este piinto véase á BelannÍDo, lib. i. de Clerins cap. 7.; 
y Pedro de Marca , De Concordt'a Sacerdotii et Imperiiy I¡b. 8. cap. i.^ 

J sig. 

(2) S. Celestino I. epist. 2. á los obisposde las Gaüas: es el canon 
13. tit. 61.; y epist. 4. del mismo á las obispos de Aputia y Caiabria, 
es el canoD 2. dist. 62«=:S. LeoQ Magoo. episi. á Anastasio obispo de 
TesalÓDÍca: esel caoon i9. dist. 65; y epi'st* 87. del mismo á los obispos 
de VicDa : es el caDon 37. de la misma dbt. 

(3) S. CipriaDo, epist. 4. 

(4) CoDcilio de Antioquia, can. 19: es elS. de la dist. 65»Conci- 
lio de Laodicéa, can. 12: es el 6. de la dist. ^l.e-Concilio 2.** de Car- 
tago, can. 12: es et 5. de Ka dist. 65.— parr. 3. del canon 2. dist. 25. 

(5) Pretenden atgunos que , si bien es cierto que durante los trcs pri- 
meros siglos intervino el pueblo eu las elecciones de los obispos , el con^ 
eilio de Nicea derogó esta disciplina; roas otros sostieDeu que nada iuno- 
vó dicho concilio en este punto. Esta opinion me parece la nias cierta , ya 
se atienda á la letra de su canon 4.^ , ya á ta práctica observada despues 
desu publicacion. La diferencia de opiniones nace de las distintas ver- 
siones hechas del texto griego del eanon niceno qoe puede verse en la do<« 
ta 3. pág. 156. del tom. 1. de esta obra, y su crilica en Berardt, •Grn^ 
iiani canónes qenuini ah apocryphis discrefi» part. t. cap. 7. pág. 81. 
edic. de Hadríd ; y en Van'Éspen^ tom. 9. de Uedic. de Venecia ,oh- 
servaeiob al canon 4. de Nieea pág. 73. 

(6) Concilio Sardicense , can 2. 

(7) Ndvela i23* cap* 1 : y nov. 157. cap. 2, 
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oficio de loá interventores que enviados por los metropolitanos 
de la provincia á la iglesia vacante» preparaban los ánimos del 
clero y pueblo, exhortaban á la concordia, y convocando á to- 
dos al lugar destinado para la eleccion mandaban leer las car- 
tas de San Pablo y los cánones en que secontienen las dotes de 
que deben de estar adornados los ooispos, y de este modo coo- 
seguian que la eleocion se hiciera canónica y pacifícamente (1). 
Hácia este mismo tiempo los emperadores interpusieron algunas 
veces su autoridad en las eleccioues por la necesidad de evitar 
los tumultos populares que los turbulentos movian entre los 
ciudadanos; mas esta intervencion era solo en casos estraordi- 
narios cuando lo exigian las circunstancias (2)« hasta que, di- 
suelto el imperio romano^ los reyes godos hicieron necesario su 
consentimiento en las elecciones episcopales de los territorios 
sujetos á su dominacion, viniendo asi á resumir el derecho 
del pueblo y á entenderse únicamente con el clero ó con los 
obispos segun las reglas que en cada pais se prescribieron á es- 
te ODJeto (3). De aqui es que hubo disciplina particular en al- 
gunas Iglesias por la cualse confirió á los monarcas la facul- 
tad exclusiva de nombrar personas idóneas para los obispados 
vacantes (4) , al paso que otras conservaron su independencia 
y libertad y* la antigua forma de eleccion por el clero y pue- 
blo (5). La regla general y las escepciones fórmaron el sistema 
observado hasta los siglos IX y X en que se modificó en 
algunas iglesias á causa de los señoríos territoriales que iban 
unidos al obispado, y de otros derechos de colacion real, en 
razon de los cuales no solo se apropiaron el de nombrar los obis- 



(1) Véase lo que qucda dicho acerca de los obispos visiladores cu el 
tom. I. pág. 258. 

(2) Tomassino f De vet. et nor, discf'p. • pari. 2 lib. 2. cap, 6. ; y 
Pedro de Marca t De Concordia Sncerdotii el Imperii» Lib. 8. cap. 9. 

(3) Canónes 9. 15. y 16. de la dist. 63. 

(4) l^lsia íué la disciplina de la Iglesia de España segun se espondrá 
al hablar del concordato vigente en csta materia. 

(5) Durante el imperio de Ludavico Pio fué ya mas libre la eleccion 
de los obispos. El clero y pueblo de la Iglesia va<:ante avisaban al Metro- 
politano la muerte del obispo para que pidicse al Uey la facuUad de cle- 
gir , y obtenida , procedían i la eleccion en la forraa ordinaria. 
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poSy sino que coDfundieQdo el caracter espiritual con la en- 
trega solemne del báouloy anillo, hicieron la potestad espiri- 
tual dependiente de la teniporal(l).Sesiguieron de estogran- 
des perjuicios á la Iglesia (z) , y los Papas (3) y concilios (4) 
procuraron arrancar el mal de raiz» probibiendo severamente 
h investidura temporal de las dignidades eclesiásticas, lo cual 
produjo ffrandes conflictos que terminaron por medio de con* 
cordias (5) en unas partes, restableciéndose en otras la disci- 
plina en toda su pureza primitiva. 



(1) La historia it las iovestidaras eg s^mameiite inleresante para co- 
Docer caantoft malca ocasioaaroa á la admÍDÍstracíon eclesiástica los al- 
boroios prolongados por los tiraaos feudales. Por ellas se obscnreció el 
carácter espirituahviéndose la Iglesia eacadeoada al siglo por todas par- 
tes. Su abuso lo descríbe perfeetameiHe Bossuet en su ^Da¡en9a dét la 
Declaracion del Clero Galicano » part. !• lib. 3. cap. 12. en las siguieates 
palabras.... t Sed Germani Imperatores per eam (empestatem abutebantur 
^iis {investituris)^ ut Eclesias vendereni^ cetemoeque servtitui Christi spon- 
•sam addicerenf,..M 

(2) Los males que de eUflis se aeguian loe piata al víto Walter ea sa 
Manualde derecho eclesiásíico Lib. 5. cap. 4* parr, 219. , por estas pala- 
bras... uEra consiguiente despues ^ elqueh corrvpdon y el favor, y no 
elmérito eclesiástico akanzasen los cargos mas tmportantes , vinculados 
enprehdos que, fieles imitadores de los grandes del siglo pasaban su vt^ 
da y disipaban sus rentas en la caza « en el juego y en el tujo mas es- 
candoloso...9 Puedea verse sobre este puato el Diccionario del Abate 
Aadrés, palabra «Inveslidurat ; Bossuet ea el lugar citadó: Cavallario ea 
su obra lata Part. 1 cap. 21. parr. 11. y sig. 

(5) Las investiduras fueron condenadas por los Ppnitfices Gregorio VI 
en 1045, S. Grcgorio Yllen 1073. y sig., Victor III en 1073, Urbano 
II en 1089, Pascual II en 1116. y Calixto II en ll22. 

(4) Concilios Romanos de 1112, y 1116 : Rhemense de 1119: La- 
teranen8el.*(noveno general) de 1123, cuyocanon 4.^ (25. de la cau- 
sa 16. 9. 7.^ dice «PrfletereajustaBeati^simiStephani Papse sanctionem 
»(qua) extat m can. 28. dist. 63 ) statuimus, ut, Laici^ quamvis religiosi 
»sint, nuliam tamen habeant de rebus ecclesiasticis aiiquiddisponendi facul- 
»talem; sed secundum Apostolorum canónes , omnium negoliorum eccle- 
•siasticorum curam episcopus habeat. et ea, veluti Deo coutempiante , dis* 
«penset. Si quis ergo Principuum aut laicorum aliorum, dispensationem vel 
«donationem rerum , sive possesionem ecclesiasticarum sibi vendicaveril, 
»ut sacrilegus puniatur. » 

(5; En virtud de lo d'ispuesto en el canon anterior Lateranense se cor- 
taron las disputas que liábi|m ajitado la Iglesia y la república por espa- 
Toxo II. A 
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13. A últimos del 5ÍgIo X los canónigos de las iglesias cate- 
drales quisieron variar tambien algun tanto la forma electoral, 
atribuyéndose la facultad de elegir oon esclusion del pueblo y 
resto del clero ; pero esta modificacion no tuvo efecto , por ha- 
berse opuesto á ella el concilio lateranense segundo (décimo 
general) (1) cuya disciplina se observó hasta que en el sido 
siguiente se concedió definitivamente á los cabildos el deredio 
esclusivo en las elecciones episcopales. 

ÉPOCA SEGÜNDA. 

14. Los cabildos catedrales tenian gran importancia en el 
siglo XII, á causa de constituir el consejo y senado dél obispo 
con esclusion del resto del clero civitatense , y de haberse eri- 
gida en principio de derecho comun que despuei fué consig- 
uado en las decretales, el que el obispo con los canónigos de 
la iglesia catedral formaban un solo cuerpo al cual tocaba 
despachar los negocios de la diócesis. Por esto se creyó que asi 
Gomo todos los derechos del clero estaban representados por ei 
cabildoy el de la eleccion debia tambienpertene^rleesclusiva- 
mente. Asi sucedió desde principios del siglo XIII en que 
dejaron de concurrir á las elecciones todos los que antes lo ha- 
cian, con la única excepcion de no mediar costumbre en con- 
trario. Desde este tiempo la disciplina observada para las elec- 
ciones de los obispos está fundada en las constituciones ponti- 
ficias y cánones de los concilios celebrados desde Inocencio III 



cio de 53 aüos, tomando como medio que padiera satisracer á los Papas 

Íf á los prÍDCípes , el que las inyestiduras mo se hiciesen en adelante por 
a entre^^a del báculo y anillo sino por la del cetro imperíal que signiñ- 
case el feodo de las regalías an«^jas á los cargos espintuales. Walter v 
Cavallario en los logares citados. 

(1) Ganon 28: es el 35. de la di&t. 66... cObeuntibus sane epísco- 
»pis. quoniam ultra tres menscs vacare ecclesías prohibent patrom sanc- 
»tiones, sub anathemate intercidimus, ne canonici ésede episcopáliab elce- 
*'ione episcoporum excliidant religiosos riro.t, sed eorum consilio, honesta 
»et idonea persona in episcopum eligatur. Quod si abscli*sis eisdem reli- 
iigiosis , eleciio f uerít celebrata , quod absque eoram assensu et conve - 
«nientia faclnm fuerit , irritnm habeatar et yacnum. » 
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hasta el Tridfmtino. si bien se encaentran interrupciones mo- 
tivadas por las reservas de los Papas y lasqpretensiones de los 
reyes. Debe por lo tanto examinarse en este párrafo el derecho 
comun que constituye la regla general y las escepciones que 
tuvieron lugar hasta los concordatos. 

15. Limitado el derecho electoral á solos los canónigos de las 
iglesias catedrales, se procedió desde entonces segun las bases 
establecidas para fijar las formalidades prévias á la eleccion y 
las cualidades de los electores , las solemnidades del acto y las 
distintas formas de eleo^ion , y las circunstancias que habian 
de concurrir eú los elegidos. 

16. Yacando la silla episcopal y celebradas lasexéquias del 
prelado difunto (1), ó si muriese fuera de su diócesis, luego 
que llegue á uoticia del cabildo (2), debe este proceder á Ía elec- 
cion en el término de tres meses, á no ser que haya justa cau- 
sa que lo impida; de otro modo pierde por aquella vez el dere- 
cho de elegir , y pasa al próximo superior (3). La eleccion eo- 
mienza por la convocatoria h todos los que gozan del derecho 
electoral (4) , llamándose no solo á los presentes ^ sino tambien 
á los ausentes dentro de la provincia , los cuales en jcsíso de no 
ser citados pueden pedir la nulidad de la eleccion (5). La con- 



(1) Cap* 56 , tit. Q, líb. 1 de los Decrelales. 

(3) Gap. 3, tít. 10, lib. Ideid. 

(5) Goocilio 4.* de Letran , caoon 25 , que es ei 41 , tit. 6, lib. i 
de idem. 

«Ne pro defectu pastoris, gregem domiuicum lupus rapax invadat, aut 
»¡Q facultatibus suis ecclesia viduata grave dbpendium patiatur: volentesin 
>hoc etiam occurrere pericuiis animarum , et ecclesiarura indemnitatibus 
jtprovidere» Statuimns ut uUra tres menses cathedralis vel regularis eccle- 
Bsia prelato yíon vacet , infra qiios jiisto impedimento cessante^ si ekctto 
Mkbrata non faerii , qui eligere debaerant , etigendi potestaie careant ea 
9vice . ac ipsa eligendi pote^tas ad euni qviproximé preessse diqnoscitur, 
mdevolvatur. Is vero , ad quem devoluta fuerit potestas, Dominum habens 
•prseoculis, non differat ultra tres menses cum capituli sui cousilio etalio- 
»rum virorum prudeDtium , viduatam ecclesiam de persona idonea ipsius 
•quidem ecclesi» vel alterius, si digna uon repcriatur in illa, canonice or 
»dÍDare , si Cünonicam voluerit etíii^ení ultionem.» 

(4) Cap. 48 y 55, tít. 6 , lib. 4 de las Decretales. 

(5) Cap'. 28 y 36 de id. Los no liamados puedcn consentir en la elec- 
cioD hecha en su auseocia , y eu este caso ia elecciou es válida. Puede 



Digitized by 



Google 



- 28 - 

vocatoria debe bacersepor el presidente de la corpoFácion d por 
el que le sustituya en caso de ausencia , enfermedad ó vacan- 
te. Los presentes han de ser llamados por cédulas de viva voz 
ó por medio de toque de campana , segun fuere costumbre ; y 
los ausentes personalmente si se sabe el lugar donde babitan, 
ó por medio de edictcs en la forma usada en el foro , debiéndo 
espresarse en a citacion el dia ^ bora y lugar en que ba de ve- 
riflcarse la eleccion. Solo pueden ser electores los individuos 
del cabildo que nosiendo supemumeraríos (1) esten ordenados 
in sacris (2) y no se ballen suspensos de ofício, excomulgados 
con excomuDÍon mayor (5) ni privados de voto activo ; y para 
tenerle sin pertenecer al o^bildo, es neoesario probar que se ba 
adquiridb por costumbre especial , fundacion ó privilegio (4). 
Los electores deben presentarse en persona ó por medio de pro 
curadór con poder bastante, alegando y aun jurando, si el ca- 
bildo lo exige, el justo impcdiroento por el cual no puede pre- 
sentarse su poderdante (o). Pueden ser nombrados procura- 
dores los que sean del gremio del cabildo » y aun los estraños 
consintiendolo este; y si se nombran mucbos, se da á cada uno 
in solidum la facultad de votar, ejerciéndola tan solo el primero 
que se presente ; pero no son admitidos los votos enviados por 
escrito (6). 

haber tambien en algunas iglesias !a costumbre de no llamar á loa ausen- 
tes; ysi asi fuere, la falta de ciiacion no invalidará la pleccion. Cítado ca- 
pitulo 18, y 33 del tít. 4, lib. 3 del Sexto de Decrctales. Véase á Cora- 
isvcio, Teoria yprácitca delderecko canónico , líb. 2, cap. 24. 

(i) Entiéndense por tales para cste efecto los f|oe segun las constitn- 
ciones de cada iglpsia son llamados á las congregac iones que boj se desíg- 
nan con rl nombre de CapHutos. Véase á Van-Espen, parte 1.*, tít 7, 
capitulo 5. 

(2) Clementina 2, tit- 9, lib. 1 , y concilio Tridentino , sesion 22, 
capitnlo 4 de reforma. 

(3) Cap. 39, tit. 6 , lib. I de las Decretales. 

(4) Cap. 3 , tít. 12 , líb. 2 de id. 

(5) Concilio 4.« de Lftran , caiton 24, que es el 42, tit. 9, \\b, i de 

las Decretales tlllud autem penitus interdicimus ne qnis in electionis 

«negotio procuratorem consiituat , uisi <tit abseus in eo loco de quo debeai 
«advocari , justoque impedímento detentus Tenire non posit, super qno, si 
«opusfuerit, fidem faciat juramento • 

(6) La doctrina relativa á los procuradores para las elecciones , pocde 
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17» Hechalegitimameüte la convocaeion, reunidos todos lo^ 
que tienen derechode elegir por sl ó en virtud de poder, (1) , y 
celebrada la mísa de Espirítu Santo (2) , se instala a junta elec- 
toral ; y acusada la rebeldia á los ausentes, juran los presentes 
degir al mas digno, y se procede á la eleccion por sufragioíü, 
escogtenda primefo de enire lo§ mismos eleelores Jres persona» 
fidedignus , á quienes se da el nombre de escrutedores , para 
que reeojan los voto^ en seereio , indimdml,. áiligentemente y 
segun el érden estahleeido (3). La votacion puede hacerse por 
cédulas ó de viva voz , debiendo eii este último caso reducirsc 
inmediatamente á escrito, y tomar primero los votos de los es- 
erutadores , á íin de que no les sea fácil decidir de la eleccion 
segun el resultado que tienen á la vista (4). Reunidos los votos 
se computa su niimero con el de los votantes, teniéndose por 
nulos Io6 condicionales^ alternativos & incscrtos (5): en caso de 
no aparecer igual se repiteeIescrutinio;y si lo fuere, se publi- 
ca el resultado de la votacion , cuyo acto produce el efecto de 
quitsff^ á \o» electores la facultad de varíar é reformar su voto en 



verse esteQSQmente traeachi en Vao Espeo ^ parle 2 *^ ti(. 21, cap 3, pár- 
rafo< dcsde eí i8 al 25 iniFasíte , en los qoe se copi i á la lcira el cap. 46« 
tít. 6 , Ift. i del Setto de Decretale». 

(i) No be creido conveniente bacer mencion en el texto de tos 
acuerd»;} y jontas preparatorÍQs anterinres á la elpeeion , de las euales ha- 
blan al};unos aotores , por no hallarlas consignadas en di^posícion alguna 
concifíar ni pontificia. 

(S) ConciKo de Basirea , sesion 12 , cap. 14. 

(3) Gitado eanon 24 del concilio 4,* l^teraoense cQoia propter 

'electiouum fornias dÍTersas qnas qnidam iovenire cooantor,. el multa im- 
'pedimenla proveniun^ el magna pencola immiotni ecclesits vkloatis, sia^ 
»tu¡mos, ut am electio fuerü celebranda^frcttentihus omnibus q%ii debewt 
»et rofunt et possnnt commode interesse , ossumontHr tres de coilegia fide 
^digni qvisecreto et sigiUatin vota eunrXorvm üligenter exauirant...»» 

(4) Van-Espen , parle j ttlolo cilados , cap. 4, n6ms. «esde el 1 1 al 
17 inclusive. 

(5) Canon 3 de! concírio 1.^ Logdonense : es cl cap. Í^ lit. 6, lib. 1 
del Sexto. «In elcctionibus el postulatíonibos ac scrotiniis ex quibusjusori- 
>tor eligendi, »cota conditionalta , altemativa, et incerfa pénitus repro- 
*bamus j statuentes, ut, hujusmodi votis pro imu adjeriis babilis, cx plii- 
»ribu8 con.sensibus celebretor electio , vocc illorom qui non pore cooseu- 
•seriot, ea vice in alios rccidente.» 
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el caso de que uno de los candidatos reuna la iflayom absduta 
indispensaolc para que la eleccion sea canónica (1). 

18. La forma mas usada y frecuente de*eleccion es la que 
acaba de describirse; pero algunas veces para evitar dispütas que 
pudieran suscitarse entre los electores , ó para poner término á 
una eleccion ^n que ningun candidato reune mayoria absoluta, 
lo$ electores confieren pcr unanimidadáuna ó ma$per$ona$ySe- 
^un lo creen conveniente , facultad para que en su nombre 
designen al que ha de obtener la dignidad vacante. (2). Esta 
facultad se conQere absoluta ó limitadamente : en el primer ca- 
so los compromisarios obran con toda libertad en la designacion 
de persona , guardando sin embargo las reglas del derecho ; en 
el segundo deben observar las limitaciones que los compromi- 
tentes hubieren impuesto , siempre que no sean derogatorias de 
las «Teyes generales de la Iglesia en cuanto á las cualidades de 
los elegidos (5). Pueden los com[Nromitentes revocar el com- 
promiso estando íntegro el negocio » ó lo que es lo mismo» 
mientras los compromisarios no procedan al acto de la elec- 
cion (4) ; pero si esta ha comenzado , el cabildo tione que con- 
formarse con el elegido por los compromisarios , á no ser que 
sea indigno , pues entonces áe devuelve á los compromitentes 
la facultad de elegir si no han tenido parte en dicha elec- 
eion (5). La hecha por compromiso debe scrlo dentro del tér- 
mino que el derecho concede á la corporacion compromitente; 
y pasado, se devuelve al superior inmédiato la facultad de ele- 



(1) Canon 24 ctíado «^ tn scríplis redacta, moxpvblicent ín coni' 

wmuHÍf nuUo prorsus appeUaOonis obstaculo inierjecto, ut is coUalione 
»adhibiia eiigaíur in quem omncs vel major et saniprpart capitnh consen" 
Mt, ....»Seguii el canoD 3 dei coDcílio lugduD«Dse cilado , la mayoria 
debc sacarse de los votoa legiümos , cod esclusion de los qve TOlaseD cod- 
tra derecbo. Gonzalez comealario ai cap, 57, tit. 6, iib. 1. de las Decreta- 
les, párr. 7. 

(3) GaDOD 24 citado tXti saUem eligendt potestas aliqutbvs viris 

idoncis commiitatur qui omDÍum vice ecclesise viduatae proTÍdeant de pas- 
tore » j 

(5) Gap. 52 , tít. 6 , lib. i de las decretales, y 37 del mísroo titulo y 
libro en el Sexto. 

(4) Cap. 31) del ciudo tit. y lib. de DecreUles. 

(5) Citado cap. 37 en e1 Sexto. 
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gir (1). Si ]os compromisaríos eliffiesen á una persona digna y 
esla no quisiese consentir en la eieccion , los compromitentes 
pueden hacerla por sí , ó encargarla de nuevo á los compro- 
misarios (2). 

1 9. EI concilio lateranense que estableció las formas de elec - 
cion anunciadas en los dos númoros anteriores, espresó que 
los electores podrian preceder por tuaii xnifiradon divína, con- 
sintiendo^nánimemente en una persona de la cual nada se hu- 
biese habiado de que pudiera inferirse se procedia por afectos 
y consideraciones humanas (3). Esta forma de eleccion es 
rara y estraordinaria> desconocida casi en nuestrosdias, y que 
no debe admtiue ni aproharse facilmente^ no sea que con pre- 
testo de impulso divino so desprecien las reglas prescritas por 
la Iglesia, aándose lugar á eleccionestumultuarias y precipita- 
das (4). No está permitido á los electores usar de otras for- 
mas de eleccion que las prevenidas en el cánon lateranense, 
perdiendo cuando lo hiciesen la facultad de elegir (5)* 

Ningun resultado produciria la eleceion verificada legítima 
y canónicamente en cuanto á sus formas , si el elegido no reu- 
niese las circunstancias requeridas para ser promovido al obis- 
pado y desempeñar con fruto tan alto cargo. Por eso la Iglesia 
siguiendo el eiemplo del Apostol (6), ha estable^ido en su de- 
recho electoral que los elegidos sean hijos de legítimo matrimor 
nio, tengan la edad de treinta años y estén adornados de vir- 
tudes y buenas costumbres, ciencia necesaria (7) probada 



(1) Párr. i de id. 

(2) Párr. 2 de íd. 

(5) Ganon 24 cílado , del concilío 4.^ de Letran «Aliter elec- 

»tlo facta non Taleat »nm forle eommuniier emt ab omnibus quastper 
» inspiraftlhiem divinam •aksque titto cekbrata » 

(4) Van-Espen , part. 2 , lit. 21 , cap. 4 , náms. 7, 8 y 9. 

(5) Canon 24 cíudo.... «Oiii rero contra predtetas formas eligere 
attenfttverinf , eligendi ea vice potestaie pricentur » 

(6) S, Pablo epistola á Tito , cap. I , versa. 7,8y9;yl.»á rimo- 
téo , cap. 5 , Yeras. 2 , 5, 5 y 6. 

(7) Concilío 3 * de Letran, canon 3.*, qoees el cap. 7 del tit. 6, 
libro 1 de las Decretales. «Gnro in cnnctis sacris ordínibas et ininisteriis 
•ecclesiasiicis , et atatis matnríias et mornm grayitas , et scientia littera- 
•raro sit inquirenda , malto fortius hflDC in episcopo oportet inquiri qni ad 
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por un graüo académioo, ó testinKHiio públíco que deniiiestre 
su idoneidad para enseñar á otros (1 ); y daclaradb no el^i- 
bles aquellos que, aunque reuoan ^stas circuastancias, seaa 
irregulares (2), criminales (5) , excomulgados, suspensos óen- 
tredichos (4) , poseedores de muchos beneficios incompatibles 
(5), obispos de otras didcesis (6), y no ordenados in sacris seis 
meses antes de ia eleccion (7). Los que á sabiendas eligen á un 
indigno, pierden por tres años el derecho de ser elegidos (8). 
21. Todas estas prohibiciones tienen iugar eu la eleccion 
ordinaria; pero en casos estraordinarios suele ser conveniente y 
necesaria la designacion de una persona que, aunque digna, 
tiene algun impedimento que puedeser dispensado (9) y acos- 
tumbra dispensarse por el superior á quien compete la coníir- 
macion, al cual se airigen los electores espresando el defecto 
canónico que tiene el designado, y pidiendo su dispensa. La pe- 
ticion fposiulatio) debe hacerse despues de preceder unade las 
formas de eleccion, y de haberse observado tm ella todas las re^ 
glas prescritas por el derecho; con la diferencia de quer 
en la designaciop de persona idónea ó que tiene algun impedi- 



«coram posítus aüorum , io se ipso debet ostendere qoaliter alioa io do« 
»mo domÍDÍ oporteat coDversari. Ea propter , oe qiiod á qnibiisdam ex oe- 
vcessitate temporis factum est, in exemplum trahatur á posteris , ^presentt 
9decreto staiumus aui nuUus in episcopum eligatur níst quijam trigessi^ 
»mum eiaíi's mnum »atiigerit, et de iegiiimQ sit matrimonio natuSy qui 

. ^etiam vifa et scientia commndabilis demostreiur » Yéase tambien el 

eapitulo 49 del mismo tit. y lib. de las Decretalcs. 

(1) Concílio de Trento , sesion 22 , cap. 2 de reforma , ^ue renovan- 

do la anterior disposicion Lateranense, al'tratur de la ciencia añade 

«ideoque antea in universitate studiorum magister sive doctor aut licencia^ 
tus in sacra theologia vel jure canouico mérito sit promotus , aut public9# 
alicujus academiae testimunio idoneusad alios docendos ostendatar » 

(2) Cap. iO áltimo del tit. 27, lib. 5de las DecreUles. 

(3) Conslit tOttusaposlolice» de Gregorio XI V, párr. 9. 

(4) Cap. de Consuei. , cap. 8, tit. 14, lib. 1 de las Decreules. 

(5) Cap* 54 , tít. 6, 1*0). 1 de las Decretales. 

(6) Concilio Tridentino , sesion 1, cap. 2 de reforma. 

(7) Goneilío citado , sesion 22, cap. z de reforma. 

(8) Cap. 26, tit. 6 , lib. 1 de las Decretales. 

(9) Los impedimentos dispensables son los sigoientes : defecto de naci- 
miento (Cap. 20, Ul 6, lib. 1 de las Decretales), fafta de órden sagrado 
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meuto cierto y conocido, los electores usan respectivaineníe de 
una fórmula absoluta (1); y en la duda de si uno puede ser 
elegido^ 6 solo postulado, se valen de otra condicional (2). 
Los que á sabiendas postulan al que tiene un inipedimento no 
dispensable (3), pierden la &cultad de postular (4) como 

fierden la de elegir los que á sabiendas eligen á un indigno. 
ara postular son necesarias las dos terceras partes de votos (5); 
y aun despues de publicada la postulacion pueden los electores 
mudar de parecer antes de pedir la dispensa al superior á quien 
corresponde (6); únicos puntos que caracterizan esencialmente 
la diferencia entre la eleccion y Ía postulacion con respecto á 
los que la hacen» así como, con respecto á los designados , el 
que no liene impedimento adquiere derecho despues de la pu- 
blicacion de la eleccion, y el que lo tiene, despues de la dís- 
pensa del superior (7)* 

22. Contra la eleccion ó la postulacion puede reclamarse 
siempre que se haya faltado á cualquiera de las reglas prescri- 
tas en el derecho para que se hagan canónicamente. Esí^s re- 
clamaciones se dirigen al superior á quien toca la confírmacion; 
pero no deberán admrtirse las interpuestas por los que faan ele- 



(cap. 22. de id), de edad (caif. 7. deid), matrimonio espirüual con' 
otra Iglegia (cáp. 6. y último tít. 5. líb. 1. de id.). Hoy sod raras las 
postulüCÍODes , porque los que tieoeD alguD defecto dispeDsable procuran 
coDseguir del Pnpa un breve de elegibiliaad ^ eo cuya virtud cesa el impe- 
dimenlu y se hacen elegibles. Rieger , esposicion á los titulos 5. y 6. del 
libro 1 de las Decreules , párr. 2d9. Devoti Wh. i , tU. 5 , seccioa 2., 
párrafo 27. 

(i) Estas soD ^eb'go» parael primer caso^ y ^ípostulo» para el se-> 
guudo. 

(2) Esla es teligo velpoHuh prout polest melius de jure valere.^ 
Vélise el cap. único del tit. 5 ^ lib. 1 del Sexto. 

(3) Los impedimentos no dispemsables son e! de falta de ciencia (ca- 
pitulo 22, tít. 6 , lib. 1 de las Decretales) , el dedelito desmonia (cdpí- 
tulos 12 y 59 de id ), de falsificacion (cap. 1 , tit. 21 , lib. 5 de id.) , la 
epilepsia (cap. 21, tit. 6 » lib 1 de id.} , y lodas las irregularidades pro- 
tenientes de delito. 

(4) Cap. 1 y 2 , tit. S, lib. 1 de las Decreulcs. 

(5) Cap. Sdeid. 

(6) Cap. 4. de id. 

(7) Cap. 5. de id. 



Digitized by 



Google 



- 34 - 

gido ó consentido en la eleccion , á no ser que baya una causa 
nueva por la cual deba inpugnarse (1), ni ias que se hiciesen 
contra la validéz de los votos de la mayor parte de los electo- 
res (2) ni, íinalniente, las que no estan fundadas enunacau- 
sa probable^ y que probada , se consideraría legítima para anu- 
lar la eleccion (3). Publicada esta, ha de hacerse saber dentro 
del término de ocho dias (4) al elegido el cual debe consentir 
en ella en el de un mes, so pena de perder el dereeho adquiri- 
do, á no ser que para consentir tenga necesidad de pedir li- 
cencia é su superior, en cuyo caso, tanto el elegido como los 
electores deben activarla cuanto sea posible segun lo permita 
la distancia del lugar donde se encuentre el que ha de conce- 
derla; y si pasado cl término necesario no se hubiese concedi- 
do, pueden los electores proceder á una nueva eleccion. £1 ele- 
gido que ha consentido en la hecha en si, debe pedir la eou- 
íjrmacion en el término de tres meses del modo que se dirá 
en el párrafo tercero (5). 

23. Hasta aquí se ha descrito la diseiplina general estable- 
cida en los cánones conciliares y constituciones pontificias com- 
prendidas en las decretales; pero además de obtenerse en esta 
época el obispado por los meuios ordinarios de que tratan di- 



(1) CaDon 7. dei coqcüío 2/ de Leoo: eset cap. 8. lil. 6. Uh. i. 
del Sexto. 

(2) CanoD 8. de id : es el cap. 9. del mismo tft. y líb. del Sexto. 

(5) CanoD 9. de id : ei el cap. 10. de íd. id. Véase á Van^Espea^ 
Observacion á los canónes Lugdunenses^ tom. 9. pág. 524. edic. de Ve- 
necia. 

(4) Parr. tCaterum» del cap. 16. tit. 9.1ib. 1. del Sexto. 

(5) Canon 5. del concilio 2.® LogduDeDse : es e! cap. 6. tit. 6. lib. 
1. del SextodeDecretales. «Quam sit ecciesiis ipsarum dispendiosa Taca- 
»tio, quam periculosa etiam esse soleat animabus, non solum jurá testan- 
•tur, sed etiam magistra rernm eíTicax experientia manifeslat. Cupientes 
«itaque competentibns remediis vacatiounm diutnruitatibus obviare , boe 
»pcrpetuo decreto statuimus: ut si quando fuerit eleciio in aliqua Gccle- 
>sia celebrata , clecíores electionem ipsam quam citius commode poterunt^ 
•elecio presentare , ac petere t:onsensum ipsius procurent. Electus vero 
»iUum adkibere lartA mbnsbm á tempore prcesenlationishujusmodi teneatur. 
»Quem si electus ipse ultra prspstare distuterit, jure, si qood ei ex soa 
»electione fuerít acquisitum, ex tonc se noverít eo ipso prifatom» nis9 
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chos inoaumentos, se llegaba tambien á él por nombramieDto 
directo de los Pontifíoes que despues de haberse reservadoá ti- 
tulo de gracia las nominaciones sucesivas para determinadasigle- 
8ias, estendieron sus facultades apoyados en las circunstancias, 
y se reservaron la provision de raucbos obispados ampliando 
esta reserva á otra clase de beneQcios (1). Los soberanos que- 
riendo defender la disciplina eclesiástica, resucitando antiguos 
derechos, valiéndose de las discordias ^ue existian entre los ca- 
pitulares, y con el objeto de dar mas importancia al principio 
monárquico, se mezclaron tambien en las elecciones de obispos ba- 
ciendo por sí algunas nominaciones, para lo cual se creian unas 
veces con derecho, y otras se fundaban en indultos apostólicos» 
De las reservas de los Papas, y de las nominaciones de los re- 
yes Tino á crearse un nuevoderecho que, derogandoel comun 
esústente, está hoy confirmado por los ooncordatos modernos que 
se observan en cada una de las Iglesias particulares y constitu- 
yen la dísciplina de la . 

-^" EPOCATERCERA, 

24. Difícil sobremanera sería presentar en esta época la 
disciplina particular de cada Iglesia, nacida en el siglo XY de 
concordatos é indultos apostólicos y confirmada despues por 



•forsan ea sit electm personm condifio , ut dectioni de se celebratm abs- 
•qve svperÍQTÍs svi licentia^ et prohibittoni seu (fuavis provisione sedis 
n^apostolicm consentire non possit : quo casu . idem electus seu electores 
«ipsius, coDáeDlicDdi liceotiam ab ejus supcriore, cum ea celerítale quam 
»suneriorís ipsius prsesentia vel absentia |iermiserint , petere studeant et 
»habere. Alioqnin, si lapso tempore pro ejusdem superiorís pnesentia vel 
•absentia (ut praemitiilur) moderando, hujusmodi liceniiam eos nequa- 
»quam obtinere contingat, electorcs cxtunc ad electionem illam procedeá* 
»dí liberam habeant facultatem. Cmíerum quivis electus inrtatres mbnses 
»post cousensum electioni de se celebratm pr^estitum , confirmationem eieC' 
•tionis ipsius petere non omitat. Quod si justo impedimento cessante, in- 
•tra hujusmodi trimestre tempus omisserit, electio ^eadem eo ipso viribus 
Bvacuetur.^ 

(1) De estas resenras se tratará al hablar de la provision de los car* 
gos públicos eclesiásticos. 
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otros mas modernos que rigen hoy en los pai^ eatólioos. £s 
una verdad innegable que este fué el único medio que se cre- 
yó á propósito para evitar las discordias y disputas nacidas del 
uso ilimitado de las reservas por las cuales se habian desusado 
las elecciones canónicas y quitado á los reyes el derecho de con- 
sentir en las hechas por los cabildos conforme á lo prescrito en 
las decretales. Cada nacion^ pues, arregló del modo mejor que 
le fué posible la disciplina quehabia de observarse en su Igle- 
sia, ya restableciendo las elecciones en la forma que antes se 
habia efectuado, ya modificándolas con la intervencion de la 
autoridad real , ya por último consiguiendo esta el derecho ex- 
clusivo de designar las personas que habian de ocupar las si- 
llas episcopales vacantes en sus dominios (1). Este último estre- 
mo fué adoptado para la Iglesia Española cuya disciplina parti- 
cular ha de es[rfanarse en esta época hasta Ilegar al concordato 
novísimo. 

25. La Iglesia de España siguió la disciplina general du- 
rante los seis primeros siglos , haciéndose las eiecciones de sus 
obispos por el clero y puebk), y declarando inhábiles para el 
obispado á los que de otro modo fuesen promovidos (2). Pero 



(1) La Alemania fiie la primera qae celebró concordalM scerca de 
provisíoD de bcDefi.ios t tal fue el iratado cotre cl Papa Nicolá^ V, cl eoi- 
perador Fcdcrico III y los t lectorcs seciilares y eclosiüslicos del imperio, 
fírmado en 19 dc merzo de 1484, y confirmado por dicho Papa eo abril del 
inismo año. En él se establcce que las elecciones canónicas se harian en las 
iglesias catedrales y metropoütanas para ser despiies coufirmadits por la 
Santa Sede. La Polonia celebró olro en igua) sentido y cen el misrao ob- 
jeto. En Franciaen 1472 tuTo lugar otro qiie apenas fue coDocido por- 
que no llcgó á practicarse; pero convcnidos ea iM6 Leon X y Francls- 
co 1 , esie y sus sucesores conservaron el derecho de noaiinacion de loi^ obift- 
pados y abadías de su rcino. En Portvgal los reyes celebraroo sus cod- 
cordías cou la Santa Sede y cou el cIito , reservando siempre so patronato 
y dorechosen la iglesia: las roas célebres son la del rey D. Dionis con los 
preiados de sn reino : las de D. Alonso III , D. Pedro I > D. Juan I y Don 
Alonso V. Véase éi Suplemento qne escribió el señor conde de Campo- 
manrs á su tratado de la Regalia de España , titulado tReflexiones bistó* 
ricas sobre el novísimo concordato de 11 de encro de 4753 , cd el cual se 
da nol¡( ia de los principales concordatos sobre materfas beneficiales. 

(2) S. Cipríano , epíst. 68 al clero y pneblo de España sobre Basilides 
y Marcial : el coucilio 4.* de Tolcdo , canon i9, refiriendo las personas 
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ya en el ^glo sétimo se trasladó á los reye» él derecho de pre- 
aentar elegir ó nombrar, depositando el clero y el pueblo en 
la cabeza del estado un negocio de tanta importancia, y evitan- 
dose de este modo los inconvenientes que consigo traian las elec- 
ciones populares en que habiendo abusado do sus iacuitades la 
muchedumbre conduciéndose por espfritu de partido é introdu- 
ciendo la turbacion, y el desórden, los reyes interpusieron su au- 
toridad en beneficio de la Iglesia y para utilidad del estado* En 
este concepto» y como protectores de los cinonesy palronos de las 
Iglesias comenzaron á egercer el derecho de nombrar obispos que 
durante la monarquía ^a fué reconocido por los grandes prela- 
dos de la Iglesiay confirmado por las disposiciones concüiares (1 )w 
Tan respetables documentos presentan á la grau IglesiaEspañola 
sostenicla por la piedad y celo con que los principes godos desde 
Recaredo cuidaron de la eleccion de buenos prdados» eonservaron 
la disciplina y reformaron los abusos; pero este estado tan fkire- 
cientese obscureció con la invasion de.los sarracenos que, qui- 
tando la libertad á nuestro pais, relegaron á las montañas lasre- 
liquías de los godos que descle entonces ya no pensaron sino 
en recuperar su reino y libertad y estender 3u religion. 

26. Luego que España comenzó á sacudir el yugo sarraceno» 
siguieron los reyes eligiendo obispos para las ciudades recon- 
quistadas; y aunque son escasos los monumentos históricos de 
los primeros siglos de la restauracion de la monarquía, no obs- 
tante» hay algunos en que se manifiesta la posesion en que los , 



que paedeD ser ordenadas para el sacerdocio » dice: Sed n^ue itte dem* 
ceps sacerdos erü guem nec clerus nec populuw nroprí cívítaíís elegerit»» ^ 
(I) Esta disciplina eslá demostrada hasta la evídiDCÍa, y la reconoció 
San Braulíoen su carta ¿ S. Isidoro , que puede leerse eu la cEspaña 
Sagrada» apéndice 13 del tomo 30. Eu el roncilio XII toledanp del año (581, 
canon 6.*, se consignó fspresamenle esta Caicultad de noe^tros moiiarcaff, 
¿ cuyo propósiio dice Mariana en su Hi^toria de Esnana , lib. 6 , cap. 17: 
«La segnnda cosa que hicieron en este concilio fue dar al arzobispo de To- 
ledo aotoridad para crear y elegir obbpos en todo el reino rvanao elrey á 
cvyo I argo pnr anligua costumbre esto pertenecia se halla<e muy lejos ; que 
cuaudo estuviese presente , sin embargo confirmase los qve por el rey fue^ 
^nombrados.» Omito ciur iiiiHimerebleá doeumentos qiie pruebauesia 
verdad como ponto de hecho incontestable* 
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reyes continuarondelderecbo de designar las personas aue ha- 
bian de obtener los obispados vacantes (1). Pero introducidas 
en España las reservas en el siglo XII , y consagrado en el si- 
guiente el derecho de Decretales por las leyes de Partida (2) , 
varió la disciplin» de airtiguo observada, nombrando los Pon^ 
tííices al gunos obispos, estendiendo en este punto sus facultades 
una conseeu^icia de la plenitud de potestad apostólica, y per- 
teneciendo por regla geneval á los cabildos la eleccion con con- 
sentimiento de los soberanos (5). De este diverso modo de pro- 
ceder se originaron controversias en las que los Papas soste-* 
nian sus derechos> y los reyes defendian el suyo fundados en 
el patronato (4), liasta que el papa Urbano Y eoncedió al rey 
D. Pedro un especiat prtvilegio en el cual se estableció que 
sin consentimiento de Ibs reyes de Castilla no se pudieran pro- 
veer en su reino los obispados (5) ; pero este privil^io no tu- 
vo cumplida observancia , pues los Pdntífíoes siguieroa prove- 



(I), FloresensttEspaña Seigrada prueb» con (bcumentoa autéaUcos 
esie ejercicio de h regaHa por D. Alonso el Católico, D. Ramiro llf, 
Don Ordoño lil^ D. Ak>nso V, D. Fernando I el Magno y su mvger Dofia 
Sancha, yotros^ coroo puede verse en los apéndicesO/ y 10.^ al tomo 16; 
en el 17, apéndice núm. 1; en el; 19, pág. 364, escritura dei año 952 , y 
página 249, escrltara del ano 1024«; en el citado tomo 16 ,. escritura 18; 
en ei 19, pág 108, núm. 14; en cl 40, escritura núm. 27 dcl apéndice; 
en el 33^ pág. 63, y en el 19 pág, 270. No se tian puesto los tomos por su 
órden.numérico porque hablan de distintos tiempos y de dtstintas iglesias. 

(2) En las leyes^de la Partida 1.* , tit. 5,. dcsde Ja 19 hasta la 21 , sc 
esplican perfectamente las formas de eleccion conformes á las Decretales: 
la 22 y 23 dcl misnM) título esplicao circunstanciadamente las dotes y cna- 
Udades prevenidas por los cánones para los aoe hayan de ser elegidos obis- 
pos ; la 24 y ^5 tralan de todo lo perteneciente á la postulacion ; y la 26 
establece penas contra bs que eligen á un indigno. 

($) Ley 18 , tit. 5 , Partida !.•, que dice : •Aníigua costumbre fuéde 
>Españd, et dura (odan'a , que cuando fina el obispo de algnn iugar que 
»lo facen saber los canóni^os al rey por sus compañeros de lu íglesia , con 
Bcarta del dean et del cabildo de como es finado su perlado , et quel piden 

smercet quel plega que puedan facer su eleccion desembargadamiente 

»Et por eso han derecho los reyes de rogarles tos cabiUos en fecho de tas 
»etecaones , é etlos de caber sn rnego,» 

(4) Ley 1.", lít. 17, lib. 1 de'la Nov. Recop. 

(o) Mariana , historia de España , líb. 17, cap. 11. Tomassino «de 
veteri et oova discip.» part. 2 , lib. 2^ núm. 5* 
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y^o \(A obi^dos en personas estrangeras, y los reyes conee- 
diendo cartas de naturaleza en que se les habilitaba para ob- 
tenerlos* Esto produjo grandes males que procuraron remediar 
las Córtes 4 cuya peticion se publicaron varias pra^máticas 
para suplicar á Su Santidad observára el derecho debido á los 
naturales, y estableoer se retuviesen las bulas que se espidiesen 
en contrario (1). Sin embargo los reyes sosteuian que á ellos 
tocaba la facultad de nombrar, y para conservarla dieron leyes 
(3) é impetraron bulas (2) en las cuales apoyaban su ejercicio; 
pero ni unas ni otrasfueron bastantes para hacer cesar las dis- 
putas, fijar definitivamente el derecho , y tener una regla in- 
variable para proceder en esta materia ; antes por el contrario, 
la^ disputas siguieron por espacio de tres siglos continuados^y 
nohubieran cesado á pesar de los innumerables escritos que en 



(i) Mariana lib. 18 , cap. 13« dice : t Acosiurobraban los Papas pro- 
veer en los beneficios y prebendas de España á hombres estrangeros , de 
que resuUabaa dos inconYeDÍenles nol^iblcs ; que se faltaba al servício de 
las íglesias y al cuUo divino, por la ausencia de los prebendados , y que 
los naturales menospreciasen el estudio de las leiras cuyos premios do 
esperaban. Queja muv ordinaria por estos tiempos , y que diversasve* 
cesse propuso en las Córles y se irató del remedio. ácordaron lo supli- 
case S. Mr al papa Clemenie proveyese en una cosa tun puesta en razon, 
y que todo el reino deseaba.» Las principales peticionesde Córtes que di* 
cen relacion á esta roateria^ estan comprendidas en las leyesdel titulo 14, 
libro 1 de la Nov. Recop. 

rS) Leyes !.■ del tít. 8 ; 4/ y 6.* del tíl. il. Kb. 1 de id. 
(3) D. Enrrique IV obiuvo del Papa Sixto IV una bula que se man- 
dó observar por varias leyes posteriores. Mariana , bisloria de Cspaña, l¡- 
bro 24, cap. 16. De esta bula hace mencion la ley 3.*, tit. 14, lib. 1 de 
la Nov. Recop.. Habiéndose suscitado ruidosas controversias entre dicho 
pontifice y el rey de Aragon D. Juan II sobro la provision del arzobispado 
de Zaragoza , y los reyes católicos sobre la io los obispados de Tarazona y 
Cuenca , obtuvieron estos del mismo Sixto IV una bula en que , segua 
IbriaDa en el libro y capitulo citadoa , $e concedió para siempre d los re^ 
¡fes de CastiUa que íos obispados fuesen provistos en las personas que ellos 
nombrasen y pidicsen. El mismo Manana en el lib. 26 » cap. 5 , haca 
espresioD de otra bula dé Adriano VI á favor del señor emperador Cár^ 
los V , diciendo : «UltimameDte el papa Adriaoo los años adelaDte , por 
coDtemplaciop del rey D. Cários sa discípulo, le concedió i él yá sus su- 
cesores auíoridad depreseniar los obispos de Éspaña que antes u proveian 
á svpRcacion de los reyes » 
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todo este tiempo se pubiicaroii (1) hasta que, celebrado el coo- 
cordato de de 1753 (3), se vencieron las difícultades y pusoel 
fin deseado á esta célebre y antigua controversia, fijando como 
disciplina general observada hasta nuestros dias » que el rey 
de España tuviera la presentaciou, y que los presentados ha- 
brian de obtener sus respectivas bulas de Roma. En la celebra* 
cion de este concordato se observó la sibia y nunca bien aplau* 
dida conducta del gobierno español, el amor y constancia de 
Fernando YI en Ilevarle á cabo , y la alta penetracimi y celo 



(1) Creo conveDÍeDle dar uds idea de labisloria liieraríade la Rqsalia de 
España en cuanto á la preseoUcioD de obispoa durante ioa tres aigloa de 
controTersía. A fines del siglo 15 y principios del 16 , el Dr^ D, Juan de 
Palariot Rubios, ('^nse]ero de los reyes católicos, irató rorinalmente de este 
derecho en su obra titiilada « De beneficiis Tacaotibos io curía. • Tarobieo lo 
bicicroo eo el mismo siglo 16 Gregorto Lopez eo su Glosa á las leyes de 
Partida; D. Diego Covarrubias ^ obispo de Segovía, eo sus «Cuestiones 
prácticas» . é incidentalmente Melchor Cano en el Dictamen á Cárlos V, 
escrílo en (555, impresopor diligenciadel cardenal De Molioa eú 1736; 
/>. Femando Vazquez menchaca en su trataJo titulado «ControTersias 
ilustres«, y D. Jorge Cavedo en el ^uyodel «Patronato real de Portngal». 
£n el siglo 17, eacríbieron tambieo sobre esta materia con mucha erodi- 
cion , D. Juan de Solorzano sobre el Patrooato de nuestros reyes en In- 
dias ; el obispo ViUarroelen su «Gobiemo eclesiástÍGO» ; D. Pedro Fraso 
en su «Tratado del real patronato de Indias» ; el obispo de Pamphna 
D. Fr. Prudencio Sandoval en algonos capi'tulos de la Crónica de D. Alon- 
so VII ; D. Mafins Lagunez en su obra «De fructibus» ; D. Dieqo Ibañez 
Fdria en sus < Adicciones á las Guestiones prácticas de CoTarrublas»; Don 
Francisco Salgado en su obra «Dc regia protectione», y eu el Traiado cDe 
snpplicatione ad Sanctissimom» ; Gerónmo Gonzalez en su «Tratado so- 
bre la regla 8.* de Cancelaria» ; D. Pedro Salcedo en su obra «De lege 
politica»; y D. Franciseo Ramos del Manzano en el «Memoríal i nombre 
de 1a corona de España sobre.el derecho de presentacion para los obíapa* 
dos de Portugal.» En i&Si Chumacero y Pimentel en la «Represeott- 
cion que de orden de Felipe IV hicieron í la Curia romana» ; y el rarde^ 
nal Aguirre en so obra titulada «Coleccion máxinta de concilios de Espa- 
ña.> Finalmente en el siglo 18, antes de la celebracíon del concordato» 
el ohispo de Córdoba Solis en su Dictámen al rey Felipe V ; D. Melchor 
de Macandz en sn «Pediroento como fiscal general del consejo»; D. Pedro 
de Hontaha y Arceen su «Alegacion poc el derecbo real del patronato 
universal» ; y el marqués de la Regalia en so «Discurso sobre las Tacantes 
de Indias.» 
(2) Ley 1/, tit. 18, lib. 1 de la Not. Recop. 
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hácia la Iglesia del gran Benedicto XIY comparable en uno y 
otro á los Gregorios y Leones sus grandes predecesores (1)* 

28. Este Pontífice confirroó por una constitucion posterior 
cuanto se habia dispuesto en el cencordato (2), y acíaró por 
otra (5) las dudas que pudieran haberse suscitado acerca de 
su cumplimiento con ocasion de una circular dada por el Nun- 
Gio » que se mandó recuger, quedando sin efecto cuanto en elia 
se disponia contrario al convenio celebrado (4). Los reyes de 
España por su parte establecieron las r^Ias que habian de se- 
guirse para su cumplimiento , renovando las anteriores dispo- 
siciones relativas al modo de noticiar las vacantes de los arzo- 
bispados y obispados y adquirir conocimiento de las personas 
dignas de obtenerlos (5), y designando además las cualidades 
que debian concurrir en los que fueran propuestos por la Cá- 
mara para obtener de nuevo la dignidad episcopal , ó para ser 
traslaaados de una iglesia á otra s^n lo dispuesto por los 
sagrados cánones (6). 

CONFIEMAGION Y CONSAGRAGION D£ LOS EtEGIDOS. 

29. En el principio de la Iglesia no se habia establecido 
separacion alguna entre el acto de la designacion de persona 

(1) Despues de publicado el concordato escribieroD acerca de él Don 
Gregorio Mayans y Sisrarvú^ cObserYacioDes» impresas eDcl lonio SSdel 
SemaDario erudito de Valladares , y reimpresas eu i847 en Madrid, eo la 
biblioteca dc Legislacion y juríspruaencia; D, Mamelde Roda su cjuicio 
critico sobre las anteriores obserTaciones» , escrito de real érden y con- 
serrado en una coleccion roanuscrita existente en 1a Biblioteca Nacional; 
Don Pedro ñodriguez Campomanes en au cTratado sobre la Regalía y 
reflexiones históricasal concordato de 1753» ; el colecloe anónimo de la$ 
Gonstitiiciones de Benedicto XIV , impresián de Madrid de 1791 ; y úiti- 
mamente el autor de la cColeccion de concordatos publicada en 1848. » 

'Estos autores y losarríba citados tratan especialmente dei patronato 
QQÍTersal de los reyes de España , de que se hablará tambien en su res- 
pectivo lagar. 

(2) Gonstitaeion Quam semper á Deo de 8 de junio de 1755. 

(3) Gonstitncion de 10 de setiembre del mbmo ano. 

(4) NoU 7. tit. 18. Kb. 1. de la Not. recop . 

(5) Námero 9 y 10 de la ley 11. tit. 17. Iib. 1 de id. 

(6) Námeros 12, 13 y 13 de la ley 12. tit. 18. de id. 
ToMO II. G 
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idánea para d obi^do, y los que se eeguian haslá que d de* 
signado recibiala potestadespiritual; pero posteriormente en 
la Iglesia occidental la eleccion se separó de ia confirmaeion y 
esta de la consagracion de modo que, verificada la primera, se 
Ilevan á efecto las otras con las formalidades para cada una es«- 
tablecidas. La confirmacíon es la aprobacion de la eleccion , pré- 
vio conocimiento de causa, para investigar la forma y órden 
observados y la dignidad oel degido (iy Gonsentida, pues, 
por este la eleccíon, debe en el término de (res meses recurrir 
al superior á quien eorrespoude^ pidiendo la confirmacion (2). 
£^ superior fué el meípopolitano durante los doce primeros 
siglos de la Iglesia (3); pero desde esta época lo es esclusiva- 
mente el Romano Poatifice. En todos tiempos baprecedido ála 
consagracion el exámen del elegido. Cuando este lo era por el 
clero y pueblo, se remitia al metropolitano y obispos comprovin- 
ciales el acta deeleccton firmada por los mismos electores, para 
que examinasen si habiasido hecnacanónicamente, y paraque 
si encontraban idóneo al elegido» le consagrasen obispo (4). Si 
I^ertenecia ál rey la nominacion» tambien se presentaoa al me- 
tropolitano al cual tocaba aprobar y admitir al elegido y dar 
pastor á la iglesia vacante{5). Pero sin variar la Iglesia el prin- 
cipio de la necesidad del exámen é informacion prévia á la con- 
firmacion, sea cualquiera el superior á quíen esta corresponda f6), 
ha. fijado las regias que deben seguirse respecto á la autoriaad 



(í) Canon 5. dist. 78: cap. 49. lít 6., y cap* único, lít. 9. del 
Hb. 1. de la$ decretales: €onciHo de Tr ento sesioB 2^. cap. 2« de re* 
forma. 

<2) Cap. 6. y 16. ift. 6. lifo. 1. del Sexta, 

(5) Véase lo que queda dicho al tratar de los Metropolítauos. 

(k) Puede yétse acerca de este punto el apéndiee al tomo 8 ^ de la 
Coleccion máxima de cobcíIíos genereles. 

(I^) Sn el eitado apéBdice se encueotra esta práctiea bajo el titulo 
Biguiente filndicutHs Regis ad MetrúpoUtwmm ^ ut degfqnatum episcopum 
ordinel cum suis compi*ovincialibus». Respecto á £soaña, se proeba tam- 
bien esta práctica por el canon. 12. del concilio 12.'* tokdano. 

(6) Canon 2tí del conciiio Lateraneiise 4.^ : es el cap, 44 , tlt. 6, li- 
bro i de las Decretales. cNthil est quod,ecclesiie Dei magisofftciat, qiiam 
»quod indigni assumantur pra^lati ad regimeo animarum. Voleotes igilur 
>huic roorbo adhibere necessariam medelam, irrefragabili eonstitutione san< 
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que debe iqtenrenír en la fermacion de eepedBente y su trami- 
tacion t 7 á la ritualidad que ha de observarse para conceder la 
confimiacioii. Regerrada eata al Pontffice , se establecié que los 
eleffidoB ó nominados, por si d por medío de procurador con 
noder bastante y caa pesentacion áe Iob obcamenlos neccsarioB 
ruesen á Roma á peuirka (1) ; pero díspensada en et dia esta 
neoesidad, es suiiciente que ante el Niincio apostólico, el Or- 
dinarío si lo hobiese, & los obispos iomediatos (2) se instru- 

Ía el espediente segun to preserito en el eoDdlio proidncial » .y 
echa en él la informacion acerca de las cualicbdes de la per- 
sona elegida ó noimnada , se reduzea toda la investigacion i 
instrumento jpúblico; y qoe con testimonio íntegro y con la 
profesion de ré hecha por dí electo, se remita inmediatamente 
á su Santidad (3) ooq el informe que por carta particular debe 



»ciaiM , qottenas , aim qtibquani ad reguneB animaruni fnerít eleclas, 
BÍs ad quem fertinet ipsins confirmatio , diiigenter examinet et electianis 
•proeessum ei personam eiecii: nt, com onHiia rité concurrerÍBt , mnnus ei 
»confirmationÍ8 impendat : qnia., si secus fuerít iucante praBSuroptum , uoq 
»8olum e8t dejiciendus iodigne promotos , verum etiam mdigné promovens 
vpuDÍendos. Ipsnm quoqoe decerBÍmus bac animadversione puniri: ut, com 
»ae ipsius censtiterit ncgUgentia , máxime si hofiiinem insnfficieniis scien-' 
MÍiee, vel in hohestíe rifa: vel atatis iüegüimm approbaverít: non solum con- 
sfirmandi primum successorem illtoa careat poteetate, verum etiam (ne 
•aliquo casu pmnam eüíigtat) á per ceplioM proprii beBefficü sospendatur, 
jquousque (si sequom foerít) indulgeotiam valeat promereri. Si vero con- 
•victus fueritin hoc per maliliam excessisse, graviori subfaceal oUioni....» 

(1) Cap. i6. tit. 6. lib. 1. del Sexlo. 

(2) Cloncilio de Treiito sesicn ¿2, eap. 2 de reforma cquarum re- 

»rum instrnctio si ejtis uotUia miUa aot recens in curía foerit^ á Sedisapos- 
UoUc<B legatis seu Ñuntiis provinciarum atU ejus Ordínario , eoque defi" 

Mente , á ticinioribu9 Orainariis sumatur » En España se bace ante 

el Nuneio de So Santidad esta informacion qoe compreiide dos partes; la 
primera relativa á la edad , eiencia y viriud del presentado ; y la seguft- 
da sobre si la iglesia para que lo ha sido, se halía cu ei estado que debe 
tener para que se le dé prelado. Esta práctica de España se ba hecho 
general en virtud de la Constitucion úe. Gregorio XIV mOnus apostolico!» 

?r de la Instruccion dada en el ano de le^Tpor Urbano VIÜ , que se ha- 
la en el tomo 6.^ del Bulario , constit. 254 , part. 1.*, pág. 73. 

(3) Coocilio de Trento , sesian 24. cap. 1. de reforma...» «Quoniam 
>vero insumendo de praedictis omnibus graviidoneoque bonorum et docto- 
>rom virorom lestimonio , non omformis ratio ubique ei nationom^ popolo- 
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dar el prelado ante quien se haoe la ínfonnaeiOQ , esponieiido 
cuanto se le ofrezca y parezca (1). Luego que aqueila se ha 
remitido á Ronia(2)y debe cuidadosamente examinarse por un 
cardenai relator y otros tres mas, los cuaies han de asegurar ba- 
jo su fírma, que el elegido ó nombrado reune todos los requi- 
sitos prevenidos por derecho para ser promovido al obispado, 
y que juzgan con certeza y bajo la responsabilidad de su alma, 
que es idóneo para diricir la iglesia. Hecho por los eardena- 
les este exámen, se celebran dos consistoríos, haciendo en el 
primero relacion del espediente en que se comprueba todo lo 
relativo al estado de la Iglesia viuda y á la dignidad del 
elegido» y dando cuenta al Pontífíce^ lo cual se Ilama preco- 
nizaeion; y declarando obispo, en el segundo, al electo ó 
nominado, con la fórmula acostumbrada que se Uama propo- 
sicion (5). 

«rumac monim varietale potest adhiberí; mandat Sancta Synodus utin 
»provinciali Synodo, per Melropolitannm habenda, prffiscribatur quibus- 
»vÍ8 locis et provinciis propia examinis sen inquisitionis aut instructionis 
«íaciendae forma , Sanctissimi Romani Pontificis arbitrio approbanda qu» 
»magis eisdem iocis utilis atque opportona esse videbitur : ita tamen , ut, 
•eumdeinde hoc examen seu inqutsitio de persona prümovenda perfecla 
•fúerity ea in insirumentum pubUcum redacta^ cum toto teslfmonio^ ac 
^profesione fideiab eofacta^ quamprimum ad Sanctissimum Romanum 
•Ponrificemtransmittatur: ut ipse oummus Pontifex , plena totius nego- 
»tii ac personarum notitia habita, pro gregis Dominici commodo de illts, 
>si idonei per examen seu per inquisitionem factam reperii fuerint , ec- 
»clesiis possit utilius providere. ...» 

(1) Citada Instruccion de Uvbano VIII en la euál se prescriben, el 
modo de proceder é) prelado ante quien se hace la informacion, las 
eiialidades de los testigos coyo testimonio se ha de admitir^ jlas cosas so- 
bre que deben ser preguntacfes. 

(2) Segun la costumbre observada en España , esu remkion se ba- 
ee por conducto del Gobiemo á los representanies de su Santidad en Ro- 
ma, para qnecstos lo presenten; y cuando habia Cardenal protecior, se 
dirigia á este. 

(3) Citada sesion y capitulo ^Omnes vero inquisiiiones ^ infor* 

nmationes^ testimonia, ac probaiiones quacumque de promovendi quatíta- 
Titihus et ecclesice statu á quibuscumque etiam in fíonkana Curia kaíHies, 
9per cardinalm qui relationem facturus erü in consislorio, et alíos tres 
^cardinales diiigenter exominentur; ac relatio ipsa cardinalis reUitorís 
met Iríum cardinalium subscriptione roboretur, in jtia, ipsi quaituor 
wcardinales affirment , se ^ adhtúita accurata diíigeniiar invenisse pfo^ 
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SO. CoDcedichi fa confirmacion , el confirmado adquiere h 
potestad de jurisdiccion ; pero no puede entrar en el ejercicio 
de sus iaeultades episcopales sin baber obtenido las bulas con- 
íbnne á la constitucion de Bonifacío YII1 (1), y segun la prác- 
lica observada en algunos paises, sin haberlas presentaoo al 
Gobierno, concedido el pase antes de la eonsagracion, celebrá- 
dose esta y verificádose la toma de posesion (2). Recibidas^ 
pues , de Roma las bulas y obtenido el pase en la forma acos- 
tumbrada en cada nacion católiea (3) » se procede á la consa^ 
gracion que en lo antiguo correspondia al metropolitano (4) y 
boy está reservada al Pontffíee qiie comete la facultad de ba- 
ceno á cualquier obispo católico (5). En la consagracion debe 
obserrarse lo prescrito en el Pontifical romano respecto al tiem- 
po y lugar , ntos y ceremonias necesarias al efecto (6) » tenien- 
do presente que el concilio Tridentino mandó que la consagra- 
cion se hiciese ea la iglesia propia del consagrado ó en la pro- 



•movmdas qmlilatibus ájureet ab kac Sancta Stfnodo requistíü, pnediíos; 
•ae certo existimarrsah pericuh saluttr artemot idoneos esse qvi eclesiir 
^príBfieiaiUuri Ua tameUj ut retatione in uno Consistorio facta , guo^ 
»maturius interea de ipsa inquisitione cognosci possit, in auum Con^ 
nistorium JMdkium differatur; nisi aliud Beatissimo Pontifici videbituv 

T^expedire » 

f4> Cap. I, lít ?, de lasEitravag. comiiDes. 

(2) Efta es )a práetica obserrada en España , acerca de la coal no^ 
poede quedar duda alguna. 

(3) Las Bolas que reciben los Obispos confirmados , son las siguien- 
tes: a1 Rey^á los vasallosa-al electo»la de consagracion, jurameu- 
to y fórmula -« la de provision -« la diri^da al Metropolilano » idem al 
CabildoBÍdem al pueblonla de absolucion. En España se retiene lade 
vasallos por no tenerlos los obispos; la del Rey se conserva en el espe- 
diente ; y las restantes se enlregan al confirmado , con la reteneion de 
cláusulas de que se bablará despoes en la de consagracion^ yuramento y 
fórmula. 

(A) Dist. 64, 65^ V 66: cap. 6 y 7 tit. II. lib. 1. de las Decrelales. 

(5) Gonstitucion de Benedicto aIV c/n postremo» 64 desu Buiario, 
parr. 16 ^ pág. 306. edic de Roma de 1758. 

(6) Pontífíeal Romano. tít. 13. •Deconsecratiane eleetiinEpisraptm.» 
No me detengo cn la parte riuial por sor agena de mi propósilo% ihjcde 
verse bien csplicada en Van lispcn^ Parlc 1.* tít. 15 y ca{\ 5 : y on Do- 
votiy Líb. 1. lít. 4, see€icn 1.* 
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YÍncia si 66 pudiera (1). Gonsidérase como necesario para 
el ejercicio de la jnrisdiccion episcopal , que los qae han de 
ser consagrados presten juramento de obediencia y íidelidad al 
Pontífice , obligáodose á defendfir sus derechos contra todo 
agresor ; ¿ no deseubrír jafnás los 8e(»*etos que los Papas les 
confien por sí núsmos ó por nonelos ; á i*ecibir los legados, 
fa*atarles honorífieamente y ayudaries en sus necesidatks ; á 
defender los dominios del ámto Padre contra todo ÍBjusto agre- 
sor, en cuanto lo permitan sus fuerzas y carácter sagrado; i 
observar losdeeretos, disposiciones » reservas, provisionesy 
mandatos apostólicos , y hacer que los observen otros; á perse* 
guir y combatir mi^tras puedan i los berejes, cismáticos y re- 
beldes al Papa y sus sueesores; á asistir al concilio cuando sean 
llamados ; á hacer cada tres anos un viaje^á Roma » dando 
euenta de la adminístracion y del estado de su iglesia, debien- 
do cumplirlo |)or medio de procürador q^ue sea del gremio del 
cabíldo , óporotra persona constituida en dignidad , si por un 
justo impedimenU) no pudiesen hacerlo por sí; y, finalmente, á 
no vender, donar^hipotecar , infeudar de nuevo ni enagenar 
de modo alguno , aun eon consentimiento de su iglesia, las po- 
sesiones de la misma sino con consulta del Romano Pontífí- 
ee (2). Ademíís de este juramento, los nuevos obispos prestan 
desde muy antiguo otro civil segun las fórmulas de las leyes 
de cada pais (5). En E$faia ha sido varia la disciplina sobre 
este punto, por cuya razon se han suscitado controversias acer- 
ca de las fórmulas añadidas al juramento del Pontifical Roma- 
no, y de la conTeniencia de que aquel se preste antes de la 



(1) Sesion 23 y cap* t^ de refbrma. En Efpitna se acosiumbra con- 
sagrar á los obispos ea la oorte, sin que esta regta general .deje de k»er 
8US excepciones. 

(2) Íüste juramento iuvo orígen en liempo de S. Gregorio Vil yse 
encuenlra en el cap. 4, tit. 24^ lib. 2, de ias Decrelales. Sus férmulas 
fueron ampliadas por Clemente VIII en la forma qoe ae halla hoy en el 
Pontifícal romano y viene inserta en las bulas de consagracion de las 
cuales se retienen las cláusuias contfarias al real patronato de España. 

(5) Walter, Jib. 5, cap. 4.^ parr. 220, apoyado cn Tomaasino tDó 
veleri etnova disdpiina» Parte 2.* lib. 2, caps. 47 y 49» asegura que \a 
antigiieJad ^este juramenio se remonta al siglo VU, 
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oonsagracion, en el acto de lamiflma ó despoes. Al examinair 
esta materia solo encuentro coiisknado en las leyes del reino 
el juramento que hs señores Reyes Católícos obligaron á hacer á 
los obispos antes de entregarsd^ las suplicaciones para S. San- 
tidad, de no tomar por sí ni consratir se tomaran las alcaba- 
las y derecfaos que les perlenecian m las ciudades , villas y lu- 
gares de sus íglesiasy dignidades; y queá tosque al ti^po de 
ía provision estuviesen en Roma , se les ofoligase á liacar dicbo 
juramento antes de la toma de posesion » enviando al rey testi- 
monio de baberlo verifícado (1). Esto mismo se hizo estensiva 
por el señor rey D. Felipe IV á los presentadc^ para las igle- 
sias de Ultramar, añadiendo la dáusula de «no usurpar el real 
paironato» (2). Pero despues de la mítad del siglo pasado la 
Gámara de Castilla , á pettcton de su físcal , consullti á S. M. la 
necesidad de que al iuraaoento canráico siguiese una fórmula 
civil ^ en la cual loswispos, sin perjuicio del juramento (|ue ha- 
bian de prestar en el acto de la posesion » ofreciesen fidelidad al 
rey y la observancia de las leyes » disciplina, concordatos y cos- 
tumbres legítimas del reino (3). S. M. accedió á lo propuesto 
por la Cámara , y en su virtud se agregó desde entonccs al jura- 
mento de fidelidad á la Santa Sede una fórmula adicional que 
se presentaba á los obispos en el acto de la consagracioii (4). 
Pareció desde luego que esta adicion al Pontiflcal Romano era 
tontraria á la buena disciplina de la Iglesia y envolvia cierta 
especie de desconfianza oontra los que eran consagrados. En 
^te concepto se redamó repetídas veces por los representantes 



(1) Ley i.^ tít. ^, líb. i, de la Novigima Reeo|K 
(^ J^y i.* tit. 7> lib. t , de la Recop. de Iñá'm 
(b) Segon los datoe mas seguros c|tte he jpoéído «dqoirir , la peticion 
€scal y la consulta de la Cáinara tuvieron 4ijgar en 43 de abril de 1768 
•coD motivo de las Bulas eepedidas para ^l obtspado de Valladolid. 

(4) Eata fórmula estaba concebida en 1o8término6SÍgitieDte6.....<Sine 
«prvjudioio juraMeirti in actu poésesioois prcstaodi super observantia á 
»ine et ^ illis qoorum cura in muoene meo ^ctabit, coDstitutioDÍs 
tpoliticffi fno&arcÍMB el fidditatie debHse catbolico Hispaniarum regi 
»ro6tro N. et demum sioe detnmenlo joríuin Batienís et regisjnxtapreefo- 
»tam coostitutionem , le|^, disciplinam consaeludinesque legitimas, sic 
»me Deus adjuvet el hiec sancla Dei evangclia.» 
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(le Su Santidad que se ooiitiese , reservando para antes ó des- 

Ímes de la consagracíon el jaramento cÍYÍl que debian prestar 
os obispos (1) ; pero estas reclamaciones fueron generalmente 
desatendidas (2) , hasta que tomándolas en consideracion en 
nuestros dias el Gobierno , permitió que el juramento se hiclera 
ante notario público , antes ó despues de la consagracion , va- 
riando en lo accidental la fórmula (5) , y mandaa(U> se enviase 
al Ministerio un testimonio de haberlo yerificado* 

S IV. 

TOMA DE POSBSION. 

3 i • Protegido y fomen tado por los Ponttfices en la edad me - 
tlia el estudio del derecho romano en Italia , (4) se aplicaron mu- 
chos de sus principios á la disciplina eclesiástica y mas prin- 
cipalmente á la materia beneficiaU desdequelos beneficiosco- 
menzaron á conferirse separadamente de la ordenacion. De aquí 



(1) Eotre las reclamaciones hechas sobre este particalar es notable 
1a del Cardenal Gravína en su exposicion al Sr. D. Fernando YII fe- 
cba 9 de juüo de 1846 , en la cnal , entre otros varíoa estremos , trata 
con esten^on acerca de este y expone las razones qoe cree convenientes 
para qac no se añada ni quite cosa alguna á la liturgia qne ia Iglesia 
tiene prescrita para la coniagracion de los obispos. 

(2) En Octübre de Í8i8 como resultado de nn espedicnte formado 
á este objeto, en el coal fueron oidos D. Grístobal Bencomo confesor 
del Rey y el ilustrado Sr. D. José Duaso capellan de bonor de S. M. , es- 
tuvo á punto de varíarse esta disciplina, para lo cual se habia ya esten- 
dido el decreto aue he tenido á la vista y en que se mandaba que el 
juramento se pudiera bacer fuera del acto de la consagracion. 

(3) Rs la siguiente : cHsec oronia et singula eo inviolabilius obser- 
»vabo qoó certior sum nihil in illis contineri quod juramento fidelilatis 
»meffi erga catholicam nostram Hispaniarum Reginam Clisabeth ejusque 
»ad tbronom succesores debitffi^ simulque legibns regni, regaliis, legi- 
»t¡mi8 consuetudinibus, concordiis et aliis quibuscumque juríbus ipsi le- 
tgitime qa«sitís adversari poasit. Sic me Deus adjuvet et hsec sancta 
»Deievan^elia...*> Esta fórmnla se remite por el ministeríode Gracia y 
Jasticia , a los que han de ser consagradoe* 

(4) Walter lib. 8 , parr. 54i : Rerardi ^ comentarios al derecho ecle- 
siástico nniversal, parte 2.* disertacion 5.* cap. I. 
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es que así conoo los jurisconsultos distioguian el derecbo á 
la cosa , del derecho en la cosa ^ enipezó tambien á separarse 
en los cargos eclesiásticos el derecho al benefício, del derecho 
en el beneficio , estableciéndose que el elegidoy nombrado ópre- 
sentado no pudiese adquirir este último sino en virtud de la 
posesion (1). Esta consideracion á la cual debeagregarse la fín- 
gida investidura del feudo, el juramento de fídelidad y otras 
eeremonias necesarias para adquirir la verdadera y reál inves- 
tidura, introdujeron en la Iglesia la institucion corporal óto- 
ma de posesion desconocida en los primeros tiempos (2) que, 
reducida primero á los beneficios en general , se hizo exten- 
siva despues á los obispados, y se limitó soloá aquellas iglesias 
cuyos ODÍspos tenian que sujetarse con juramento al em[)era- 
dor para entrar en la posesion de los feudos , observándbse en 
las demas el derecho de decretales (3). Pero posteriormente eh 
Pontlfice Bonifacio YIII la estendió tambien á todos los obispados 
cuya provision perteneciese á la Silla apostólica, disponiendo 
que los obispos no pudiesen entrar en la administracion de los 
bienes y derechos de su iglesia sin haber tomado antes la po^ 
sesion (4). Por lo mismo es necesaria esta solemnidad que pide 
el obispo al cabildo presentándole por s( ó por medio de procu- 
rador, con poder especial al efecto» las letras apostólicas de con- 
fírmacion y consagracion, y en España la Real egecutoria. En su 
vista, el cabildo dá la posesion con las formalidadesprescritas en 
el derecho y constituciones de cada iglesiá, recibe al obispo ó su 
procurador los juramentos de costumbre, le reconoce como le- 
gítimo diocesano y le presta sumision y reverencia» entrando de 
esta suerte el obispo en la quieta y pacífica posesion del obispa- 
do. Estas diligencias deben practicarse ante notario público 
eclesiástico quien las reduce á escritura páblica dando de ella 
los testimonios necesarios, uno de los cuales debe ser remitido 

Íor el obispo ó su procurador al ministerio de Gracia y 
usticia. 



^l) Cap. 17, tíl. 4, lib. 3, del Sexto de decreiales. 
(2) Wan-Kspen, parle 2.* lít. i6, cap. 2. 
l^) Berardi, lomo 1 , díscrut. 4, cap. 8. 
(4) Extravag. 1.* inter common^ lifr. 3, lib. 1. 
ToMO II. 7 
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SECCION SEGUNDA. 

DE LA PnOTlSION D£ LOS CARGOS PUBLItOS ECLESIA8TIG0S. 

52. La sencilla disciplina de los prim^ros tiempos segun la 
cual los obispos despues de la ordenacion , destinaban los pres- 
bíteros á las iglesias , les distribuian sus títulos, y retenian 
enlaprincipalálos que creian conveniente segun las necesi- 
dadesde lamismaóla capacidad decada uno de ellos, fué desa- 
paVeciendo paulatinamente lu^o que» separada la ordenacion 
dela provision de cargos, aumentados los ministros y multi- 
plicadas las fundaciones » adquirieron otras autoridades, cor- 
poraciones y personas el derecho de conferirlos. De esta di- 
versidad de derechos trae 8u orígen k multitud de leyes 
qne arreglan las facultades de cada una de estas personas 
en la libre concesion feolUaio) de los cargos eclesiásticos; que, 
sin despojar al obispo de su primitivo derecho de distribuirlos» 
han disminuido su ejercicio; y que, ademas de las reglas co- 
^unes que deben observarse en la colacion, Iian establecido 
las distintas formas de provision segun la autoridad á quien 
corresponde ó la clase de oficios que se conñeren, y el modo con 
ífue los designados pueden entrar libremente á desempeñarlos. 
De aquí el que esta parte de la administracion ecÍesiástica 
haya liegado á ser tan complicada, y que sea preciso entrar en 
detenidas tnvestigaciones para determinar con la claridad posi- 
ble las facultades de las distintas clases de personas y oorpora^ 
ciones á quienes corresponde la colacion , las causas y razones 
enquesefunda la variacion de disciplina, y las solemnida- 
des con que deben conferirse los cargos públicos eclesiisticos. 
Para conseguirlo me ha parecido conveniente dividir esta sec- 
cion en los siguientes párrafos. 

i."* Autoridadesy corporaciones á quienes corresponde la 
provision de los cargos públicos eclesiásticos. 

2.^ Reglas comunes y preceptos que deben observar los que 
los confieren. 

3.* Diversas formas de provision segun la clase de cargos 
ó autoridad que los provee. 

4.** Institucion canónica y pasesion. 
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AUTOEIDADES Y GORPORAGIONES A QUIO£S GORRe$IH>ND£ LA 
PR0V13I0N D£ LOS GARGOS PUBUCOS EGLESIASTIGOS. 

33. Recorriendo la h'istoria de la Iglesía desde la edad de los 
apóstoles hasta uuestrosdias, se nota fácilmentela distancia que 
media entre el nombramiento de presbíterosy diáconos que, solo 
con el testimonio dcl pueblo y la imposicion de manos» recibian 
del obispo lu^o que eran nombrados el carácter de su oficio (1), 

Í[ los nombramientos hechos en la edad posterior por los cabildos, 
os pontífices, los superiores inmediatos de los obispos , los pre- 
lados inferiores, los reyes y cuantos por un título especial ad- 

3uirieron la facultad de conferir beneficios. Para medir está 
istancia debe examinarse la disciplina de la Iglesia durante 
los once primeros siglos, y la observada posteriormente. Enla 
primera época, unida la colacion de benefícios á la ordenacion, 
así como el obispo era el ministro ordinario de esta , asl aquella 
le pertenecia esclusivamente. Los monumentos canónicos de 
esta época hacen ver que los dérígos adscriptos á una iglesia 
por la ordenacion » la servian como ministros suyos y recibian 
de ella lo necesario para sus alimentos que les daba el obispo 
de los fondos destinados especialmente á este objeto. Antes del 
siglo XI no hay disposicionalgunacanráica en que se haga es- 
presion de otros coladores de beneficios que de los obispos, ni 
de la separacion del órden y la provision del cargo. Todas las 
cuestiones acerca de la distincion de beneficios, las intrinca- 
das y casi innumerables dificultades sobre los derechos de los 
que los han de conferir, las distintas formas de colacion , la 
edad y cualidades de los que habian de obtenerlos, y losde- 
mas puntos que tanto han complicado esta parte de la Iegisla> 



(1) Canon ^, dist. 2i : es el 22 del concilio 5.® de Cartago ; y ca- 
non 6, de la misma dist. : es el 22 del concilio 4/ de Carlago. Tomassi- 
no De veterí et nova dise^na ; Parte 1.^ iib. 2 , cap. 5. 
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cion canónica fuerondesconocidosduranteeste tiemi^o. Entonces 
solo se disputaba quien era el obispo propio al caal perte- 
necia ordenar, y quienes podian y debian ser ordenados ; des- 
pues, las cuestiones han versado acerca del derecbo deconfe- 
rir y á quienes puede conferirse. Nada se habia oido de las 
provisiones apostólicas procedenles de reservas , espectativas, 
prevenciones y demas que ha consagrado la jurisprudehcia ca- 
nónica modema; y no tenian lugar las nominaciones de los reyes 
y particulares del modo que despueslo tuvieron. La variacion de 
disciplinacomenzó, pues, en la segunda época, por haberse se- 
parado la colacion de órdenes de la de beneücios, y haberse consi- 
derado esta propia de la jurisdiccion que puede egercer el obispo 
antes de recibir la confírmacion, y adquirirse por los que no sean 
obispos. No perdieron sin embargo losordinarios sus primitivas 
facultades, y aun en la actual disciplina se consideran con mejor 
derecho que cualquiera otro á quien toqueproveer, teniendo en 
su favor la presuncion de derecho mientras no se presente un tí- 
tulo especial por el cual se pruebe que la provision correspon- 
de á un terc>ero. Partiendt), pues, del principio de que A obis- 
po es el Cülador ordinario de los beneficios de su diócesis, y que 
puede hacer las provisiones por sí ó por otros, deben examinar- 
se las facultades que gozan los demás á quienes compete este 
derecho desde el siglo XI hasta nuestros dias. 

Facultades de los cabilbos en la provision de cargos 
publicos eclesusticos. 

34. Acostumbraron los obispos en los primeros tiempos, ar- 
reglándose á lo prescrito en el derecho , y á fin de proceder con 
acierto en la designacion* de personas á quienes habian de en- 
cargar el ministerio sagrado, á |)cdir el consejo de su clero y 
el consentiraiento de su pueblo (i). Pero comocon el tiempo el 
cabildo catedral representase al clero de ladiócesisy constitu- 
yese el senado de la Iglesia, se refundieron en él las facultades 
que antes correspondian á aquel. La íntervencion del cabildo le- 



(1) Citados cánunes S.'' y 6/ de ia disi. 24. 
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jos (le dísiiiinuir los (lerechoe de los obispos, servia para (X)ti- 
servar inas y inas la union que entre ambos existia ; pero la 
semejanza entre la vida monáslica y (^n(ioica y la comunion de 
bienes primero» y la separacion de las mesas capitular y episco- 
pal despues , motivaron largas disputas en las que los cabildos 
pretendian pertenecerles la oolacion de beneficios de su iglesia 
sin intervencion alguna de los obispos, al pasoque estos.defen- 
dian ser esclusivamente suya (1). En estas disputas tuvieron lu- 
gar varias eosiufnbres y tran$accione$ segun tas euales se sepa-* 
raron en unas partes los derechos del cabildo y del obispo, pro- 
cediendo este sin consentimiento de aquel ; se conservó en otras 
la disciplina general por la cual la proviáion correspondia aí 
obispo, con consejoy consentimiento de\ cabildo; y en otras, cn 
fin, se apropió éste el derecho de conferir muchos beneficios sin 
contar para nada con su obispo, pidiendo únicamente su conse- 
jo ó confiriendo simultáneamente con él (2). Este y no otro es 
el orígen de las facuFtades de los cabildos en la provision de be- 
nefícios, sin que pueda darse regla alguna que sirva para fijar en 
general sus atribuciones y que sea aplicable á todas las Igle- 
sias (3). *Deberá sin embargo observarse que, ^un la discipli- 
na general , el cabildo en la colacion de beneficios solo tiene 



(1) Véase Berardi , tom. 2 disert. 5/ part. 1/ y cap. 2. 

(2) FueroD lan varias las coslumbrt'S de las Iglesias en este punto, 
que hubo aígunas en que los obispos tenian parte en la provision de bene- 
ncios copitulares^ tan solo con voto igual al de los demas canónigos; dis- 
ctpfrna (|ue, segun el autor antes citado, se introdujo con el únieo objeta 
de poder el obispo ejercer alguna influencia en los cabildos exentoSr si se 
atiende á los privilegios que aun conservan algunos áe escluir enteramente 
de sus uegociosal obispo, no permitiéndole n¡ aun asistir al cabildo. Véase 
ademas á Van-Espcn, parte z.% til. 21. cap. 1 párr. i6. 

^5) Los reseriptos pontiGcios y cánones conciliares, insertosen las de- 
cretales, en los cualcsse npoyan algunos iniérpretes para defender qoe las 
faculiade.H de los cabildos en la colacion simultánea de beueficios con(los 
obispos están fundadas en el derecho comuo, deben entenderse únicameD' 
te cono relativos á las costumbres de las iglesias partículares. Así el ca- 
pitnlo 31. del tít. 6. lib. i., el 5. tU. li. del mismo l¡b.>^Jo8cap. 2. v 
i5. del tít. 8. lib. 5. de las Decrelalrs, y, el 11. del tít. 1o. lib. 2. del 
Sexto, kablao solamente de los casos eu que el cabildo concurre con el 
ob¡spo á la provisio» en v¡rtud dc Utulo especial adquirido por cosiumbre. 
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ílerecho de dar su com^o á eon$éniimiento al obispo {i)^ sin 
que pueda pertenecerle sino la de aquellosen que pruebetener 
un título especial de costumbrev privilegio, estattito ó transac- 
cion (2). Este principio debe servir de norma para dirimir las 
controversias entre loscabildos y los cl^ispos aoerca de la facul- 
cultad de conferir los beneficios en s^e [nena; pero estando va- 
cante, los cabildos gozan de facultad omnímoda en esta materia, 
con la única escepcion de no podar conferírlos que pertenezcan 

á la libre colacion episcopal (3). 

* 

DERECHO DEL PONTinCE EN LA PROVISION DE CARGOS PUBLI- 
COS ECLESIASTIGOS. 

55. Aunqueen la actual disctplina de la Iglesia no tienen 
aplicacion la mayor parte de las disposiciones pontificiasen que 
se funda la prpvision apostólica de beneficios , por haber cesado 
esta en casi todos los paises católicos ó limitádose á determina- 
das prebendas y benefícios, es incontestable lanecesidad de 

3ue los jurisconsultos conozcan las causas que dieron lugar á la 
isciplina observada desde el siglo XII hasta la celebracion de 
los modernos coocordatos , para que de este modo entiendan 
muchas decretales contenidas eo el que hoy se se Ilama cfAerpo 
del derecho , y penetren al mismo tiempo e( fundamento de la 
vigente. No es ftcil comprender ni aun indicar en los estre- 
chos límites de una obra de testo cuanto los intérpretes han 
escrito y comentado acerca de esta materia. Divididos en dos 
escuelas opuestas, mas han cuidado de hacer valer sus opinio- 
nes que de buscar la verdad fijándose, como debian, en la 



(1; Cap. A. tit. lo. üb. 3. de U$ decreUles. 

(2) Esla reglt es aplicable á los cabildos de ka colegiatas y demas cor- 
poraciones eclesíásticas qne tengan derecbo de conferir beneficioa. 

(5) No considero necesario detenerme en esplicar las razones alegadas 
pur los iulérpretes sobre la prohibirioii que tieneu los cabildos de conferir, 
eu sede vacante, los beneficius de libre colacion episcopal. Acerca de esle 
punto puede-Tcrse i Berardi y Van-Espen eii los lugares arriba ciudos^ y 
cl párr. 2. seccion 5/ tit. i. parie o.* dcl tom. 1. de csta obra. 
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naturaleza de la potestad poDtifícia y de la origiaaria de los 
obispos, únicas bases que pueden servir pra establecer los fun- 
damentos de la verdadera disciplina de la Iglesia en cuanto al 
uso de sus facultades.^ De ellos puede con razon deducirse, que 
ni al Pontífíce pertenece la colacion de todos los beneficios del 
mundo cristiano, como ban creido sus exagerados defensores» 
ni es enteramente contrario al derecho de cada obispo en su 
diócesis, el que el Primado de la ^lesia haya intervenido, me- 
diando justas causas, en la provision de algunos ofícios. Elorí- 
gen é bistoria de la intervencioQ pontificia eu esta parte de la 
jurisdiccion episcopal manifiesta esta verdad y hace ver al ob- 
servad(Nr , que si bien hubo justas causas que movieran á los 
Ponttfices á mezclarse alguna vez en la provision de los bene- 
ficios eclesiásticos de otras diócesis , las circunstaneias de los 
tiempos y los vicios de los hombres hicieron que el uso de su 
autoridad degenerase en abuso que bien pronto remediaron los 
mismos Pontífices y concilios. 

56. Hasta el siglo XII los Pontífices no tuvieron íntervencioQ 
alguna en la provision de beneficios de las didcesis de los demas 
obispos (1); pero desde este tiempo en que la colacion se ha- 
bia separado de la ordenacion, y los cabildos habian adquirido 
por esta causa la facultad de confeHr» sus provisiones degenera- 
ron unas veces en asuntos depolítica, y otras, en intereses fami- 
liares (2), y los obispos desatondiendo el mérito de eclesiásticos 
dignos y contraviniendo á lo dispuesto en los cánooes » de no 
conferir órdenes sin t(tuIo , dieron ocasion á que los Pontífices 
premiando los servicios de los clérigos benemérítos, consultan- 
do la utilidad de la Iglesia universal y reprimiendo los escesos 
de los obispos y cabildos que abusaban de sus facultades, se va- 
liesen de recomendaciones primero» de mandatosdespues, y 
últimamente de ejecuciones (3). Así tuvieron principio los man- 



(1) Eflia «s la comQD opinion de todos loscronktas aun de los de dis 
tÍDtas etcuelas. VeáDs^e Berardi, tom. 3. disenacion 5/ parte I.* cap. 5 
y Van-FspeD Partc 2.* líf 25. cap. 1. 

(2) Walter, lib. 5. cap. 4. párr. 226. 

(3) Antesdel aiglo Xll DÍDguD PoDlifice se atribo.fó jamás el <lerecho 
dc conferir beneficios en todo cl mundo cristiano. AdríaDo IV ftié d pri^ 
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(latos de providendo y gracías espeetatívas que, mas antiguos que 
las reservas, aparecieron fundados eti justicia.pues solamente so- 
lian expedirse á favor de eclesiásticos pobres, ordenados sin tí- 
tulo, ú hombres instruidos que babian florecidoen las universi- 
dades (1), y esto no con mucha frecuencia (2) respetándose'de es- 
te modo la autoridad del Pontífice y conserváncíose la potestad 
ordinaria de los obispos que solo era perturbada cuando estos se 
escedían. Pero estendidos poco á poco los mandatos y gracias ex- 
)ectativaa i toda clase de beneíicios (3) , el escesivo número de 
os que se dirigian á Roma para impetrarlas , y los frecuentes 
itigios que se suscitaban por la malicia de los que las obte- 
nian (4), fueron causa del abuso que despues se reprimió pro- 
bibiéndolos absolutamente. 

57. Despues de la mitad del siglo XIII , los Pontífíces» au- 
mentado su poder á favor de las circunstancias , establecieron 
las reservas nasta entonces desconocidas , y las estendieron á la 



mero qae crcyéndose en derecho de recomeDdar las personas á quienes 
quería premiar, no solo lo hizo, síno que , habieudo sido desatendidas si'S 
recomendaciones por los obispos , empezó á seryirse de las espresiones 
•mandamus H prwct'pimtís» que luégo adoplaron los Ponlifices sucesores 
Alcjandro 111, Inocencio III , Honorío III y Gregorio IX, á cuya fórmula 
se siguió el nombramienlo de ejecutores de la ?oluniad ponlificia por me- 
dio de letras especiales al efeclo . De aquf las monitoriasy preceptorias y eje^ 
euioriasúe que se hace e>presa mencioii en las Decretales, y especiulmen- 
te en los capitulos 30, 37, 38 y 40, del tít. 3. lib. i. 

(1) El Pontífice Alejandro III en su carta 43; dice: ^Pasloralis soUi- 
eVndo nos admonet pro viris ecclesiasticis et prcssertim pro his qui nuUum 
habent ben^ficium ecclesiastirum et sunt bowB opinionis et famm soUlcttos 
existere.m Puede verse tambien ei cap. 6. tit. 5. lib. 3. de las Dccretales. 

(2) Honorio III quiso que no se diese sino un mandato para cada Igle- 
sia. Ciudo cap. 30. tit. 3. lib. 1. 

(3) Los mundatos y grücias espcctativas se liicieron estensivos á los 
beneficios de patronato Itíical , que despues fueron declarados exentos por 
el Pontífice Gregorio iX. 

(4>) Era muy frecuentc en aquel tiempo encontrar varias personas con 
titulos para un mismo beneficio 'dando á la igle&ia el miserable espectá- 
culo de la ambicion á fuerza de repulsas, de competencias y de pleitos. De 
aqui tiene origen la multitud de leyes que fueron necesarias para arreglar 
las pretensiones de toda especie, conciliar todos los interescs y conservar la 
justicia en medio deldesórden. 
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provision de clases enteras de oficios (l)enipezando á conocerse 
su division en reales y mentales , generales y particulares, v 
existentes en el cuerpo del derecho y fuera de él, á las cuales'se 
afiadieron las hechas á favor de los cardenales, íegados y nun- 
cios apostólicos, fundadas todas en bulas pontificias, y coinpren- 
didas y aumentadas en las reglas de cancelaría (2). Fueron tan- 
tas y de tal importancía las reservas contenidas en todas estas 
disposiciones, que vino á hacerse principio general admitido y 
sostenido por los decretalistas, el que la provision plena y ab- 
soluta de todas las iglesias, dignidades y demas oficios eclesiás- 
ticos pertenecia al romano Pontífice, y que era ilimitada su po- 
testacf en la colacion de beneficios (5) ; lo cual de heiho tuvo 
efeclo, si se considera que las vacantes en ciertos lugares (4), 



(i ) Waller, lib. y cap. citados, párr. 227. 

(2) Omito hacer la esplicacion de estas dÍTÍstonrs y dei orí^'en de las 
^Tglas de cancelaría , por ereerlo ageno de mi propósilo y propio so- 
lamenle de un curso de instítaciones. 

(3; Es cierio que en las Decretales hay algunas disposiciones pontifí- 
cias cn las cuales se determina que es iliroitada la potesiad dei Papa et) la 
colacion de beneficios ; pero no lo es roenos que en las mismas Decreta- 
les faay otros monumentos eu los qne se sostiene el derecho de los obis< 
pi»8 á la provision en sus dtócesis ; io coal prueba que los Poulifices al 
wsar hipoléttcamfínfe de las palabras pí^iia y absoluta dtsposiaon quisieron 
espresar y espresaron que podian conferir en todos los casos en que fuese 
necesario rr medinr desórdenes y atender al bien do la Iglesia , pero nó 
prívar á todos los obispos de la facultad de hacerlo. 

(4) Clemewtk IV (cap. 2. tít. 4. lib. 3. del Sexto de Decretales.) re- 

servó á /a pronmn aposfólicn los benefirios vacantes in rvria. Esta fué 

ia prímera reserva que bien pronto modificó el concilio 2.*^ lugduneuse 

en su cánon 21, que es lA cap. 5. del tít, y lib. citados, limitando la re- 

serva al tiempo de un mes contado de>de la vacante, pasaJo elcual, podía 

ronferirlo librementc aquel á quien de derecho pertenecia. Bonifacio Vllf, 

Clemente V y Juan XXII confit^maron esfa reserva ampliándola á los 

casos en qve la muerte de los poseedores ocurriese en vn rádio dtstante 

de la cvria dosjornadas legales de viaje. (Caps. 1. y 5. tít. 2. lib. 3. de 

las Extravagantes comunes , y cap. 4. lit 3. lib. 1. de la misma colec- 

cíon). Estos Pontíficcs no derogaron ia disposicion del dicho concilio lug- 

duncnse que limiuba á un mes el ejercicio de ia reserva la cual tampoco 

tenia Ingar, estando vacanfe la silla aposíólica , con respeclo á bencficios 

evrados, de patronato laicaló mixfo Está comprendida en la regla 1." 

de cancelaría. 

TüMo 11. a 
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las que ocurrian en las dos terceras partes del año (1), las de 
las primeras dignidades de todas las iglesias (2), y las de los 
beneficios cuyos poseedores cometian algqn delito por el cual 
incurrian en pena de privacion (3), se reservaron á la provision 
apostólica, aumentándose esta por las afecciones » prevenciones, 
devoluciones y demas títulos que la servian de nase para su 



(I) Esta clase de reserva se coDliene en la regla 9.* de cancelaria que 
ccDSia de dos paries : la príiDera compreDde la reserva cd geoeral relati- 
va á la provísioD apostólica en las meses de enero^ febrero, alnii, mayo, 
jtíliOy agosfOy octulrey noviembre^ y la seguDda que permíte á los obis- 
pos, resideutes cd sus diócesiSf dos meses mas de los rescrvados, que con 
ios de roarzo, juDÍo, setiembre y diciembre eu los cuales les tocaba la pro- 
visioD, eDtraroD á proveer eo perfecta alterDativa cou el Papa. Pertene- 
cia tambien á la reseroa^ en razon de tiempo , la provision de benefitios 
racantes mientras h estuviesc la siUa episcopal , y luvo origCD cd uua 
Constiiucioo de Pio V. que empieza SAMrrisiiius m Chhisto, y cs la 77 del 
tomo 4. parte 3.* pág. 362 del Dulario maguo : fué derogada por su íd- 
ntediaio sueesor Cregorio XIII, y renovada pur Sixto V; se halla com- 
preudida eo la regla 2.* de caDcelaría. 

(t) SÍD hacer espresioD de las reservas que se rcfieri<D á la dignidad 
cardenalicia, á las colecturias y subcolecturias^ y á lodas las dependencias 
del PoDtifice, cualesquiera que fueseo, compreudidas en las reglas 5/96* 
7.« y 8.* de caDcelaria , teDÍaa lambieD lugar eo la de beoeficios vacaotes 
por razoD de la digoidad de losqae los obteDÍaD, las cooteoidas en las re- 
glas 2> y 4.* por las cuales perieoecia á la Sede apostólica la provisiuo de 
todas las catedrales y manasterios aue tuviesen mas de 200 fioriues de oro 
(599 ducados) de renta ; la de todas hs dignidades post Pontificalem ya 
fuesen de catedrales ya de colegiaias que pasas^n dc 10 /iorines d^ oro 
(cerca de 21 ducados) de renta ;yladsios beneficios de ios que iitibiesfn sf' 
do famüiares de cardenales, 

(8) Esla reserva era de los que vacaseo por piuralidad de benaficios. 
JüAN XXU (cap. 4. tít. 2. lib. 3. de las Extrav. com.), á la cual Behb- 
DicTO XII añadió la de los que lo fueseo por trasiacion ó resignacion (oa- 
pilulo 13. del mismo tit. y lib.) La de los vacaotes por delito de keregia^ 
simonia confidenciai , prorision de curatos sin coneurso^ se estableció por 
S. Pio V en sus (^osUtucioDes cCun apostolatusb 44. del tom. 4 parte2. ' 
pág. 3i8, del Bulario tmTOLBRABiuSy» 117. del tom. 4. pari. 3. pág. 67, 
IN coNFRRBRDis; 51. tom 4. part. 2. pág. 362; la de ios que ofendiesen d ios 
liíigantes , abogados y jueces de bt curia romana, lo fue por Alejan- 
i>R0 VI eo la suya «in eminentis sedis,» 15. tom. 3. part, 3. pág 255 ; la 
de ios que^ fingiendo su nombre , se sujetasen d exámen para obtener bc 
neficios en nombre de ofro , tí ofreciesen pensiones con el mismo objeto, 
sc determÍDÓ por Paulo IV, cd su Const. «Inter coeteras^b 17. dei lo- 
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imvor extension (1). Triste y desconsolador es el cuadro que 
la íglesia presenta en esta época por el abuso que de las faeuU 
tades pontificias hizo la curía romana sin mas objeto ni tenden- 
cia que aumentar sus rentas exigiendo una cantidad determi- 
nada por la espedicion de bulas á los que eran agraciados (2). 
Tales abusos barrenaban la observancia de los cánones que pro- 
biben conferir beneiicios á los menores , á los no ordenados y á 
los que carecen de los requisitos establecidos por las leyes ecle- 
siásticas; eludíanse estas por la union é incorporacion de prro- 
quias y obispados; se cerraba la entrada á los mas dignos dándo- 
se ocasion á innumerables pleitos y disputas, y se conrerian las 
altas dignidades á los que no residían ni cuidaiban de.modo algu- 
no de sus iglesias ni conocian siquiera el idioma del pais en que 
estaban sítuadas^ baciendo de esta suerte partícipes del desórden 
general á los que debian estar interesados en suremedio (3). 

mo 4. part. 1.* pág. 340; y úllimdmeDte, la delos beneficios quesere. 
nunciasen sin haberse observado en ia renuncia (as formalidades prescri- 
ías para su publicncton , lo fué por GhegobioXIII en la suya «Hdmáno vix 
iUDicio,* 155. tom. 4, part. 4. pág. 41. 

(1] £1 obispo dc Córdoba Solís en su célebre diclámen á Felipe V. so- 
Lre los abusos de la córte rom^Da , eauroera hasta 42 litulos ó Dombres in- 
Tcotados para fijar el derecho de la Saota Sede cd ia provisioD de beneficios' 

(1) £1 cardcDal PallavicÍDÍ , eo su Historia del coDcilio de TrcDto, li- 
bro 25. cap. i2. DÚm« 5. pág. 540. de la part. 5.*, edic. do Ausburgo 
(Ávgustas Vindelicorum) de 1774 , hablando de la reforma del codcüío cd 
cuanto á la abolioioo complela de los maodatos de providendo, expectati- 
vas y reservas mcDtriles, dice «que el cap. 19. de la sesioo 24 de reforma 
fué de graude utilidad á la disciplina de la Iglesia auoqué de sumo periui- 
cio á los ÍDtereses temporales de la curia romaoa.» La coDfesion ÍDgeDua 
de este bistoriador uada sospechoso, seria bastaote prueba de mi opÍDÍOD, 
si ademas no estuviera apoyada en e) testimonio de otros autoreg notables 
que han examinado esta materia sin espiritu de partido, al pat^o que, los que 
lo hau becho con exageracioD , do hau dudado en invocar testiioonios fal- 
sos dando á entender que , lejos de querer hallar la verdad , )ian procurado 
solamente engañar á los incautos. EDtre aqúellos ha llamado particular- 
mente mi atencion Gestari , que en el párr, 5. cap. 1. secc. 5.* parte t,* 
de su «Espiriiude la jurisdiccion Eclesiástica» atri))uye al cilado cardeual 
palabras fuertes coDtra las reservas, quc do se encuentr^n en los libros y 
capítolos que cita de su hi^toria. 

(5) Nadie que haya leido la historia de los siglos XIV y XV dirá que 
hay exageracion en esta pintura de los males que produjeroii las reservas, 
aun cu^utdo tampocp pueda dejar de coufesar quc , mientras los Pontífices 
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58. EI gran cisma de Occídenteque, ocurrido en el sigloXlV, 
afligió á la Iglesia por mas-de cuarenta años » fué la principal 
causa de estos desórdenes en que los antipapas para sostener su 
córte, favorecer á sus parciales y crearse nuevos prosélitos, es- 
tendieron las reservas haciendo de los oficios sagrados un cons- 
tante ob^to de oomercio (1). No es, pues, de admirar que ya 
en este tiempo clamasen contra las reservas los príncipes católi- 
cos y muchos eclesiásticos piadosos y sábios que » trabajando 
para la reforma de los abusos, creian que no podia conseguir- 
se de otro modo que limitando el uso inmoderado de las reser- 
vas, evitando los estremos » dejando á la autoridad episcopal en 
el libre ejercicio de sus funciones , y conservando á la pontificia 
el respeto que se le debia en todas las diócesis del mundo cris- 
tiano. EI ooncilio de Constanza » celebrado á principios del si- 
glo XV , se ocupó tambien de esta reforma; pero como su ob- 
jeto priucipal era la extincion del cisma que Iiabia despeda- 
zado por tanto tiempo al cristianismo , se cometió la decision 
del n^ocio al Pontífice para que , de acuerdo con el con- 
cilio y con los representantes de las naciones resolviese lo mas 
conveniente (2); pero Martino V. contentándose con dejar á los 
Qrdinarios la provision de cuatro meses , conservó todas las 
demás reservas, lo cual hizo tambien su sucesor Engenio IV. 
Poco satisfechos con esta decision los obispos, se quejaron tam- 
bien de ella los cabildos, los patronos y los soberanos, comen- 
zando á practicar diligencias para queen el futuroconciliosepi- 

se c'iDerou á ÍDterponer so autoridad para socorrer las Decesidades particu- 
lares de ciertas íglesias y á reservarse en circnDStancias extraordÍDanas 
la provisioD de alguna íglesia catedral óbeneficío, bubo razooes bara 
creer que semejautes reservas seriaD útiles , y alabar su celo y cuidado 
pastoral. Los roalcs, pues, Dacieroo del abuso, y que lo hubo , lo cod- 
ficsan los defcDSores masacérrímosde la omDÍmoda facultad del PoDtifíceen 
la provisioD de beDeficios. Véase á Deyoti, Inst. can. lib. 1. tít. 5« sec- 
cion 3.' jpárr. 3(). nota 1/ 

(1) Ott , CD su Manual de hütoria unitersal desde la edad media 
hasta nvestros dias, asegura que se habia demoslrado cd el coDcilio de 
ConstaDza , que eu Atídod habian llegado á subastarse los bcDeficios ecle- 
siásticos vacaDtes. Tom. 2. pág. 43. edic. de Hadríd de 1847, tradnccion 
de D. Baliasar Auduaga y Espiuosa. 

(2) SesioD 40, CD la cual, entre otras reformas quedebiaD efecluarse por 
e1 Papa cod el concilio, sc decia Item de reservatümibus sedis apostoUcís. 
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diese de nuevo h abolicion de las reservas , el restablechniento 
de las elecciones c^nónicas , y que la colacion de beneticios 
volviera á ponerse bajo el misnK) pie que antes tuviera. En 
efecto, lo6 Padres del concilio de Basilea liniitarou las reservas 
á iasconiprendidas en el cuerpo del derecbo y á lasque biciera 
el Pontífice en losestados romanos (1); mas, como los decretos 
de este concilio no fueron universalmente recibidos, quedaron las 
cosas en el mismo estado que tenian ; y en ios paises en que se 
admitieron, los defensores de las reservas ÍRipugnaron las me- 
tlidas que se babian tomado para limitarlas coníbrmeal espíri- 
tu y letra del mismo eoncilio (^). Continuarou por lanto sin 
restriccion alguna las provisiones apostólicas, á cuyos rápidos 
progresos se opusieron con toda su energía los mas ilustres 
obispos y teólogos y elevaron sentidas qqejas varios soberanos 
antcs del Tridenlino (3). AI celebrarse este cobcíIío se propuso 
como uno de los puntos de reforma el de los mandatos, expec- 
tativas y reservas, y los Padres movidos de las graves razooes 
espuestas para prol)ar los males que de ellas nacian, abo- 
lieron absolutamente los mandatos y gracias expectativas, con- 
tentándose con hacerlo solo de las reservas mentales (4) , y de- 
jando en su vigor todas las demás que tenian orígen en el de- 
recho dedecretales, en las Estravagantes y reglas de cancelaría. 
Lejos, pues, de haber cesado la provision apostólica de clases en- 



(I) Van-Espeo, parl. 2/ líí. 23. cap. !.• aiun. 35. 

(¿) En Francia, donde losdecrelos dei conciiio de Basilea fueron au- 
lorizados cou la céiebre pragmái¡ca>sanc¡on, esta se abolió enlerauiente 
por el concordato enlre Leon X y Francisco I. 

(5) La reunion de prelados elegidos por Paulo lil para que le pro- 
pusieran las refornias que habian de bacerse en ei concilio . designó como 
una de las necesarias evitar los abasos que se seguian de ias cxpeclativas y 
reservas, proponiendo que desapareciesen. Son tanibkn muy nutabics las 
reciamaciones hechas pur los priucipes de Alemania y ios reyes de Fran- 
ciay España, y ias opiniones del cardcnal de Lorena , D. Diego Covar- 
rubias; D. Fray Bartoiomé de ios Mártires, segunpuede vcrseen Paiia- 
TÍcÍBÍ, tHistoria dei concilio de Trento» iib. 23. cap. 7. núm. 1, 4iy 12. 

(4) Sesion2i. cap. i9 de reforma cDecernit Sancta Synoáns manda- 
»ia de provifíendo et gratias quie eapectalivm dicvnlur nemini amptivs 
»eti«m collegiis , universitatiLus et aliis singularibus pcrsonis eliam sub 
•fiomine indulli aui ad certam summaro vel alioquovis coluic coucedi , nci; 
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teras de bene6cios , se auaieDtó esta reservándose de nuevo 
los proYÍstos contra las reglas prescritas en el concilio Tri- 
dentino (1) » y volvieron á acrecentarse las quejas de los 
obispos y soberanos que disputaban los derechos que en la 
proYÍsion respectÍYanoente les correspondian. Estas disputas 
aumentaron ia confusion y produjeron ntiCYas reclamaciones 
durante las cuales los reyes nombraban, los obispos conferian, 
y los Pontífices seguian egerciendo sus facultades contra estos 
nombraoiientos y colaciones. Para cYÍtar la confusion fué pre- 
ciso fijar reglas aue determináran los derechos sucesÍYOs de 
todas estas autoriuades; lo cual se Yerificó por medio de tran- 
saccíones en las que á su vez se eonsultó á la magestad y á ias 
dignidades pontificia y epÍ8(;opaI (2). Eu las celebradas por casi 
todas las naciones católicas se conserYaron mas ó menos las re- 
serYas restituyéndose en parte á los obispos su derecho de con- 
ferir, y quedandoá los reyes la facultad de proYeer la mayor 
parte de los beneficios de sus reinos (5). Asi se Yerificó en Es- 
paña por el concordato de 1753, en el quc, resérYándose sola- 
"ifiénte 52 beneficios á la proYÍsion de la Ssinta Sede (4) y de- 

•haclenub concessis cuíqnam uti licere. Sed nec reservationes menfales, 
»nec aU<B quwcumijue graftte ad racaítira nec induUa ad afienas ecctesias 
•cel tnonasferia alicui , efiam ex Sancloí Romaníe ecclesúe cardenalibus, 
Mconcedantur, el bacteDus concessa abrogala esse censeantur. > 

(i) Véase lo dicho en la nota 5/ pág. 58, 

(2) Birardi, tom. 2. diserl. 5.* parte !.•, cap. 5. 

l^) £1 exámen de los concordatos dc que sc ba hecbo espresiou en la 
uota !•* pág. 36 basta para demostrar la variedad de disciplina que res- 
pecto á las reservas se establcció en cada pais, conservándose mucbas en 
uiios, y muj pncas en otros. 

(4) Eslos fueron, en la catedral de Avila , el arcedianato de Aréva- 
lo; en la de Orense , el arcedianato de Bubal; en la de Barcelona, el prio- 
rato, autes secular y ahora regular, de la colegiata de Santa Ana; en la 
de Búrgos, la maestrescolía y el arcedianato de Paleniuela; en la de Ca- 
laborra, el arcedtanato de Náxera y la tesorería ; en la de Gartagena, la 
maestrescolía: y en su diócesis el benefii lo simple de Albacere ; en la cale- 
dral de Zaragoza , el arciprestazgo de Daroca , y el arciprestazgo de Bcl- 
chite; en la de CiiidadRodrigo, la maestrescoUa ; en lade Santiago , cl 
arcedianato de la Reyna, el arcediaiiato de SantaTes.a y la tcsorerta; ian 
la de Cueuca, cl arcediaualo de Alarcon y la tesorería; en la tle Córdoba, 
el arcedianato de Castro: y en su diócesis el beneficio simplede Belalcázar, 
y el Préstamo de Castro y Espcjo ; cn la de Tortosa , la sacristia y la 
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jando á la libre colacion episcopal Io8 vacantes en los meses or- 
dinarios (1), se concedió á la corona la facultad de proveer la 
mayor parte de los beneficios del reino, obteniendo con esto 
mayores ventajas que ninguna otra de las que celebraron con- 
cordatos (2). Deeste modo el rey católico D. Fernando YI, para 
dar una prueba de su indinacion y devocion á la Silla apostó- 
lica , dejó á la voluntad de Su Santidad la eleccion de los 52 
beneficios que habia de conferir en las diversas diócesis de Es- 
paña; y el Pontífice Benedicto XIV, manifestandc) su afecto á 
la nacion española, estableció como regla general de la reser- 
va , que la provision Iiabia de recaer siempre en españoles be- 
neméritos de la Iglesia. 

DEUEGHODfi LOS REYES EN LA PROVISION DE LOS GARGOS 
PUBLIGOS EGLESIASTIGOS. 

39. Algunos autores fundan el derecho que los reyes tienen de 
intervenír en la provision de los cargos públicos eclesiásticos 

hospitalaria; en la de Gerona, el arcedianalo de Ampurdan; en la de Jaen, 
el arcedianato de Baexa: y eu su diócesis el beneGcío simple de Arjonilla; 
en la de Lérida , la preceptoria ; en la de ScTÍIIa, el arcedianato de Je- 
rez: y en su diócesis el benefieio simple de la Puebla de Guznian , y ei 
Préstamode la Iglesia de Santa Cruz de Ecija (substituido enM757 por 
uno de los tres benefícios simples servideros dc la Iglesia de Santa Haria 
de la eiudad dé Alcalá la Real) ; en la de Maltorca, la preceptoría y la 
preposíiura de San Antonio de Santo Antonio Vieneuse (seculartzada en 
1787); nvUiuseuel reino de Toiedo , el beneficio simple deSanis Ha- 
ría de Elche; en la catedral de Huesca, la chantría; en la de Oviedo^ la 
chantría; en la de Osma , la maestrescolfa y la abadia de San Bartolomé; 
en lade Pamplona, la hosnitalaria, anles regutar y ahora encomienda, y 
)a preceptoria general de Olíte (secularizada en 1787); en la de Plasen* 
cia, el areedianato de Medellin y el de Trujillo ; en ki de Salamanca, el 
arcedianalo de Monleon ; en la ae Sigúenza , la tesorería y la abadía de 
Santa Coloma ; en la de Tarragona el príorato ; en la de Tarazona , la te- 
sorería; en lade Toledo, la tesorería: y en su diócesisel beneficio sim* 
plede Valleca8;en la diócesis de Tuy, elbeneficio simple de San Mar^ 
tin del Aosal ; en la catedral de Valencia la sacristia mayor ; en la de Ur- 
gel , el arcedianato de Andorra ; en la de Zamora^ e1 arcedianato de Toro. 

(1) Núm. i. de la ley 1.« tit. 18. de la Not. Recop. 

(2) Enlugarde 52 beneficíos reservados al Papa, qnedó libreá laco- 
rona la provL<ion de mas de 12,000. Roda, juicio crítico de las observa- 
ciones deHiyaii», nikm. 314. 
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cn la costumbro por la cual adquirieron facultad de conceder 
una expectativa á la primera vacante que ocurriese en cada 
cabildo y reinado, conocida con el nombre de «pnmeras preces»» 
fjus frimarum frecum) (1). Sin convenir en esta opinion res- 
pecto á todas las naciones, no pudiendo examinar la disci- 
plina particular de cada una , y contentándome con hacerlo soío 
de la de España , debo sentar como principio general inconcuso 
sostenido por los historiadores mas profundos y consignado en 
el cuerpo del derccho canónico', que muchos Príncipes hau 
egercido este derecho adquirido en virtud de títulosespeciales. 
Los reyes de España lo egercen desde muy antiguo , y puede 
decirse que las controversias suscitadas acerca de él tienen el 
mismo orígen que las reservas. Oscura y confusa es la historia 
de este derecho antes del Concordato de 4753, asi como es 
obvia y patente la facultad que |)or el mismo se confirmó en 
favor de los reyes de España. Separando , pues , los tiempos 
anteriores al Concordato , de la disciplina establecida en este, 
examinaré primero la de aquellos fijando despues la actual con- 
forme á los distintos artículos del convenio y leyes dadas para 
su mas cumplida egecucion. 

40. Notoria es la piedad de nuestros reyesque con sus inmen- 
sas donaciones á las iglesias y con la dotacion y construccion 
de muchas de ellas se adquirieron justamente el tftulo de pro- 
tectores y patronos de las mismas ; pero no cuidaron tanto en 
un principio de conservar sus derechos y regalías en la Iglesia 
como de egercer en ella su suma piedad desnuda de todo inte- 
rés. De aquí ha provenido, que aun cuando se pueda demostrar 
claramente, que su patronato está fundado en cuantos títulos 
justos y legítimos ha admitido la Iglesia para adquirirlo (2) y 



(1) Walier, lib. 5.* cap. -4." pnrr. 226, es de esla opinion , y en la 
nota e al mismo párrafo afiadc : cque se ignora á punio íijo el origen de 
esta costiimbre conocida por primera vezen documentos del si'^loXIII, y 
que muchos reyes ta hicieron valer hasta con resp«?cto á los capítulos dc 
iglesias cole^^iatas. 

(2) Roda, en su ciiado escrito titulado Jui'cf'o crUtco delas observacw- 
ncs de MáyanSy dice á este propósito lo siguicnte : «En ninguo reino se 
encontrará el derecho de patronato mas antiguo y constante quc en España; 
pues atribuyendo todos los auiores su origen á los oratorios ó capillasque 
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auA algunos mas (1), no es fócil hacer ver el ejercicio de este 
derecho con la amplitud y estension que pretenden algunos 
de nuestros autores regníoolas confundiendo la incontestable 
intervencion que el rey ba tenido en todas épocas en la presen- 
tacion de obispos, con las facultades que le corresponden en la 
provision de los demas cargos eclesiásticQs. Suponiendo, pues» 
la existencia del patronato de los reyes de España en todas las 
iglesiasque primitivamente construyeron, fundaron y dotaron 
de su real patrimonio, y mas principalmente en lasque á esta 
circunstancia reunen otro titufo especial como costumbre ó con- 
cesion apostólica , es difícil hacer estensiva indistintamente á 
todas las iglesias la libre facultad de proveer fundada en el pa- 
tronato universaL La série cronol(%ica de los tiempos posterio- 
res al principio de la reconquista (2) en los que habia mas razon 
para sostener este derecho en todas las idesias y beneficios del 
reino» deja acerca de su ejercicio muchas diidas que se aumentan 
examinando las pruebas de que los jurisconsultas se valen para 
sostenerlo, y la contínua lucha que existió antesde la celebracion 
del concordato. Dos períodos comprende esta época de la histo- 



erígiaD los seoores príncipales en sas Ingares, palacios y heredades , se • 
gun el cáooD 22 del concilio Agathense y otros semejantes, fué muy usa- 
do, como dice ei ohispo Sandoval (Grónica de! emperador D, Alonso VII, 
eap. 67) en estos reinos, en que ios reyes rundabao y poblaban términos 
y pagos desiertos (|uo eran solarcs propíos suyos, edifícáhanles su Iglesia 
T dábanles un ilérigo, dos ó mas segun era la poblacion, y al término de 
neredad donde fundahan la iglesia ó capilln, llamaban dcl nombre del san- 
to á quien se dedicaba, como «la heredad de Santo Tomé» heredüUem 
Sancti ThomíVy como nombra muchas veces el rey D. Garcia en ia Garta 
de dotacion de Náxera, y señalaban á estos clérigos capellanes (que de 
«rstas iglesias que llamaban capiilas les vino el tal nombre) , nna parte de 
ios frnlos qoe en este término se cogian porque administrasen los Santos 
Sacramentosá estos collazos, yá esta parte llaman «la cuia, ó benefício 
eurado.» 

(i) Esios son algonos cánonrs de lu Iglesia de España que espresa« 
mentese lo concedieron, y la conquista contra infíeles^ confírmada en 
Tarias constituciones apostóiicas. 

(2) Despiies que ios reyes de Espana fueron recobrando la posesion 
de sus derechos , aumentaron el mérito y ia causa legitima dei patronato 
con la reedifícacíon y redotacíon de muchas iglesias. Toraassino ^De ce^ 
teri etnova disciplina» Parte2.*cap, 35. núm. !• 

Toio II. 9 
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ríadel real patronato: el primero hasta ios reyescatólicos» y 
el segundo hasta el feliz término de la controversia. En el pri- 
mer período hay hechos particulares que prueban el ejercicio 
del patronato en ciertasy determinadas iglesias, alpaso que 
la reverencia á la Santa Sede y el celo católico de ensalzar la 
Iglesia escitaron en nuestros monarcas tal deferencia hácia la 
autoridad pontifícia que , á pesar del patronato universal que 
se defíende , se hizo costumDre de muchos siglos observada 
sin contradiccion , con positiva aquiescencia y tolerancia de 
los príncipes y apoyada por las leyes (1) y opiniones de los 
autores (2) , la admision de los mandatos y gracias expecta- 
tivas, leservas y reglas de cancelaría, reduciéndose el derecho 
de patronato á la nominacion de obispos y presentacion para 
benefícios consistoriales é iglesias de fundacion y espresa dota- 
cion de la corona (3). 



M) Elrcy D. Alonso el Sábio, en la ley i8. líi. 5. partída i.*, 
funda la costnmlire antígua de Cspaña y el derecho de la corona úníca- 
mente para el asenso en la eleccion de los obispos ; pero no esliende el dc- 
recho ni la costombro á las demas dignidades , prebendas ni benefícios, 
antes al contrario , en 1a ley 1.' tít. 16 de la misma partida , hablando 
espresamente de las canongias, raciones y benefícios de las iglesias cate* 
drales y confentuales de estos reinos, dice : t .... e e¿ios beneficias de^ 
^betdos dar los ohispos é los otros prelados mayores en las tglesias dondé 
»no hajj obispos, asi como son abades 6 priores 6 otros homes de cxuilquie^ 
»ra munera qve sean qne ayandererho de los dar,..i^ añadiendo despues, 
que 1a Iglesia tnvo por bien se guardase 1a costumbre entre los prelados y 
cabildo.>, y que esta debe observarse igualmente ten dar las dignidades 
té los personages, é otrosí en dar las iglesias parroquiales^* y concluye 
ñé sobre fodas las cosas que son dichas en esta ley el Apostóligo (que 
es el Papa) ha poder de dar las dignidades é personages é todos los otros 
^beneficios de Santa Eglesia á quien quisiereé en cual obispado quisiere.^ 

(2) Entre los escritor^s españoles de este período se cuentan como 
mas notables: en el siglo Xdl Pedro de Villato, glosador de las Decreta- 
les; Bemardo de Berganlinos y intérprete escriior, llamado el Compos- 
telano, y Garcia, intérprete tambien de }a<t Decretales ; y en el siglo XIV 
Juan De Dios^ célebre comentarisu. 

(5^ FJ deseo de enconlrar la terdad en una materia tan intrincada, y 
la imparcialidad quedebetener todo escritor, me hace separar algun tan- 
to de la respetable opinion de varios jurfsconsullos del siglo pasado que 
despuesdel concordato escribif run acerca de él sus observacioues y refle- 
xiones; pero a1 haccrlo, fuudo la mia en la historia de k)s siglos Xill, 
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41. Este es, en mí opinion, el verdaderoestadadel ejerciciodel 
derecho de patronato universal hasta los reyes católicos» en cu- 
yo reinado se procuró remediar los muchos abusos introducidos 
en la Iglesia de España naeidos de las reservas , de la relaja- 
cion del clero, y, mas particularmente, del cisma que antes ha- 
bia aflidrido á la Iglesia (1). A este fin emplearon cuantos medios 
creyeron conducentes usando, entreotros, del prudentisimo de 
interponer su autoridad en la provision de todas ias dignidades 
y prebendasy recobrando el ejercicio de su derecho de patrona- 
to en muchas iglesias , dando leyes para impedir que las obtu- 
viesen sugetos indignos, y Yaliéndose del celo y disposicion 
de aquellos obispos que , mas aptos para su sagrado ministerio, 
se habian de deaicar con esmeroá la reforma de su clero (2). Esta 
marcha, seguida con buen éxito» fué imitada por los reycs 
sucesores de Fernando é Isabel , principalmente Cárlos I, Fe- 
lipe II , Felipe III y Felipe IV , quienes , dedicados á po- 
ner en claro sus derechos (3) conurmándolos por medio de 

XIV y XV , y en los luminosos escrítos de los prÍDcipales aatores de ju- 
rbprudeiicia que fueron ministros y fiscales de \o& Cionsejos de nucstros 
rcTes, y que, al ilustrar y defender el derecho do la corona, demostraron 
solameote el que le asistia en la nominacion para obispados y dignidades 
cODSÍstoriales , ▼ á las iglesias y beneficios en que se pruebe y conste la 
coDStruccion y dotacion real. Citaré, entre otroá, á /). Femando Vaz- 
quez Menchaca^ ministro del Consejo y Cámara de Castiila , enviado por- 
el rey D. Felipe II al concilio de Trento, y sugeto de la mayor erudiciou 
yiiteratunk, quien en el libro 2 de sus Controversias ilustres, cap. 5i. 
námeros 38 y 39, al defender el real patronato» reconoció qne en ei pe- 
riodo de qoe se trata solo estuvo en uso en los obispados y abadías ; y 
á ^, Matias Lagunez, ministro dei Consejode Indias, quien, en su tra- 
tado «D^ fruciibus» parte 1/ cap. 31. núms. 84, 91 y 96, se duele de 
que los rcyes de España no tengan ei uso universal de ias prebendas y 
beneficios catedrales y aun de muciias iglesias menores , por sor constantc 
que las masde ellas, expelidos los sarracenos, las erígicron, constru- 
yeron y dotaron de su reai patrimonio. 

(1) Véase ei informe de D. Santiago Agustin Riol en el tom. 3 dei 
Semanario erudito, pág. 96. núm. 27. 

(2) Id. id. núm.28ysig. 

(3) Los royes católicos mandaron liacer pesquisas y averiguacioncs 
por todo el reyno á fin de tener noticia de ias iglesias que eran de su real 
patronato. Ei Emperador Carios Y cnvió comisarios á varios puutos, es- 
peeialmeute á Gaiicia y Asturias para que se recÜ>ieran informaciones^ 
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concesiones apostdlicas (1), y sosteniéndoios con leyes civi- 
les (2) y reverentes esposiciones (5) dirigidas al padre comun 
de los fieles contra los abusos que aun se notaban en sus do- 
minioSy consolidaron el patronato universal confesado por sus 
impugnadores (4) con respecto á muchas iglesias, y resistido 



buscdsen documentos y papeles aDtigaos, reconocieseD ínsignias, armaSy 
lájpidas é inscripqiones. (Salgado ^De regia protecftone» parle 5/, capít. 
10, núm. 16o). D. Felipe 11 por sn real cédula de i8 de mayo de 1572 
mandó á Ambrosio de Morales bacer sn celebrado Tiaje llamado «Sanlo» 
por haberse dirijido á la aTeriguacion de las cosas memorables eclesiásti- 
cas , cspecialmenie de las fundaciones y dotaciones reales. El mismo mo- 
narca para recuperar el derecho de patronato y )a presentacion para aba- 
días , dignidades é iglesias de que estaba despojada la corona , comisionó 
al TÍrrcy, regente y cónsejo de Navarra en el año 1575; y con respecto 
á Castilla y Leon á D. Martin de Córdoba, Prior de Junquera de Ambía 
y Comisario general de la Santa Cruiada, enelde 1594. ifna y olra intes- 
tigacion se remitieron á la Cámara , y en su TÍriud se declararon de real 
patronato muchas iglesias y monasterios. Igual comision dió el Sr. D. Fe- 
lipe III en el año 1615 al Doctor D. Gerónimo de Cbiriboga, Dean de la 
Santa Iglesia de Salamanca , el cual la desempeió con aelividad , y se 
encuentra CTacuada en la Secretaria del Real patronaio. Estos heclios 
confírman mi opinion «ncerca del egercicio de este derecho eu el periodo 
anterior á los re^es católicos. Puede verse acerca de esle punto el «Jui- 
cio critico de Roda , á las obser?acioiies de MayaDS» náms. 177, 178« 
179 y 180. 

(1) Tales fueron lasde Sixto lY , Inocencio VIII y Alejandro YI, en 
la.<^ cuales se concedió á los reyes facultades para presentar yjplbmbrar 
personas de su satisfaccion á las dignidades, caDongías, racío^^r; présta* 
mos y beueficios de las iglesias metropolitanas , ca^rales y colegiatas de 
cstosreynos, nombrando egecutor al Capellan mayor de los reyes úá 
otros obispos. Véase Riol eñ su citado informe, pág. 100, ném. 52- 

(2) Están contenidas en el tít. 17. lib. 1 . de la Nov. Recop. 

(5) Entre otras puede citarse romo notable la del Sr. rey D. FeK- 
pe IV presentada al Papa Urbano VIII por los embajadores D. Fr. Do- 
mingo Pimentel y D. Juan Chumacero y Carrillo. 

(4) El Pontífice Clemente VIII, sabida la muerte del rey D. Felipe II 
hallándose eu consistorio, bizo de él el rlogio si$(uiente: «Ninguno supo 
jamás hacer merced con tanta igualdad , ni denartir lo que Dios le había 
dado , tambien como se vió en las provisioncs de las iglesias y obispados: 
pues entendiendo cuánto importa al servicio de Dios que semejantes per- 
sonas tuvieseu merecimientos para ello, las kabia nombrado sin ninguD 
respeto mas del que merecian sus buenas prendas.i» Oaltasar Perrino 
«iDichos y hechos de Feüpe 11», cáp. 9. 



Digitized by 



Google 



con respecto á otras basta la celebracion del cracordato. En él 
oonfesando y reconociendo ia Santidad de Benedicto XIV, 
la árdua duda y las pretensiones de la córte de España» calificó 
al mismo tiempo de indudable su pertenencia y derecho á la 
presentacion para obispados y bendicios consistoriales , al pa- 
tronato de las iglesias del reyno de Granada ¿ Indias, y á to- 
dos los demas l^nefícios é iglesias de fundacion y dotacion real, 
6 que por privilegio» ietras apostólicas » y por otros legítimos 
títulos correspondian á S. M. , no siendo ninguno de estos 

f>untos objeto de controversia (1)» y dejando tambien de serlo 
os que autes se disputaban» porque á los títulos que podian 
alegar los reyes añaden hoy el de ia transaccion bastante por sí 
sola para consolidar su patronato universal. Pertenece , pues , á 
los reyes de España , despues de la celebracion del concordato, 
el dereeho universal de nambrar y preeentar indistintamente 
para todas las igle$ia$ metropolitanas , caiedrales , colegiatas y 
diócesis de los reynos de las Españas que actualmente existen: 
para las dignidades mayores post Pontificalem y oiras en 
catedrales y dignidades principales, y otras en cokgiatasy ca-- 
nonicatos, porciones^ prebendas^ ábadias, prioratos, encO" 
miendas^ parroquias, persoñatos^ palrimoniales , ojicios y 
beneficios eclesiásticos seculares y regulares gum cura et sine 
CURA de cuálquier naturaleza que sean que al presente ewisten 
y en adelante se fundaren • si los fundadores no $e reservasen 
en si y en sus succesores el dtrecho de preseutar en losdominios 
y reyños de las Españas que actualmente posee el Rey Católico, 
con toda la generalidad con que se hallan comprendidos en los 
meses apostólicos y casos de las reservas generaies y especicdes; 
y del mismo modo tambien en el caso de vacar'los beneficios en 
los meses ordiharios^ cuando vacan las sillas arzobispales y 
obispalesy ó por cualquiera otro titulo (2j. Quedó por lo tanto 
^libre á la corona la provision de todos los benefícios que antes 
correspondian á la Santa Sede por razon de las reservas» á 
escepcion de las prebendas de ofício (3) y beneficios cura- 



{í ) Exordio del concordato de 1755. 

(2) Articuto S.** del mbmo . 

(3) Arlículo 2.* 
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dos (1) que deben conferirse por concurso hacíendo los preld- 
dos y cabildos de las catedrales del reyno de Granada, princi- 
pdo de Cataluña» Mallorca y Canarias, propuesta en terna á 
S. M. para la provision de las primeras (2), y todos los demas 
diocesanos para la de los segundos, cuando las vacantes ocur- 
ran en los meses Uamados apostólicos (5), segun se dirá al tra- 
tar de la forma de provision por concurso. 

42. Apesar de ser bien claras las facultades que á la corona 
corresponden en la provision de los beneficios, tanto para evi- 
tar dudas y proceder oon método» como para dejar á salvo los 
derechos de los obispos y los que corresponden á la Santa 
Sede» deben tenerse presentes las síguient^ reglas tomadas 
del mismo concordato y de las leyes recopiladas publicadas 
despues de haberse aquel celebrado. 

1.^ Los Ordinarios, y en su defecto los cabildos tienen 
obligacion de avisar al gobierno las vacantes de beneficios y 
piezas eclesiástica^ de real presentacion; y al hacerlo deben 
expresar la calidad y circunstancia del beneficio para que pue- 
da proveerse con conocimiento de causa (4). 

2.' Pertenecen á la real provision todas las vacantes pro- 
cedentes de renuncias puras y dmples hechas ante los Qrdina- 
rios en !os ocho meses reservados (5). 

3.^ Las vacantes en los cuatro meses ordinarios» perte- 
necen al rey cuando la mitra está vacante de hecho ó de dere- 
cho Í6). 

4.^ Son tambien de provision real losbeneficios quevaquen 
por promocion de sus poseedores á alguno de los 52 reserva- 
dos á la Santa Sede (7). 

5.^ Las vacantes por muerte de sus poseedores acaecidas 
en Roma ó en la curia romana ó en cualquier otro punto. 



(4) ArticdoS.*^ 

(2) Ley 5/ til. (9. lib. 1 de la Nor. Recop. 

(3) Ley5/iU 20dc¡d. 

(4) Ley 5.» líi. 48. á% id. 
(8) Lcy7.*deid. 

(6) Ley8.*de¡d. 

(7) LeylC^deid. 
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si^pre que'se digan vacaDtes aptul Sedem^ pertenecen á la 
realprovision (1). 

o/ Son nulas, de ningun valor ni efeeto» irx)mo contrarias 
á derecho y ai contrato solemne estipulado entre las dos po- 
testades» las provisiones hechas contra lo prescrito en las reglas 
anteriores (2), 

7/ No tienen derecho de conferir benefícios en España la 
Dataría pi la Cancillería apostólica» ni tampoco pueden nacerlo 
sin espreso permiso de S. M. los Nuncios apostólicos, Cardena- 
les ú Obispos á quiencs la santa Sede conceda induito de con- 
ferír en los meses apostólicos (5). 

8/ Los nombrados y presentados por el rey deben recibir 
la institucion y colacion canónica de sus respectivos Ordinarios 
sin expedicion alguna de bulas apostólicas, exceptuándose la 
confirmacion de los beneficios llamados electivo-confirmativos 
cuya presentacion pertenece al rey por el concordato (4). 

9/ Las facultades que tiene el monarca en la nómina pre^ 
sentacion y patronato de los beneficios, no le da jurísdiccion 
alguna eclesiástica sobre las iglesias de España; sino que estas 
y las personas presentadas y nombradas por él , así como las 

3ue obtengan los 52 beneficios reservados á la Santa Sede» que- 
an sujetos á sus respectivos Ordinarios sin poder pretender 
esencion de su jurisdiccion, salva siempre la suprema autori- 
dad del Pontífice y las prerogativas de la coroua (5). 

10/ En los casos en que los presentados y nombrados, ó 
por defecto de edad ó por cualquiera otro impedimento canó- 
nico, tengan necesidad dealguna dispensa ógracia apostólicaó 
de cualquíera otra superior á la autoridad ordinaria de los 
obispos, deben recúrrir siempre á la Santa Sede y pagar á la 
Dataría y Caneelaría apostóhca los emolumentos acostumbra- 
dos (6), 



(1) 
(2) 



Ley !!.• de id. 
, Dicha ley 11 • 
(5) Citado artículo 5 del concordalo. 

(4) Artfculo 6 de id. 

(5) ArticBlo 7 de id. 

(6) Articulo 6 de id. 



Digitized by 



Google 



- 72 - 

ii/ Los que hubieren de ser agraciados con un beneñcio, 
deben haber egercido con fruto y frecuencia la predicacion 
y el confesonario, y haberse empleado en obras de caridad y 
beneficencia i^ara socorrer á los pobres, dirigirlos y emplear- 
lüs en ocupaciones honestas preservándolos de ios vicios y ries- 
gos de la ociosidad (i). 

Suprimida la Cámara de CastiUa á la cual correspondía 
conocer de todo lo relativo á la egecucion del ^ucordato para 
la provision de beneficios, cuanto nuestras leyes disponen acer- 
ca de sus facultades corresponde hoy al Ministerio de Gracia y 
Justicia en el cual deben reunirse todos los documentos nece- 
sarios para el caso en que S. M. provea algun beneñcio ó cesen 
los efectos de las leyes y decretos que suspenden su provi- 
sion (2). 



DERECHO ADQUIRIDO POR TITULO ESPECIAL PARA LA PROVISION 
DE LOS CARGOS PUBLICOS ECLCSIASTICOS. 



43. A la manera que los cabildos adquirieron derecho decon- 
ferir, en virtud de costumbres y transacciones, del mismo modo 
la provision puede pertenecer á cualquiera otra corporacion ó 
di^nidad eclesiástica por título especial que rtomprenda la de 
todos los beneficios de determinado territorio, ó la de un be- 
neficio particular. Guéntanse en la primera clase las corpora- 
ciones y prelados que, exentos de la jurisdiccion episcopal, se 
reputan como Ordinarios en el territorio que les está sugeto, y 
cuyas facultades son iguales á las de los obispos en la provi- 
sion de cargos públicos eclesiásticos , exceptuando los parro- 
quiales para los cuales necesitan privilegio especial de celebrar 
concurso (3). En la seranda se comprenden todos aquellos que 
por fundacion, costumbre, prescripcion ó privilegio han ad- 



(i) Anículo 7 de la ley i± tit. 18. lib. 1 de la Nov. Recop. 

(2) Véanse las leyes 12 15 14 y 15 de dichos tít. y lib. 

(5) Véase lo que queda dicho en el párr. 1. pág. 280 del lomo 1.^ 
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quirido facultad de conferir; títulos reputados como justos y 
legítimos para ejercerla ^ pero que es necesario probar para es- 
cluir de la provision al obispo que tiene siempre á su favor la 
presuDcion de derecho [i). En España están igualmente admi- 
tidos estos títulos por el concordato de 1755 que conservó, no 
solo á los arzobispos y obispos sino tambien á los coladores in- 
feriores, los derechos que antes tenian para proveer los beneíi- 
cios de su propia colacion que vacasen en los meses de marzo, 
junio, setiembre y diciembre (2). 

PrOVISION DE CAHGOS PÜBLICOS ECLESIASTICOS POU DEUECno 
DE DEVOLUCION. 

44. Conociendo la Iglesia los perjuicios que se siguen de 
una larga vacante , íljó el tiempo de seis meses (3) para la pro- 
vísion de los cargos públicos eclesiásticos, y dió á la autoridad 
superior inmediata la facultad de Ilevarla á efecto, supliendo 
de esta suerte la negligencia del inferior que no lo hizo dentro 
del término legal contado desde el dia en que Ilegó á su noti- 
cia la vacaiite (4). Es , pues , la devolucion una consecuencia 
del órden establecido en la sociedad cristiana en cuya virtud los 
superioras velan por la perfecta observancia de las leyes, y obran 
en lugar de los inferiores que hubiesen descuidado su cumpli- 
miento. Entiéndese por superior inmediato para este efecto, el 
obispo respecto de los coladores inferiores, incluso el cabildo, y 
el metropolitano respecto del obispo. Si la provision correspon- 
de simultáneamente al obispo y cabildo, por negligencia del uno 



(1) Cap. 6. lít. 7. lib. 3. de las Decretales: cap. i8. til. 26. lib. 2. 
de id. : cap. 3. párr. 2. tit. 53. lib. 5. de id. 

(2) Núm. i. de la ley 1.' tit. i8. lib. i de la Nov. Recop. 

(3) Cánon 8.* del concilio 3.** de Letran: es el cap. 9, tít. 8. libro 

3. de las Decretales cCum vero Praebendas ecclesiasticas seu qLsli- 

»bel ofTicia in aiiqua ccclesia vacare contifferit, mn dia maneant in suspen-- 
9S0, sed infra sex menses personis quse díjgné administrare valeant confe- 
>rantur > 

(4) Cap. 3. lit. iO. lib. i. de las Decretalcs : cap. 5. tít. 8. libro 5 
de idein: Cleroenlina única tít. 3- lib. 3. 

ToMO H. iO 
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la hará libremente el otro, y por la de ambos pasará este derecho 
al metropolitano como en el caso de libre colacion episcopal (1). 
Cuando los coladores estuvieren exentos de la jurisdiccion epis- 
copal , la devolucion se hará á su inmediato superior si fuesen 
prelados seculares (2j; mas si fueren regulares, el obispo sup}irá 
su negligencia como delegado de la Silla apostólica (3). Los su- 
periores á quienes toca proveer por devolucion no tienen pres- 
crito en el derecho el tiempo dentro del cual han de hacerlo; 
pero si dejasen transcurrir el necesario segun ias ijircunstan- 
cias, y no lo hiciesen despues de avisados por la autoridad pró- 
xima inmediata , á esta corresponderá proveer á la Iglesia va- 
cante. Es nula la colacion de beneficios que por derecho de de- 
volucion hagan los metmpolitanos antes de cumplido el término 
ue para la provision se concede á los óbispos; pero se sosten- 
rá la que estos hiciesen antes de espirar el señalado á los pa- 
tronos y coladores por título especial , siempre que iinos ú otros 
hayan dejado pasar el necesario para que tenga lugar la devo- 
lucion (4). 

S.1I. 

Rbgjlas comcnes y pbeceptos qüe deben obsertabse en 
lk provision de gargos publicos eclesiasticos. 

45. Ninguna de las autoridades y corporaciones á quienes 
corresponde el derecho de provision , puede prescindir de ob- 

(1) Gítado cánon 8 del conciüo lateraoense «Sí autem Epísce- 

>pus, ubi ad enm speclaverit, conferre distulerit, per capilulum ordiiic- 
»tür. Quod sí ad capitulum electiopertÍBuerit, et infra preedictum t>rmi- 
»num hoc non fecerit^ Episcopushoc secundum Deum cum virorum re- 
>»ligiosorum consilio exequatur. Aut si nmnesforte neglexerint, Melropo- 
»Uianus deipsis secundum Deum absque illorum contradictione dbponat.» 
8e ha creido poralgonos intérprelesque^ segun -estas patabrasdel cánon 
lateranensp, toca al cabildo por derecho de xlevolucion confcrir cuando el 
obispono lohace ; pero esta interprelacion no estáadmitida en la prác- 
tiea, dehiendo solamente enienderse asi en el ca<o de provision simul- 
tánea del cabildo con el obispo, y no en todos los benefícios^ como dcs- 
pu^s se declaró en los caps. 3. y 5. tít. 10. Hb. 1 : y 15. tíi. 8. libro 
r>. de las Decretales. 

(2) Cap. 5. tit. 5. lib. 5. de las Decrctales. 

(^) Clementina única tit. 5. lil>. 1. 

(4) Berardi tom. 2, discrtac. 5.' part. ) .• cap. 4. 
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servar las reglas prescritas al cfecto relativasal beneficio que 
ha de proveerse y á las cualidades de los que han de obte- 
nerle. Probibida absolutamente la concesion de expectativas, 
solo pueden conferirse los beneficios vacantes (1), siendo nula 
la provision del que no lo estuvisre (2), y quedando excomul- 
gado el que á sabiendas lo obtiene (3). Lia única escepcion que 
el derecho admite de esta regla general, no se reñere á la ver- 
dadera provision de beneficios smo á la necesidad de la Iglesia 
en circunstancias particulares (4). Yacando^ pues, el beneficio, 
la autoridad ó corporacion á quien toea su provision no debe 
conferirle sino al que tengs^ la edad , órden y ciencia necesaria» 
para su desempeño. 

46« Edad. En la antigua disciplina, una misma era la 
edad requerida para obtener beneficios , que para recibir ór- 
denes; pero luego que la ordenacion se separó del oficio, fuc 
precisa fijar la eilad que para este se requería. Los concilios 
Lateranense tercepo (5) y Tridentino (6) establecieron la- do 
veinte y cídco años para las dignidades que tienen jurisdiccioii 
y los ofícios con cargo de almas; la de veintey dos para las 
demás dignidadesy personados^ y catorce para la de los be- 
neficios simples. 

47.. (JrdHi. Siendo los legos incapaces deoficios eclesiásti- 

(1) Citado cáuon 8. del coocino 3.^ de Letran «Nulla ecclesiastica mi- 
»ni8teria seu eliam beoeficia vel ecclesise alicui tribuaDturseupromittan- 
>iur, autequam vacent, ne desiderare quis mortem proximi videatur 
9Ín cujüs locutn et benefícium se crediderit succesurum. Cum euim 
jiid etiam in ipsis gentilium legibus inveoiatur prohibitum, turpe uimisest, 
>et. divini plcnum animadversione jndicii , si locum in Dei Ecclcsia futu- 
»ree succesioiús expeclaAio habear quam eiiam damnare ipsi geutües homi- 

UfS curaveruot > ConciKo de Trento^ ses. 'Ák, cap. 19 de ref. copiado 

en lanotai/ pág. Gi. 

(2) Cánones5, 6 y 10. caosa 7/ qüest. !.■ 
(5) Cap. 1. tít 8. lib. 3. de las Decrctales. 

(4) Esta escepcion está conienida en el cap. 7. í^esion 28. de reforma 
del concilio de Trento : en él se babU de los eoadjulores eum jure futurte 
snrcenonis^ acerca de los cuales puede verse el lora. 1° de esla obra , pá- 
gina 214 , en cuy» nota 21* está copiado á la ietra ei capitulo del Tri- 
dentino. 

(5) Cánon 5 : es et cap. 7 tít. 6. üb. 1. de las Decrctales. 

(6) Sesion 24. cap. 12. dc reforma : y sesion 25. cap. 6. de id. 
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eos, el Dombrado debe ser clérigo, al menos tonsurado (i), y 
recibir las órdenes dentro del primer año (2) , perdiendo si así 
no lo haee el ofício, si es con cura de almas (5)» y sino lo es, des- 
pues de pasado el término prefíjado por el superior que le amo- 
nesta una sola vez (4). El año para recibir las órdenes comien- 
za á contarse desde el dia de la pacífíca posesion del ofício á no 
ser que el que la tomó haya tenido un justo impedimento (5). 
Por derecho de decretales podia el obispo dispensar á los pár- 
i'ocos el que durante siete años no fuesen ascendidos al presbi- 
terado con tal que dentro de uno lo fuesen al subdiaconado , y 
empleasen este tíempo en seguir los estudios (6). Mas en la ac- 
tual disciplina no puede concederse esta dispensa (71 Escep- 
túanse de esta regla general los benefícios que en su fundacion 
se separasen del derecho comun. 

48. Ciencia. Los que aspiren á obtener un beneficio ecle- 
siástico , deben probiu* su aptitud para desempeñarle (8). Há- 
cese esta prueba , ó por presentacion de documentos y títu- 
los que prueben los estudios necesarios para haberla adquiri- 
do (9) , ó sufriendo el exámen prevenido por las constitucio- 
nes eclesiásticas. Segun estas todos los que obtengan prebendas 
de oficio han de ser doctores ó licenciados (10), é igualmentc^ 
los arcedianos en todas las iglesias que sea posible (11); y no 
dcben ser nombrados para las demás dignidades ó personados 
sino sugetos idóneos^ notables por su piedad, que puedan dar 
ejemplo á los demas y ayudar al obispo en el desempeño de su 

(i) Cap. 6. til. 56. lib. i : y can. 2. tít. 7. lib. 3. de las Decrelales. 
(2) Cap. 14. tít. 6. lib. 1. del Sexio : Clemoinina 2. til. 6. lib. 1 : y 
concilio de Trento, sesioo 22. cap. 4. de reforma. 
(o) Caps. 14 y 55. líl. 6. lib. 1. del Sexto. 

(4) Caps. 7. y 22 dc id. 

(5) Cap. 55 de id. 

(6) Cap. 54. de id. 

(7) Conciiiode Treoto,se$¡on 7. cap. i2dere(brma. 

(8) Cap. 7. tit. 6. lib. 1. de las Dccretalcs: Clementina 1.* del 
mismo lit. y lib. 

(9) Concilio de Trento , sesion 22. cap. 2: y sesion 24, cap. 12. dc 
Tefofma. 

(10) Ciiada sesion 24. y cap. 12. 
(H) Citadas sesion y cap. 
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^argo (1). Para las iglesias parroquiales lian de dcsignarse los 
mas dignos entre los que se presenten á exámen (2). 

49. La autoridad á quien compete conferir no puede sepa- 
rarse de estas reglas haciéndolo á su arbitrio, prefiriendo unos 
clérigos á otros , y dejándose Ilevar de afecciones humanas: mu- 
cho menos puede exigir precio por razon de la provision, pues 
si en el primer caso no cumple con su deber de mirar por el 
bien de la Ifflesia teniendo solo presente su utilidad particular, 
y la de sus lamiliares ó deudos , en él segundo comete un grave 
delito que la Iglesia castiga además de declarar nula la pro-- 
vision. 

S ni. 

DlVEIiSAS FORMAS DE PaOVlSlON SEGUN LA CLASE D£ CAUGOS 
Ó AÜTORIDAD QUE LOS PROVEE. 

50. I^ disciplina eclesiástica relativa á lasformas de provi- 
sion delos cargospúblicos eclesiásticos está fundada en los princi- 
pios del derecho romano aplicados al canónico desde el siglo XII, 
antes de cuyo tiempo no babia otras formalidades para ser ads- 
crito á una iglesia que el exámen prévio á la ordenacion; 
pero, separada esta de la colacion de beneíicios, se inventaron 
tambien distintas formas de proveer con el objeto de que las au- 
toridades y corporaciones á quienes corresponde pongan en eje- 
cucion las reglas que tienen obligacion de seguir , de las cuales 
se ha hablado en el párrafo anterior , y expidan á los pro- 
vistos el título competente que pruebe el derecho al cargo pú- 
blico para que han sido nombrados. Unica y esclusiva en su orí- 
gen la forma de provision , se aplicaba igualmente á todos los 
beneficios , conservándose en ella algunos vestigios de la anti- 
gua disciplina , y aumentándose su solemnidad segun los prin- 
cipios de los jurisconsultos y costumbres del feudalismo; pero la 
mayor importancia de algunos cargos públicos eclesiásticos y 
la influencia de la Silla apostólica en su«provision, dieron orí- 

(1) 1(1. id. 

(2) Sesion &i. cap. 18. de rcrornia. 
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gen á las distintas formas que hoy se conocen y están esen- 
cialmente divididas en tres clases: á saber, ordinaria^ de con- 
cursoy y aposlólica. 

FOHMA ORDKHAaiA. I>£ PROVISION. 



51. En los oiicios eclesiástícos cuya pi*ovision pertenece li- 
bremente al obispo ó á cualquiera otra atitoridad ó corporacion 
eclesiástica inferior, se supone que no ha habido peticion ó sú- 
plica de parte del agraciado, y que el colador atiende únicamen- 
te á los méritos , virtud , edad y ciencia de la persona á quien 
nombra para desempeñar el oficio (1). Dado el aecreto de nom- 
bramiento , debe el nombrado pedir el título indispensable para 
poder acreditar su derecho y eutrar cn et ejercicio de sus fun- 
ciones por medio de la posesion. En el título ha de constar que 
la provisión se ha hecho motu propio ; que el beneñcio se ha- 
lla vacante por muerte, promocion ^ renuncia ó deposicion del 
que antes lo obtenia , cuyo nombre debe espresarse así como 
tambien la iglesia y diócesis á que pertenece » los testigos que 
asistieron al acto del noiubraniiento , y su fecha ; y , últiúia- 
mente, debe ser estendido por un secretario ó notario que sus- 
criba y dé fé de todo lo actuado (2). 

52. En E$paña » cuando el nombramiento pertenece á Su 
Magestad , debe preccder un espediente en el cual consten las 
cualidades que los cánones y leyes del reino exigen en los que 
han de obtener beneficios ; y el que fuere nombrado debe sacar 
el título de la Cancillerfa del Ministerio de Gracia y Justicia, 
presentándose con él al Ordinario en cuya diócesis está ei l)ene- 
ticio, para obtener la institucion canónica y posesion del modo 
que se dirá en el párrafo siguiente. 



(1) El derecho coroun oada dispone acerca de lu forma ordinaria dc 
provision : la práctica y l«is opiiiiones de los jarisconsiiUos hac servido de 
legla para fijar el derccho coiisueludinario que se ob&erva en tudas las 
iglesias. 
^ (2) Van-Espen , parte 2 ' lit. 21. cap. 2. nún 8. 8 y sig. 
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FORMA DE PEOVISION POH CONCURSO. 

55. La importancia de algunos cargos públicos eclesiástícos 
lia hecho preciso que la Iglesía establezca para su provision 
ciertas formalidades dirijidas al mejor acierto en la, designacion 
de persona y al exacto conocimiento de su idoneidad , virtud y 
prudencia. Este ha sido el objeto de la forma de concurso que 
se observa en la provision de Prebenda$ de ofieio y henefieios 
curado$. Antigua é inmemorial es la costumbre seguida en la 
Iglesia de España de hacer esclusivamente los cabildos la pro- 
visíon por concurso de las prebendas de oficio (1); costumbre 
cousignada en disi^osiciones pontiñcias (2) y cánones particula- 
res conformes al concilio de Trento (3), confirmada en el con- 
cordato de 1755 (4) , y prescrita por constituciones apostóli- 
cas (5) y leyes posteriores (6). Debe, pues, el cabildo dentro del 
término que el derecho le concede , convocar por edictos á los 
que reunan las cualidades necesarias para el desempeño de la 
prebenda vacante, fíjando el tiempo dentro del cual los oposito- 
res nresenten sus solicitudes y los documentos justifícativos de 
su iüoneidad. Q)ncluido el tiempo prefíjado, y señalado dia para 
la oposicion , son admitidos á ella los que teniendo los requi- 
silos indicados , sean de buena vida y costumbres. La opo- 
si(!Íon debe hacerse en la forma acostumbrada y sobre las 
materias correspondientes á la clase de prebenda que ha de 
proveerse. Verificada aquella , el cabildo procede á la eleccion 



(1) Roda, Jurcio críiico de las Observaciones de Mayans, núm. 343. 

(2) Sisto IV, Bul» (ie i474 : de Leoii X de 15M : de Gregorío XV de 
1622 , y Benedicio XIII de 4725. 

(3) Concilio Toledano de^l565. Véase á Selyagk), lustitaciones ca- 
nónicas, lib. 1. tít. 20. párr. 34 y si^. 

(4) Artículo 2.'^ insLTto en la ley 2.* tlt. 19. lib. 1. de laNovisima 
Recopilacion. 

(5) Breve de Benediclo XIV de 10 de setiembre de 1753, sobre cum- 
plimíento del concordato, cuya clánsula referente á esta materia puede 
verse en la nota 3/ lít. 19. lib. 1. de la Nov. Recop. 

(6) Lcyes 3.' y 4.' de los cilados lít. y Hb. 
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segun las reglas dc derecho comun (1) ; y , si la provision fuera 
süya esclusivamente , el elegido puedede^e luego tomar la po- 
sesion y entrar en el ejercicio de sus funciones por considerar- 
se la prebenda electivo-colativa (2): peroen aquellas iglesiasen 
que la provision pertenece áS. M. (5), el cabildo propone en 
terna entre los opositores mas dignos, espresando los votos que 
cada uno ha obtenido , el número de opositores , sus títulos y 
las censuras si las hubiere , y el rey nombra á uno de los pro- 
puestos, el cual con la real cédula correspondiente se considera 
como elegido por el cabildo (4). Prohibida á este la peticion de 
dispensapara proveerlas prebendasdeoíiciovacantes en personas 
que carezcan de alguno de los requisitos legales y canónicos, 
esceptuando únicamente los casos de urgencia y utilidad de la 
Iglesia (5) » no podrá postular sino despues de preceder el real 
(^nsentimiento y examinada y aprobada por S. M. la legitimi- 
dad de las causas en que se lunda la dispensa (6). Deberá tam- 
bien suplicar de las bulas pontificias que las provean , concedan 
regresos ó impongan pensiones sobre ellas , dando inmediata- 
mente cuenta al Gobierno (7). 

(1) Véaae la seccíon i.' de esle lil. pnrr. 2. época 2.* pág. 26. 

(2) Citada ]ey 4 * del tít. 19. lib. 1. de la Nov. Recop. 

(5) Citada ley 3.* del mismo tit. y lib. en la cual se señalan las igle- 
siasdel reyno de Granada, Principado de Cataluña, Mallorca y Canarias 
como las én que el nombramiento perteriece á S. M. á propuesta de sus 
prelados y cabildos. 

(4) Como puede snceder que el nombrado por S. M. no admita la pre- 
benda ó muera antes de tomar posesion de elia, mc parece conveniente 
copiar lo que acerca de la práctica que se observaba en ef tos casos dice 
Bonet en su cPráclica de agentes y pretendientes,» tom. 2. cap. 4. nú- 
mero 27. tSi una persona provista por S. M. en aíguna de las prebendas 
de ofício se escusase en admitirla ó muricso antes de tomar posesion de 
ella , no deben los cabildos innovar cosa alguna ni repetir á la cámara la 
misma propuesta para que S. M. elija de ella la que fuere de su rea! agra- 
do; puesno tienen otro arbitrio que dar cuQnta á la cámara de la muerte 
ó escusa , para que en su vbta S. M. nombre de la primera propue. ta que 
se le hizo e! que gustase , como se hace en iguaies casos en la provision de 
curatos; y esto sin embargo de cualquiera otrapráctica ó costumbre que 
observen los prelados y cabildos eu los meses ordinarios. • 

(5) Ley 4.' citada. 

(()) Ley ±* tit. 22. !ib. 1.^ de la Nov. Recop. 
(7) Ley J/ tít. 19. dc id. 
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55. C!oifóider^o el ooneilio de Trento que la cura de almas 
no debe encomendarse sino á personas que con su palabra y 
egemplo dirijan al pueblo cristiano (1)> y teniendo presentes 
los graves daños que á la Iglesia pueden seguirse de la eleccion 
de malos pastores» estableció una nueva fornia de provision de 
iglesias parroquiales acomodada ¿ las circunstancias de los 
tíempos, la cual habian de observar en adelante los qbispos 
para conferir toda clase de benefícios curados cuyo desiempe- 
ño deben encargar únicamente á penonas de leira$, huena vi^ 
da y convenai^ion y huenas cristianoi (2). Dos fueron los me- 
dios de que el concilio quiso que los Ordinarios. se valiesen 
para llevar á efecto aquella nueva forma: el primero particu- 
|ar que consiste en el Ílamamiento de algunos clérigos que su-- 
jetándose á exámen ante los sinodales den pruebas de su apti- 
tud y hagan constar su buena vida y costumbres , debiendo 
conferirse al mas digno el beneñcio curado vacante; y el se- 
gundo general hecho por edicto público á fin de que los que 
reunan las cualidades y méritos necesarios para ser examina- 
dos, presenten los correspondientes documentos dentro del tér- 
mino que se sefiala, pasado el cual, sufran el exámen sufí- 
ciente para probar su idoneidad (3). Util y saludaUe fué esta 
disposicion que , lejos de ser contraria como algunos han crci- 
do al espíritu de la Iglesia y á la perfecta vocacion de los que 
han de ser promovidos, es el mejor medio de adquirir las no- 
ticias convenientes para la eleccion de buenos pastores (4). La 

(1) Coucílio de Trento, sesíoa 2^4, cap. 18 de reforma cExppdit 
Bidaxiiiie aDÍinarQai.8alut¡, á digois atque idoneis parochis gubernari. Jd ut 
•rectius perficiatur, Statuit Sancta Svnodus > 

(2) Ley { .• tit. 20. lib. i. de la Not. Rtcop. 

(3) Citada sesion y capítulo cPorro Episcopus et qui jus patrona- 

>tns habet^ intra deccm dies ^el aliud tempus ab Episcopo prsescriben- 
>dum« idoneos aliquot clericos ad regendam ecclesiam coram deputandi^ 
lezaminatoribus nomiaet. Liberum sit tamen etiam aliis qui ali^uos ad id 
»aptos Doverint, eorum nomina deferre ut posit postea de cojuslibet atate 
•moribus et sulitientia fierí diligens inquisitio. Et si Episcopo aut Synodo 
»provinciali, pro regionis more , videbilur magis expcdire, per cdictnni 
letiam publicum vocentur qui volent examinari > 

(4) Acerca de este punto véase Berardi, tom. 2^ diseruc. 5.' par- 
te 2.* cap. 2.®: y Van-Eíípen, parte 2.*, tít. 22. cap. i. párr. dcs<le el 5.* 
al U.* 

TOMO II.' 11 
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forma particular de concurso solo está en uso para los beneñ- 
iixos eelesiásticos á que únicamente pueden aspirar los que 
reunan las circunstancias prescritas en la fundacion; á ella es 
solamente aplicable el tiempo de diez dias de que habla el ca- 
pftulo del Tridentino, y la prorrogacion de aquel hasta otros 
diez mas con arreglo á lo dispuesto por S. Pio Y (1). Los de- 
mas beneficios curados se confíeren en la forma general estable* 
cida por el mismo concilio, confirmada por los concordatos (2) 

Íleyes civiles (3), y ampliada por las constituciones del citado 
ontífice y de sus sucesores Clemente XI y Benedicto XIV (4) 
en las cuales se señal^ el modo de proveer de pastor á la igle- 
sia mientras está vacante; las formalidades previas á la celebra- 
cion del coiicurso; el exámen y calificacion de los opositores 
hecha por los examinadores sinodales con el obispo ó su vica- 
rio, ó el capitular estando vacante la silla episcopal (5); la ne- 
cesidad de nombrar ó proponer al mas digno; y fínalmente, el 
recurso que puede interponerse ante el superior iiunediato, 
del juicio del obispo y examinadores sinodales. 

56. Nombramienio de vicario durante la vacanie. No es 
posible que los pueblos carezcan de pastorinterin se les provee 
de él segun la forma de concurso. Por esta razon , y para dar el 
tiempo necesario á la provision, el obispo ó ei vicario capitular 
estando la siUa episcopal vacante, luego que tiene noticia de 
la muerte de un párroco , debe norabrar un vicario ó rector 
idóneo que sirva á la iglesia, levante sus cargas y haga las 
veces de propio pastor, asiguándole la porcion que crea conve- 

(1) Coostit. «/n fonferendis» 5i •' del tom. 4. parte 2.* pág. 962 del ' 
Bulario roagno. En Espaüa generalmeDte se usa de la forma parttcular de 
concursopara la provision deiosbeneficioscurados llamados pa/nmonta/fj. 

(2) Artículo 3.* del de i753. que es la ley 2.* del tít. 20. lib. 1 do 
la Ñov. Recop. 

(5) Leyes 3/ y sig. de los citados tít. y iib. 

(4J Declaracion de Cleroente XI á consulta de la congregacioD del 
conciliOy de iO de enero de 1724 , de que hace espresion RenedictoXIV en 
su constit. tCvm iüud» de 14 de dieiembre de 1742 que es la 68 de so 
Rularío^ pág. 133. tom. 1. 

(o) Todas las faculudes qne en sede vacante tienen los Cabíldos en 
euanto á indiccion de concurso y demas actos relativos á ta provision de 
beneficios curados, corresponden al Vicario (^pitular. Ley 8. tít. 20. lib. 
1.^ de la Novis. Recop. 
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DieDle de las rcntas de la misma parroquia , ó la que le oori*es- 
ponda segun las leyes del reiuo y constitucion&s sinodales. £1 
noinbramiento de Yicario ó ecónomo puede hacerlo el obispo en 
todas las iglesias parroquiales, cualquiera que sea la autoridad 
6 cbrppracion á quien competa su provision (1). 

57. Súlemnidades prtvias al coneurso. La estension de las 
di)^cesis que impideálos obispostener conocimiento de todas las 
personas nábiles para la cura dealmas» la necesidad de que la 
noticia de los concursos llegue á los establecimientos cientíOcos 
donde acude multitud de jóvenes de todos los obispados , y la 
mayor facilidad de elegir entre muchos los mejores, ha hecho 
preferible la forma de concurso por edictos á que se da toda la 
publicidad posiMe> íijándolos en la iglesia cntedral de la dióce- 
sis, circulándolos á los parroquias y enviándolos á otras áióce- 
sis y á las universidades, con s^alamiento de determinado y 
conveniente tiempo (2) dentro del cual los opositores han de 

Eresentar al secretario del obispo ú otro nombrado al efecto 
is certificaciones y atestadosdesus cualidades y méritos, y los 
demás documentos necesarios, auténticos y suQcientemente 
probatorios de su idoneidad, pasado el cual , á ninguno se ad- 
mite, y del dia en que ha de celebrarse el concurso(5). Llegado 

(1) Cílada 8e>ion y capitnlo del TrídentÍDO «ui, cuin parochiali» 

•eccíesíse yacatio, etiam si cura vel episcopo incumbere dicatur et per 
•unum vel plures admínistrctur , etiam in ecclesiis patrimonialibus seii 
•receptivis nnncupatis in qutlMjs consuevit episcopusuni vel phiribus curam 
■•anknanim dare, qnosomnesad ini'rascriptum examen teneri niandat, per 
•obitum vel resignationem in curia seu aliter quomodocumque contigeril, 
•etiam si ipsa parochialis ecclesia reservata vel arfeclii fuerit generaliter vel 
nspecialiter, etiam vigore ¡ndulti seu privilegii in favuiem Sanclae Rumanae 
«ecciesiae cardinalium seu abbatum vel capitulorum , debeat episcopvs sta^ 
^iim hnbita notitia vacationis eccUsios , si apus fiterit, idonemn in ca vica- 
»í-itm cnmconoruay ejusarbilriOyfrucíutimportionisassignaíionis coustilue' 
mre qui onera ipsius ecciesiae snstineat, donet eide rectore pri>videatur...» 

Esto mismo dispone Benediclo XIV en el pár. 16. núm 1 de su citada 
constitucion. 

(2) El concilio Tridentino no señala término fijo para cl concarso pú- 
blico, ni tampoco los Pontifices en sus constituciones. Por io unto parece 
que esto debe quedar á arbitrio del obispo atendidas las palabras taliud 
tttempus ab episcopo prcescribendum. » 

(3) Núm. 2 del pár. \6 do la ciuda Constitncion de Bcnedicto XIV. 
Ley ^* tit. 20. lib. I de la Nov* Recop. fn la cnal se manda observar en 
lodaslasdiócesisde üspanaei métododeconcursodel ArzobispadodeToledo. 
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este, el secretario estracta por eficrito los mérttos, cuiKdades 
y circunstancias de cada opositor , recopilándolos fiel y legal- 
mente de los documentos presentados en tiempo oportuno , y 
pasando una copia del estracto no solo al obispo ó vicario ge- 
neral que haga sus veces , sino tambien á los examinadores pa- 
ra que puedan formar juicio y decidir con el debido conoci- 
miento de la cieucia, vida, costumbres y demas prendas y 
requisitos necesaríos para la cura de almas (1). 

58« Exámeny califcaeion deloiofosiiores. EI exacto conocí- 
mientode la ciencia y demás cualidades de los que se presentan á 
concui*so,eseIpríncipalobjeto deestainstitucion.En el actopues» 
de la prueba, deberá estar presente el obi^ no teniendo justa 
causa que se lo impida; y teniéndola, su vicario general en 
union al menos de tresexaminadores sinodales de ladiócesis (2). 
El concilio de Trento no determinó la forma de los ejercicios 
literarios y su número ni las materias científícas sobre que de- 
bian versar; supuso únicamente que los obispos cuidarían mu- 
cbo de que los opositores» para ser aprobados, tuvieran la doc- 
trina bastante para el buen desempeño del difícil cargo parro- 
quial. La indeterminacion del concilio fué causa de que por lo 
general el exámen literario se hiciese verbalmente y formando 
juicio el obispo y los examinadores , de la ciencia del examina- 
do , por solas sus respuestas , sin espediente escrito. Este modo 
de proceder trajo inconvenientes de consideracion , principal- 
mente, despuesde admitida la apelacion del juicio del obispo y de 
los sinodales difícil de probar por falta de documento público á 
que referirse ; en lo cual se apoyaban, para abusar, los agra- 
viados y descontentos. Clemente aI (3) deseando remover estos 
y otros inconvenientes, prescribió que se propusieran unas mis- 
mas cuestiones á todos los examinandos , dándoles tambien un 
mismo tiempo para resolverlas, lo cual habian de hacer por 
escrito : y que las respuestas que presentasen firmadas por 
ellos, lo fuesen tambien por el obispoó su vicario, los exami- 
nadores y el secretarío ael concurso. Benedicto XIY renovan- 



(i) Núm. 3 delos citados párr. yconslit. 

(2) Véase lo espuesto al tnitar de \os examinadores ea la p¿gÍDa 2i6 
ysig. del tomo 4.® de esta obra. 

(3) Citada dcclaracioo de 10 de Enero de 1721. 
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do la observancia de lo prescrito por su antecesor ^ dispuso que 
los examinadores , para fonnar concepto cierto y arreglado de 
la cienda de los opositores^ se ent^n de la pericia de cada 
uuo en tratar v espücar de palabra algun punto de la doctrina 
cristiana , de los santos padres , del sagrado concilio de Tren- 
to, ódel catecismo romano^ y pesenconigualesmeroyreflexion 
las respuestas dadas por escrito baciéndose cargo de la profun- 
didad de doctrina y elegancia en el decir de que cada uno esté 
dotado» en la plática que pronunciará^ entregándola adeinás por 
escrito, sobre un testo del sagrado Evangelio ó algun otro 
tema que se les baya propuesto (i). A pesar de que no se ob- 
servaestrictamenteloprescritoenestas terminantes disi^osiciones 
sobre el modode practicarselosejercicios, están determinadoslos 
uecesarios para que los jueces del concurso puedan adquirir 
exacto conocimientode la aptitud científica de los opositores (i), 
y con él y la averiguacion solícita de las demás cualidades con- 
ducentes al gobiemo de las almas , hecha por los informes acer^ 
ca de sus costumbres, prudencia y servicios prestados i la Igle- 
sia , nieguen su voto y aprobacion á los que sean incapaces , y 
propongan al obispo la clasificacion de los demás segun el jui- 
eio que hayan formado. No conviniendo en esta los sinodales, 
se decide por mayoría de votos ; y habiendo empate ó singula- 

( J ) Núm. 4 del citado pnrr. 16 de su constít. 

(2) En España ios egercicios literarios senalados en el mélodo de con- 
curso del arzobispado de Toledo, maDdado.observar en lasdemás diócesis, 
son, la esposicion de an punto del catecismo romano de S. Pio V, y su 
defensa ; dos argumentos bechos i ios coopositores^ y un exámeu de mo- 
ral para los tcólogos : y los mismos para los canonistas con sola iadiferen- 
cia de qne estoe esponen un puntode las decrelales. Ley 7.* tit. 20. lib. i. 
de la Mov. Recop. La nota iO al tit. y lib. citades de ia Novisima Recopi- 
lacion hace mencion de la circular de la Cámara de i3 de Diciembre 
de 1784 con la cual se remitió á tos preiados impresa una relacion pun- 
tual del método que se observa #n los concursos del arzobispado de To- 
ledo: en ella se describe perfectamente toda la parte formularía sobre 
esta materia. Puede verse esta relacion en el lib. % parte 2.* tit. 4.** 
seccionS.* párr. 2.^ pág. 208, del «Tratado de procedimientos en nego- 
cios eclesiásticos » (supiemento ai Febiero) que he publicado en union de 
mi digno amigo y compañero el Dr. D. Juan Uanuel Hontalban, y en 
Bonet «Prácticadeagentes» tom. 2. apéndiee núm. 18: y un estracto de 
eila, en la «Coleccion de Bulas de Benedicto XIV > edic. Je Madrid 
de 179i.tom. 2. pág. 262. 
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ridad entre ellos , el obispo decide por el que le pareoe tnas idd- 
neo (1). Hecha la calificacion , y fínalizado el concurso, los exa- 
minadores devuelven el extracto de los mérítos que se lesdis- 
tribuyó al comenzarlo , el cual no han debido enseñar á nadie, 
ni puede verse en lo sucesivo sin espreso mandato del obis- 
po (2). 

59. Nombramiinlo ó propíiesia. Goncluido el espediente en 
que deben constar todas las diligencias practicadas para el con- 
curso general y calificacion especial de cada opositor, el obispo 
en su vista, y segun la clase de beneíicios curados (3) , debe ha- 
cer el nombramiento ó propuesta conforme á las siguientes 
r^las tomadas del concilio de Trento y de las leyes del 
reyno. 

1/ Guando la provision corresponde esdusivamente al obis- 
po^por haber ocurrido la vacante en los meses ordinarios, ó por 
otra causa, dtbe nombrar inmediatameate para las vacantes pre- 
íiriendo siempre á los mas dignos segun el órden de da- 
sifícacion (4). 

2.* Guando la provision pertenace á S. M. con arreglo al 
concordato , los Ordinarios remiun propue$ia$ en terna de los 
mas dignos , espresando el dia y mes de la vacante del curato; 
el nombre de su último poseedor ; su renta ; el dia y término 
en que se fíjaron los edictos para el concurso ; el número de 



(1) Ciuda sesion y capitulo det Trídentino:.. mqvorum votüf sipareg 
Maut singulares fuerint , accedere possit Episcopus vei Vicarius quibus f?ia- 
gisrideOitur.,.,9 

(2) Núm. 5. del párr. y constít. cítados, de Benedícto XIV. 

(3) Aunqoe el concilío determinó que todos lo^ beneficios cumdos 
se proTeyesen por concurso^ el nso y la intcrpretacion han introdueido 
algunas restricciones á las cuales debe estarse , segun las costumbres de 
cada pais é Iglesia. Véase sobre este punto á Van-Espen y Berardi, en los 
lugares ciiados. En EspaHadehe observarse lo que díspone la ley 3.* tit. 20« 
lib. 1. de la Noyís. Recop. 

(4) ConciiioTrídentino, ses. y cap. citados. . •Peracto deinde eM" 
j^mine, rfnnnltentar guotcumque ab his idoneijudicaíifuerint, mtate mo^ 
•ribuSy doctj'inu, prudenftti et aliis rebus advacanlem ecclesiam guber» 
wnandam opportunis , ex hisque episcopus eum eiigat quem ceteris magis 
midoneum jadicarerit : nfque itiiel non aVeri roilafio ecctesimab eo fiat ad 
•ijuem spectabit conferre,...» Lo mismo se detennina cu el párr. 1. de la 
citada cotislil. de üenedicto XIV. 
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opositore^ que en él hubo y sus nombres; las censuras de los 
sinodales respecto á los tres propuestos; el nombre, pátria, dió- 
cesis, edad y estudios de los mismos, sus servicios en otros be- 
neficios, con las demas cualidades de que estén adornados , para 
qúe en su vista S. M. pueda conformarse con la propuesta ó 
eiegir entre los propuestos en uso de su regalía al que estinoe 
por mas benemérito (1). 

3/ En los benefícios curados de derecho de patronato ecle- 
siástico cuya institucion correspondeal obispo, este debe in$tUuir 
necesariamente al mas dignode entre los aprobados que le 
presentari el patrono. Pero perteneciendo la institucion á otra 
autoridad ó coladorinferior, el obispo segun ladisciplina general 
elige al mas digno de entre los aprobados, y el patrono eclesiás- 
tico lo presenta á quien corresponde la institucion (2); y segun 
la partícular de España frapone tres sugetos de los aprobados á 
los patronos eclesiásticos respectivos para que entre ellos elijan 
al que tuvieren por mas digno (3) 

4.* Estando exentos del concurso los benefícios curados de 
patronato laical , el obispo dehe insiituir al presentado por el 
patrono lego , si es de los aprobados en el concurso: y si m lo 
inere, le sujetará á exámen ante los mismos sinodales, no 
instituyéndolo si no lo encuentra idóneo para el régimen de las 
almas (4). 

5/ Nada dicen el concilio de Trento ni las leyes del rei- 
no acerca de los benefícios curados de patronato mixto , en 
los cuales , cuando la provislon corresponde simultáneamente á 
ambos patronos» debe seguirse la costumbre particular de cada 



(1) Lcy 5.» lít. 20. l¡b. 1. de la Nov. Recop. 

(2) Citada sesioD y capílulo. Si vero jvris patronatus ecksiastici erit 
ac inetitutio ad episcopum et non aUum pertineat , is gvem patronus dig- 
niorem inter approbatos ab examinatoribus judicabü , episcopo prcesentari 
teneaiur, ut ao eo instituatur, Cum vero institutio ab atio (fuam ab epis-' 
copo erit facienda , tunc episropus sotus ex dignis eligat digniorem , quem 
pafronus ei presentet ad qvem institntio spectat. 

(5) Ley 5.* tlt, 20. lib. 1 . de la Nov. Rccop. 

(4) Sesiony capilulo índic^dos. Quod si jus patronatu%latcomm fue^ 
ritydebeat (fuiápatrono presentatus fuerit ^ ab eisdem d^utatisut supra 
examinari, et non nisi idoneus reperttfs fuerit admitti, Citada ley 3.* det 
lit. 20. lib. !.• de la Nov. Rccop. 
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iglesia; pero si fuere alternativamente ó por tumo , ti^ie 
aplicacion la regla tercera cuando presenta el patrono eclesiás- 
tico f y la cuarta cuando lo hace el lego (i). 

6/ £n las iglesias de España en que hay curatos de patro- 
nato eclesiástico cuya presentacion corresponde á un pueblo, 
corporacÍQn ó familia, el obispo instituye á los presentados , se- 
gun las reglas que rijen en cada iglesia, siempre que sean de los 
aprobados en el concurso (2). 

Todas las provislones de beneficios curados hechas contra lo 
prescrito en las reglas anteriores, son nul^s y de ningun valor» 
y seconsideran subrepticias sin que para ello obsten exencio- 
nes, indultos, privil^ios, prevenciones ó afecciones» escep- 
tuando únicamente las parroquias de pequeños réditos, en las 
cualespodráelobispo, se^un su conciencia, sustituir al concur- 
so otro exámen privado, por la difieultad de encontrar quien se 
sujeteat púbiico(5). 

60. Ápelacion del juieio del ohispo y examinadores sinoda" 
te$.—El concilio de Trentono concedió recurso alguno de la pro- 
vision hecha por el obispo en uuodelos aprobados por los exami- 
nadores sinodales (4). Pero acontecíendo muchas veces que los 
menos dignos eran antepuestos á los más , por favor , gracia 6 



(1) yan-*i;speD , parte 2/ líl. 22. cap. 2. núm. 52 y sig. 

(2) Ley 6.' y nolas 6.% 7. «, 8.' y 9.* del lit. y lib. ciudos. 

(3) Citada se«ion y capítulo del Trideniino tdonec auteideBi aut 

•atteri qui probatus et electus fuerit ut snpra sit proYÍsum, tím prortsiones 
•omnes seu instüationes prceter supradtctam formam faclí», subrepticim 
•esse renseantur, non obstantibus buic decreto exemptionibus, indultis, 
•privilegiis. preventionibus , alTectionibus , novis provisionibus, indultis 
•concessis quibuscumque. Si tamen adeo exigui reditus dictae parocbalis 
•fuerint, ut totius hujus eiaminis operam non ferant^ aut nemositquise 
•examini quarat subjicere , aut ob apertas factiones seu dissidia qu» in 
•aliquibus locis reperiuntur, poterit Ordinarius si pro sua conscientia cum 
•deputatorum consilio ila expedire arbitrabitor , hac forroa omissa, priva- 
»tum aliud examen, caeteris tamen ut supra servatis, adhibere > 

(4) Id. . . . t In omnibusque supradiclis casibus non coiquam alteri quam 
»uni ex pra^iclis examioaiis et abexaminatoribus approbatis juxta supradic- 
>tam regulam de ecclesia provideatur, nec praedictorum examínatorum re- 
»lationeffl quomiuus executionem habeat, uUa devoluiio aut appellatio 
•etiam ad bedem ajmiolicam siye ejusdem sadis legatos aut vice>legato8 
»aut nuntios seu episcopos aot metropoliunos , primates vel patriarchas 
•interposita impediat aut snspendat. > 
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injusto juicio , el Pontkfice S. Pio V. (1) determinó que los así 
pospuestoB pudieran interponer recurso de apelacion ante el me- 
tropolitano, ó tocando á este la provision , ante el superior im- 
mediato , ilamando y citando nuevamente á eiámen al ante- 
puesto para que, despues de una nueva comparacion de méri- 
to6 , decidiese el superíor si la iglesia ó beneBcio babian sido 
ínjustamente conferidos; añadiendo ademas para no dar lugar 
á frívolas apelaciones , que las admitidas lo fuesen solo en el 
efecto devolutivo sin suspender ni retardar al nombrado por el 
ordinario la posesion de la iglesia parroquial (2). Tan saluda- 
bie dis{)osicion , tomada con el fín de que en asunto dc tanta 
importancia no fuesen preferidos los ignorantes a los sa- 
bios , los modemos á los antiguos , y los rudos á los bombres 
de mérito y talento , se infringió frecuentemente por el abu- 
80 y fraudes de algunos que, fundándose cn ella, apelaban fá- 
cilmente y sin legítimo motivo, citaban á nuevo exámen á los 
nombrados por ei obispo obligándoles á sostener un pleito en 
segunda, teroera y á veces mas instancias, les bacian emprender 
largos viages con abondono de ia iglesia que se les babia con- 
fiado , y tomándose entre tanto el tiempo necesario para instruir- 
se en aquellas materias que eran preeisas para eí nuevo exá- 
men, á pesar de haber sido reprohaidos en el primero por igno- 
rar lo que debian saber, ganaban elpleito congrave perjuicio 
de la justicia, y dejaban en duda la buena fé y probidad de 
los obispos (5). Estos abusos llamaron la atencion de los prela- 
dos celosos, é indagadas las causas que los producian, se cono- 
ció que la práctica seguida de bacer verbalmente los exámenes 
era su principal fundamento; pues no habiendo quedado do- 
cumentoalguno con el cual los nombrados para la cura de almas 
pudieran defender el derecho de su legítima colacion, losdes- 
contentos interponian la apelacion sabiendo que el buen éxito de 
susgestiones dependia solamente det nuevo exámen sufrido ante 
el superior, sin tener en cuenta to actuado en el concurso (4). 



{i ) Ciuda consiit. f /n confercnfh's. » 

(2) Pérrdfo 2 de la consiii. ciuda de Benedicto XIV quc se reñere á 
la de S. Pio V, 
(5) Párrafo83v4deid. 
(^) Párrafos5y6deid. 
TttMO lU 12 
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61. Gon el objeto de remediar estos males, ia coDgregacioii 
intórprete del ctoncilio Tridentino confonnándofle con el parecer 
de su secretario Lambertini (que despues fué Papa con el nom- 
bre de Benedicto XIY), propuso á Su Santidad Giemente XI^ 
que» para derogar la pemiciosa opinion recibída en los tribuna- 
les eclesiásticos de que se podia apdar sin mostrar documento 
de la injusta reprobacion, se prescribiese un constante y bien 
díspuesto método de hacer el exámen, y que las cuestiones pro* 
puestas á los examinandos, las respuestas dadas por estos, y 
todo lo praclicado en el concurso se pusiese por escrito ; y en 
caso de apelacion, se remitiese al superior el espediente original 
de lo actuado, Asl lo acordó dicho Pontífice y se hizo saber por 
medio de letras á todos los obispos para sü exacto cumplimien- 
to (1). Adoptado este nuevo método, f ué en un principiode 
buenos resultados (2) sin que por eso dejaran los descóntentos 
de inventar nuevos fraudes para^Iudirlo, fundándose unas ve- 
ces en que los examinadores se limitaban á ínformar de la cien- 
cia sin tener en cuenta las buenas cualidades para la cura de 
almas , otras pidiendo únicamente nueva prueba del egercicio 
Iiterario> y las mas presentado nuevos documentos preparados 
de antemano y reunidos con objeto de apelar en caso de no ser 
nombrados, para de esta manera sorprender al juez de apela- 
cion y dejar sin efecto la sábia disposicion de Clemente XI. Eie- 
vado al sólio pontiñcio Benedicto XIY. conoció desde luego la 
necesidad de que á las formalidades establecidas en las letras da- 
das siendo secretario de la congregacion del concilio, scMadiesen 
algunos requisitos que esplicasen mas lasre^lasde la apelacioa 
y evitasen los abusos hasta entonces introducidos (5). Ck>n el 
ñn de conseauirlo decretó que los examinadores diesen su juí^ 
cio no solo de la ciencia sino tambien dc hs demás cualidades 
de los examinados; que la eleccion del obispo recayese en los 
que á la ciencía reuniesen la virtud y méritos suficlentes ; que 
el juez de apelacion tuviera conocimiento de todas estas cir- 
cunstancias; que no se admitiesen nuevos documentos al apelan- 



(i) Cítados pirr. 5 y 6 : y letras de ClemeQte XI, comprendidas «o 6Í 
párr. 7 de lamisma constít. de Benedicto XIV. 
(2) PárrafoS deid. 
(5) Párrafo 9 de id. 
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te; que el espediéile del eoncurso se remitiese origioal al Iri- 
bunat superior que además debía oir las observaciones reser- 
vadas hechas por el obispo, tenieDda obligacion de no publicar- 
las » y darlas la importancia que se merecen (1 ); y finalmente, 
que, para evitar gastos á los liHgantes y precaver los perjuicios 
que se siguen á la Iglesia de la prolongacion de estos litigios, 
se entendiesen terniinados en el caso de haber dos sentencias 
conformes , no permitiéndose la tercera instancia sinoen el de no 
eerlo enteramente las dos primeras (2). 

62. Las apelaciones interpuestas ante la SiIIa apostólica, de 
las cuales bablan las constituciones nontificias, deben entender- 
se en Espaia con el tribunal de la nota, y han de seguirse por 
todos los trámites y térmiuos establecidos en el derecho. 



roHMA D£ PHOVfSlOIf APOSTOLICA^ 



63. Cuanda los Pontífices comenzaron á egercerplena- 
mente el derecho de proveer benefícios en todas las iglesias del 
mundo crktiano por medio de mandatos, expectativas y reser- 
yas, establecieron las formalidades que habian de observarse 
en esta materia. Pero liroitado por efecto de los concordatos 
modernos el egercicio de sus facultades á ciertos y determina- 
dos beneñeios, apenas tienen hoy aplicacion las formasespe-* 
ciales de que se valieron en los tiempos antiguos. No es por 
tanto necesario detenerse á esponer la práctica de la euria ro- 
mana acerca de las distintas formas de provision apostólica, nt 
las opiniones de notables jurisconsultos sobre la inteligencia de 
algunas dáusulas que se usaban en las letras pontificias (5); 
bastará indicar acerca de este punto lo que es indispensable 
para conocer la disciplina de los siglos anteriores á la celebra- 
cion de los concordatos , y entender los documentos concer- 
nientes al modo de proveerso en aquella época los beneficios 



( 1 ) Párrafos desde el iO al 16 de id. 

(2) Párrafo 17. 

(3) Véase Vau-EipeQ, parte2.*tU S4. 
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eclesiásticos 8egUQ Ías personas que los pedian, las clases d€ 
los que se confman , los sugetos que eran nombrados, y la 
ritualidad que se observaba en la espedicion de ias letras apos*- 
tólieas. 

64. Interesados los reyes en que los beneficios de sus do- 
minios se confiriesen á personas de su confianza , uno de los 
medios de que se valian para conseguirlo^ era escribir á los 
Papas suplicándoles los proveyesen en las personas que elios 
les proponian (1); y los Papas, accediendo á estos ruegos, nom^ 
braban á ios propuestos usando de un breve especiai dirjiido á 
los príncipes , con lo cual y sin olra formalidad quedaba he- 
cha la provision apostólíca. Esta forma estraordinaria y pooo 
frecuente tenia tambien lugar cuando los Pontifices accedian á 
las súplicas de otras personas poderosas, á quienes debian con- 
sideraciones especiales por sus servicios á la Iglesia 6 por otros 
méritos contraidos en favor de la Religion. La ordinaria, pues, 
era diversa segun que los beneficios fuesen consistoriales ó no 
consistoriales , curados ó simples; segun el estado de fortuna y 
el mérito de los sugetos á quienes se ccHiferian, y segun que la 
provision se hiciese por bulas ó por simples signaturas. Los 
beneficios consistoriales se despachaban por la Cancelaría si no 
habia duda ó dificultad acerca de su provision ; de ellos se 
conserva en la actuai disciplina la confirmacion de los obispos 
en ia forma espresada al tratar de la misma. En ios casos en 
que era precisa dispensa ú ocurria aiguna dificultad cn la pro- 
vision , se sujetaban á las mismas reglas que los no consisto- 
riales, los cuales se conferian por la Dataria ú clérigos pobres 
ó l)eneméritos, y á los que despues de haber obtenido una gra- 
cia pontificia necesitaban nueva provision. De aquí tomaron su 
nombre las hechas in forma pauperum^ in forma dignum, novm 
provisionis, perinde valerey perinde etiam valere, ralioni con^ 
gruii. La primera tuvo en un principio el carácter de manda- 
to de providendo, y se inventó con el fin de socorrer á cléri- 
gos que, ordenados sin título, no tenian lo necesario para vi- 



(1) Riol eu 8ii ya cilado informe, Búro. 51. pá|>. 99 del tom. 5 del 
Semanario erudiio dice: «que los reyes católicos usaron de esie roedio co- 
mo uiiü dc los que crcyeron neccsarios para la reforma de los abusos que 
enionces se nolaban cn la iglesia de Espana. 
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vir (1): por ella m&Ddaba el Papa conrerírles ua beneflcio, ó él 
iBÍsoK) 8e lo conferia. La segunda se creó para dar eolrada en 
los henefieioBá eele8iá8ti€0s dignos» por medio de letras pontifi- 
cias en que se eonietia á los Ordinarios facultad de couferir 
si eran ciertas las causas en que se fundaba la peticion , y esto 
tenia lugar en los beneflcios curados, ó se iriandaba dar la po- 
sesion si aquella iba acompañada de un (estimonio del mismo 
Ofdinario suficiente para probar la eapacidaddel agraciado (2), lo 
cual se acoslumbraba en los demás beneficios. Las restantes for- 
mas tenian por objeto suplir losdefeetoscometidos enotra provi- 
»on anterior , para reformarla ó revalidarla en cuanto fuese 
necem*io. El nombre de «nov» provisionis» (5) era general y 
aplicable á todas* Si en la provision hecha [lor el Pontíñce ha- 
bia defecto, se suplia por el nsscripto «perinde valere« (4). Si 
la gracia Pcmtificia so revocaba, y seconcedia de nuevo, rena- 
cia por el rescripto «perÍDde etiam valere» (5) ; y finalmente, 
ú aquella habia sido hecha por un PbotíQce anterior, para que 
luviese efectOy su suceser la confirmaba porel rescripto « ratío- 



(1) Esta forma de protisfon se lláiDtha tdenás c Cüm SBcimDUM apos- 
Toun» y «CovMUKit*. lDvenKi<Ja para couíerir bcntíicios á \os clérígot que, 
ordeoados sin titulo, no lenian lo uecesario paia vivir, eslá fundada en los 
capíhilos46 del trt. 5. lib.3r. 27. tit.3: y 15^ itt. ii. lib. 1. de lasDecre^ 
tales. 

(9) Cuando se daba la comisíon , se IT&maba «in forma commissoria» 
y eotoncet teota el carácter de inandato de confereDdo, baciéDdose por el 
Ordinario la provision en ylrtná de la fórmula •Si posl examinationem 
fdoneum reperiris , svper qvo ronsri*»nfiam tuam oneramus » y la de quc 
iisaba al conferir •ancíortfafe aposfólica conferimus et de ilio etiam prori- 
demns» • Mas cuando d nombrtiniento se baeia en rirtud de testimonio dcl 
dioeesano, este no tenia coDocimiento decaofa, y cDtoDces la provision 
fe decia hecba por el PuDlifíce « in formüt onATiosA » lo cual se conocia 
por la fórmula « Cvm expresione quod dictus orator testimonio ordinarii 
sui, de vita moribvs et celate commmdetur,. 

(3) Esta forma no se retrotaia á la fecba dls la primera proTÍston , pro- 
duciendo efecto solamente desde la en qoe te expedía : regla geiieral qiio 
Iiabia de tenerse presenle para retoÍYer todas las cuestíunes que pudierunc 
ocurrir acena de este mod9-dc proveer. 

(4) Se eiitendian suplidos por eslc rescripto iioicameote los defecto» 
de que se hacia espresion en la sóplica cn que se pedia la refornia. 

(5) Este rescnpio se consideraba mas bieu corao una uaeva gracia qu0 
Do coiHo conñrmacioD de la anlenor. 
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ni coogruit» (1). Todas estas forina& de provision enn abso- 
lutas respecto á los beneficios vacantes; pero cuando los Pontí- 
tices daban rescriptos para proveer un beneficio cuya posesion 
se litigaba, á fin de no perjudicar derecbos de tercero, usaban 
de las condiciones «5í nulli, si neutri, ü non álieriy* . Lleva- 
ban las letras apostólic^s la condicion «si nulli» siendo mucbos 
los que disputaban, y un extraña á quien la gracia se conce- 
dia: la «si neutri» en el caso de ser dos los litigantes, y un 
tercero el agraciado: y la «si non alteri» si lo era unode aque- 
llos. Por estas condicioRes significaban los Papas que no era» 
su ánímo perjudicar los derecfaos adquiridos (2^. 

65. De cualquiera de los modos indicados que el Pontifice 
usase en el egercieio de su derecho, lo bacia siempre á peticion^ 
de parte espresándose en la concesion la sáplica» y eonsiderán- 
dose como meramente formularia la dáusula «motu propio» 
que solia añadirse (3). Así como era distinta la forma de provi- 
sion segun las distintas clases de beneficios^ así era tambien 
mayor ó menor la solemnidad que se exigia en su despacho. 
Los no consistoriales cuyos réditos escedian de la tasa general, 
se concedian por medio de birias; pero los de pequeños réditos, 
por la simple escritura en que el Papa por sí ó por su delegada 
con noticia de la súplica y razonesen que se fundaba decretaba 
la concesion. Este decrete se llamaba $ignaiwa, en la cual de- 
bia espresarse el nombre dd suplicante y su diócesis; la 
clase del beneficio vacante y su valor ; el que antes obtenia el 
agraciado; y todas las demás cláusulas necesarias para com- 
prender bien la mente del Pontífíce , la aptitud de la persona 
agraciada y las cargas á que se obligaba por la adquisicion (4). 

66. En España antes del concordato de 1753 se sugetaban 
al pase todas las bulas, gracias, provisiones, indultos y demás 
mandatosen quese concedian beneficios, y se retenian los que 
eran contrarios á las regalias (5). 

(1) La coBfinnaeioo do tenia el efecto de revalidar sino el de probar por 
medío de leiras PeiitificÍMS la gracin concedida por el Ponlifice difanto.. 

(2) Berardi, lom. 2.» disertac. 5.* parte 2.' cap. 4.* 
(5^ Cap. 25. tít. 4. lib. 3 del Sexto de Decretales. 

(4) Toda esta parte fornuilaria puede verse en Van-Espen parte 2.* 
lít. 24. capítulos o» 4 y 5. 

(5) AccTca de este punto dice CoTarrubias en elcap. 33 nám. 6. do 
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S. IV. 

INSTITÜClOIf CANONICA Y POSESION. 

67. Las mismas causas en que se funda la disciplina rela^ 
tiva ai derecho de conferir adquirido por título especial» die- 
ron motivoáque la colacion se considerase distinta segun pcr* 
tenedese al obispo 6 á otras personas que> teniendo únicamente 
el de elegir, nombrar ó presentar, no podian dar el título ca 
nóoico necesario para entrar en el desempeño de los oficios 
eclesiásticos. Por eso los canonistas han disünguido tres clases 
de institucion: canéMea ó autorizabk , simflemente colativay y 
eorforúl. La primera y la úitima son indispensables para ad- 
quirir un veivdadero derecho en los benefícios: la segunda solo 
es necesaria, unida á las otras dos, cuando el colador carece de 
facultad para instituir canónicamente. Tres son tambien los 
casos en que es aplicable la doctrina de la institucion, á saber; 
cuando el ^bispo confiere libreníente; cuando lo hace un ter- 
cero con pleno derecho, y cuando solo le pertenece el de elegir 
ó presentar. Si el derecbo de libre provision es del obispo , el 
nombramiento y su aceptacion, y el título espedido á favor del 
nombrado equivalen á la institucion canónica (5). Si pertenece 
á un tercero, tiene lugar la cdativa y por ella se adquiere 
plenamente el ofício sin que sea preciso que intervenga el Or- 
dinario: corresponde no obstante á este la canónica por la cual 
previo exámen en los beneficios curados, ó la presentacion de 
documentos en los que no lo son» se autoriza al nombrado pa«- 
ra ^ercer las funciones sagradas (4). Finalnaente, si la elec- 



SU8 cGnestioncs práclicas».... «ut maximas Chrisli vicarius interim cer-* 
tíor fiat quot el quantis afficialur incommodis et gravamÍDÍbus republica 
bta propler multa quae ab ípso falsis precibus et suggestionibus impetran- 
tur , quse minimé Sancttssimus Pontifex foret concessurus , si per sinceram 
justaraque narrationem certó sciret qutd spiritnaii , eeclesíastico et tempo* 
rali hujus regni et princtpatns récto regiminí sit conducibilius,..» Yéanse 
las leyes 5 * A^ y 5.* del tit. 13» lib. 1. dela Novis. recop. 

(3) Cap. i7. tft. 4. lib. 3.del Sextode Decretales. 

(4) Goncilio doTrento, sesion 7. eap. 13: 24 cap. iS : y 35. cap. 9. 
' de reforma. 
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cion ó prescntacion tocan á un tercero, ^tas solo dan un áe- 
recho |)ersonal pero no pleno en el oiicio hasta tanto que una 
ú otra han sido aprobadas por el Ordinario á quien correspon- 
de la institucion canónica (1). Infíérese de aquí que en los ca- 
sos en que este no confiera libremente, tiene siempre la auto^ 
rizable que eu realidad es la esencia de la proTÍsion. Esta 
regla general se ha limitado en virtud de concestones hechas 
á otras autoi^idades inferiores á la episcopal, para instituir ca- 
nónicann^nte (2). Los cánones no señalan témiino dentro del 
cual los Ordinarios han de hacer la institucion . autorizable 
cuando la provision no les perteoece libremente ; y aunque 
algunos han creido que debe ser el de seis meses oonstgnado 
en el concilio lateranense tercero (5), como este solo habla de 
la institucion voluntaria y no de la necesaria , no parece quo 
deban diferirlo por tanto tiempo, sino antes bien bacerlo lo 
mas pronto posible para evitar los perjuicios de nna larga va- 
c^nte, No es tampoco arbitrarto en el obispo negar sin justa 
causa la institucion canónica ; pudiendo el que tiene derecbo 
á ser inslituido re¿urrir al súperior inmediato si aquel retar- 
dase bacerla, y a(>elar de su providencia st la negase injusta- 
mente (4). 

68. Despues de la instítucion canónica verificada en cuál- 
quiera de los casos indicados, sigue la corporal ó sea la pose- 
ston que» desconocida en la antigua disciplina, es indispensable 
en la actual. Gonsiste aquellaenlasfomiaiidades encuya virtud 
el clérigo recibe los símbolos de su oficio eomo en señal de (jue 
comienza á egercerlo. A la posesion debe añadirse la profesion 
de fé ante el obtspo ó su vicario general por los que adqnieren ' 
benefidos con cura de almas» y ante el obispo y el cabildo por 
los que obtienen canongías ó dignidades en las iglesias cate* 



(1) Cap. i. tit. 12 lib. 5. del Sexto de Decreules. 

(2) Ed cuanto á esto debe estarse á los privilegios y costumbres de 
las iglesias , teQÍeDdo presente lo prescrito en las ciiadas sesiones y capi* 
tulos del TridenlÍDo para sostener el derecho de los obispos. 

(3) Canon 8. que es el cap 2. tít. 8. lib. 3. de ios Decretales. 

(4) Van-£spen, parte 2.* tit. 2($ cap. 1.* numerosdesde ei 17 al 30 
inclusivé ' 
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drales (1), sin p^jaicio de los juramentos que en el inismo ac* 
to de la posesion se prestan de observar los estatulos de su 
Iglesia y cumplir bien y fielmente las obligaciones de su car- 
go. La facultad de dar la posesion es propia dd obispo; y aun- 
que en algunas épocas ha pertenecido á los arcedianos (2}, y 
muchas veces á los arciprestes, hoy se comete á cualquiera pár- 
roco ó notario que, en virtud de la presentacion que se le ha- 
ce de las letras firmadas y selladas por el obispo, pone al nom- 
brado en la posesion real» corporal, vel cuasi de su beneficio. 
La posesion puede tambien tomarse por procurador con po- 
der especial al efecto. Yerifícada , las diligencias se reducen á 
instrumento público dándose testimonio al que la ha toma* 
do (3). 

. SECCION TERCERA. 

Provision dr los cargos eglesiasticos de fundagion 
paatigular. 

69. Muy natural es que cuando una persona furida un 
templo ó dota un ofício, la Iglesia se lo agradezca acordándole 
ciertas prerrogativüs y especialmente una parte constante y 
perpétua en la provision del cargo. El conjunto de tales privi- 
Íegios se Ilama derecho de patronato (4) , cuyo origen , progre- 



(i) Concilio deTrenlo, sesion 24. cap. 12 de rerorma tProrw/ 

•etiam de beneficii¿ qnibuscnmque cnram animarum habenHbus^ censean- 
»lur á die adepiae possesionis , ad minus intra duos roenses in manibus ip- 
•sius episcopi fel eo impedito, coram generali ejus vicario seu ofGciali, 
•orlhodoxae suíb fidei publicam facere provissionem, el in Romanas Eccle- 
•%m obedientia se permansuros spondeant ac jurent. Provisi autem de 
•canonicatibus et dignitatibus in ecclesiis calhedralibus non solum coram 
•episcopo seu ejus oiBciali, sed etiam in capitulo idem facere teneantur: 
•aiioquin prsdicti omnes provisi ut supra fructos non faciant suos nec 

•illis possesio suffragetur » Este juramenlo está tambien prescrito por 

la Bufa de Pio IV ^ que comienza •Injnnctum nobis.» de i5 de noviem- 
bre de 1564. 

(2) Párr. 5 cap. 7. l&t. 25. lib. 4. de las Decrelales. 

(5) Puede versesobre esta materia á Vsut-Espen» parte 2.* líi. 26» 
raps. 2.», 5." y 4." 

(i) Walier, lib. íi. cap. 4 párr. 229. 

ToMo 11. 15 
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S08 y estado actiial es el úníco objeto de esta seccion en ia cual 
se espondrán con la precision y claridad posible todas las cues- 
tiones acerca de la naturaleza de este derecho y sus divisiones; 
los modos de adquirirlo, qercerlo y probarlo; los derechosy 
obligaciones de los que lo obtienen , y las causas por qué se 



pierde. 



s- I. 



OrIGEN, PHOGEESOS T ESTADO ACTUAL DEL DERECUO 
DE PATRONATO. 

70. En los primeros siglos se dieron á las iglesias defenso- 
res especiales con el único fin de sostener sus derechos y evitar 
á los obispos y clérigos el que se ocuparan de negocios foren- 
ses. Escogidos primero de entre los abogados, lo fueron despues 
de entre los próceres y grandes por necesitar la Iglesia defen- 
derse de la opresion de los potentados que, con su injusta domi- 
nacion , invadian sus derechos. Los escritores modernos hablan 
de aquellos defensores comodelos abogados de las iglesias» vi- 
cedóminos y encargados de su custodia (1). Ninguno de estos 
rargos tiene relacion con los fundadores á quienes la Iglesia con- 
cedió por gratitud ciertos derechos honorífieos aunque sin in- 
tervencion » durante los cuatro primeros siglos , en la designa- 
cion de personas que desempeñasen los cargos eclesiásticos de 
la fundacion ; pero ya en el V. se reservó á los obispos el de ele- 
gir los que creyesen conveniente de entre los ya ordenados (2). 
Este derecho no le adquirieron los legoshasta el siglo YI. enquc 
se les permitió edificar oratorios fuera de las parroquias y nom- 
brar , prévio asenso del obispo , los clérÍROs que habian de ser- 
virlos (3). La intervencion , pues , de los uindadores legos en la 



(i) Véase á GonT.'ilcz, conientarío al lít. 38. lib. 5. de las Decretales: 
y Ducange, en su Glosarío, voz cAbogado» cap. 28. «De jure Patro- 
natus. » 

(2) Canon 1. causa i6. qúest 5.* que es del concilío de Orange cele- 
brado en 441, y se atribnye falsamente por Graciano al Papa Nicolás I. 

(5) Lo8 cánone» y leyes civile!^ hacen espresion del derecbo concedidu 
á los fundadores legos de intervenir en la provision del cargo eclesiástico 
unido á la fundacion. Con respccto á los prímeros puedeu verse el 31, 
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designacion de los que debiaii ejercer las iuneiones sagradas» 
tuvo su orígen solamente en los oratorios privadosy y de ninguu 
flíMxIo en las basílicas públicas » á las cuales se bizo estensiva eu 
el siglo YII , durante el cual y el siguiente , los derechos de bs 
fundadores se limitaron á las concesiones especiales que las le- 
yes y cánones les hubiesen hecho (1). Acostumbraron los reyes 
en el siglo IX, á dar las iglesias ^ sus bienes, rentas y derecbos 
á los legos en feudo y encomienda militar para que defendién- 
dolas percibiesen al mismo tiempo sus réditos (2); de donde re- 
sulló que los nuevos poseedores, creyéndose dueños absolutos 
de los feudos y encomiendas , asignaban á los presbíteros una 
pequeña porcion con la cual apenas podian subsistir » y atri- 
ouyéndose ta plena propiedad decuanto se les entregaba, sear- 
rogaban el derecho de poner á su arbitrio elérigos en las igle- 
sias, aun eontra la voluatad de sus prelados (5). Los fundado- 
res particulares (4), imitando á aquellos donatarios, aumentaron 
8u autoridad y comenzaron á colocar elérigos indignos hacien- 
do un tráíico simoniace de su derecho sin atender al consenti- 
miento ni ordenacion de los obispos. Tan escandalosos abusos 
produjeron quejas que hubieron de remediar los concilios y 
Pontitices reduciendo á sus justos limites la autoridad de los pa- 
tronos; pero la confusion que enesta época reinaba hizo impo- 



causa 16. qüest i.*> y el4. causa i8. quest. 2 *; y coa respecto á las se - 
guodas, las Novellas57. ca^. 2: y 123. cap. 18. eoire las cuales liay ia 
uolable difereDcia óe que la 1^5 , mas antigua en tiempo, uo hace meu- 
ciun alguna de las iglesias públicas sino solamente de los urjitorios , y la 
57 que es posterior concede á los fundadores de iglesias lo mismo que á 
lo8 de oratortos. 

(1) Gánon 92. causa 16. qüest. 7.* que es el ránon 2. dei conciliouo- 
Teno Toledano: porél se proeba queen aqueUa épocase conocia en Es- 
paüa el derccho de patronato. f^s prerogativas que adeinas de la presen- 
tacion 80 concedian entonces á los patronos, eran la de dar su uombre á las 
igiesias qne fundnbanv 

(2) Thomassino •Devef. el nova discíp,* part 2 * lib. 3. cap. 3. ca- 
pítulo 2.** párr. 3. y sig. 

(3) Dicho aulor en los lugares citados. 

(4) Heusado de ia voz «fundador» y uo de la «patrono» porque has- 
(a csta época nose encuetrau en los moiiumeiitosoclesiásiicos; y ^uiiquc cn 
uii priiicipio se usó rara vcz, sc hizo desputs muy frccuciile sublíiuycuüulu 
á la palaijra fuiidadur. 
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sible por de pronto el remedio, y las patronos siguieron mane* 
jando los bienes de las iglesias eomo si fuesen propios y profa- 
nos dÍTÍdiendo entre sí, cuando eran muchos, los altares, de- 
jando unas yeces de presentar clérigos que desempeñasen los 
oficios sagrados » y nombrando otras mucbos , cada uno de los 
cuales queria ministrar en la parte de la iglesia ó altar que. oor- 
respondia á su patrono. Siguiéronse de aquí gravísimos escán- 
dalos que obligaron á los obispos á cerrar los templos, sacar de 
ellos las reliquias sagradas y prohibir et ejerciciodel mínisterio 
espiritual hasta que los patronos conviniesen en nombrar un 
solo clérigo; pero ni este medio ni los empleados hasta entonces 
eran sufieientes para cortar el mal y hacer desaparecer los abu* 
sos hasta que los concilios tercero y cuartode Letran , castigando 
severamente á los queloscometian, fijaron los principios que en 
lo sucesivo habian de regir para determinar los derechos de los 
patronos (1). Los cánones de estos conciliosy las Decretales for- 
man la disciplina general de la Iglesia acerca del patronato que, 
admitida tambien en las naciones y confirmada por sus le- 



(1) La prucba mas eonvinccDte de lo8 abasos que exíslieroD antes de 
la ceíebracion de los concílios Lateranenses, la suminUtran sus mismos cá- 
non^s. El 14. del concilio lercero, que es el cap. 4. tit. 58. líb. 5. de las 

Decrelalcs, dice : «Prseterea quia in tantum quururodam laicorum 

'processit audacia, nt, Episcoporum auctoritale neglecta, clericos ínsti- 
»tuant in ecclesis et removeant cum vülücrint,.possesionem qnoque atqoe 
»al¡a ecclesiaslicabona pro suavoluntate plerumque distríbuanl, ipsos aua- 
«ihemate deternimus feríendo. Clericns auiem qui ecclesiam per laicos si- 
ne propríi Episcopi auctoritate receperit, communione privetur: et s¡ pers- 

Mtitcrit, á rainislerío ecclr's¡asttco et ordinc deponatur » El 32. del 

concilio cuarto, que cselnap. 50. tít. 5. lib. 5 de las Decretales, dice: 
«'ExtirpandaB consuetudinis vitium in quibusdam pariibus ínolevit , quod 
•scilici't Palroni ecclesiarum paraecialium, et üliae quaedam personc'e pro* 
»ventus ip^arum sibi pcniius vendicantes, Presbiteris earnm sérvitío de- 
Mputaiis relinquunt sdco exi{;unm portiout'm iit ex ea nequeant congroé 
«susieutari ...*> Ullímaniente cl cánon 44. del mL<mo concilio que es el ca- 
píiulo l2. tít. 37. lib. 5. de lasDccretalesdire :..... «In quibusdam pro- 
•vinciis ecclesiarum Patroni et Advocali seu Vicedom¡n¡ se ín tantam in- 
»solent¡am erexcrunt , quod non solum cum vacantibus debet ecclesüs de 
• pastoribusidoneisprovidcrí dilTicnltates ingerunt et roalitias, verúmetiam 
>dc possesiouibus et aliis l)onis ecclesiasticis pro sua voluntate ordinare 
>praE!sumüut, et (quod horrendum est dicere) m necem Prffilatorum pror- 
«rumpere non forinidant > 
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yes (1), está eu ol>servancia en España eon las reformas del Tri- 
dentino , en cuanto al ejercicio de las prerogalivas que corres- 
ponden á los patronos y principalmente al derecho de presenta- 
cion que les quedó íntegro |X)r el concordato de 1 755 (2) y no 
ha concluido en las corporaciones existentes (5) ni en los parti- 
culares aun cuando no existan los bienes de la fundacion (4). A 
todos estos patronatos es aplicable ta doctrina de los párrafos 
siguientes. 

NatCRALEZA Y mVISIONES DEL DERECUO DE PATRONATO. 



71 . Los canonistas han suscitado controversias para fijar la 
uaturaleza del derecho de patronato , considerándolo unos como 
espiritual del cual son incapaces los legos sin privilegio especial 
de la Iglesia, otros como cuasi espiritual que pueden ejercer to- 
dos los cristianos, y otros en fin como puramente temporal (5). 
Cualquiera que sea la opinion que sobre este punto se adopte, 
no podrá menos de convenirse en que los honores , derechos y 
cargas que en todas épocas han pertenecido á los patronos , tie- 
nen su origen en concesiones de los cánones , y que nÍDguna de 
estas pertenec^ esencialmente á la naturaleza del patrouato que 
no puede considerarse sino como un derecho especial estable- 
cido por !a Iglesia con el fin de recompensar á los fundádores 



(i) Respecto á España basla leer el tít. 15. part. 1/ 

(2) Arlículo i." (iel mismo coucordato. 

(•1) Arliculo i.^* del real decreto de 19 de abril de 1844. 

(A-) La parte hoDorífica inherente á los patronatos no ha podido cou> 
cluir con ia enagenacion de los bienes con que fueron fnndados : fiolo ban 
concluido los de las comuní ' * ^xisten y han sido refuiididos 

en el patronato univcrsal <] ;un el art. 2. del citado real 

deereto, y el 16 del de 8 de i los de particulares es apli- 

cable lo dispuesto eu el aiti sin qiie haja sido preciso dar 

acerca de eilo declaracion 

(5) Berardi, tom. 2. dis 1.: y Rieger, comentarios al 

lib. 5. de las Decrelales. { á 
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y á los designados por estos para que le sucedan en él (1). Es* 
ta es la razon de que en los primeros liempos no existiese di- 
ferencia de patronatos , ni se hubieseu dado refilas acerca de 
su adquisicion, egercicio y transmision, ni concedido á los fun- 
dadores las amplias facultades que despues tuvieron para fijar 
las condiciones á cuya observancia querian obligar á los llama- 
dos á poseerlos. Dificil es por tanto, señalar el orígen de lasdi- 
visiones del derecho de patronato (2), y casi imposible estable- 
cer preceptos generales que sirvan para dirimir las controversias 
que puedan suscitarse cuando se dude con razon á qué clase 
pertenece un patronato. La costumbre es la base de las divi- 
siones (5); y los bienes con que se fundan los patronatos, la dig- 
nidad ó corporacion á que están unidos , y ías cláusulas de Ta 
fundacion son las únicas reglas por las que puede conocerse su 
naturaleza especial. En estos principios estrioa la dístincion de 
patronatos en 9ele$iá$iico$, laicale$ y fni$io$, reales y pereona- 
le$ , hereáiiafio^ y familiaree , frimogeniale$ , lineaHe$ y áe^ce'n- 
denialle$ » necesaria para decidir acerca de los derechos de sus 
poseedores t resolver las cuestiones entre los que se conceptúan 
tlamados á su obtencion , y conceder su ejercicio á una ó mu- 
chas personas. Pero cuando tales principios no bastan por la 



(i) La historía del derecho de patroiiato que démuestra la concesiou 
sucesíva de los honores y derechos que gozan los patronos, es una prue- 
ba evidcnte de esle aserto ; y la existencia de algunos patronos á los que 
no esián unidos lodos los derechos concedidos á la generalidad, coufirma 
tambieu la opinion de Berardi en el lugar cilado, con la cual estoy 
conforme, de que el derecho de paironatu solo puede definirse vagamen- 
te, sin espresar cada uno de los aerechos inherentes á los patronos, yque, 
por consiguiente y no es exacta la definicion quede él da la mayorparte 
de los autores confundiéndolo con la sola facultad de presentar, porque 
aunque en la actual disciplina se toman indistintdmento el derecho de pa* 
tronato y la presentacion , son en realidad dos cosas separadas que pueden 
eiistir la una sin la otra. Véase Van-Espen, parte 2/ tít. i5 cap. 5. nú- 
roerosi,2y5. 

(2) Todos los intérpretes del d^|^o convienen en que ni en los an- 
figuos cánones ni en las leyes civile^^kencuentra por espacio de muchos 
siglos diferencia alguna entn^ losjflHiatos; y los que nias antigúedad 
la dan esde fines delsiglonoveno f9|Kdose en el cánou i5. del concilio 
Constantinopolitano 4 ** (octavo geSSral^Pueda verse á Van-P.sptn^ par- 
te y tít.citados, cap.2núin. 2. • W 

(3) Vau-ICspen, en los lugarcs cludof, núni. 1. 
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antiguedad del patronato , por la oscurídad de la fundacion ^ y 
á veces por el carácter especial de las corporaciones á que vá 
unido, espreciso, para proceder con acierto, recurrirá otra 
clase de prueba que solo pucdeencontrarse examinando las eau- 
sas que motívaron la fundacion del patronato , y á falta de es- 
tas, las opiniones mas probabies de los canonistas de mejor 
nota (1). No es posible en los estrechos límites de una obra de 
testo esponer cuanto acerca de esta materia puede servir para 
determinar en casos dudosos la naturaleza oe los patronatos. 
Creo, no obstante , que es de mucha utilidad la aplicacion de 
las siguientes reglas: 

1/ La naturaleza de los patronatos eclesiástico, laical y mis- 
to se conoce por la clase de bienes con que están fundados; ma9 
ai estos fuesen laicales , y el patronato estuviese unido á alguna 
corporacion ó dignidad eclesiástica , se considerará comoecle-- 
siástico (2). 

2.* EI patronato que trae su orígen de privilegio , es ede- 
siástico cuando se ha concedido en honor cíe alguna dignidad 
ú ofício sagrado ; y laical cuando la concesion se ha hecho en 
(avor de una familia ó persona benemérita de la Iglesia. 

3/ AI patronato misto por fundacion es aplicable ia regla 
primera, y la segunda al que lo es por privilegio. 

4/ Presumiéndose que todo benefício es de übre colacion, 
en la duda de si un patronato es eclesiástico ó laical , debe es- 
tarse por el primero , como que favorece mas la libertad de la 
Iglesia (3). 



(1) PiiedeD consiiltarse acerca de esta matería, Berardí, tom, 2. di- 
seruc. fi.*: Van-Espen, parte 2.* tit. 25: Fagnani, Esposicion altítiilode 
de lasDecrelali'S «D^yur^/ja/roníj/i/í» y Covarrubias, cCuestiones prác-/ 
ticas.» 

(2) En lospatronatos iinidos á las cofradías de legos, su nalurale/a de- 
be tomar.se de los biencs de la fundacion. En España , sin embargo , se^'uu 
el citado Covarrubias, en el cap. 56 núm. 8, sa consideraii laicales. Dice 
asi.... «Undeomnin quse conveniunt Juri Patroiiatus laicorum , eriint pla- 
ne applicanda et aptanda buic Jiiri P^lrooatus competenli* Fraternitatibus 
laicoriim, etiamsi haec collegia adhas^^^ant alicui especiali ecclesiae. Atque 
ideo apud Hispanos non admittunturderogationesquai fiunt in pra?)udiciüm 
praesentalionis qusB ad haec collegia pertinent. > 

(3) Acerca de este piinto eslán dívididosloscanonistas. Los fundameu- 
tos de sus opiniones pucden verse en Van Espen j Berardi en lus lugares 
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H.* Todo patronato eclesiástico es real ; y á no probarse lo 
contrario, el laical se consídera ^iempre personal (2). 

6/ El patronatose oonsidera bereditario siempre que el fun- 
dador Ilama á su obteucion á sus sucesores; y será estrictamen- 
te familiar cuando en la fundacion se esprese que tan solo son 
llamados los de la tamilia , concluida la cual , la Iglesia ó bene- 
ficío se hacen de libre colacion. 

7/ Para fijar la clase á que corresponde un patronato fa- 
miüar , la primera ley es lacláusulade ia fundacion por la cual 
son llamados ó los primogénitos , ó los descendientes de una li- 
nea, ó todos los del fundador; y á falta de espresion de la fun- 
dacion, deben entenderse llamadc^ los que reunan las cualidades 
de herederos y descendientes. 

8/ El patronato hereditario puede convertirse en familiar; 
pero no este en hereditario. 

Estas reglas son aplicables alpatronato llamado actiiHi que 
consiste en el egercicio de los derechos que la Iglesia ha con- 
cedido á los fundadores y á sus sucesores ; mas no lo son al fosi- 
vo cuyo objeto es determinar qué personas tienen derecho á po- 
seer segun los llamamientos de la fundacion (3). 

ciiados. He adupiado la del úllimo por parecernie mas probable que la de 
sus adversaríos. 

(2) La distÍDCion de patronatü real y personal tuvo origen eti el capi- 
tulo 18. tit. 27. lib. 2. de las decretales; y á pesarde laregla generai del 
testo , el patronato se entieiide real siempre que vaya unido á un título ó 
eslado , ó dependa de feuJos y viuculaciones , y cuando se divide la plena 
propiedad va con el dominio ulil. Cap. 7 y 15. tit. 53. Hb. 3 de las De- 
cretales* 

(5) Los patronatos pasivos han concluido en España pur la ley de 19 
de Agostode 4841 quedispune que los bienes de las capelianias colativas 
á cuyo gocc eslán liamadas cicrtas y determinadas familias se adjudiquen 
á los individuos de las mismasei) quienes concuira la circuDstaucia de pre- 
fereote parenlcsco segun los llamamienlos; y cuando estos se hiciesená 
los parientes en generai sin disiincion de líneas ni grados, sean preferidos 
los que esten mas próximos á ios fundadures ó á los que eslos señalasen 
como tronco: y en los casos de haber dos lineas llamadas , se dividan lus 
bienes entre estas con cnicra igualdad ; y finalmenle^ que si eu las colati- 
vas bubiera solameuie palronato aclivo raniiliar, ios bienes se adjudiquen 
en conceplo de libres á los parieules ilamados á egercerlo , á iio serque 
eu la fundaciuu se dispusiese de los bienes para en ei caso que dejase 
de exisiir ia capellanía , pues onlonces se curoplirá lo dis^uesto en aque- 
lla. Arlículos í.^ 2/* 3." 4.'' y 5.* dc la ciladaley. (Juedan siu embargo 
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S. III. 

MODOS DE ÁDQDIRIR EL DERECBO DB PATROttATO. 

72. De los primitivos cánones en que seconcedieron ciertos 
derechos á los fundadores, y de las Decretales en que se con- 
signaron como justos otros títulos para la adquisicion dei de- 
recho de patronato, han nacido los diferentes modos dc adqui- 
rirlo , de los cuales unos pueden llamarsé originarios y ordina- 
rios, otros estraordiuarios, y otros derivativos. A la primera 
clase pertenecen la fundacion, construccion , dotacion, reedifi- 
cacion y redotacion: á la segunda, la prescripciony el privi- 
legioryála tercera la sucesion y cl contrato. Todos estosmodos 
compreuden la doctrina de los cánones acerca de la primitiva 
adquisicion del patronato y de su trasmision. 

73. Para adquirir el patronato por los modos ordinarios se 
ha deeoneederun fundo en que pueda erigirse el templo, edi- 
fiearlo á $us espensas y señalarle las rentas suficientes para el 
sostenimiento del culto y sus ministros (1). Estos tres requisi- 
tos son indispensables para cx)nseguir ei tituio de patrono en 
una iglesia ; pero cuando se trata de un benefício basta dar los 
bienes necesarios para la sustentacion del ministro que ha de 
desempeñar las funciones sagradas. Pueden ser uno 6 muchos 
los que adquieran el derecho de patronato en unaiglesia, si to^ 
dos contribuyen para que se funde, construya y dote, en cu- 
yo caso son patronos in solidum. No se necesita que en la fun-^ 
dacion, construccion y dotacion se reserye espresamente el de- 



obligadas las persooas á quienes se ha jan adjudicado los bíenes , á cum- 
plir las cargas civiles y eciesíásticas á que estaban afeclos, pero sin man- 
comunidad. Art. 14. 

(I) Cap. 25. tít. 38. lib. 3 de las Decretales: Ley l/ tlt. 15. Parii- 
da l'* : Goncilio deTrento , Sesion 14 cap. 12. de Reforma.... cNemo 
•etiam cujusvis dignitatis ecclesiastic» vel secularis quacuinque ratione 
>nisi ecclesiam, beneficium aut cappellam de novo fundaverit et cons- 
"truxerít, feu jam erectam quae tamen sitie surfícienti dote fuerit , de suis 
•propiis et patrímonialibus bonis competenter dotaverit , jus patronatus 
iimpetrare aut obtinere possitac debcat.^B 

Tmo II. 14 
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recho de patronato , pues es ley tácitamente incluida en estos 
actos, con tal que ia Iglesia liaya sido ediíicada con consenti- 
miento del obispo y no sea catedral ó colegiata para las cuales 
únicamente es menester espresa reserva (1). 

7i. Conseiíuencia de los modos oríginario$ de adquirir el 
derecho de patronato, son la reedificacion y redotacion consi- 
deradas á veces como justos títulos para obtenerlo intervinien- 
do la licencia del superior eclesiástico indispensable para que 
el que reedifíca ó redota una iglesia pueda Ilamarse su patro- 
no (2). No toda reparacion ni cualquiera redotacion j^equeña 
son causas suficientes para la adquisicion de este derecho. Es 
necesario iC|ue la reconstruccion sea de tal naturaleza que sin 
ella no pu^a subsistir la Iglesia; que i)ara hacerla falten los me- 
dios ordinariosestablecidos|)or los cánones; y que la nueva do- 
taciou baste para soslener la iglesia ó beneficio que de otra 
manera no podrian sul)sistir. En ambas debc tenerse por regla 
única la necesidad ó utilidad de la iglesia ó beneficio (5). Las re- 
ediGcacioues y redotaciones bechas sin estas circunslancias son 



(i) Glado cap. 25. lit. 58. lib. 5 : y cap. 41. tit. 20. lib. 2. de las 
Decrcldles: Ley !.• citada, y aunque cn la 4.* del niismo titulo y Par- 
tida se dice que el que hiciere la ígicsía catedral ó conveninal adquicre 
el derecho de patronato de ella , esio debe eutenderse cii cuanto á ciertos 
derechos hoDorificos pero no en laiotalidad del patrouato. 

(2) A pesar de Ías opiuioues de los canonlstas que jnz^an que para 
adcjuirir el derecho depatronalo por rcedifícacion ó redotacion fs nece- 
sana Hcencia de la Sede apostólica , atebdida , no obstanle , la letra dn 
)o8 capitalos i3 sesion 14: y 9. sesion 25. de reforroa del Concilio de 
Trento , el obispo es la aoioridad á quien por las indicadas causas corres- 
pondc concederlo. 

(5) Concilio de Trcnfo, S'^sioa 25 y cap. 9, de refor • a citados 

«Similiter quoque patronatus quicumque in ecclesiis, quibuscumque aliis 
"beneficüs, etiam dignitaiibus antea liberis adquisiti á quadraginta annis 
»citra et ín futnrnm acquirendí seu ex augmento dofis , seu ex twra com- 
»/rtiC/fone vel aüa simiji cansa eiiam auctoriiate Sedis apostolic¡eab iisdeni 
»Ordinariis uti delegati?« nt supra qui uullius in hisfacultatibus aut prívilc- 
Mgiis impediantur , diligenter cognoscantur , et quos non repercrint oh 
mmaxime evidentem ecrlesiot vel beneficii seu digniíafis utilitafem legitimo 
scoustitutos esse, in totum revocent, atque beneficia hujusmodi sine dam- 
>no illa possideulium ct restituto patroniseo quod ab eis idcirco datuui 
>est, íupristinum libertatis statiim reducant » non ohsiantibus privilegüs, 
Bconstitutiooibus et consuetudinibus etiam ¡nmemorabilibus.» 
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aerv¡cio8 qae la Iglesia agradece» pero sin dar por elios derecho 
de patronato. Los abusos cometidos en el siglo XY. concedién- 
dolo por cualquiera redotacion , hicieron precisa la intervencion 
de los Pontííices y concilios que con sus sábias disposiciones 
prohibieron los «busos y revocaron las concesiones hechas si el 
auinenlo de dote no escedia de la mitad de lo necesario, ó si 
las iglesias uo habian sido rescatadas de manos de los infie- 
les (1). Para conseguir el derechodepatronato por reedificacion 
ó redotacion en una iglesia ó benefício libre basta la aproba- 
cíon épiscopal; [«ro en los de patronato debe ser preferido el pa- 
trono que antes existia , y soío en el caso de que este no qui- 
siera ó no pudiera hacerlas por s(^ se permite á otro para que, 
por lo menos , lo obtenga juntamente eon aquel (2). 

75. Los modos eslraordinarioB^ de adquirir el patronato son 
la prescripcion y el privilegio. Fúndase el primero en la natu- 
raleza de este derecho y en la capacidad ae los legos para ob- 
teuerlo^ y tiene lugar ast contra tos patronos como contra las 
iglesias libres. Pueden prescribir los particulares y las corpo- 
raciones; pero en cada uno de estos casos exije la Iglesia distin- 
tas circunstancias. La prescripcion tiene lugar contra un pa- 
trono por la |K)sesion de cuarenta años con buena fé aun sin tú 



(i) ¡Docencio VIII en 148 ") dló una conslilucion que comienza t Cum 
rth ApostoUra S('(h.9 en la cual' revocólodas las concesiones d»» patronato 
por aumcnto de dote, esceptuando- los casos en quo estn escediese de la 
II itad de lo ueceáario para sostefter h iglesía ó beneíicio ; y bal»iéiidose 
otorgado nuevos privilegios porrazon de pequeñas dotaciones, principaU 
menie durante el de Leon X , sn ininediato sucesor Hadriano VI los re- 
Tocó por su constitucion •Acepfo» de i52:¿ , rouservando solamente los 
concedidos sobre iglesias rescatadas de los inñeles, tratándose de benefi- 
cios mayorcs de las catedrales, regulares y conventuales ; y si de los meno- 
res, por ei aumento de dote que eseediese de la mitad de lo necesario. La 
práctica está, en este último estremo, de aeuerdo con las disposiciones 
de los Pontííices : y aunque el concilio Tridentino en el cap. y sesion ci- 
tados, y en las palabras que de él se han copiado, no fijó cual habia de ser 
cl aumento de dútacion para adquirir el derecbo de patronato , no derogó 
lamnoco dicbas constituciones pontificias ni la práctica en su consecuencia 
fStablecida; antes por el contrario racultó á los obispos para revocarlosque 
contra ella se hubiesen concedido ó en adelante se concpdiesen. 

(2) Berardi, tomo2. Diseriacion 4.' cap. A: Van-Espen , parte 2.* 
lít. 23. cap. 5. núm. desdo el il al 13 inclusive. 

c 
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tulo; (1) y contra una iglesia libre, por la prescripcion cuadra- 
genaria á mas del titulo , (2) y á íalta de este , por la inme- 
morial con multiplicadas presentaciones (3). Para prescribir con- 
tra una iglesía libre las personas, comunidades ó universidades 
en quienes puede recaer sospecha de usurpacion , no solo se ne- 
cesita la inmemorial sino tambien verdadero tUulo y presenta- 
ciones llevadas á efecto por tiempo no menor de cincuenta 
años (4),.EI segundomodo estraordinario de adquirir el natro- 
nato tiene su origen en el derecho de Decretales $egun (¿1 cual 
el romano Pontíñce podia conceder privilegio declarando sujeta 
al patronato de cierta persona , dignidad ó corporacion á una 
iglesia ó beneficio libre. Esta facultad pontificia se consideraba 
oomo una consecuencia del principio que le atribuia la libre 
disposicion de todos los beneficios (5). Tambien usal)an de ella 
los Ordinariosen los o^os en que sin mediar justas causas y so- 
lo por algunas de poco momento concedian con grave perjuicio 
de la Iglesia el derecho de patronato sobre iglesias y beneficios 
libres (6). EI concilio de Trento les privó de esta facultad no so- 
lo designando las causas por ias cuales se puede adquirir el de- 
recho depatronato, entre lascuales no enumera aquel, sino de- 
jándoles tambien obligados alcumplimiento desus decretos (7). 
Respecto á laSillaapostólica, ápesar de haber quedadosalva su 
autoridad (8) y conservándosecomoporunaescepcion los dere- 



(1) Capíl. H lil. 58 üb. 3 de ías Dccrelales. 

(2) Capit. 1 lii. !5 lib. 2 del Sexlo de Drcrelíilos. 

{o) Coucilio Trideuliuo, se5Íon 25 cap. 9. de reroriua, que se copia en 
el siguiente párrafo. 

(4) Idem. idem. 

(5) Admiiidü cl dcrecho de Decrcfales, era una consccuencia natu- 
ral que se adiniliese la concesion de privijegíos en materia beueticial en 
la cual se atribuia al PontiGce una potestad omnímoda: pero este dere- 
cbo ponlifício consignado en la Decretales , no fué reconocido en todos los 
reinos católicos. Van-Espen, parie2.' tit. 25 cap. 3 núm. 33. 

(6) Anies del concilio de Trento era muy frecuente el que los obispos 
couccdiesen el patronato por cualquiera causa leve ; y estas concesiones 
contribuyeron en gran parte á las limitaciones hechas por el concilio de 
Trento se^^un rcfiere el cardenal Luca ensus «Anotaciones al concilío de 
Trento» discurso 11 núm. 10. 

(7) Sesion 14 cap. 12 de rcforma copiado cu la nota 1.% pág. 105. 

(8) Sesion 25 cap. 21 de id. 
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clios que por privilegio correspndian á los reyes , grandes 
príncipes'y corporacionesliterarias(l), noobstante, yase atién- 
na á la práctica observada despues de la celebracion del con- 
cilio, ya á los concordatos vigentesen los paises católicos, los 
Sumos Pontífices no acostumbran á conceder tales privilegios. 
76. Una vez adquirido el derecho de patronato puede tras- 
mitirse por sucesion 6 conlrato , á que los comentaristas lla- 
man, con razon , modos derivativos de adquirir. Para la me- 
jor inteligencia de la disciplina de la Iglesia acerca de la tras- 
mision de este derecho , es indispensable sei^arar los tiempos 
primitivos de los posteriores, y íijar en qué clase de patronatos 
tiene lugar cada uno de estos modos de trasmitir. (>3nsiderado 
el derecho de patronato en los primeros tiempos como pura- 
mente personal, concluia con sus Íundadores,y por consiguienle 
la Iglesia no habia dado regla alguna acerca de su trasmision; 
pero ya en el siglo VI, se hizo perpétuoen casi todas las pro- 
vincias cristianas y pasó á los sucesoros del tundador (2). Con- 
forme, pues, á esta disciplina tendrá lugar la sucesion segun 
el órden establecido en la fundacion , y en su defecto segun los 
principios generales del derecho comun. Dé aqui se sigue que 
el fundador es libre para separar el patronato dcl órden coniun 
de sucesion, haciendo ciertos llamamientos de los cuaies so in- 
fiere si el ptronato es primogenial, lineal ó descendental , ó si 
son llamados en comun todos los herederos del fundador. Si cl 
|)atronato es puramente familiar, la sucesion solo puede teqer 
lugar en las personas de ia familia llamadas á obtenerlo ; pero 
si es heredilario , lo cual sucede siempre que el fundador no ha 
espresado lo contrario, pasa por suc^sion á todos los herederos 
por testamento ó ab-intestato , parienles ó estraños, cualquiera 



(i) Dicha sesíon. cap. fí de id «(Exceptis patronatibus soper ra- 

thedrdlibus ecclesits competentibus etexceptis aliit quae ad linperatorem et 
Regesseu regna possidentes aliosque sublimes ac supremos principes , jura 
iroperii in dominüssuis habentes, pertinent , et quao in favorem studio- 
rum generalium concessa sunt)....» 

(2) Aunqoe algunos, fundadosen el cánon 32. cansa 16. qOest. 7.* 
que es el cánon 2. del concilio 9.* Toledano de 655, dicen que en Espa- 
ña era aun persoual en eslaépoca el dcrecho de pationato, no obstanu*, 
[luede asegurarse quo en el misroo siglo VII rrgia en nueslra iglesia la dis* 
ciplina de la perpetuidad de este derecho. 
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quc scu su sexo y conilicion (1) ; en cuyo caso todos suceden in 
solidum aun cuando hayan sido instituidos en |)artes desigua- 
les , y á cada uno competen los efectos del patronato , esceplo 
la presentacion que corresponde á todos y puede ejercerse ó en 
couiun , prefíriéndose en este caso al presentado por la mayor 
parte , si es idúneo (2), ó alternativamente para evítar pleitos y 
discordias segun convinieren entre sí ios herederos, ó, por últi- 
nio presentando muchos de entre los cuales puede el obispo 
instituir al que le parezca mas idóneo (5). De cualquiera de es- 
tos modos que se haga la presentacion , el derecho es indivisi- 
ble (4) , habiéndose inventado estos modos de ejercerto , única- 
mente |iara que los |)atronos convengan entre sí con mas facili- 
dad. Cuando estos son muchos y muere uno de ellos , sus he- 
rederos no tienen sino una sola voz y voto en la presentacion» 
pues la sucesion es in stirpeB y no in capita (5). En el patrona- 
to eclesiástico inherente á una dignidad sucede el que obtiene 
esta ; en ei real la sucesion perpétua es consecuencia de la pro- 
piedad á que va unido; y cuando esta se divide, no pertenece 
al que tiene el dominio directo, y sí al que que goza del útil (6). 
11. Los contratos que tienen lugar para la trasmision del 
|)atronato como modos derivativos de adquirirlo, son la dona- 
cion ,, permuta y venta. EI patrono lego ú eclesiástico puede 
donar su derecho libremente á una iglesia ó lugar religioso y 
tambiená su compatrono ; pero el lego no puede donarlo á nin- 



(i) Uy8.* lil. 15. Parlida 1.* 

(3> Cap. 5. tít. 58. lib. 5. do las Decrelalcs. 

(5) CleroeiitÍDa 2. til. l^ lib. 5. 

(4) Cap. I. tít. 58. lib. 3. de las Decretales: Lej 12»* tít. f& Par* 
lida t.' 

(5) Clementina 2.* cilada. 

(6) Véase la nota 2 * pág 104. Los canonisfas para aplicar el príncipio 
i\ft la t*'asni¡s¡on del derecho de patronato real , á los que gozan del doml- 
iiio útil de la cosa á qiie está unido, lo bacen estensÍToal arurhdatario por 
inuy lurgo tiempo ó de por Tida, lo cual efpresan con las palabras /ocar^ (i</ 
firmam: al marido, cuando el patronatoesté unido á los bienes dotales: á la 
viUDA i quien el marido dejó cn usufructo uu fundo al cual foese auejo el 
patronato: á toda clase de imaFaucTUAnios, y á los posekdores dk ruENA 
FC, pero no á los acreedores pignoraticios. Van-EsDcn , parte 2.* tít. 2j. 
cap. 4. núms. de^de el 6 hasla el 15 inclusive , y Berardi , tom. 2. discr- 
ucion 4 cíip. ü.^ Uy ».• líl. 15. Partida !.• 
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gun parlicular sin consentimiento dei obispo al cual toca cxa- 
minar si la mudanza de patrotio verifícada en virtud de la do^ 
nacion puede ser ó nó perjudicial á la Iglesia (i). Así conio do- 
narse , puede tamhien permutarse el dcrecho de j^atronato; pero 
la permuta deberá liacerse con otro semejante y con consenti- 
miento del obispo. El patronato real inherente á un edificio ó 
predio puede permutarse con este y tambíen con otro patrona- 
to aunque sus dercchos procedan de diversas causas , en cuyos 
dos casos no es necesario el consentimiento del obispo (2). Aun- 
^ue el derecho de patronato no puede venderse, ¡¿r ser cuasi 
espiritual (5) , se transfíere sin embargo por la venta de los 
bienes á que está unido , á los cuales sigue siempre el patro- 
nato cuya enagenacion hecha separadamente del predio es nu- 
la ifsojure , sin que pueda revalidarse ni aun consintiéndolo el 
obispo (4). Tampoco vale la venta de los bienes anejos al patro- 
nato siempre que hayan aumentado en valor por consideracion 
á este; y en el caso de verifícarse una venta de estaclase, ni el 
vendedor podrá conservar cl derecho de patronato, ni el com- 
prador reclamar el precio (5). 



(1) Cap. 8. tit. 58. lib. (ic las Decretales: cap. único, tít. 19. 1¡- 
hro 3. del SextQ. Ciuda ley 8.* Partida i.' Para concilí^r los canoni:$ta8 
los capitolos 5. 11 . y 17. del tít. y lib. citados de las Decretales que pro- 
biben la concesion de iglesia á uu lugar rcligioso , con el capitulo 8 y 
Clementina única tambien citados , disliugucn entre la concesion de i^le- 
KÍa y la del derecho de patronato. Para la prímera es necesario el con- 
sentiroiento del obispo , tanto que sin él cs Nula o irrita la douacion ; pero 
»0 para la del seguudo que \ale sin dicho conseiitimieuto. 
. (i) Cap. G. tit. 19. lib. 3. de las Decreules. Citada ley 8 * Par- 
lida 1/ 

(3) Capítulos 6. y 16. tit. 38. lib. 5. de id. 

(f) Ciiados capílulos 6 y 16: y ley 8.* de Partida. 

(5) (>)iicilio deTreuto, sesiou 23. cap« 9. de rerorma MNecdic'- 

•hmjaspatronaiys, vendilioni$ , aut alw guocumgve tituh th alios con- 
»fra canoniras sancfiones iransferse jtrassumant ^ et, si secus fecerínt , ex- 
»comunicationis et jnierdicli psenis subjiciantur , et dicio jure patronatus, 

itipso jure prÍTati existant » Citada ley 8.* de Partida. VaD-Espen, par- 

le2/ lit. 25. cap. 4. púms. desde el 26. hastael fin. 
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MODOS DE PRODAE EL DERECHO DE PATRONATO. 

78. En lossiglos XV y XVI fueron tan escesivoslos pr¡- 
viiegíos en cuya virtud se concedió el derecho de patronato, y 
tal el número de particulares y corporaciones que lo adquirie- 
ron^, que á la celebracion del concilio de Trento se hizo indis- 
pensable la refomia de los abusos cometidos , respetando los le- 
gítimos derechos de los palronos y restableciendo su libertad á 
las iglesias que injustamente la habian perdido (1). Para con- 
seguir estos objetos se estabieció el modo de probar el patrona- 
to segun la clase de pei*sonas ó cor|)oraciones que lo obtuvieraUt 
íijando como principio que ^ presumiéndose libres las iglesias y 
beneficios » al que afírma pertenecerle el derecho de patronato 
incumbe el cargo de probarlo. Dos son en consecuencia de fái- 
te principio los modós de probar establecidos en el Tridentino: 
uno respecto de las personas particulares, y otro respecto de 
las comunidades y magnates que por su poder pueden infundir 
sospechas de usurpacion. En cuanto á las primeras^ el derecho 
de patronato ha de probarse por fundacion ó dotacion que cons- 
te ae documento auténtico » instrumento públicq ú otra escri- 
tura que haga fé en juicio, y por los demas medios legales pro- 
batorios , de manera que son admisibles la prueba de la quieta 
y pacífica posesion de mas de cuarenta años ; la de prescripcion 
por igual tiempo con título colorado de fundacion , y á falta de 
esta, la inmemorial; las letras ó despachos del Ordinario en que 
cenfiese pertenecer á alguno el patronato ; los libros de visita 
en que se diga aue la iglesia visitada está sujeta á este dere- 
cho ; el decreto del obispo en que se declara á uno acreedor á 
los alimentos como patrono; los monumentos antiguos como 
inscripciones en piedra ó bronce, armas ó escudos de familia; las 
insignias colocadas en altar , columna ó pared de la iglesia 6 



(4) Dicha sesioD y cap. «Sicutí legitiroa patronorum jura tollere^ pias- 
»que fídeliuro voluntates íd eorum institutione violare «quum non est, sic 
«etiam, ut, hoc colore bencficia ecclesiastica in servitutem, quod á muUis 
limpudenterfit, redigantur, non cst permitteudum > 
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capitla doofle está erigido el beneíicio; y finalmente, los testigo^ 

3ue aseguren haber visto los documentos de la fundacion, ó que 
en testimonio de que , segun fama pública, la iglesia 6 bene- 
ficio se han considerado aiempre de patronato (1). Todos estos 
modos deprobar, comprendidos unos espresamente en el Triden- 
ttno, y otros en lasfrases generales aliisjure requisitis, aliaéve 
aeündutn juris di$fosiiionem, tienen lugar en los casos en que 
se disputa el patronato con la misma iglesia ; pues cuando es 
entre dos particulares, debe estarse únicamente á las reglas del 
derecho comuu« Con respeclo á las comunidades y personas pode- 
rosas de las cuales puede sospecharse usurpacion, sin escluir las 
pruebas de justo título y prescripcion , el concilio la exigió mas 
plena y exacta á fin de que por ella desapareciera la presuncion 
de usurpacion, en virtud de hechos bastantes para destruirla. 
Por eso al verdadero título y prescripcion inmemorial quiso que 
acompañasen escrituras auténticas de presentaciones contínuas 
Ilevadas á efecto por tiempo no menor de cincuenta aíios (2). Es- 
ta prueba tan rigurosa exigida por el concilio no puede estender- 
se á los casos en que un parttcular, corporacion ó persona podero- 
sa opongan la escepcíon de sentencia pasada en autoridad de co- 
sa juzgada despues de haber probado una vez su derecho, confor- 
me á lo dispuesto en el decreto Tridentino. Siendo el objeto de es- 
te derogar la disciplina nacida de los privilegios concedidos en 
perjuicio de las iglesias y beneficios , declaró nulos todos los 
patronatos que no pudiei*an probarse por uno de los modos in- 
dicados, y sin efecto su cuasi posesion, facultando á los Ordi- 
tiarios para conferir libremente en todos estos casos (3). 

(i) Id. cUt igitur debita in omoibus ratio observetur , decemit Sancta 
«Sjnodus , ut tilulus '¡urfspatronaíus sií ex funduttone vel dofalwne qui 
»ex autheotíco documento et aliis \ure regnüifis ostCQditur , síve etiam ex 
•multiplicatis prssentationíbus per antiqoíssimum temporis cursum qui 
»bom¡oum memoriam excedati alíasve secundom juris dispositionem » 

(2) Id *. mlnifs vero personis sea communitafibus vel Universi' 

Uatibus in quibus idjas plerumque ex usurpatione potius qvcBSÍtum prte* 
Msumisolet, pienior et exacfiur probatio addocendum verum tiiuium requi- 
^ratur^ nec mmemorabilis temporis probatio alitereis8uífra;retur quam si 
»pr£eler reliquaad eam necessaria, prffisentationes etiam continuatae nonmi* 
inorisaltem qoam <|uinquaginta annommspatio , quae omneseffectumsor- 
«titsesint, autbenticisscriptDris probentnr » 

(3) Id mReliqui patronatus omnes in beneBcüs tam ssecularibus 

Touo 11. 15 
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S V. 

MODO DE EJfiRGEE £L BERECIIO Dfi PATRONÁTO. 

79. Aanque se distÍDgueQ entre sí el derecbo de patronato 
y Is^presentaciou, cuando se trata del egercicío de aquel, se en- 
tiendfe siempre de las fundaciones á que va unida esta. Es, pues» 
el objeto de éste párrafo esponer la disciplina acerca de la pre- 
sentacion coino acto prévio á la institucion cánonica , ó, como 
quieren otros, á la colacion necesaria que establece la di- 
ferencia esencial entre la provision de eargos públicos eclesiás- 
ticos y los de fundacion particulso*. En estos los fundadores 
solo gozaban en la primitiva dísciplina de la facultad de ofrecer 
al obispo el que por la ordenacion babia de ser ascrito á la 
iglesia particular; pero» separada la colacion de órdénes de la 
de bdneficios, los fundadores y sus sucesores adquirieron el de- 
recho de presentar el clérigo que babia de ser mstituido en la 
iglesia ó benefício vacante. Para el egereieio de este derecho la 
Iglesia ítjó el tiempo dentro del cual ha de usarse, las réglas 
que deben observar los patronos , los casos en que pierden el 
derecho de presentar, y el modo de proveer á la iglesia 6 bene- 
ficio de fundacion particular cuanao se ignora d legítimo pa- 
trono» ó el que lo es descuida su derecho. 

80. No están conformes los críticos acerca de la época en 
que la Iglesia señaló á los patronos el tiempo dentrodel cual 
habian de bacer la presentacion. Unos afirman que esta 
disciplina tuvoorígen en el siglo IX en los pontificados de Eu- 
genio II, ó Leon IV (1) > y otros creen que en el concilio ter- 



iquam regolar'ibus sen parochialíbus vel dignitatibus ant quíbusctmquc 
>alüs benefícüs in cathedrali vel collegiala ecclesia : seu facvlfates et 
itprntlegia concessa tam iu vim patronatus, quam alio nuocumque jure 

>nominandi» eligendi, pr»sentandi ad ea cum vacant m totvm pror- 

»gut abrogata et irrita cum guasi possesione inde secuta, intetíigantur. 
» Jíenefícia^ue huiumodi, tamquam libera á suis coUatnribus conferantur, 
*ae proriswnes kvjusmodi plenum effectum conseguantur . 

(4) A5o5 de 825 y 8o9, en los que cada uno dc estos PonlSficos ce- 
lebró un concilio al cual se atribuye'haber fíjado el tiempo de tres meses 
para que los patronos legos hicíesen la presenlacion. 
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cero de Letran que decretó que el prelado de la iglesia ordena- 
se á quien mejor le pareciese segun Dios cuando discordasen 
entre sí los patroaos , ó , habiendo pleito sobre el derecho de 
patronato» no se hubiese decidido en el término de tres me- 
ses (1). Es indudable que á la celebracioa del concilio undéci- 
mo generat eran frecuentes los escándalos que el mismo quiso 
remediai , y que si bien al^uno de los sínodos romanos del 
tiempo de los Pontifíces cilados, señaló el término de tres meses 
para que los legos diesen presbíteros á las iglesias , la disciplina 
no fué general ni estable hasta los tiempos de Alejandro III» cn 
que publicado el concilio Lateranense » las presentaciones se 
bicieron con aric^b á lo dispuesto en él , hasta aue » enmen- 
dadas algunasediciones» se fijó en cuatro meses et términole- 
gal para presentar, mayormente desde que se consignó así en 
el derecho de Decretales (2). Pero como en este se estendiese 
ét seis meses el término para la presentacion (3) , los comenta- 
ristas, para conciliar los eapítulos de las Decretales que estable- 
cian do6 términos distintos^ aplicaron el de cuatro meses á los 
patronatos laicales» y el de seis á los eclesiásticos; distincion 
que al fín fué sancionada por el Pontifíce Bonifacio VIII (4), 
y está vigente en la actual disciplina* Debe» pues, el patrono 
lego dentro de cuatro meses, y de seis el eclesiástico » contados 
desde el dia que Ilegare á su noticia la vacante » presentar al 
ebispo persona iddnea para la iglesia 6 benefício. Además de 

(1) Cánon 17 de dícho concilio» que es el cap. 3. tit. 38. lib S.de 
las Deeretáles..... «Quo círca pr.'esenti decreto statuimus ut si forte in 
plures partes fundalorum se vota difTuderint , iUe prsficiatur ecclesise qui 
majoribus juvalur roeritis et plurímorum eligitur et probatur assensu. St 
autem hoc sine scandalo fíeri nequiverit , ordinet antistes ecclesiam , si< 
€Ut melius secundum Deum viderit ordinandam. Id ipsum etiam faciat^ si 
de jure patronatus qusestiu emerserit inler aliquos , et cui coropelat , in- 
Ira tres menscs non fuerít definitum. 

(2) El cap. 5. tít 38. llb. 3 de las Decreules es de las edicionet del 
concilio Lateranense, en las cuales se alteróel cánon 17 usando de la 
palabra tqvatuor* en lugar de la de ^tres» que se encuentra en ias pri- 
merasediciones. Véaso á Berardi, tom. 2. disert. 4.* cap. 7: y Van-Espen^ 
observacion al cánon 17 del conciUo Lateranense 3.^ pág. 438. tom. 9. de 
stts obras. 

(3) Cap. 22. tit. 38. lib. 3. de las Decretales. 

(4) Cap. único tit. 19. lib. 3. del Sexto de Decretaies. 
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la diferencía de tiempo señalado para la présentadon; á los pa^ 
tronos eclesiástieo y laical, existe tambien entre ambos la de que 
el primero no puede varíar la presentacion una \ez verifícada, 
pero sí el segundo que al primer presentado puede añadir otro 
quedando al obispo ia facultad de instituir al que le pareciese 
mas convenieute (1). De esta diferencia nace tambien otra » á 
saber , que cuando el patrono edesiásüco presenta á un indig- 
no, pierde por aquella vez su derecho, mas nó el l^o que 
puede volver á egercerlo baciendo nueva presentacion antes de 
que concluya el cuadrimestre señaladoal efecto (2). 

81. Para entender bien cuando han ooncluido su encargo 
los patronos , y el obispo puede instituir á los presentados » es 
indispensable conocer si la presentacion es ó no parfecta. Sin 
mezclarme en establecer las diferencias que algunos autores ha- 
cen entre la nominacion y la presentacion (5) , no creo conve- 
niente omitir que, para que esta sediga perfecta, no basta que 
el patrono ó su procurador con especial mandato al efecto ha- 
yan dado al presentado las letras de su nombramiento y que 
este las acepte , sino que además se necesita que las letras ó 
despachos de presentacion se entreguen al Ordinario á quien 
toca instituir; pues mientras esto no se verifique , los patronos 
pueden variar ae voluntad , los presentados no adquieren dere- 
cho á ser instituidos , y pasado el término que cada patrono 
tiene, podria el diocesano conferir libremente (4); perosi lo 
verificase dentro de él, tiene obligacion de instituir af presen- 
tado, á no ser que fuera indigno y así se probase. La colacion 
hecha por él obispo aun dentro del tiempo hábil para presen- 



(1) Esta diferencía tuvo origen en una decretal de Lucio IIIconteDÍda 
en el cap. 24. tit 38. lib 5. de las Decreiales , de ia cual los intérpre- 
tes dedujerou la regla si^uiente : •Elfatronato lego puede siempre va" 
riar,nunca el eclesiásfíco.» Llámase á esla variacion cumuiatica, no 




a 



tida 1. 

(S) Fagnani, comentario al cap. 4. tít. 38. lib. 3. de las Decre- 
tales. 

(3) Berardi, lom. S.disertacioni.* cap. 7. ' 

(4) Van-Espen, parte 2.* lít. 15. cap. 6. números 92 , 23 y 24. 
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tar, s^á Yálida si el patrooo renuncia su derecho espre-* 
sa ó tácitamente; mas no puede perjudicarle si no conviene 
en ella » siendo nula la provision si reciama en tíempo opor- 
tuno. 

82. Los principios generales que acerca de la presentacion 
acaban de sentarse » son aplicables únicamente i ios casos en 

3ue no se duda del patronato ó es una sola persona la que ba 
e hacer; la presentacion; pero en los que hay disputa sobre el 
derecho ó son muchos los que han de egercerlo » se necesitan 
nuevas reglas que determinen el modo de proveer de pastor á 
Ja iglesia y eviten las discordias que pueden existir eutre los 
patronos. Guando hay controversia acerca del patronato entre 
dos ó mas particulares, ninguno de los cuales está en posesion 
de él 9 pasados los cuatro meses en el laical , y los seis en el 
eclesiástico , el obispo coníiere por aquella vez libremente sin 
prejuzgar por eso los derechos de los litigantes (1) ; pero estan- 
do uno de estos en quieta posesion del |>atronato, podrá hacer 
la presentacion, segun los cinones disponen, sin estar obligado 
á ceder de su derecho hasta que sea vencido en juicio petito- 
rio (2).Si durante el litigio ninguno de los litigantes posee, y 
todos de comun acuerdo ó en particular hacen la presentacion, el 
obispo debe instituir á uno de los presentados , si no es indig- 
no , y no hay duda que la iglesia ó beneficio son de patrona- 
to (3) ; mas siendo la controversia con el obispo que disputa 
pertenecerle libremente la provision , no podri hacerla hasta 
que aquella se decida, i fin de que no parezca que suscitando 
disputas quiere arrogarse derechos agenos (4). Cuando son mu- 
chos los que hau de hacer la presentacion , ó constituyen un 
euerpo colegiado y en este caso deben observarse casi todas las 
reglas de la eleccion, teniéndose por presentado al que reuna 



(1) Citado canon 17. del Goncüio lateranense 5.** : capít. 12 y 27. 
lít. 38. Hb. S. de las Decretales. Ley 11. tít. 15. Parlida 1/ 

(2) Yan-Eapen, parte, tit. j cap. citados, núm. 48. 
(5) Berardi, tomo, disertacion y cap. citados. 

{^ Van-Espen, parte, lit. y cap. citado, núm. 44; y Berardi eii los 
logaPés citados. AmlxM autores convienen cn qne la disposicion del conci • 
lio de Letran sobre patronatos litigiosos^ no es aplicable á la disputa entre 
el obispo y los particulares. 
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mayoria de yoIos (1)v écada uno hsíC% en particuiar siftpreseii- 
taciou debiende entonces preferirse al que lo fuese por mas» 6 
si todos presentan á distintos queda al obispo la mcultad de 
elegir entre ellos, siempre que lo haga en el inas digno» segun 
las reglas generaíes de la colacion de beneficios (2). Mas cuan- 
do son muehos los patronos y ni ea cuerpo ni particularniente 
hacen la presentacíon , sino oue han convenido en alter nar ó 
turnar en las vacantes , n^io adoptado para evitar diseor- 
dias (3) 9 el patrono á quiencorresponde presentar, debeebser- 
var en cuanto al tíempo de* la presentacion las mismas reglas 
que si fuera único» aunque nosiempre que es negligente pasa 
al obbpo la libre fácuifead de conferir, sino que en. esto deben 
s^irse las de prudencia y equidad s^uo las cualespuede re- 
petirse la eleccionpor ei tumarioió* haoerse por otro desus comr 
patronos (4). 

S.VL 

DeAEGHOS Y OBLIGACIONES DE LOS PATRONOS. 

83. Los derechos de los patronos pueden reducirse a utilí'- 
dad y honor. La utilidad consiste en la percepcion de alimentos 
y aun de una pension anual eael caso de estar reservada en la 



(i ) Guando la presentacioD ha de huceree por uDa^ familia como cuerpo 
colegiado, ó por varios patronos.por niayoria absolula de votos^ si Dinguu 
candidato la obticDe, y es necesaria segun la fundacion , el obispo mstiluye 
libremeDte por aquella vez. 

(2) Clemenüna 9/ lít. 12. lib. 3. Ley iO. üu 15. Partida 1/ Para la 
resolücion do las cuestiones que pueden ocurrír en el foro acerca de esta 
clase de presentaciones « debe atenderse siempre á la fundacion , y lo aue 
Do estuviere espreso en ella , decidirse por los principios generales del de- 
recho. En los patronatos fundados en Asturias, Leon y Galicia suele haber 
dificuludes en las presentacioiies sin que pueda darse una regla general 
para resoWerlas» por ser distintas las personas y corporaciones Uamadu al 
egerciciodel patronato, y contenerse en las fundaciones escepciones raras 
y especiales que solo pueJen comprenderse tcDÍCDdo á la vista sus cláusulas. 
Véase la doU 9.* al tít. 20. lib. 1. de la Nov. Recop. 

(5) GlemeDtina 2.* citada. 

(k) Berardi en los lugares citados« 
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fundaeion (l).EI derecho depercibür alimentos cuando lleganá 
pobreza los patronos, es una consecuencia de su anterior libe- 
ralidad para con la Iglesio, y mas bien les corresponde por tí- 
tulo de fundacion que no por derecho de presentacion ; está 
consignado en los tánones antiguos (2), en las Decretales (3) y 
en el Pontifical Romano f pertenece á uno ó muchos patronc^ 
segun ios servicios que cada uno haya prestado á la iglesia, y 
tiene lugar aun cuando no esté espreso en la fundacion , debien- 
dd la iglesia, segun sus facult^des, socorrer al patrono desgra- 
ciadoy no en atencioo á su pobreza sino á su estado y circuns- 
tancias. Además de los alimentos se reserva á los patronos» en 
algunas fundaciones; una pension cuyo orígen no debe buscarse 
en el derecho escrito sino en la facultad concedida por la Igle- 
sia á los fundadores para estableoer ciertas reglas que han de 
observarse con res|)ecto á la iglesia ó beneficio de su fundacion. 
De aqui que solo tiene derecho de exigir la pension el patrono 
y aun el estraño á quien corresponda segun la voluntad del fun- 
dador (4). En lo aotiguo los cánones dejaron al arbitrio de 
los obispos sefialar el hohor con que habia de distinguirse á 
los funoadores de las iglesias; pera posteriormente se fueron 
determinando por costumbre los derechos honoríficos de los pa- 
tronos que consisten en ciertos actos esteriores por los que la 
Iglesia les da preferencia sobre los demás fieles, y manifestan- 
do cierto respeto les honra en el templo y en las reuniones pú- 
blicas, y además con algunos signos que demuestran que la igle- 
sia está bajo la proteccion inm^iata de alguna persona ó fami- 
lia. Tales son las prerogativas de paz , incienso , candelas, pro- 
cesion, agua bendita» asicnto preferente, mencion de su noinbre 
en los rezos públicos, enterramiento en la iglesia y lutodela 
misma cuando fallece, y poder fijar sus nombres ó armas en las 
paredes del templo. El uso de estas prerogativas debe deter- 
minarse segun las tablas de la fundacion ó por la costum- 



(1) Uy2.«tít. IS.Parl 4.* 

(2) Cán. 30. causa 16.^ cuestioii 7 que et ei.GáDon 38 del conciiío 4.^ 
de Toledo. 

(3) Cap. 23. tít. 38. iib. 3."* de las Decretales. 

(4) Van-Espen part. y t¡(. cít. cap. 6. núroeros 5 y signienles hai- 
U ei 16. 
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bre(l). Lautilidad y los honores debidos á los patronos pueden 
estar separados del derecho de presentacion. 
, 84. Asi como no deben uegarse á los patronos los derechos 
ütiles y honorífícos de que va hecha mencion , les incumben 
tambien ciertas obligaciones relativas á cuidar de que la iglesia 
no se arruine ni falten los medios necesarios de sustentacion. 
del cuito y sus ministros, defenderla contra la opresion de los¿ 
poderosos , é impedir que sus bienes sean enagenados ó con- 
vertidos en usos distintos de los que senaló el fundador; pero 
de ninguna de estas obligaciones puede inferirse que el pa- 
trono ejerza jurisdiccion sobre las iglesias ó beneficiados, ni 
sobre los bienes, y mucho menos que pueda administrarlos por 
sí ó pedir cuentas de su administracion ni de la cura de al- 
mas , ni tampoco que pueda ocuparlos ni mezclarse bajo nin- 
gun pretesto en h percepcion de frutos ni en la inspeccion de 
las cosas pertenecientes al culto» escepto lo prescrito en la 
fundacion (2). 

S. VIL 

MoDOS DE PEaniSft EL DEUEGHO DE PAtaONATO. 

85« £1 derecho de patronato l^ítimamente constituido y 
adquírido puede perdersc de cuatro modos principales, que 



(1) Seria prolijo esplicar el origeo y ejercicío de cada üdo de loa 
derechos bouorificos que lieDen los patronos : ei que desee enterarse es- 
teasamente de ellos puede yer á los tantas Teces cttados Bcrardi y Van- 
Espcn. 

(2) Can. 40. quest. 4 * Cansa 10 , qoe es el canon 33 dei 4.® Goncí- 
lio de Toledo : Can. 51. causa i6. quest. 7. qoees el Can. 1. ÚA Conci-^ 
lio 9.® de Toledo: cap. 23. tU. 38. üb. 3. de las Decretales: Ley 3« tit. 15. 
Partida 1 .* El Concilio de Trento en la sesion 24. cap. 3. de reform.'i, dice: 
« Patroni reio vi its, qum ad Sacramentorum admiaístraiionem spectant 
nullatenus se pr(B.vimantingerere; neqne visitationt ornamentorum EnrlesÚBy 
aui bonorum stahilium, seu fabricarum proventibus immisceanit nisi quü" 
ienuseis exinstitntione et fhndatione tompetat...* Para evitar en España 
que ae gravase inmoderadamenie á las igiesias con pretesto de obseouiar 
á los patronos, determinó on conciiio de Valladolid^ aue solo debiaaarse 
á aquellos y sus sucesores ona comida : dbposiiion connrmada despues por 
ei rey 0. Jiian I. en 1390, imponíendo pena pecuniaria á los transgresores. 
Lcy 7. tít. 5. lib. 1.^ de la Novis. Recop. 
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Btm U voltíntad del fundador, e) becho del patrono, la varia- 
cion de la Iglesia ó beneficio y la supreston ael oficio ó corpo- 
racion, y estincion de la faniilia que lo disfrutaba (1). Cada uno 
de estos modos comprende dístintos casos , en los que , segun 
las clases de patronato » la iglesia y beneficio se hacen libres, 
6 el dereclx) pasa á otras personas. 

86. Asi como los funcfadores tienen facultad para estable- 
cer ciertas reglas que deben seguirse en la adquisicion y ejer- 
cicio del derecho de patronato » pueden tambien imponer obü- 
gaciones á sus sucesores que hayan de cumplirlas necesaria- 
mente bajo la pena de perder el patronato. No hay » pues^ duda 
en que la falta de cumplimiento de la voluntad det fundador, 
es la primera causa porque el patrono puede perder su derecho 
(2). Puede ademas este renunciar el patronato 6 cometer un 
delito por el cual incurra en la pena de perderlo. La renuncia 
seri espresa haeiendo cesion libre al obispo de la iglesia ó be- 
neficio en los casos que le es permitido , ó tácita consintiendo 
que la iglesia ó benefício se hagan electivos, tolerando que se 
confiera varias veces por otros sin hacer la presentacion á tiem- 

So conveniente , dejando pasar el necesario para prescribir con 
os oolaciones libres Ilevadas á efecto, y finalmente, daudosu 
licencia para que la iglesia ó beneficio de patronato se unan á 
otra iglesia ó monasterio (3). Los delitos porque se pierde el 
derecho de patronato , son matar ó herir al rector de la iglesia 
ó á algun clérigo de la misma por sí ó por otro (4), ingerirse 
en la percepcion de frutos contra lo dispuesto espresamente 
por el concilio de Trento (5) , usurpar los bienes del bene- 



(1) Bcrardi , tom* y disertacioii citados, cap. 8. 

(2) Eiuiéndese esto eo los casos eo que se espresa en la fundacioQ la 
pena de perder el patroauto , pnes en los demas debe obligarge al patrono 
á cumplir la voluntad del fundador sin que la falta de cumplímieulo sea 
caosa para privarle del patronato. El mismo antor citado. 

(3) Rieger, comenuriosal lib. 3. de las Decretales. párr^ 7ü2 y 753: 
Walier, lib. 5. cap. 4. párr. 230. 

(4) Cap. 12. tít. 37. lib. 5. de las Decretales. 

(5) Sesion 22. cap. ll. de reforma ^Qaod si ejasdem ecchsim 

»palronus faeríi , eliam jure paíronatus ultra prcBdictas panas eo ipso 

•príüattis existat • Sesion 25. cap. 9. de reforma «Palroni aulem 

»beneficiorum ctijuscomque ordinis et dignitatis, etiam si communitates, 

To«o 11. 16 
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fi€¡o (1), traspasar á otros de un modo ilegftimo el dareclio 
de patronato (2) » y cometer d crímen de heregía ó lesa ma- 
gestad (3). 

87. Sucede á las veces que se arruina la iglesia » se con- 
sume la dote ó se suprime el beneficio de derecno de patronato, 
y el patrono no quiere ó no puede reedifícarla ó redotarla y 
permite la supresion , dejando de e&istir en cualquiera de estos 
casos la iglesia ó beneficio , ó varíando de naturaleza por ha- 
cerse libre ó adquirir el que reconstruye de nuevo ó redota 
la iglesia el derecho perdido por d primer patrono (4). Hácese 
tambien libre la iglesia ó beneficio mherente á una dignidad, 
corporacion ó familia , siempre que estas dejan de existir , ya 
por suprimirse las primeras» escepto el caso en que haya otros 
compatronos á quienes acrece el uerecho que obtenian aquellas 
(5) , ya por estinguirse enteramente la s^unda y no hacerse 



»aiiiver8¡iates , colleg'ui quoeonmqne clencornin vel laicorum existant , iti 
•percepcione fructuuro, provcntuum. obventionum quorumcumque hene- 
»tíciorumy etíamsi reré dé jurc patronaius ipsorum ex fundatione el do^ 
•tafwne essenf, nuUafenus nuUave causa veloccasione se in^eranfy sed illo» 
ilibere Rectori seu beiieficiato^ non obstante quacnmqne consuetodine, 
idistribuendos dimittaut » 

(1 Citadas sesioties y capttulos. 

(S) Citadasesion 2S. cap. 9. versic. «Nec dictumi copíado en la nota 
5.*pág. lli. 

(5) Cap. 19. tít. 2. lib. 5. del Sexto de DecreUles. 

(4) Benedicto XIII , Constitticion tPius et misericors"» S9.* del Bu- 
lario romano, tom. H. pág. S98. párr« 7. 

(5) El modo gcneral de concliiir el derecbo de patronato por supre- 
.sion de la dignidad ó corporocion á que estaba unido , se ba verificado en 
España con la cxtincion de las comunidades regulares de varones, quedando 
de libre colacion ios bencficios de patronato de aqoellaB, y sujcta sii pro- 
vision á las reglas prescritas en el concordato de 4753 y leyes vigentes 
en la materia , porque perteneeiendo aqueUos á la persona mornl de la 
coiporacion no pu(de sostenerse que , suprimida e>ta, baya adqoirido cl 
Gobierno los derecbos cuasi espiriiuales que no estaban unidos á los bienes, 
iinica cosa en que ba sdcedído el Estado. Esta es tambien la opinion de 
Walter, en el libro 5. cap. 4. nota 9. ^*1 párr. 230, en donde rebate la 
de los escritores que ban sosteoido que el Gobierno ba sucedido en los 
patronatos. Esta regla general es aplicable á los que pertenecian csclusiva- 
inente á las comunidades reügiosas suprimidas ; [lero en aqiiellas funda- 
ciones en quCy ademas del prclailo regular conio representante tie su ór- 
deu . eran llamados otros á ejercer con él el derecho de patronato, como 
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eD la fundacion otros llamaniientos de lo6 cuales pueda inferirse 
que el fundador ba querido que el patronato no concluya con 
su familia. 

88. Perdido el derecho de patronato por cualquiera de las 
causas indicadas, unas veces aoquiere su libertad la iglesia , y 
otras pasa el derecho á las personas llamadas por el fundador. 
Una regla general es suficiente para determinar en qué clase 
de patronatos se verifíca lo primero, y en cuáles tíene lugar lo 
segundo. Tal es la de que en aquellos patronatos eu que la tras- 
mision del derecho depende de su conservacion en el patrono 
que lo ha perdido, la iglesia adquieresu libertad ; pero en los 
en que la trasmision e»tá determinada por la fundacion , solo 
sepriva del derecho al que lo obtenia, pasando á las personas 
llamadas á sucederle. De aquí se infíere que perdido el patro- 
nato hereflitario , y el real en que el patrono tiene el dominio 
pleno» la iglesia se hace libre porque ni los herederos ni los 
que despues sean dueños de la cosa á que estaba unido el pa- 
tronato, pueden adquirir un derecho que no tenia aquel á quien 
han sueedido. Lo contrariose verifíca en los patronatos famiiiar, 
eclesiástico , y reat en que el dominio está aividido , porque en 
estos debe seguirse el orden de sucesion prescrito por el fun- 
dador » no se ha de quitar por íaltas del que obtenia la dignidad 
loque á esta corresponde, ni el que tiene el dominio dírecto 
dete sufrir perjuicio por haber definquido el que tenia el ütil 
á quien correspondia el egercicio del patronato (i). 



sacedia en las presentaciones que se haciao por el párroco , el alcalde, f el 
prelado de una comunidad determinada , el derecho de presentar ha que- 
dido en las prímeros que lo ejercen esciusivamenie , sin que nadie haya 
socedido alsegundo. 

(1) Sobre lodos estos puntos puedeconsultarse á Berardi^ tom. S. di« 
sertacion 4.* cap. 8. 
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TITIILO II. 

Nod«s de perder las digoidades y oaelos edesiáslicos. 

Adquiridas las altas dignidades y demas cai^os eclesiásti^ 
coSy se adquiere con ellos la inamovilidad , consecuencia neoe- 
saria del carácter de la ordenacion que, uniendo á los clérigos 
intimamente á su iglesia, les impidfe \oIver á la condícion de 
legos. De aqui el que las dignidades y demás oíicios eclesiásti- 
cos que en su primitiva institucion estaban unidos é h ord^ 
nacion se considerasen perpétuos, de tal modo que ni ios que 
los obteoian podian ser privados de ellos, ni separarse volun- 
tariamente de las igiesias á que habian sido ascritos. Cuancfe 
en virtud de la variacion de disciplina se consideraron como 
distintas la colacion de órdenes y la provision de los cargos, 
aun conservaron estos el carácter de perpetuidad , de la cual 
nace el derechodel beneíiciado de no ser privado sin justa causa 
del beneficio, y el de la Iglesia de evitar que aquel no pueda 
abandonarlo por su voluntad* Este principio general que e& 
una cualidad de las dignidades y cargos eclesiásticos» no es de 
tan estricta observancia que no pueda suceder frecuentemente 
que la Iglesia separe de su car^o al que una vez lo ha obtenidot 
ó este se balle absolutamente imposibilitado de dejarlo cuando 

Eara ello existan justas causas de conveniencia y utilidad pú- 
liea. Estas escepciones que, lejos de debilitar la reglageneral 
de la perpetuidad de los oficios eclesiásticos , la aprueban y 
confirnian mas y mas , son el fundamento de las disposíciones 
que constituyen la discjplina relativa á los modos de perder 
las dignidades y oficios. Segun aquellas la Iglesia se vé mu- 
cbas veces precisada á no admitir ó á espulsar del cargo al 
clérigo que por sus fiiltas ó delitos se lia hecho incapaz ó indigno 
de desempeñarlo , y otras á.utilizar los servicios de clérigos 
l)eneméritos confiriéndoles un (^rgo superior al que antes obte- 
nian » ú otro igual , pero en dislinto lugar del en que desem- 
peñaban el primero; y los mismos clérigos tienen en muchos 
casos justos motivos para pedir que se les releve del desempeño 
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de su oficio, ó 86 les permita pasar á otra iglesia en que podrán 
servir eonutilidad del pueblo cristiauot Pueden, por tanto, per- 
derse las dignidades y oficios eclesiásticos en virtud de provi- 
dencia de la autoridad superior que declara la inhabilioad de 
un dérigo para el servicio de su igiesia, privAndoIe de su cargo 
por via de pena » ó por hecbo del que lo obtiene que pide al 
superior competente que , aprobada Ía justa causa en cuya vir- 
tud no puede desempenar dignamente su oficio , le admita su 
dimision, ó que consiente ser trasladado á otra iglesia perdíendo 
el derechp adquirído en la priniera,óquesoIicita pasar á servir 
otro cargo renunciando el que desempeña. Del primer modo de 
perderse las dignidades y oficios se tratará en el líbro tercero 
al hablar de la jurisdiccion coercitiva de la íglesia. Del segundo 
corresponde hacerlo en el presente título dividido en las tres 
secciones siguientes : 

:^-l/ Renuncia de las dignidades y oficios eclesiásticos. 
^ ' %* Traslacion de las dignidades eclesiásticas de una iglesia 
á otra. 
3/ Permuta de los oficios eclesiásticos. 



SECCION PRIMERA. 

ReNUnGU DE LAS D1G1IIDAD£S Y OFICIOS £GL£SIAST1C0S. 

89. Poco frecuen tes fueron las renuncias en los doce primeros 
siglos, y solo en ciertos y determinados casos podian los cléri- 
gos dejar la iglesia á que habian sido ascritos en la ordenacion, 
y» por oonsíguiente , no participar de los derechos teinporales 
que les correspondian en razon del servicio que prestaban como 
ministros. Por eso en los tiempos anteriores al pontificado de 
Alejandro III » apenas se hace espresion alguna de la renuncia, 
y solo se habla de la separacion que se verificaba por justas 
causas , con voluntad de los clérigos unas veces , y por provi- 
dencia de la autoridad siempre que no conviniera que el clérigo 
ministrase en la iglesia á que habia sido ascríto (i) ; pero va- 



(1) Van-Espeii, parte 2.*, tit. 27, cap. 1. náfn. 3. 



Digitized by 



Google 



- m - 

riada la disciplina en el siglo XII , pennitidas eon facilidad las 
renuncias y admitido el principio de que el clérigo era libre 
en conservar ó dejar su beneíicio (1) , fué necesario establecer 
sucesivamente las reglasque habian de observarse en esta parte 
de la administracion eclesiástica segun las distintas clases de 
renuncias , las personas que pueden hacertas , las causas en 
que han de funaarse » la autondad á quien corresponde su co- 
nocimiento y admision, y» fmalmente, los remedios indispensa- 
bles para corregir los abusos introducidos en esta materia; pun* 
tos todos que se dilucidan con la posible claridad en ios siguien- 
tes pArraros. 

§. I. 

DlVISlON DE LAS EENUNGIAS. 



90. Las disposiciones pontificias y conciliares comprendidas 
en las Decretales (2), en el Sexto (3) y en las Clementinas (4), no 
establecen diferencia entre la renuncia y resignacion. Tomadas 
primitivamente como sinónimas, significaban solo la dimision 
pura y espontánea y sin coudicion, hecha ante el legítimo supe- 
rior j con justa causa. Posteriormente, y con especialidad d€^e 
el pnncipio del siglo XVI, se estableció la diferencia entre aque* 
llas dos palabras, que despues consagró el estilo de la curia 
romana y admitió el uso comun, circunscribiéndose la primera 
á las dimisiones en general , y la segunda á las hechas en fa- 
vor de tercera persona (5). De esta diferencia nació tambien 
otra clase de renuncia Ilamada condicional en que ó el renun- 
ciante se reserva una pension de los frutosdel beneficio , ó pide 
que se le confiera otro, ó se le permita en ciertos casos volver 
al que deja, no pudiendo tener efecto la renuncia sino cumplién- 



(1) Berardi, tom. 2. disertac. 7/ , cap. 9. 

(2) TituloO.lib. i. 
(5) TítuloT. «b. 1. 

(4) Título4. lib. 4. 

(5) VauEspen , lugar citado, núiiis. i y 12. 
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dose la ooDdieion (1). Facil es coQOi^er la complicacioD á que daria 
lugar esta division de las renuncias , ya se atienda á las malas 
artes que habian de emplearse para eludir las saludables disposi- 
dones canónicas que siempre ban conservado una misma idea 
acerca de la naturaleza de íos beneficios, ya á los vicios que po- 
dian cometerse en estas renuncias, ya , finalmente, á los perjui- 
cios que á la Iglesia podian seguirse por la dificultad de averi- 
guar cuAndo los que las hacian eran llevados del deseo del bien 
público ó solo del de su propio provecho. 

91. Para concluir este párrafo solo resta indicar que se 
enumeran tambien entre las renuncias los hechos que imposi- 
bilitan al beneficiado para seguir desempeñando su cargo; tales 
flon la admbion de otro oficio incompatible , la profesion reli- 
giosa y el matrimonio (2). 

S n. 

QUIENES PUEDEN RENONCIAR , Y DE QCE BENEFICIOS PUEDE 
HACERSE LA RENUNGIA. 

9% Desde que empezó á creerse que los beneficios eclesiásticos 
se habian introducido en utilidad personal y nó de la Iglesia, 
y que los beneficiados eran dueños de los réditos adquirídos en 
razon de su oficio , se estableció como regla general , que po- 
dian renunciar su cargo todos aquellos á quienes no estaba 

t)roh¡bido espresamente por la ley (3). Las prohibiciones lega- 
as están reaueidas á las pupilos en el caso de que por la fun- 
dacíon tuvieran derecho á obtener un beneficio que no podrán 
rpnuDciar sino interviniendo la autoridad desu tutor» i^ero nó 
á los menores que en las cosas espirituales se consideran como 



( 1 ) Todas estas reDiincías condicionaUs tcnian fórmulas especiales qoe 
significaban la natoraleza de cada una de ellas. Pueden verse acerca de 
e^iQ puiito á Van-Espen en los Ingare» citados^ núin. 4 j sig. hasta el 
42; Y Walter, lib. 5 cap. o. párr. 237. 

(2) Cap. 4. tlt. 14. lib. 5. del Sexto de DecrcHiles; caps. 1. SÍ y 5. 
tít. S.lib. 5. de lasDocretales. 

(5) Van Espen y Berardi, en los logares citados. 
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mayores (1) ; á lod oirdenados á título de beneficio á no ser que 
por otra parte tengan lo necesario para su deeente sustenta* 
cion (2); y, ñnalmeQte, á aquellos que renuncian presumiéndose 
que lo hacen con dolo ó fraude (5). La renuncia puede bacerse 
personalmente por mediode procurador, edesiástioo ó lego, auto- 
rizado coti poder bastante y especial , y adornado de todos los 
requisitos prevenidos por derecho; y verifícada por procurador» 
tiene la misma fuerza que si la hubiese hecbo el beneficiado. £1 
poder puede revocarse mientras no fle haya egecutado el man-* 
dato; pero la revocacion no producirá resultado si la renuncia 
ha tenido lugar antes de Ilegar aquella á nottcia del procura- 
dor (4). 

95. Pueden renunciarse todas las dignidades y ofícios ecle^ 
siásticos desde el Sumo Pontifícado (5) hasta los beneficios sim* 
ples f con las únicas escepciones que los Pontifíces han crei- 
do conveniente establecer para evitar los fraudes dc los que 
renunciaban, y el vicio de simonia cometido muchas veces en 
las renuncias, segun se demostrará en el pári'afo último de 
esta seccion. 

■§. m. 

Gausas en qüe deben pündarse las renuncias. 

94. Antes del pontifícado de Inocencio III , no se habian 
determinado las causas en que pudiera fundarse la renuncia. 
Pero queriendo aquel Pontmce que la disciplina no fuese in- 
cierta en este punto , determinó que se considerasen como justas 



(i) Cap. 3. úUínio del tit. I. lib. 2. del Sexto. 

(2) Coiicilio TridentÍDo , sesioo 21. cap. 9. de reforma .... c]d vero 
beneOcium resignare non possit nm facta menfione qvod ud íUius beneficü 
titulum sit promottis , Dei|ae ea resigoatio admittatur ntsi constito quod 
ahunáe rivete comnmle possit, et aliter facta re^ignalio oulla sit...» 

(3) Los cnsos oempreodidos eo csta prohibicioo s«3 esprc^ao eo el pár* 
rafo último de la preftote seccioo. 

(4) Véase el cap. 3. parte y título citados de Vao-EspcD qoe Irala esta 
materia con toda e>lcnsion. 

(5) Cap. 1* tít. 7. lib. 1. del Sexto de Decrctales. 
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h de peligro ínniioeDte de la vidá, dtbilidad corporal qiie ini- 
pida el egercicio del ofício sagrado» conciencia de crimen, defecto 
de ciencia, malicia de la plebe, escindalo grave, é irregulari* 
dad (1). Por este medio condenó los ábusos de su tiempo en que, 
prescindiéndose de la necesidad y utilidad de la Iglesia , solo 
se tenia en cuenta el provecho y comodidad de los particulares. 
Pero olvidadas poco despues las justas causas de renuncia , re- 
lajada la disciplina con motivo de las resignacxones , y admiti- 
dos á los ofícios sagrados los indignos, con esclusion de los 
dignoSy se consagró tambien hasta cierto punto la sucesion 
hereditaria tan opuesta siempre al espíritu de la Iglesia; abusos 
todos que, continuados y aumentadosprogresivamente» se re- 
mediaron en parte por el concilio Tridfentino (2), S. Pio V (3) 
y Clemente XI (4), los cuales» si bien no derogaron por regla 
general las resignaciones, las iimitaron á los casos en que pu- 
dieran ser útiles para el servicio eclesiástico (5). La renuncia 
hecha sin justa causa debe considerarse nula , y los renuncian- 
tes obligados á continuar en el servicio de la iglesia (6). Para 
que sea admbible , no es sufíciente que haya justa causa » si 
no se hace libre y espontáneamente; la que procede de coaccion 



(1) Capitulos 9 y 10. tít. 9. lib. 1. de las Decretales. 

(2) Sesion 2o. capítulos 7 y 1 5 de reforma. 

(3) Constítuc'iOD « Quanla EccUtia: > 48 ' del Bulario , dada cn 
1568. 

(4) Congrefi^acioD celebrada por este Pontííice« de la coal hace men- 
cion Benedicto XIV. en su iratado •DeSynodo Dicecesnna^M líb. 13. capí- 
tttlo 40. núm. 20. 

En Espam, despues de la celebración del Conciliode Trento, sc sinttcron 
loB inconvenientes que lleiraban consigo Ins resignacíones , y se hicieron 
presentesá la Santidad dc Urbano VIII, en el memorial pres'ntado á nom- 
bre del rey D. Felipe IV. por los cmbajadores Chumacero y Pinientel, 
comu puede verse á los capítulos 4.® y 5.** del mismo memorial , y en los 
correspondientes á la réplica dada por los mismos á la respuesta de monse- 
&or Haraldi, Puede Ycrse tambien, como prueba de este aserto, el núm. 9. 
del Pediroento del Gscal general D. Melchor Macanaz. Pero todos estos in- 
eonTenientes, que en parte hdbian remediado las leyes cÍTÍles, cesaroe 
últimameote por el Concordato de 1753. 

(5) Acerca de este punto , véanse el cap. 10. citado de Benedicto XIV, 
desde. el núm. i3 hasu el 29, y el ^ del raismo libro, números 2 
y i3. 

(6) Cap. f . tit. 9. lib. 1. de las Decretales. 

ToMo II. i7 
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no tiene ningun valor ni efecto» y el que la hizo debe ser reft* 
tituido á su oficio (i). 

8. IV. 

AUTORIDÁDES ANTB QUIENES HA DE HACBIISE LA RENUNCIA. 

95. La Iglesia desde los primeros tiempos castigó á los 
clérigos que sin consultar á su obispo se separaban de su ofn 
cio; regla que se consignó en las Decretales (2) y confírmó el 
concilio de Trento prohibiendo el egercicio de las órdenes al 
clérigo que lo hiciese (5). De aqui nace la comun opinion de 
los canonistas de que, asi como pertenece al superior eclesiás- 
tico disolver el vínculo contraido por el clérigo con la iglesia á 
que en virtud de la institucion canónica estaba unido, le toca 
tambien determinar sobre la admision de la renuncia , previo 
conocimiento de causa en juicio eclesiástico. Los su|)eriores 
legitimos, ante quienes debe rcnunciarse, son el Pontífice con 
respepto A las resignaciones (4) , y el colador ordinario con res- 
))ecto á las dimisiones simples 6 puras (5) , esceptuándose las 
de los obispos que, aunque hasta el siglo IX se hacian ante el 
metropolitano y el concilio provincial, se contaron desde esta 
época en el número de las causas mayores y se reservaron á 
la Sede apostólica , á la cual se remite por escrito la causa 
para que decida en órden á su admision (6). I^ renuncia hecha 
sin consentimiento del superior competente es nula, sin que 
basie darle noticia de ella, sino que se necesita esperar su 
consentimiento y aprobacion; para prestarla debe formar un 
espediente en el cual se pruebe la certeza de la causa alegada, 
y oirse i aquellos á quienes interesa que la renuncia tenga ó 



(i) Cap. 5. del mismo iítQlo y iibro. 

(2) Ca(). 4. de id« 

(3) SesioD Sr». cap. i6. de reforma,., • Quod si locum inconsuüo Epis- 
3eopo desentei'it , ei sarrorvm exercitium inícrdicatur, . . t 

(4) S. Pio V eu su citada ( oastitiicion mQuania Ecclesitt.» 

(5) Ciudo cap. 4. tit. 9 lib. i. de las Decretales. 

(6) Cap. ISdeid. 
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Qo efecto. No deberá, pues, admitirse la de un beneBcio de de- 
recho de patronato , sin el consentimiento de los patronos, que 
suplirá el prelado á quien compete la admision , en el caso de 
que injustamente lo negasen (1). 

96. Es un principio innegable, que la renuncia de los be- 
nefícios eclesiásticos no puede admitirse por los legos aun cuan- 
do sean príncipes (2) ; pero no lo es menos , que despues del 
Concordato dc 1755 no pueden tener efecto en España las 
renuncias de los beneficios mayores ni las resignas de los me- 
nores de Real provision sin el cx)nsentimiento del monarca (3) 
que le presta tambien para las renuncias con reserva de pen- 



(i) Berardi , lom. 2. diseriacioii 7.*. cap. 3. : y Garcia De beneficiis, 
parte 2." , cap. 3. núm. i7. y síg. 
' (2) Cap. 8. <le los ciiados lit. 9. lib. i. Jc las Decrelalcs. 

(5) Breve de Benediclo XIV. de iO dc seiiembre de 1753, aue en «n 
pnrrafo 6 dice: tFinalmenie, debieudo espedir y continuar las letras 
•apostólicas bajo el selto dc {»lomo en nuestra Dataria y Cancillería apos'- 
»tólica sobre todos los negocios y gracias no conlenidas en el mismo con - 
•eordato , en cuanto á las unÍLUCS, resignas, permulas y afecciones y otras 
•semejantes donde se trate da derecho de tercero , era necesario esplicar 
•por las mismas cartas circulares que esto debia entenderse y observarso 
•segun el estilode la Dataría apostolíca, esto es, guardadas las cosasque 
•sedeben guardar, y ron tal y en cuanto intervenga el consenfimienio asi 
»de /tf Mage.nfad y Je los sttccesores los retjes catoUcos dc las Espaüispor 
tíiempo exisfentes, como de otros cualesauiera quc tjagan interese^, y 
•asi mismo las testimoniales de los Ordinarios de los lugares.» Para preca- 
^er todo fraude y perjuicio á la Regalia en esta maleria de resignas , se 
espidió Real Cédula por e1 Consejo de la Cámara en 25 de mayo de 1753» 
que es la ley i.*, tit. 22. lib. i. de la Nov. Recop., encargando á los 
MM. RR. Arzobispos y RR. Obispos y demas prclados del reino, quecou 
Dingnn prelesto admitiesen, egecutasen ni consintiesen egecutar bulas de 
resigna , no precediendo para ello el espreso Real conseutimiento de sn 
Magestad ó de los sí ñores reyes siis succesorcs; y que si vinie.<eu atgunas 
de esta naturalr/a, las remitiesen á la Cámíira sin darlas cumplimiento. 
En el cap. 22 de la Instruccion He corre^idores en la Real Céíuila de i5 
de mayo de i788 , que es la ley 6." del mismo tít. y lib. se previenc á los 
corregidores que no permitan la egecncion de Buía de ptusion , resigna, 
permuta y dispensa en materia beneficial , ni otras que directa ó indirec- 
tamente se opongan en todo ó en parte al Concordato dc i753 y á las de- 
claraciones posteriormente hechas sobreeste asunto, recogiendQ á mano 
real, para remitir á la Cámara, lasreferidas Bulas y las dilígencias origiua* 
< lea, impidiendo desde luitgo su egecucion por tos medios mas oportunos 
y conformes á justicia. 
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mn cuya admision corresponde á los Ordinarios » á los cuales 
se remiteu los espedientes en c[ue debe constar la necesidad de 
la renuncia por informe del mismo diocesano » la pension con 

Íue queda gravado el beneficio, y el Real consentimiento (!)• 
ara la admísiou de las renuncias simples ó puras no se re- 
quiere el Real permiso ; su conocímiento , examen y admision» 
pertenece esclusivamente en España á los Ordinarios (2). Hay 
tambien en España otra especie de renuncias hecbas ante los 
Ordinarios, pero que aunque puras» no son libres síno obliga- 
torias: tales son las de los benefícios, prebendas ó rentas ecle- 
síásticas que obtienen los que son agraciados por S. M« con 
algun empleo secular cuyo título ó Real Cédula para su uso y 
^eretcio no se les espide sin presentar certifícacion del obispo 
en la cual conste haber teniao efecto la renuncia (3). La no 
admision de las prebendas ó beneficios conferidos por S. M. y 
de las que no se ha tomado posesion, debia hacerse antes en 
la Cámara y en el dia en el ministerio de Gracia y Justicia, 
sin iatervencíon alguna de la autoridad eclesiástica (4). 



$. V. 

MePIOS EMPtEADOS POE LÁ IGLESU PARÁ EVITAR LOS ABUS08 
EN MATERIA DE HENUNCIAS. 

97. Aumentado desde el siglo XYI, el número de renun- 
cias, y abusando los particulares del espíritu de la disciplina 
eclesiástica , Ilevados únicamente de su interés personal ó del 
deseo de fstvorecer á tus deudos y amigos, hicieron de las re- 
nuncias una especie de comercio contrario en un todo á la na- 
turaleza de los benefícios. La Iglesia , para condenar estos abu* 
sos » estableció ciertas reglas que debiau seguirse en las resig- 



(I) BoDct , «Práctica de Agentes,» tomo 1. cap. 7. números 4« 5 y 6. 

(t\ Id. Dúm. 7. 

(o) Notas H^, i5.* y i6.» al tit. 18. lib. 1. de la Nov. Rccop. 

(4) Bonet, núm. 13, del cap. y (om. citados. 
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udones y renuiidas amdidoDales en las cuales eran frecuentes 
lo6 vióos y ae eometian fraudes dignos del mas severo castigo. 
Estas reglas pueden reducirse á las tres siguientes : 

1/ Condenar toda resignacion en que haya pacto ó condi- 
cion que lleve en sí sospecha de simonia ó de que ei resignante 
no tiene otro objeto que disfrutar los bienes temporales sin 
{M'estar servicio alguno á la Iglesia. 

2.^ Designar la clase de beneíicios en que no son admisi- 
bles la resignacion y renuncia condicional. 

5/ Fijar la forma , el modo y tiempo en que deben hacerse 
y tener cumplido efecto las renuncias in favorem y las condi- 
cionales. 

A la primera de estas regks perteneced las probibicio- 
nes de renuucia con condicion de reservarse íntegros los 
frutos del benefício é una pension con pacto de que haya 
de ser redimida dentro de cierto ticmpo (1); la de las re- 
fiignaciones dé iglesias parroquiales y beneficios que exigen 
residencia, siempre que en ellas haya reserva de i^ension; la 
de convracion espresa ó tácita de resignar dentro de cierto 
tiempo en persona determinada ó de dar á un tercero todos 
los frutos del benefício ; la de renunciar aquellos cargos que 
se han obtenido , no con ánimo de permanecer en ellos , sino 
con objeto de dimitirlos dentro de cierto tiempo á favor de un 
amigo ó consaguíneo ó permutarlos con otro neneficio ; y ,. fi- 
nalmente , la de los adquiridos tomando el nombre de otras 
personas y sujetándose á exámen para cederlos despues á su fa- 
vor (2). 

Gonforme á la segunda regla, los no ordeuados dentro del 
año que el derecho prescribe, no pueden resignar sus beneficios; 
y los que no residan en ellos por espacio de tres años, no pue- 
den renunciarlos condicionalmcnte (5). Tampoco pueden ha- 

(1) Benedícto XIV. Constit. c/n sublimi» de 29 de agosto de 174] , 
30.*del tom. 1. de su Balario, pág. -43. edic. de 1754. 

(2) Pio IV. CoDStit. uRomanus» 83/: Sixto V. ^Pasioralis» 61.*: 
S. Pio V. •Durumnimis» 104: PauloIV. •Inter ccsteras* 33.* del Bu- 
larío BiagDo. Véase Berardi , tom. 2. disertac. 7.* cap. 3. 

(3) Berardi, eo el lugar cilado, el cual apoya su opÍDÍoo en Garcia. « De 
beneficiis» parte 2.* cap. 3. núm. 47. quieu «segura quo desde ios tiem- 
l>os de Gregorio XIV. no se admiten estas renuncias en la Dataria romana. 
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cerh) los que han de ser proiDOYÍdos á otra dignidad ma- 
Yor (1) ó privados del que obtienen , por sentencia judi- 
cial (2) ; ni ios que no tienen un derecho determinado y fijo en 
el beneficio ó poseen uno de pequeños réditos ó que no es 

f»ropiamente cargo público: tales son los beneficios litigiosos» los 
lamados de pertica^ y las capellanías laicales y legados píos (3). 
98. La regla tercera es aplicable á las disposicioues canó- 
nicas y pontifícias que determinan cuándo el resignante puede 
retirar la resignacion ó volver á obtener fregredij el beneficiot 
y en qué casos no le está concedido el regreso (4); á las dadas 
para evitar la sospecha de sucesion hereditaria (5) y que los 
que han resignado sigan desempeñando el oficio y coorando 
sus rentas como si no lo hubiesen hecho (6) ; á la necesidad á% 
que el resignante esprese su consentimiento por sí ó por pro- 
curador con poder especial en la curia romana (7) , de que las 
letras de admision de las resignaciones se expidan in forma 
dignum con objeto de que los egecutores averigüen si el resig- 
natario tiene Ías cualidades necesarías para el desempeño del 
beneficio segun su clase, y de que no se admitan resignacio- 
nes de parroquias» dignidades, canonicatos y otros beneficios 
residenciales , sin certificacion del Ordinario acerca de la ido- 
neidad del resignatario (8). 



(4) Regla 26.* de CaDcelaría. «Dí beneficüs vacaturis per jiromoU'o- 
nem ad ecclesias vel monasteria. » 

(2) Citado Berardi. 

(3) ftegla 40.* de Cancelaria. tDe clausula ponenda in literispermu - 
taíionis benefiriorum* 

(4) Van-Espeo, parle2/ tíl. 27. cap. 7 ** : Cabassucio. mTheoria ef 
praxis Juris Canonict» lib. 2. cap. 14. DÚm. 14. : cap. 17. DÜm. 6, y 
cap. 18. ínlcgro. 

(5) Regla 19.' de Cancelaria. tDe infirmis resignantibus» ó ^De ri- 
ginfi» Gabassacio , iib. ciudo y cap. 19: Van-E^^pen^ parte y tit. ciudos, 
cap 5. 

(6) Regla de Cancelaria. •De publicandis resignationibus* y constí- 
tucioD de Gregorio XIU. •Humano vixjudicio» cd que se fija el tiempo 
deiuro del cual han de hacerse las publicaciones. Van-Kspen^ parie y tí- 
tulo citados, cap.6. 

(7) Regla 45.* de Carcelaria. tDe consensu in resignationibus et pen- 
sionibus.» 

(8) S. Pio V, Clemente Xf. y Bcnedicto XIV, «n los lugares citado» 
enlanota 4.'^ pág. 129. 
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SECCION SEGÜNDA. 

TftÁSLACION DE LOS OBISPOS. 

99. La antigua y nueva disciplina considera á los obis- 
pos como perpétuos ministros, pastores y espososde las igle- 
sias para que han sido consagrados ; y aunque no Qonsta que 
en los tres primeros siglos hubiese disposicion alguna termi- 
naote que prohibiera las traslaciones , no puede dudarse que 
despues de la division de diócesis ningun obispo podia aban- 
donar espontáneamente la que se le habia señalado, ni mucho 
menos invadir la de otro. En el siglo IV , dada la paz á la Igle- 
sia por el emperador Constantino, y estendida ia heregía de 
los Arrianos , muchos obispos Ilevados de av^ricia y ambicion, 
y otros del deseo de estender sus errores, se mudaban de una 
iglesia á otra causando de este modo desórden y trastorno en 
la disciplina. Para evitar esios males el rx)nciIio de Nicea (1) 
declaró nulas y sin efecto las traslaciones , mandando que vol- 
viese á su iglesia el trasladado; mas no siendo suficiente esta dis- 
posicion por el desprecio que de ella hacian algunos obispos, el 
concilio Sardicense , al prohibir las traslaciones como mala cos- 
tumbre y perniciosa corruptela , privó de la comunion laical á 
los que por avaricia ó ambicion pasasen á otra iglesia dejando 
la propia , aun con pretesto de haber sido Ilamadospor los elec- 
lotes de aquella á que se trasladaban (2). De aquí se infiere 
que , por regla general estaban prohibidas y aun se conside - 
raban odiosas las traslaciones (5) ; pero esta prohibicion debia 



(i) CaDon 15. « cProptermultainturbatioDemeti'editionesquaBrinnt, 
•piacuit consuetudínem omnimodis amputarí, quae prteter regulara \iüetur 
iin quibusdam partibus admissa; ita ut de civitate ad civitatem nonepis- 
«ropus, non presbyter, non diacontis transferatur. Si quisouiem post de- 
«fínitionem Sancti et magni concilii tale^uid agere lentaverit ct se bujus- 
>cemodí negotio mancipaverit , hoc factum pror^us in irritum ducatur et 
«restituatur ecclesiae cui fuit episcopus aut presbytor aut diaconus ordi- 
»natus. » 

(2) Cánonesl/y 2.», 

(3) T«massino. ^De vet. et nov. discrp» parte 2.* Jib. 2. cap. 60 y 
siguientes. 
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entenderse únicamenle para los casos en qoe» con despreeio de 
la iglesia , por ambi!cion ú otra mira malvada aspirasen algu* 
nos á pasar de una menor á otra mayor, quedando privado de 
ambas el que cometiese este delito (1). Masno por esto se prohi- 
bieron absolutamentc las traslaciones por necesidad ó comun 
utilidad, antes al contiario, son muchas las hechas por estas 
causas, que se encuentran en los cánones antiguos (2) y de que 
nos hablan los historiadores eclesiásticos (3). Todas las iglesias 
particulares se acomodaron á lo dispuesto en los concilios Ni- 
ceno y Sardicense (4) , y para hacer constar que las traslacio- 
nes se hacian por necesidad ó utilidad de la iglesia » pertenecia 
su conocimiento al metropolitano y cx)ncilios provinciales (5). 
Siendo despues poco frecuente la celebracion de estos , comen- 
zaron á interponerse recursos y se contaron las traslaciones en 
el númerode las causas mayores reservadas á la Silla apostóli- 
ca (6). No por esta modiQcacion de disciplina dejó la Iglesia de 
oponerse á las traslaciones sin justa causa, y de condenar» como 
contrarias al vínculo espiritual que el obispo contrae con su 
iglesia , las hechas sin necesidad y evidente utilidad , con la 
única diferencia de haberse atenuado el rigor de las penas se- 
ñaladas en el concilio Sardicense, que denegaba la comunion lai- 
cal á los que infringiesen su disposicion (7). EI derecho de De- 
cretales introdujo esta pequeña diferencia copiando en parte los 
cánones Sardicenses (8); y todos los posteriores (9) y leyes de 



(1) Cánon 52. causa 7.* qüest. 4.* 

(2) Cánon 34. de iii. 

(3) Sócrates, hist. ecca. lib. 7. cap. 5o: Tlieodoreto hist ecca. hb. 5. 
cap. 4 y 8. 

(4) Cánones 21. 35. 31. 32 y 37. dé U causa 7/ qAesl. 1.* 

(5) Citado cánon 37. de id. 

(6) Cap. 2. tít. 7. hb i.^ de las DecreUles. 

(7) £n una nota marginal admilida por el compilador de las Decretales, 
se tenipló el rigor de la disciplina del concilio Sardicense , con la cUusula 
tnisi ae hocpeniluerü;» acerca de lo cual puede consullarse áBerardíy 
tom. 1. discrtae. 4.* cap. b.*' : y Van-Espen« partc 1.' tit I6.cap. 4. dü« 
mero ii. 

(8) Kl 1 * en el cap. i. til. i. lib. 3. de las Decretales, y el 2.''en el 
cap. 2. tít. 6. lib. i. de id 

(9) Estosse comprenden en la nausa 7.' qüest. 1* 
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los paises católicos (1 ) se oonforinaron con ella conservando el 
rígor de la antigua disciplina en los demas puntos relativos á 
esta materia. D^le el siglo XII , pues , en que Graciano pu- 
blicó su decreto, las traslaciones de los obispos fueron del co- 
nocimiento esclusivode la Silla romana, y los Pontífices, princi- 
palmente Inocencio III, establecieron como principio, que á ellos 
les pertenecia, nopor autoridad humana sinopor potestad divi- 
na, de tal modo que el que sin su permiso se trasladase de una 
iglesia á otra, queda privado de ambas (2). 

100. Para que las traslaciones se cousideren legítimas sc- 
gun la actual disciplina, es ademas necesario el consentimiento 
de los monarcas á quienes por los coneordatos corresponde la 
presentacion de los obispos. AI efecto se han dado en cada na- 
cion las reglas convenientes para no sei^ararse del espíritu de 
la Iglesia, y acomodarse á lo prescrito en los cáhones al propo- 
nerlas á Su Santidad. En España se determinó que cuando 
para los arzobispados y obispados de mas valor se propusiesen 
algunos otros obispos que pudieran ser promovidos, se decla- 
rara particukrmente la edad y salud que tuvieran, el tiempo 
en que fueron consagrados, lasiglesias que hubieran tenido á 
su cargo y como Igs habian gobernado (3); y que las trasla- 
ciones se arreglaran á lo dispuesto por los sagrados cánones , y 
no se consultasen obispos para arzobíspados y obispados sino en 
los casos de neces^dad y evidente utilidad de las iglesias, de 
modo que se eviteñ promociones á mayor diócesis solo por serlo 
ó por el aumento de mayor renta ó dignidad (4). 

101. Aunque generalmente se exige el consentimiento del 
que ha de ser trasladado, ya para no privarle de su derecho 
contra su voluntad , ya para no ligarle á otra iglesia , sin em- 
bargo , por necesidad ó mayor bien de esta puede el Pontífíce 



(1) Re>pecto á Espana pucde verse la ley o ', lit. 5. pariida 1.'. 

(3) Cap. 5. til. 7. Iib. i. de las Decretales. Para enlcnder bien la 
doctrina de Inocencio 111. fundada cu los cánones H, 3i, ?o, 5(5 y 39. 
causa 7.* quest 1.*, y fijar la verdadera idea del vínculo que el ob¡.«po 
contrae con su iglcsia, y en qué sentido dice el Pontífice que puede di- 
solver aquel víuculo por potesiad divina, puede verse á Bcrardi y Yan- 
Espen en lus lugares citados. 

(5) Ley 11. tít. 17. iib. 1. de la Nov. Recop. 

(4) Núm. 15. de la ley 12. tit. 18 Ub. 1. de iJ. 
ToMo U. 18 
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trasladar á un obispo oontra su voluntad» citándole al efecto y 
con conocimiento de causa (!)• 



SECCION TERCERA. 

PeilMUTAS. 

102. Los canonistas tratan ordinariainente de las pei*mutas 
eclesiásticas ai hacerlo de las renuncias condicionaies, porque 
cada uno de los permutantes renuncia su beneficio con condi- 
cion de que se confíera al otro; pero lo delicado de esta materia» 
las difícultades que suelen ocurrir en la práctica, y el encon- 
trarse pocas veces todas las circunstancias necesarias para que 
se consideren válidas las permutas» me han movido á esponer en 
seccion separada la disciplina peculiar de las mismas, omitiendo 
lo que les es aplicable de lo dicho al hablar de las renuncias. 

403. No debe confundirse la traslacion que por causas de 
justicia y conveniencia hacen los obispos disponiendo que los 
clérigos pasende una iglesia en que son menos útiles, á otra 
en que pueden serlo mas, cuando asi lo exige el bien general 
de la sociedad cristiana » con las permutas que suelen admitirse 
á peticion de los benefíciados. La primera está consignada en 
el derechode Decretales (2) que prohibe espresamente la se- 
gunda como contraria al espírítu dela Iglesia (3); y si bien la 
(lisciplina posterior al siglo XII, admitia las renuncias de dos 
beneficiados que deseaban mudar de iglesia, estas no obliga- 
ban á los diocesanos á conferir á ninguno de aquellos el benefi- 
cio renunciado por el otro, sino que les dejaban en libertad dc 
proveerlos en quien creyesen conveniente. Pero permitidas las 
renuncias condicionales, y contándose entre ellas las permutas, 



(1) Para examinar detenidaineDte la materia de traslaciones, puede 
versc á TomasÍBo •de vet, et nora discip.* p^íTit 2.' cap. (iOysig., y 
Gonzalez, comeniarios al lit. 7. lib. i. üe las Decretales. 

(2) Cap. 5. tíi. 19. lib. 5. 

(5) Gap. 8. tít 5. dc iJ. De las permutas pedidas por los beneficiados 
no hay cgemplos en los cánones anti^uos^ en los historiados eclesissiicoSy 
ni en ninguno de los colectores auleriores á S. RaymundQ de Perafort. 
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se modíficó tambien acerca de estas la dlsciplinay establecién- 
dose como principio, que solo podian tener efecto adquiriendo 
eada beneficiado ei beneficio que el ptro dejaba (1). Asi desde 
los pontificados de Bonifacio VIII, y Clemente Y, seguros los 
que pedian permutas de que sus beneficios no podian darse á 
otros, y persuadidos los obispos de que desechándolas no les 
quedaba tibertad alguna para conferiry se hicieron mas fáciles 
y fit^uentes, tomando desde luego este nombre y dejandoel de 
traslaeionescon queantes se habian conocido (^). No por esto la 
Iglesia que toleró y admitió las permutas á peticion de los in- 
teresados» permitió pacto alguno que viciase la mútua trasla- 
cion dc los peticionario<( « sino antes bien, eondenó todasaque- 
llas en que pudiera haber ambicion, torpe lucro» ó afeccion 
de carm y sangre» estableciendo que para ser lícitas en todas 
sus partes las permutas eciesiásticas debian estar exentas de 
todo interés personal» fundarse en la necesidad ó utilidad de 
la Iglesia, hacerse con recta y pura intencion de parte de los 
permutantesy y aprobarse por la autoridad competente. Fal- 
tando, pues, á las permutas cualquiera de estas circunstancias, 
siempre son contrarias al espiritu de la Iglesia y á la ley eterna 

3ue las condena (5). EI superior á quien corresponde conocer 
e ellas es el obispo, el cual debe formar un espediente en que 
consten las causas en que se funda la peticion, investigar si 
interviene fraude, exigir el consentimiento de los coladores in- 
feriores si no le tocase la provision de los beneficios que han 
de permutarse , y el de los patronos si alguno de aquellos 
fuese de derecho de patronato, y, finalmente, hacer que las 
permutas se publiquen en la forma espuesta al hablar de las re- 
nuncias (4). Cuando se trata de permutar beneficios de distintas 
diócesis, {)ertenece el conocimiento á los respectivos obispos que 

(1) Cap 8. tít 10. lib. 3. dcl Sexto de Decretales: Clemealina úníca, 
til. 5. lib. 3. 

(2) Van-Espen, parle Í.* tít. 27 cap. 1 nóms. 25 y 26. 

(3) Dicbo autor , en el liigar citado, niini. 28: y en ignal núm. cnp. 2. 

(4) Benedicto XIV tdeSynodo Dicecesam» lib. 13. cap. 24. núm. 8. 
y sig. A pesar de haber este Pontifíce establecido como principio gene- 
ral , qoe todas las resígnaciones pertenocian al conocimienlo de la Silla - 
apostólica, esceptáa las permutas que no cree comprendidas eu ia constit. 
tQuantanáe S. Pio V. 
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deben proceder de acuerdo para autorizarlas, siendo la práctica 
eu estos casos dar facultad y comision un Ordinario á otro 
para que admita la permuta conforme á derecho. De todo lo 
dicho se infíere que, si bien las permutas pueden en algunas 
ocasiones ser lícitas y estar exentas del vicio de simonía , es 
muy de temer que no Ilevándose á efecto con el debido tino y 
prudencia, adolezcan de algun grave defecto que las haga 
contrarias al espíritu de ia Iglesia siempre que en ellas no se 
atienda á la necesidad ó utilidad de la misma (i ); pero pro- 
bada una de estas causas» el Ordinario debe admitirlas despues 
que, por instrumento púbiico becbo ante notario» conste la 
voluntad de los permutantes (2). 

104. La Iglesia de España ba seguido en todas épocas los 
sanos principios del derecho comun en materia de permutas; 
y para evitar los abusos que pudieran cometer los que las in- 
tentan, además de haberse encargado á los Ordinarios la rigu- 
rosa observancia de los cánones » está mandado que en los in- 
formes que despacben sobre permutas» no solo bagan espresion 
de las memoriales y causas que alegan los pretendientes, sino 
tambien de su edad» si bay ó no parentesco entre ellos, si 
se sigue utilidad á las iglesias resiiectivaSy si interviene algun 
motivo por el cual sea necesario (obtenido el Real permiso) re- 
currir á Roma, qué valor tienen las prebendas que se ban de 
permutar, y todas las demás circunstancias que deben tenerse 
presentes, segun derecho, para la admision de las permutas (3). 

(1) Sanlo Tomás ea su •sficunda sfínundiB» que>t. lOO^ art. 1. al 5j 
dice á cslc propósilo lo si^uionte: «Nec permutatio prsbendaruro ve^ 
«ei-clpsiusticorum benefíciorum fieri potest propria auctoritute parlium ahs' 
«que periculo simonise. Potest anlem pr«'elatU8 ex oíTicio suo permutatio' 
«i^esliujtisroodi facere pro cnusa ulili vel necessaria.» 

Cí) Van-Uspen, parte 2/ tít. 27. cap. 2. núm. 16. 

(3) Circular'de la Cámara de 27 de mayo de 1758, de que hace men- 
cion la nota 17.* al lít. 18. lih. 1. de la Nov. Recop. Esta disposiciofi 
hace presumir quo está admitida en E<x»aña la Conslitucíon de S. Pío V 
uQvanfa ErrlesiíBT» en lo que dice relacion á las permulas, n pesar do la 
opinion de Garcia tDe ^enffirm* parie 2." cap, 3 núm. 270. en donde 

anrma lo contrario, por las siguientes palahras «eam non beno tervarí 

i(i Hispania uhi prcienditur uon esse receptam , sed esse ah ea snpplicatum 
saltem qiíoad illnd de non couferendis heneñciis resignatis consanguineis 
aiTinihus aut familiaribus collatonim vel resignantium , et audivi ila fuísse 
pur consilium Regiura scriptum episcopis. 
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m'LO III. 

De la nalaraleza, organizacion y distribucíon de los ofldos ecle. 

siásticos. 



105. EI ministerio espiritual, destinado ádirigir y gober- 
nar la sociedad cristianay está por su naturaleza é institucion 
confíado á un cuerpo de enviados que, repartidos por toda la 
tierra» instruidos en una misma escuela, y depositarios de una 
misma potestad se hallan admirablemente unidos por sus re- 
laciones, y sin conocerse ni contradecirse coucurren á un mismo 
objeto no obstante la diversa índole de los pueblos, sus idio- 
mas, necesidades y diferente modo de gobemarse. La unidad 
de este ministerio está dividida en su ejercicio que comprende 
á la vcz el derecbo y la obligacion de desempeñar una parte 
determinada del poder espiritual en virtud de un título per- 
manente que se Ilama oficio eclesiástico ( 1 ). La division terri- 
torial del mundb cristiano, la direccion de una comarca, de 
un pueblo ó de personas determinadas , y la clase de poder 
que se ejerce hicieron necesaria la diversidad de los oficios que, 
coDservando la naturaleza y cualidades eseneiales del ministe- 
río espiritual , han variado sucesivamente segun las necesidades 
de los tiempos , y circunstancias de las iglesias , creandose 
nuevos cargos, alterándose su primitivo estado, dividiéndose 
ó acumulándose los ya existentes, y, finalmente, separándose las 
funciones del órden de las de jurisdiccion y administracion es- 
terior,de modoque se confirió á unos el ejercicio de lasprí- 
meras, y á otros la facultad de desempeñar las segundas. 
En estos principios generales está fundada la disciplina 'acer- 
ca de ios oficios eclesiásticos , y compretKÍida toda la ma- 
teria beneficial én el sentido en que la toman la mayor parte 

(1) WaUcr, lib. 5. cap. 5. párr. 211. 
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de Io8 canonistas (1), y que abraza tres puntos principales, á 
saber:«verda(lera inteligencia de la naturaleza y cualidades 
esenciales de los oficios eclesiásticos: reglas que la Iglesia ha 
seguid^ en su organizacion , y principios que deben aplicarse 
para su bien entendida distribucion. De todos se trata en las 
tres secciones siguientes. 



SECCION PRIMERA. 

Dfi LA NÁTURALEZÁ Y GUALIDADES ESENGIALBS D£ LOS OFI- 
GIOS ECLESIÁSTICOS. 

106. • Ignorábase en los primítivos tiempos de la Iglesia, 
qué fuera benefício , y no se habia introducido la forma de 
propiedad en virtud de ia cual un ministerio puramente ^ 
piritual tomó despues, hasta cierto punto» formas temporales 

3ue hizo necesarias el desarrollo de la administracion esterior 
e la Iglesia. El divino maestro solo envió á sus ministros en 
calidad de operaríos que, autorizados con el carácter de la or- 
denacion» habian de estar obligados al ejercicio y uso de la 
potestad recibida. Conforme á este principio» los oficios sagra- 
dos en su instítucion divina consistian únicamente en el obis- 
pado distribuido entre todos los que por la ordenacion habian 
recibido el magisterio, y los presoíteros destinados á mantener 
una perpétua comunicacion entre Dios y los pueblos, y ayudar 
á los primeros pastores trabajando de acuerdo con ellos (2). 



(1) C(*8¡ lodos los tratadistas del derecho caaÓDÍco u<an de la palabra 
«beneficio«» que noesmasquela dotacion del oficio, para sigoificar ei oficio 
inismo , y confundiendo, s* gun dice Walter en el párr. cilado , el hecho 
de la posesiou de las reulas ctui el derecho al cargo , han sujetado ios 
negocios beneficiales á las reglas del derecho comuu privado. Fundau esta 
doctrina en cl cap. 40. tít. 4. lib. 5. del Sexto de Decrelales, en el que 
se disliugue el jus ad prcebendam del jas in prosbenda , dei mismo modo 
que en el deretho civil el jus ad rem del jus in re. Yo creo que debea 
separcirse ambos conceptos; y por lo mismo , limitándome en este título 
á triitar de los oGcios , lo hago de los beuefiiios en el siguiente , en ia 
parte relativa á la distribucion de los bícnes eclesiáslicus. 

(2) Véase el exordio de la parte 3-* iib. 1. 
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107. Ni ia (Iivision territorial, ni la designacion de distin- 
tas funciones espirituales á cada uno de los que tuvieran un 
oficio, ni ia disciplina en cuya virtud se separó la provision de 
este de la ordenacion, ni ias diversas formas de ia administra- 
cion de los bienes , ni mucho menos las regias que iian fijado 
ei derecbo á ia percepcion de frutos , variaron en io mas mí- 
nimo ia naturaieza dei poder espirituai que» como consecuen- 
cia dei carácter de ia ordenacion, es siempre perftétuo, ya 
se considere en sí mismo , ya con reiacion á las personas que 
una vez ban obtenido un oficio sagrado(l). La pcrpeluidad, 
pues, os una cuaiidad esencial de iosoficios eciesiásticos, atendi- 
da la institucion del sacerdocio cristiano, ia doctrina apos- 
tólica, y ia constante discipHna de ia Iglesia. No es necesario 
detenerse á demostrar una verdad reconocida y admitida por 
todos, y cuyas escepciones sirven para confirmaria mucbo mas 
por establecerse en eilas que la amovilidad es opuesta á ia na- 
turaleza de ios cargos eciesiásticos que dejan de ser propiameute 
tales faltándoies ia perpetuidad (^J. Consecuencia de esta sou 
ia unidad personai y real • y la necesidad de que ios que ios 
obtienen estén siempre unidos á su iglesia y perinanezcan en 
eila. La primera de estas cuaiidades nace de ia naturaleza 
misma dei oficio; ia segunda, aunque es tambien conforme 
á eila, está fundada principalmente en ia obligacion impres- 
cindibie de todo clérigo de desempeuar personalmente sus fun- 
ciones. I^a disciplina de ia Igiesia ac^rca deambas, se espone 
en los dos párrafos sigientes: 



S. L 

Unidad de los oficios eclesiástigos. 
108. Aunque ei cjercicio del ministerio espirituai está dis- 



(1) Berardi, lom 2. fl¡8eriac. i.* capt. 2 y 3. 

(2) Las escepciones que sc proponeii conlra la perpetnicfad de I09 
oficios, son los de fiindacíon parlit'ular eñ que el fundador se reserva 
parasi, sns sucesores, ó prelados de la Iglesia, la facultad de fevocai' 
deiitro dc cíerto tiempo el uombramienlo hecho, y toda ihise de oficios 
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tribuido entre los distintos oficios que la Iglesia ba ereido ne* 
cesarios para la buena direccion del pueUo cristiano» cada uno 
deellos es indivisible de tal modo^que ni muchos clérigospue- 
den ser nombrados para un solo ofício, ni conferirse dos ó om 
á un solo clérigo. Dos son, por consiguiente» los viciosque pue- 
den cometerse contra la unidad como cualidad esencial de los 
oíicios sagrados; dividir uno entre muchos clérígos, ó axife- 
rir niuchos á un solo clérigo. Lo primero está espresamente 
prohibido por los cánones (1), y es contrario á todas las reglas 
prescritas por la Iglesia para la provision de los cargos públicos 
eclesiásticos (2). Lo segundo se ba condenado tambien en varias 
épocas segun ba sido preciso corregir los abusos de los que» fal- 
tando á la unidad del oficio sagrado , sostuvieron la pluralidad, 
apovados unas veces en las circunstancias y llevados las mas de su 
ambicion. Inconcusa la disciplina sobre ambos puntos, no ha 
tenido la Iglesia que tomar disposiciones acerca del primero, si- 
no solo consagrar como legftimas las escepciones que la necesidad 
ó utilidad han hecho imprescindibles (3), al paso que apenas ha 
habido época en que no haya sido preciso tomar medidas de rigor 
contra la pluralidad de los oíicios. Por lo mismo me limito á na- 
blar de la prohibicion absoluta de esta última, y á presentar las 
razones en que se funda. 



manuales 6 revocables ad nntam como son los regulares ; pero estos car^ 
gos ó no son propiamente tales, ó para que lo sean es necesaria díspensa 
de la regla general qiie la Iglesia concede por justas causas. De esta clase 
dc oficios se irata en la S( ccion siguiente. 

(1) Cap. unico. tíi. 5 lib. 3. de las Decretales, y ley 5.* tit. l6Part 1.' 

(2) Véase lo dicho sobre esta materia en la secciun segutida del tít. 1. 
de estc libro. 

f5) La necesidad ó utilidad de las íglesias particulares, son las únicas 
escepciones q'je se admiten contra la uuidad personal de los ofícios ecle- 
siásticos. La historia presenta casosd*) pueblos que necesitaron dos prelados 
por estar habitados por geutes de di<lintas cosiumbres ritos é ídioma, si 
hien jdespues el concilio LatHrancnse IV en su cnnon 11." dispuso que 
fuesen regidos por un solo prelado el cual constituyera un vicario que di* 
rigiese una parte del pneblo. Nos presenta tambien otros en qoe , per 
bien de la paz, permanecian dus obispos en una misma cúidad; y final- 
menle, lus cn que se nombraban coadjutores con derecho de suceder. 
lüslas cscepcioncs y las razoóes de circunstancias en quH se fuudaron, 
paeden yerse cu Bcrardi , tomo y disertacion citadoe, cap. 4. 
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Divfdese» pues, la discifdina de la Iglesia acerca de esU 
materia en tres épocas, que comprendeD la prohibicion abso- 
lata de desempeñar mucnos oficios durante los doce primeros 
síglos , las disposiciones dadas para reprimir la pluralidad des- 
de el siglo XII hasta la celebracion del concilio de Trento, y 
las tomadas por este para reformar los frecuentes abusos y res- 
tablecer la pureza de la disciplina. 



EPOCA PRIMERA. 

109. Durante Íos cuatro primeros siglos de la Iglesia, las 
buenas costumbres de los clérigos , h forma de administracion 
y distribucion de los bienes teraporales, y principalmente la 
ascricion del clérigo á una iglesia piau*a servir perpétuamente eií 
ella , fueron causa de que no se diese decreto alguno contra la 
pluralidad de oficios (1). Pero ya á mediados del siglo Y , á 
pesar de no haber sufrido variacion alguna la disciplina » y de 
conservarse el princinio de que un clérígo no podia ser ascrito 
ó intitulado á dos iglesias , lo cual equivalía á obtener dos ofi- 
cios, muchos eclesiásticos opuestos á la vida conmn que habia- 
tenido principio en algunos obispados » v deseosos de perte^ 
necer á los mas abundantes en riauezas, abandonaban las igle- 
sias en que habian sido ordenados para ser ascritos á otras, 
con lo cual comenzaron los abusos acerca de la pluralidad de 
los oficios castigada severamente por el concilio Calcedonense 
que prohibíó al clérigo abandonar la iglesia para que habia sido 
ordenado , obligando á los que lo hiciesen á volver á eUa , é im- 
IK>n¡endo pena de deposicion á los que infiringiesen su pre- 
eepto (2). Generalizada la vidá comun en el mismo siglo, se 



(1) Ytn-Espen, ptrle 2.* tít. 23. cap. 1. núms. 1 y 2 copítdos por 
Ltnrea en el conrentarlo al cánon 10 Galcedonense. 

(t) Gáoou 10 citado en el 2." de ta causa 31. qdest. 1.* cNon licere 
•elericüm conscrihi in diiarum cívitatom simul ecclesiis; et in qua ab initio 
»ordioatut eat, et ad qu«m confogit qoaai ad potiorem oí> ioanis gloríae cu- 
«piditatem : hoc aotem facíentes revocarí debere ad soam ecclesiam in qoa 
iprimiiot ordipati tunt, et ibi taotommodo ministrare. Si vero jamqub 
»translatot ett ex alia in aliam ecclesiam^ príorís ecclesise tcI martjriorum 
Toiio II. 19 
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remediarón los ^busoB ()ue comeozaron despues de dbiQelta 
aquella por la irrupcioa de los bárbaros , y qjie fué preciso re- 
primiera'en el siglo VIH el eoncilio Niceno 11 (sótimo general) 
renovando la probibicion del cuarto, y fijando como prindpio 
la imposibilidad de ser ascríto á dos iglesías» igual á ía que se 
tiene de servir á un mismo tiempo á do» señores (1): funda- 
mento bastante sin duda para condenar en todas épocas la 
pluralidad de oficios. Pero los defensores de esta encontraron 
en el mismo cánon motivos para sostenerla, á causa de haberse 
dispuesto en él que en las pobiaciones fuera de la ciudad epis- 
copal se pudiera dispensar la prohibicion general (2). festa es- 
cepcion hecha en favor de las íglesias pobres en que un solo 
sacerdote bastase á administrar cómodamente el pasto esiñri- 
tual » fomentó la ambicion dé algunos eclesiásticos que aumen- 
tada en el siglo IX y siguientes , y Ilevada al estreiBo por la 
e^plendidez con que comenzó á vivír el clero y por otros vicios 
. de la época, consagró la pluridad de o6cios bajo pretestos espe- 
ciosos, estableciendo como prihcipio, desconocido hasta enton- 
pes, que los oficios eclesiásticos podian desempeñarse por sus- 
titutos , y que no era necesaria la residencia personal que se 
habia tenido como fundamento de la incompatibilidad (3). 

iquae sobea sunt, aut Ptochioraiii h%»t XeQodochioriini rebas in iinllocom^ 
mnnniceiit. Eos vero qui ausi fueriiit po6t deftoitionem magiia) et universa- 
«lis bujus Sjnodi, quidquam ex liis qua nuoc sunt prohibita, perpelrare, 
«decreYÍt Saucla Synodus á proprio gradu excidere.» 

(1) Cánou 15 : cs e! 1.'' de la caosa y quest. ciiadas. cCferícus ab ins- 
i>lanl¡ tempore non connumeretur in duabus ecolesüs. NegotiatioBÍs enisi 
>hoc ést, et turpis lucri propium, ct ab eccteaiastica consuetudine pénitus 
nalíeuum. AudÍTÍiniis enim ex ipsa dominica voce , quod nemo potest duo- 
»bi)s dominis senrire. Aut enim unum odio habebit et alterum diliget, aot 
>unum sustinebit et alterum contemnet. Unusqoisque ennB, secunduiD 
líapostolicam vocem in quo vocatus est, in hocdebet manere et in una lo- 
fcari ecclesia. Qusenim per turpe lucrum in eclesiasticis rebus eOficiuntor, 
«aliena rnnsistuñt á Deo: ad vitse vero hujus necesiutem studia sunt di- 
.»versa. Ex his ergo^ qui voluerit, acquiral corporis opportuna. Aíteniin 
,» Apostolus : Ad ea , qus mihi opus érant , et his qui meeum sunt , minis- 
«traverunt roanus istm.» 

(2) Giadocánon 15... «Et baec quidem in hac á Deo servanda urbe. 
iCseterum in villb quffi foris sunt, propter inopiam hominum indolgeatur. » 

(,1) Van-Espén, parte y tít. cilados , cap. 2.® uiim. 6 : Berardi , toino 
y disertac. ciiados, capit. 1. 
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ilO. Relajaáa ia disciplína en esta época^ se aumebtó es* 
traordinariamente la plura{idad de.los oficios, se destruyeron 
k)s principios en que estaba fnndada la unidad , y fué tal el 
número de ios delincuentes, que aV querer la Iglesta restablecer 
la doetrina eanónica te fué precíso combatir ios {«'etestos con 
que se defendia k pluralidad, ias distinciones que se iiabiaa 
inventado á fm de sostenerla» y hs escesos que se cometian 
|Ara obtener su dispensa, io cual tuvo efcK^o en la siguiente 



EPOGA SEGUNDA. 

111. Desde cl siglo XII, no hubo Poutífice n¡ coiici- 
Tio que dejase de emplear cuantos medias les fueron po- 
sibles para remediar ios maies que iiabia producido á la Igiesia 
Ía piuralidad de i)eneficios; pero eran de tanta entidad ios 
abusos, que fué preciso proceder paulatinamente> y eslablecer 
rc^las que observadas en lo sucesivo pudieran restablecer á su 
pureza ia disciplina^ Asi io intentaron Aiejandro lil, que de^ 
etaró cíontrario á ia razon ei que un ciérigo tuviera en una ó dis- 
tintás iglésias muchas dignidades ó personados, por exigir to- 
dos continuo servicio y asiduidad (1); y ei concilio de Letran 
feiebrado por ei mismo Pontífie que prohibió obtuviesen di- 
versas dignidades ó mucbas igiesias parroquiales los que no 
l^astando para desempeñar un oficio deseal)an soio ias rentas coh 
el fin de saciar su avaricia, y mandó que en adelante solo se con- 
firiera ei ministerio eclesiástico á los que residíendo en su iglesia 
pudiesen desempeñario por sí, bajo pena de perder su oficio el 
quc de otro modo io obtuviera, y ia facultad de conferir ei 
qoe io diese (2)« Tan sábias disposiciones, lejos de producir 



(1) Cap. i5. tíi. 5. Hb. 5. de las Decretales. 

(^) -Cánou i5: es el cap. 5. tíl. 4. Ub. 5. de las Decretalcs. «Quia 
»nonnuUí modum avaritua noii ponentes , dígnitates divcrsas ecclesiasticus 
»01 plures ecclesias paro&ciales, contra sacronim canonum instiluia uituu- 
•lur accipere, ut, cum unum officium vix implere suffíciant, siipcudia sibi 
»vondicent plurimoruni , m id de coftcro liat dislrictius iuhibemus. Cuu^ 
•igitur ccclcsia vel ecclesiaslicum ministerium committi debuerit, lalis ad, 
•hoc persona qufibraiur q\m residere in loco et curam icjus. pcr seipsati^ 
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resultados favorables á la unidad de los ofícios, fueron íiisufi- 
cientes para extirpar loe abusos y poner coto á la ambicion, 
segun se babia propuesto el concilio; y loe que no cont»tos 
antes con un solo oficio babian obtmido dos ó roas (1), encon^ 
traron medios de eludirlas basta el punto de bacerse jprecisa 
su reproduccion con una sancion penal del conciUo Latera- 
nense cuarto (duodécinio general) que privó ipgojure dd (Nri- 
mer beneficio al que obtuviese otro curado, y de ambos en el 
easo de querer conservarlos, imponiendo á los diocesanos la 
obligacion de proveerlos , pasados seis meses, y dando á los su- 
periores inmediatos el derecho de devolucion si aquellos no lo 
niciesen (2). El silencio de este concilio acerca de las causas 
por qué podria en algunas ocasíones concederse que un clérigo 

>valeat exercere. Qaod gí aliter nctuoi fuerít, et qui receperít, quod con- 
»tra i^acros caooDes accepit, amittat: et qui dcderít, largieudi polestate 
«prÍTetur.9 

(i) Cáoon 14 : es ei cap. 5. tít. 6. de id« tQuia in tantum quorundam 
»processit ambitio ut non duas vel tres sed piures ecclesias perhibeantnr 
«nabere, cum nec duabus possint debitam provisionem impendere: per 
vfratres et coépiscopos nostros hoc emmendari praecipimus, et de mullitu - 
>dine prsbendarum canonibus inimica , quae dissoiutionis materiam eteva- 
»gationis iuducit, certum({ue cootinet pericuium auimarum, eorum qui 
•ecclesiÍH deservire vaieaut, indígentiam volumussub)evarí.» 

(2) Cánon 29: es el cap. 28. de id. «De multa providentia fuit in conci* 
»lio Lateranensi prohibitum utuullus diversasdignitatesecclesiasticas vel plu<- 
•resecclesiasparceciales reciperet contrasacrorum canonum institnta, alio- 
«quinrecipiens sic acceptum amitteret, etlárgiendi potestate conferens pri- 
>'varetur. Quia veropropter prsesumptiones etquorundam cupiditatesnniins 
«hactenus aut rarns de praedicto slatuto fructuspiovenit, nos evideniii^s et 
»exf ressius oceurrere cupienles , priesenti decreto statuimus, lit quictimque 
«receperítaliquod benfficium curam habens animarum anexam, si príus 
»tale beneficium habebflt, eo sit ipso jure privalus : et si forlé iilud retinero 
»contenderít , etiam alio spolietur. Is quoque , ad quem prioris spectat do- 
»natio, illud po.st receptionem allerius liberé eonferai, cui merito viderít 
•conferendum: ei s¡ uiira sex menses couferre disiulerit, non solum ad 
»alios secuniium Laieranensis conciiii slatutum ejus collalio dt volvatur, 
vverum etiam taniuni de siiis cogatur provenlibus in utilitatem ecclesi» 
«cujusest ilhid beneficium, «'issignare, quantum á tempore vacationis ipsius 
»con$tilerít esse perceplum. Hoc ideni in personatibus esse decernimus ob- 
»servandum : addentes, ut in eadem ecclesia nullus plures dignifates aut 
>personatus habere prffisumat, etiamsi coram non babeanl animarum. Circa 
>sablimes tamen el litteratas personas qoa) majoríbus beneficiis snnt hono- 
»rand», cúm ratio poslolaveríi , per £edem aposlolicam polerildispensari.» 
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obtuviese dos ofidoe » el no haber hecho espresion de otros que 
de las digQÍdades» personados y parroquias, y, por ültimo, el 
haber reservado ai Pootífice la iacultad de dispensar , dieron 
causa á nuevos abusos que defendieron los amantes de la plu- 
ralidad , susteniendo la division de o6cios eampatihlei é tneom- 
fútíbU$ dé frimero y gegundo ginero^ reeideneialei y no rm- 
deneiálei (í), uniformei y diformei (2) , titulcrei y eneom&n" 
dadoi (3), y, finalmente, unidoi durante la vida de loi déri^ 
goi (4) y dependientei de otra igleiia (5). Estas distinciones y la 
facilidad con que se concedia la dispensa hicieron insuficiente 
la medida adoptada por Inocencio IIl en su concilio , y tomaron 
ineremento por la mala interpretacion de una constitucion del 
mismo Pontífice (6) hasta el punto de apoyarse en ella los 
abusos , ooQ despreciode las reglas prescritas por la Iglesia para 
|ue solo tuviese lugar la dispensa en caso de necesidad y utili- 
lad de la misma. El conciiio Lugdunense segundo (déci* 
mocuarto general) conociendo que mucbos ciérigos buscal)an 

Cretestos para conseguir dispensas contra la mente de los 
ontífices, concedió á los Ordinarios facultad de revisarlas y 



i 



(I) Estat dot divUíones son eDlerameate opoetCas ¿ la natoraleta do 
lotoficiosecle^íiMiicot, porque no solo no piieden fiindarseen loscánonet 
de lot coDciliot l^teranenses, sino que habiendo sido desconocidas hasta 
so tienipo , se desecharon despuet etpresamenle por el coiicilio Tridentiuo. 

(8) Fondados algunot canonislat en el cap. 9. lit. 8. lib. 5. de las De- 
crelalet^ y en la Clementina 6/ última del tit. 2. lib. 3. admiiieren etta 
dtvition que ademat de íavorecer la ambicion de lot clérigos , lleva en ti 
la idea de potetion iudecorof a de muchos oficios ecletiásticos. 

(3) La mala íuteligeiicia de los aniigoos cánones y del cap. 54. tit. 6. 
líb 1 . de las Decretales, dió origen á esta divition que no ha confirmado 
la (gletia y foé condenada pur el concilio de Trcnlo segun se espone en 
el prcsente párrafo. 

(4) La union personal de Ifs oficiot fué un abuso y fraude ¡nveniiido 
con el objcto de acumular muchcrt en unatola pertona segun lo manifetta- 
ron ¿ Paulo III. lot prelados reunidos para proponer los articulos de refor- 
ma del concilio de Trenlo. 

(5) Esta clase de oficiosprocedente de la union legilima en los casos 
qoe la Igiesia la cree necesaria , sirvié despups de abuso abominable para 
h pluralidad de los oficios. Acftrca de lodas las divbiones de que vá bedia 
espresion, pueden vtrse Van-Espen, parte2.* tít. 2U. cap. 5á. núro, 17. 
y sig. y cap. 4. integro : y Berardi , toin. 2. disertac. I.* eap. 5. 

(6) Citado eap. 84. tit. 6. lib. 1. de las Decreuiet. 
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(le fijar para ello el tiempo que creyesen conveDÍeote; de proYeec 
los oíicios que obtuvieran los que no las presentaran; de consul-^ 
tar á la Sede apostóiica las dudosas, y de dejar sin etecto las que, 
cn virtud del conocimiento de causa que les compete encontrasen 
Iiaber sido impetradascontra lo prescrito en los cánones; (1) pero 
tampoco este cánon bastó para disminuir las dispensas, de cuya 
concesion arrancada con engaños se quejaban justamente Boni&- 
cio VIH, que deciaró pulas las obtenidas con vicio de obrepcion 
ó subrepcion y sin causa l^ítima f^)^ y Juan XXII que» e^- 
utendo los vicios de que adolecian las mas veces las súplicas 
de dispensas de pluralidad dc^ los oficios, quiso que solo tuvieran 
efecto las conceaidas con arreglo á dereclio (5). Las dispostcio- 
nes canónicas deque vá hecbo mérito dadas desde que comenza- 

(I) Cánon 18: esel cap. 3. lít. i6. lib. I. del Sexto de Decretales 
«Ordinarií locoram subdítos suos plnres digoitates tel eccleisias, qníbus 
»animarum cara immmet, obtinentes: seu personaturn aat digniutem cum 
»alio beneficío cui cura similis est anexa » districté compellant dispensatio- 
>nes» auctoritatequarumhujusmodiecclesias, pcrsonatus, seu dígnilates 
•canonicé tenere se asserunt, intra tempus pro t'ucli qualitate ipsorum or- 
•dinaríorum moderandum arbitrio exhibere. Quod si forte juslo im[)edi- 
«méiito cessante, nullam dispensalionem 'ntra idcm lempus contin^erit ex- 
•hiberiy ecclesiie beneficia , personatus seu dignitates qu» sine dispeiisa- 
»iione aliqua eo ipso illicité detíneri cousubít , per eos ad querum collalio 
vpertiiiet, libere personis idoneis conferantur. Cxteriim s¡ dbpensatio ex« 
»hibiu sufficiens eyidenter appareat, exhibens nefpiaquam in benefieiis 
•hujusmodi qu« canonicé obtinet molestetur. ProTÍdeat tamcn ordinarius 
•qualiter nec animarum curam in eísdem ecclesiis, personatibus , seii dig- 
«uiutibus negligatur; necbeneficia ipsa debitts obsequiis derrandenlur. Si 
•veró de dispensationis exhibitae suíBcientia dubitetur , super hoc erit ad 
»Sedeni apostolicam recurrendnm, cajus est aestimarequem modum sui 
»beneficii esse velit. In conferendis insuper personatibus, digniutibus et 
^aliis beneficiiscoram habentibus animarum aunexam, iidem ordinaríi dili- 
»;{entiam illam obsenrent, ut personatum, dignitalem, vel alinm benefí- 
>cium similem «uram habens animarum, alicni plura similia obtinenti non 
>ante conferre prffisumant , quam eis super obtentis dispensatio evidenier 
»snfficien8 osteodatur. Quá etiam ostensa, iu demüm ad collationera pro- 
jircdi volumus, si appreat, pereamdem , quod is, cui est collKtioraeienda 
»bujusmodi personatum, diguitatem vel benefirium retiuere libere valeat 
»cum obtent'is, vel si eaquaesic obtinet, iiberf^ ac spouté resignet. Aliter 
«aulem facu de personutibus, digniutibus et beneíiciis laltbuscollatio , nu- 
> lliiis penitús sit momenti. » 

(^) Gap. 21. tít. 4. lib. 3 del Sexto de Decretales. 

{5) Cap. 4. tit. 2. lib. 5. de lás: Eslravag. comui>es. 



Digitized by 



Google 



- 151 - 

roD los abu90s hastael tíempQ ile Juan XXII, hubíeran pro- 
ducido sin duda buenos resultados sin el ci^ma de Occidente 
que commizd á turbar el órden y que impidió ilevar adelante 
el prtncipio de unidad de los ofícios eclesiásticos. En el tiempo 
que medió entre este Pontífice y el concilio de Trento se de- 
fendieron con teson las distinciones en que se fundaba la piu- 
ralidad , se despreciaron las reglas prescritas por ios concilios 
generaleSy y se arraígaron de taí modo ios abusos, que antes 
de aquel concilio y en la epcíca misma de su celebracion , no 
solo existia la pluralidad en los oficios simples sino tambien 
en los parroquiaies , en las dignidades y personados , y lo que 
es masy en las metrdpolis y catedrales que por consecuencia se 
veian abandonadas |:>or sus propios ])astores y entregadas á 
roanos mB*cenarias (1). 



EPOCA TERCERA. 

112. Ix)s desórdenes que en la época anterior habian íb* 
mentado la pluralidad de oficios no podian menos de llamar la 
atencion del Pontífíce Paulo III» que convocó el concilio de 
Trenlo , y la de los démas prelados que asistieron á él con 
el vivo deseo de reformar los abusos y restablecer la disci- 

!)lina , ocupándose desde luego en condenar la pluralidad y 
a falta de residencia, compañera inseparable de aquella , así 
como las distinciones contrarias á la naturaleza y cualidades 
csencíales de los ofícios, desconocidas en los mejores tiempos de 
la Iglesia. Comenzarou , pues , por la primera de aquellas, y 
despu^ de baber declamado contra ella en las congr^aciones 
celebradas antesdeh sesion sétima (2), y de haber supii- 
cado que desapareciese enteramente la diferencia de ofícios 

{{) Van-Espcn, parle y lU. cilados, Cíip. o. núm. I 
(2) Algonos hísloriadores ^el coucitio de Trento aseguran quc entre 
tos obispos ccíosos que se declararon contra la pluralidud de los olicios, 
cn las congregaciones celobcadas anlcs de la sesion 7.', se bicieron no- 
tables los españoles que propusíeron se declanise aquella como un abiiso 
que no debia tener lugar ni aun en las iglesias menores, y que debían 
revocarse las concedidas hasta eulonces. 
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compatibles é inooinpatibles(l), establecieron la actual discipli- 
na prohibiendo la pluralidad de ias íglesias metropolitanas y 
catedrales , obligando á los que las obtuviesen á renunciarias 
todas eu el término de seis meses excepto la que quisiesen eon- 
servar , si la provision pertenecia á la Silla apostólica » ó en 
el de un año si pertenecia , á otro , y de no hacerlo , se decla- 
rasen vacantes todas ipsojwe escepto la nltima que hubiesen 
obtcnido (2): renovaron las prohimciones del concilio cuarto 
l^teranense; condenaron las unionespersonaleSy lasencomien- 
das perpétuas y todo otro titulo contrario á los sagrados cáno- 
nes (3); y para que do quedase duda de qne la prohibicioQ 
de obtener muchos ofícios no se limitaba á los mayores » á las 
dignidades, personados y parroquias, sino que se estendia á 
todos los demás , queriendo cortar el mal de raiz y quitar el 
pretesto á todo abuso, la ampliaron á todas las personas y oíi- 
cios , esceptuando únicamente aquellos cuyas rentas no bastasen 
para la congrua sustentacion del clerigo (4). No olvidaron tam- 



{i ) Enlre los articulos preseDtados al concilio á norobre del rey de 
Francia, el ii/ contenia la petícion de qne desaparecieae la dittiacion 
de beneficios compotíbles é incoropatiblea como naeTa, desconocida cn 
iosanitguosdecretos, y que habia traido grandet calamidades a la íglesia» 

(3) Sesion 7. cap. 2. de refornia. «Nemo quacumque etiam dignilata 
»gradu aut pr¿eminentia pra*ru1gens, plures metropolitanas seu cathedra- 
«les ecclesias in titulum sen commendam aut alio quov'is nomÍDe cootra 
•sacrorum canonum tnstituta rccipere et simul relinere praBsnmaut, coin 
•▼alde iiBBlik ille censentlus cui uoam ecclesíam b^ne ac fructuose et cum 
• auimarum sibi commisariun salole gTere coniigerit. Qui autem plurt^ 
"«ecclestas coiitra prsstrntis (Jecreti teuorem nonc deiinent , ona , qoam 
«maluerint, retenta, reliquas iofra sex menses, si ad Uberam sedis apos* 
ntolicse dispositioncm [yertineant , alias iufra annum dimitlere teiieantor: 
»alioqam ecclesiso ipss, oltima obtenta domtaxat e&cepta, eo ipso vacare 
>e(*useantar. • 

(3) Sesion citada , cap. 4. de id. «Quicumque de ctetero plura curata 
»aot alias incompatibilia beneficia eccl« siastica , sive per viam onionis ad 
»vítam , s^'u commenilie perpetuie aut alio quocnmque nomine et titulo, 
»contra formam sacromm canonum H prjesertim constitutíonis Inoceotü lli 
rpuffi inripit» iDe multa» reci|>ero ac simul retinere pfesofipMrit, bene- 
nficíis ipsis juita ipsiiis c >nstitutionis dispo.«itionem , ip$o ^re, etiam 
npra^ntis canonis rigore , privatus existat. » 

(4; Scsioii 24. cap. 17. de id. «Cum eccli^siasticus ordo penrerlatur 
■quando unus phirium officia occopnt clericorum , sancte sacría canonibua 
»rauturo i'nii iiomnem opportere in duabns i-c^rlesiis conscribi; verooi 
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pooo los Padres Tridentinos , que aun despues de la coostitucion 
de Gregorio X en el concilio segundo Lugdunense, y de las 
de Bonifacío VHI y Juan XXII, se bábian impetrado uispensas 
por medios ilegítimos y contra la mente de los Pontífices que 
ias babian concedido; para evitarlo renovaron lo di^uesto enel 
cánon Lugdunense facultando á los Ordinarios para la revision 
de dispensas , y para proceder en la forma que en el mismo se 
prescribia (\). 

113. ImposiUe parece que despues de tan terminantes 
disposiciones se sostuviese por mas tiempo la pluralidad de 
los oficios ; pero nada es mas cierto que el que así sucedió, 
pnes los pragmáticos inventaroi> interpretaciones contrarias 
á su espíritu y letra con el único objeto de defender las di* 
visiones de compatibles é inoompatibles , residenciales y no 



iqvoniaai oiaUi ímprote copidilftlis aflécto seipsos, oon Deom , decipien* 
»tes, ei quse beoe coostituta sunt, ▼arüs artibus eludere et plura simul 
»beoeficia obtiuere non erubescuot: Saocia Synodus debiiam regendis 
»ecclesiis disciplinam restituere cupiens^ prSDsenti decreto qnod in quibus- 
•camque persfois quocumque titulo etiam si Cardinalatus honure fnl- 
•geani , mandat ofoservari: statuit ut in posterum uniim tantum benefi- 
>cíttm ecclesiasticum siugulis couferatur: quod quídem, si ad vitam ejus 
>cui confertur^ honeste sustentandara non suílíiciat, Íiceat nibilomiuus 
>aliud simplex sufficiens dummodo utrumque personalem rcsidentiam non 
•requiraty eidem conferri. Haecque non modo ad cathedrales ecclesias 
•sed etiam ad alia omnia beneficia tam sscularia qoam regularia quaecum- 
MquOy etiam commendata pertineant, cujuscum^ue tiiuli ac qualítatis 
»existant. Illi vero qui in praesenti plures parochiales ecclcsias aut unam 
•calbedralem et aliam parochialem obiinente. cogantur omnino quibus- 
»camque dispensationibus ac unionibus aJ vítam non obstantibusy una 
«tantnm parochiali vel sola cathedrali reteuta, alias [larochialesinrra spa- 
vtiam sex mensium dimittere: alioquin tam parochiales quam beneficía 
>omnia auae obtinent, ipso jnre vacare censeantur, ac tamquam vacantia 
•libero aliisidoneis conferantur, nec ipsi anlea illa obtioentes, tuta cons- 
icientia, fraetos post dictum tempus retineant. Optat autem Sancta Sy- 
»nodus ut resignantium necessitatibus commoda aliqua ratione^ proui 
«sufmno Pontifici videbitur, provideatur. » 

(i) Sesion 7. cap. 5. do id. «Ordinarii locorum quoscamqno plura 
«curata aut alias incompatibilia beneficia ecclesiastica obtinentes, dispen- 
•sationessuas exhibere dislricte compellanty ct alias procedant juxtn cons- 
•titutionem Gregorü X, in genorali Lugdunensi concilio editam qu» in- 
>eipit «Ordiuarii» quam eadem Sancta Synodus ionovandam censet et 

>¡nnovat > 

ToMo II. 20 
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redideociales ; y no conteQtos em favorecer de este modo la 
avaricia^le alguDos eclesüaticos , no temieron asegurar qoe los 
decretos del Tridentino debian restringirse como odiosos, ní 
titubearon estender la pluralidad á ciertos oficios en los queno 
pudiendo dudarse que obligaba la ley de residencia, forma- 
ton de esta la distincion de stmple y caíisativa^ limitaodo 
la prohibicion del ooncilio á los que exigen la primera , y 
defóndiendó que podian obtenerse á la vez muchos de los que 
solo requieren la segunda (1). Pecaron tambien oontra la mente 
del concilio los que validos de la escepoion oonsignada en el ca- 
pítulo 12 de la sesion 24» por la cual se permitia obtener dos 
oficios al poseedor de uno euyos róditos no fuesen suficientes 
pra su cóngrua sustentacion , creyeron que dependia del ar- 
bítrio de los partieulares determinar los que ies eran necesarioflL 
De este modo la avaricia revestida de pobreza tuvo pretesto 
bastante para sostener de nuevo la pluralidad (2). Separáronse, 
finalmente, de la pureza de disciplina que elconcilio quiso esta- 
blecer , los que limitaron la prohibicion de obtener muchos oñ- 
cios á solo los fundados en distintás iglesias» mas nó á los exis- 
tentes en una misma cm tal que uiesen de distinta clase y 
las obligaciones anejas á ellos de distinto órden » d lo que es lo 
inismo, no fuesen uniformes sino diformet , en cuyo caso» de- 
cian , cesaba la incompatibilidad (3). De esta opinion nació la 
costumbre y aun los estatutos de algunas iglesias en las que las 
dignidades no se confieren tino á los canóoigos con retencioB 
del canonicato. A pesar de estas opiniones no puede menos de 
confesarse que los Padres Tridentinos no quisieron incluir en 
sus decretos las distinciones inventadas para sostenerlas , que 
oondenaron enf)rincipio general la pluralidad, y que solo puede 

( I ) LUmaD los intérpretes rmimeia $mfl$ ó predsa i it qae obligB 
Itajo ^rivacion de titulo , y catisativa á aqnellt cnYa falla de euníipUai)|Miilo 
prÍTa solo de la percepcion de frutos. La práclica ha consagrado etta 
distincíon ; no obatante , la creo contraría al espiritu de lot e£iones y á 
la roeñte de los fuodadores, cuya inlencion ha sido que el que obtieae 
nn oficio deseropeñe sos funciones. Van^Espen, parte y tit. cítado^ 
cap. 3.' núms. 44 y 16. 

{%) Véase á Berardi, tom. %• disertacion I.* cap. K. párr. mNeqve» 
(5) Id. en loslugares citados, párr. mLongé^j Van-Espen» parte2.* 
tit. 20. eap. 3. nuro. 21 • y sig. 
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lener lugár esta eo easos áe neceudad , por fundaráHk ó erta- 
luto particular , y union ó aupresioii verifioada en ias ifflesias 
eon todas las aolemnidades prescrttas en el derecho (i) ; de otro 
modo yacan ip$o jure loa (rncios que antes se obtenian tomada 
posesíon de los que despues se lian obtenido (2). 

114. La Iglesia de España se ha conformado en todas épo- 
cas con la disciplina general en cuanto á ia unidad personal y 
real de los oficios eclesiástiaos* En la primera época observó 
estrictamente las disposiciiÉfes de los concilios Calcedonense y 
Niceno sesundo sobre la ascricion de un clérigo á una sola igle- 
sia (3) , admitiendo la dispensa establecida en el último en 
euanto á las iglesias rurales (4). En la seffunda se acomodó al 
derecho de Decretales en cuanto á la unidad personal (5) , y á 
los cánones Lateranenses cumprendidos en el mismo en cuanto 
a la real (6) ; y es la teroera admitió sin restriccion de ningun 



(t) Fuera de eslos casos la pluralídad de oficios ostá espresameDte 
coDdeoada por elTridentÍBO eo el cap. 17. de lasesioo 24. arriba copiado. 

(2) Para CTÍtar los fraudes que se comelian por algunos clérigus, se 
establectó que nÍDguno hiciese suyos los frutos del Benefício sin haber an- 
tes obtenido la quieta y pacifica posesion del oficio, no solo de hecho sino 
tambien de derecho; es decir , sin oposicion jddicial ó e>trajudicial. Acerca 
de este punto yéase á Van-Espeu, parie y tit. citados» cap. 4. nútiu 9 j 
10:jy Garcia t/>í? ¿ení/ícm» parteá.*cap. 5. párr. I.*núm. 105. 

(d) Cánon 5. del 16."* concilio Toledano del año 693. 

(i) El cánon 19. del concilio de Mérida del año 666 , dice : «In paro- 
»cbi8 mulie sont ecclesi» eonstitutffi quse á fidelibus facta, ant pamoi 
»aut nibil de rebus yidentur habere. Sacerdotali ergo decreto presbjteros 
MNt />/um exlant commi^e ; unde cavendum estne, ocurrente paupertate 
»ordo ibidem non imnleafur Misa.» 

fS) Léy 5.* tít. 16. Partida 1.*, conforme al cap. único del tít. 12. 
lib. 5. de las Decretales. Este objeto tuTO tambien la ley 4.* del tU. 13. 
lib. 1. de la Not. Recop. en que se roandan retener las bulas coocediendo 
coadjntofias , y se dá por rason «que es de mal egempto qne sirvan dos 
en una misma prebenda. > 

(6) Ley 4.* del mismo Ut. y Partida , qoe sienta el pnncipio de qoe 
«ingon clérígo poeda tener doe iglesias 6 oficios , escepto en los casos si- 
guientes : i.^ Siendo la iglesia tan pobre qne eon so renia no pueda man* 
tenerse un cléri^o: 3.® cnando nna iglesia esté bajo el poder de otra enye 
prelado es tambien de la menor y pnede poner quien la siiVu ; 3.^ si una 
iglesia parroqnial fuese aneja i iina dignidad ú oticio , en cnyo caso quien 
tnviera esta debe haber aquella y poner , con roandato del obispo , vicarto 
qae la sirva y perciba sus rentas: 4.* eoando en iglesiaa, fuera de ciu- 
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género k» eánones Tridentinos, como lo roanífiestan las ieyesy 
e^posiciones sobre ooadjutorias(t ) y las dadas acerca de residen- 
cia de que se trata en el párrafo siguiente , en ias que se oUi- 
ga á los que son agraciados con un I)eneficio á dejar el que antes 
tenian, quedando aÍM)lida de este modo la compatibilidad que %l 
abuso» la tolerancia y la corroptela habian introducido en estos 
reinos (2)» 

$. H. 
Residencia. 

IIS. No se comprende la existeneia y desmnpeño de un 
cargo ectesiástico sin ia permanencia del clérigo en su igle- 
sia. Estaban tan unidas estas dos ideas en los primeros tiem- 
po3, que la ordenacion y agregacion á un título se llamal)a 
tncardinatio para srgnificar la necesidad de qoe el dérigo 
no se separase de su continuo servicio. En los tiempospos- 
teriores se dió á esta union el nombre de «residencia» que 
no es sino ei desempeño personal del ofício que debe prestar 
el clérigo permaneeiendo siempre en el iugar de la iglesia á 

3ue está ascrito. Gualquiera que sea la voz empleaoa para 
ar á entender esta obligacion nacida de la naturateza misma 
del oficio sagrado, es mdudable que casi desde la edad de 
k)8 apóstoies iba unida á la ordenacion la promesa de esta- 
bilidad i)erpétua del clérigo en su iglesia; y dispátese euanto 
quiera acerca de si esta obíigacion nace del derecho natu* 
ral, del divino, ó solo del e^esiástica, no puede negarse 



dades « lot étérigos seaa pocos- y mo piieda baber caila uno sa o&ci» ní sos- 
tenerse con sa renta : 5.* si teniendo alguao iglesia seialada , el obispo 
le eneoiDÍeoda otra para que sea mayordomo y no prclado de ella ; pues 
puede quitársela cuando quisiere, y darla áUro; y cs de adyertir qtt« 
para tal encomienda ha de proceder el obispo con muy juM causa , como 
si BO ballase el obispo otro clérigo convenieule que la sirva. 

(0 LcY 5:* tit. 13. lib. 1. de la Nov. Recop. ; y Memorialde Feli- 
pe IV. á Urbano VIII, caps. 4.* del raismo y de ia réplica á la respuesta 
4e monseñor Maraldi. 

(2) Bonet^ «Práctica de agentes^ tomo 2. cap. 6« num. 10. 
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m% la residencia es inseparsd^le de todo o6cio sagrado qae 
UD ella DO puede llenar8e eumplidainente» segun lo nan 
inottlcado en todoa tiempos los concilios y loa Padres, no 
«olo r^pecto de los obispos y demás ofieios á que está unida 
la cura de alonas, sino tambien detodos los demás ministros 
del altar (!)• La reclusion en un monasterio impuesta por san 
Gr^orio Akgno á los obispos que abandonasen sus igle- 
sias (2), las prohibieiones de pasar de una á otra (3), las re- 
glas prescritas en los cánones de los concilios generales y 
. particulares de los primeros tienipos para que cada clérigo 
permaneciese en la suya propia (4f » Vf finalmente, las decla- 
raciones de que en ningun oaso ni aun en el de peligro 
grave puede autorizarse el abandono del minísterio eciesiás- 
tico (8) f son otras tantas pruebas de que la residencia de 
be comiderarse como una cualidad inseparable dc los ofi^ 
cios sagrados. Esta doctrina sostenida siempre por la Iglesia, 
infringida en ciertas épocas por los primeros pastoi*es y por 
los que obtenian oficios inferiores, ha sido renovada en to- 
das las circunstancias que han hecho preciso el restableci- 
miento de la disciplina relajada por los abusos de los que 
olvidados de sus deberes no ban cuidado de llenarlos cum- 
plidamente. Para examinar la disciplina ^ acerca de la resi- 
dencia, creo conveniente separar ias disposiciones dadas res- 
pecto de cada uno de los cargos eclesiásticos , comenzando 
por los episcopales y terminando por ios oficios á que no vá 
unida la cura de almas. 

Rtiidéncia de lo$ ohispos. Era tal el celo con que la Iglesia 
miraba en los primeros tiempos la residencia de los obispos, 
y tanto el fervor con que estos desempeñaban sus funciones» 



(i) BenedÍ€to XIV. «2># Synodo Bimcmam^ lib. 7. cap. I. Dém. 5: 
Carranza •Opúsculo sobre la residmcia de los olnspas» cap. 7: Tomafisioo 
mD^ ret, et nor. EceUsim diseip.» parie 2.* lib. 3. desdtf el cap. 30 al 36. 

(2) GánoD 20. causa 7.* aQesl. i.* 

(3) CánoDes 49 j 23 de id. 

(4) Cítados cánoues que son del coocilio i.* Niceno: cánones 21 y 
35. de la niÍMna rau«a y qúest. que son d« I concilio Antioqoeno del año 
332: y el 2i de id. id. que es dei condlio Cartagiiieose 5.* del año 401. 

(5) Cánones 47. 48 y 49 de la ciiada causa 7/ qoesl. 1.* : fkne^ 
dicio XIV. •De Sifñodo DimcessQna.9 lib« i3. cap. 19. 
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que 80I0 foé preciso determÍBar los fasos en que el Pontifice, 
los eoDcilios proYÍnciales y los einperadores podian permitirtos 
presentarse en la Cérte para tratar de los Degoeios púolicos á de-» 
fenderá losoprimido6(l]. Hasta el siglo Vlll. no fué meoester 
eoneeder dispensa alffuna para <}ue los obiqiosestuviesen ansentes 
desu iglesia; perodesdeestetiempo, ocupadosen las asambleas 
nacionales, en el qército, en la diplomacia, en viages á Ro- 
ma , y, posteriormente , en las cruzadas (2), abandonaron sus 
iglesias oontentindose con nombrar vicarios asalariados que las 
«Urigian con grave detrimento de las almas. A pesar de las 
dísposiciones dadas oontra^Ia pluralidad de los o6cio6 en las 
que se procuró restablecer tambien ta residencia, no se refor^ 
mó la disciplina» sino que aun en los siglos anteri<H*es al con- 
cilio de Trento, entregados los obispos al placer de vivír en la 
edrte » de viaiar á la cuiía, y, á otras ocupaciones agenas de su 
ministerio» abandonaban las obras de devocion y el cuidado de 
8U9 súbditos sin acordarse que debian dar cuenta á Dios del 
desempeño de su ministerio (3). A ia cdebracion de aquel 
concilio no podia menos de ser este un punto que llamase 
muy particularmente la atencion de los Padres, y ocupase 
un lugar preferente en la reforma que babia de Uevarse i efec* 
to. Suscitironse por este motivo cuestiones muy acaloradas, 
dividiéndose los Padres no aoerca del punto princi|)al sino dd 



(1) GánoDes26. 27 ;28. caust23. qdest. 8: Novell. 6.* cap. 2.^ 67.' 
cap. 3*9 y 123.* cap. 9. del Emperailor Juslioiaoo. 

(2) Walter. lib. ». cap 3. párr. 215. 

[Z) No he podido resisiir al deseo de copiar á la letra lasnotables pa- 
labra's del eardeoal Torquemada, escrítor español del siglo XV» en tu 
comeotario al cap. «St tobis» eii que e^pooe coo seotimiento v Terdad el 
abflodono de la reaidencia por las causas expresadas en el texto. Dice asi: 
«Torpe e$t ut Episcopi se ioferant ad serfitia imperatoris vel alteríus prm- 
sicipia s»cularit« ot deferant cansam tubditorum et ofBcia deTotionit ; hoc 
»Qon farerent ti mortem spintualem timerent et iotelligercot se redditurot 
»rationem de ovibos suit Deo summo judici. Utinam etiam de coría romaoa 
»hoc io parte observaretor in qoa plures epi^coiii cooveoioot, ooo devor'^ 
«tiooit gratia aed ambitiooit spirito propulsati, nt altiora queraot, antbe- 
«oeficia addaot beneficiis, aot honoret boooríbut» otque officia et legatío- 
»Det oneraot qoa cwrm aoimtrum tibi commit^arQm afferoot pluriraóm 
•impedimeiiti. j Utinam Sonmii Pootificet coosiderarent qoanta n^ gligentia 
*c'irca aoimas commiuitur ex abteatia prielatorom ab ecclcsiis suít ! » * 
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Bodo y forfm de su dedaracioQ (1) : v» tralada la cuestion en 
varías ocasionea (2) , tomaroa por tin las provideneias uecesa- 
rias para fijar la doctrina canónica acerca de la residencia de 
lo8 ODÍspos , estableciendo como principio general la obligacion 
que todos tienen de permanecer en su iglesia , las causas que 
pueden escusaries de ello» et tiempo que se les permite estar 
ausentes» y las penas en que incurren los transgresores. 
Declararon, pues» que siendo neoesario evitar la relaja- 
cion de dtsciplina y enmendar las costumbres del clero 
y pueUo cristiano, debia comenzarse por los primeros 
pastores obligándoles i desempeñar poi* s( su ministerio se- 
guD el espíritu de las sagradas letras ; y doliéndose de que 
aJgunos , olvidados enteramente de las cosas celestes, se entre- 
gasen á las terrenas, renovaron los antiguos cánones acat» 
de la residencia» segun los cuales la disciplina observada du* 
rante muchos siglos era que tos obispos ascritos por la orde* 
nacion á una iglesia , desempeñasen por sí sus cai^os (3). No 

(t) Se dispotócon calor. ad las congregactonet prcptratorías á las se« 
siones del eoneilio do Trento, si debía ó nó dectrso ^ue la residencia era 
de derecho divino. Sostuvieron la aannativa algocos digoos prelados cspa- 
ñoles» entre li>scoales tvté notable D. Fr. Bartolomé oe los Mártircs, pur 
s« díscnrso qne pnode leerse en Vaa«Espeny parte S/ tít. 16. cip. 5. nd- 
mero IS. No sMecidfó definitivMneate esta cnestion , sin embargo de ^oe 
algnnos teólogos f canonisUM opinan que, seguu la mente del concilio 
THdentioOy puede sostenerse qoe la residencia de los obispos es de derecho 
dÍTÍno. Me pirece no obsUnte sopérflut , continiendo como conTÍentn 
todos cn que U residencía nace de la Daturaleza misma de los oficios. 

(2) El cardenal Pallavicini «Historia del concilio deTrento» edic. de 
Ausborgo de 1775. Iib« 7. cap. 6^. pág. 251., lib. 16. cap. 4. pág. 391. • y 
iibro Si. cap. IS. pAg. 217. hace espresion de las Veces qoe se discutió el 
ponto de residencia , y de las opiniooes raantfestadas por diferenles on* 
dores antes de ooe el conoilio resoWiese defínití^panente. 

(3) Sesion 6.* cap. i. de Reforma. «Eadero sacrosanela Sjnodus^ cis- 
odem priesidontibns Aposlolica} Sedis Legatis, ad restitnendam coltapsam 
•admodum ecclesiasticam düciplinaro , depravatosque in dero et popnle 
•christiano mores emmendandcs se acctngere volens , ab iis qni majoribos 
«ecciesiisprttsünt, initium censnít ease smneB^um: integritas enim pr»- 
«sidetítium salns est sobditoroni. Confideos itaqoe per Domini ac Dei nos* 
»tri miserícordi«m , providamc|oe ipsins Dei in tcms Vícaríi solertiam om* 
•ntno fotornm , ut ad ecclesiasticom regimen ooof quip pe aogellcis hn- 
»merís forroidandom, qui maximé dignt fuerínt, quoronque prior Tila ac 
»oomts tttas, á puerílibus eiordüs usque ad perfectiores annos per disci* 



Digitized by 



Google 



- 160 - 

pareció bastante á los Padres TridentÍBos esta dedaracícm taa 
espresa sino que qiiisieron corroborarla con otra mas tenni- 
nante en la cual , sin resolver la cueslion de derecho, sentaron 
que era precepto divino que los pastores debian conocer sus 
ovejas, ofrecer por ellas el sacrificio, predicar la palabra divi- 
na, administrar los sacramentos, enseñar con el ejemplo de las 
buenas obras, cuidar de las personas miserables, y dedicarse á los 
oficios pastorales: lo cual no podían hacer los que abandonasen 
sus igleMas dejánddas en manos mercenarias; y para que tu- 
viese efipcto lo dispuesto anteriormente » declararon que todas 
las primeras dignidades de la Iglesia , aun los Cardeiales, es- 
tán obligados á la residencia personal y á desempeñar por sí 
sus cargos (i). 

•plÍDse stipeDdia ecclesiasticae laodabiliter acta, testimonium praebeat, se- 
»cundum Tenerabiles sanctomm Patrum sanctionei assnmaDtQr ; omnet 
nPatriarchalibos, Prtmatialibps , Hetropolitania et Cathedralibus ecclesiia 
«quibttscumque, quovis nomine ac titolo praefectos monet ac monilos esse 
»vult ut, attendentes sibi et oniyerso gregi in qoo Spíritos Sanctos posoit 
i»eos regere Ecclesiam Dei qoam acqnisivit sanguine soo, vigüent sicul 
vApostolus priecipit» in omnibus laborent , et ministarium soum impleaot. 
»lmplere autem illud se nequaquam posse sciant , si greges í^bi commissos 
•mercenariorum raore deserant , atqoe OTÍum suarum quarum sao^uiois 
»de eonim est maoibus ¿ supremo judice reqoireodus , custodis mjoiroé 
«incumbant : com certissimum sit non admitti pastoris exoiiiiationem si lu- 
sposoTes comedit et pastor nescit. Ac nihilomÍDUs quia doddoIIí, quod 
»Tefaem<'Dtur doleodum est, hoc tempore reperíuDiur qui proprie etiam 
•salotis iramemores , terreoaque caBlestibus , ac dÍYÍois homana prseferentes 
»ÍD dif ersis coríis vagantor , aut íd oegoliorum temporalinm sollicitudioe 
»0f ili derelicto atqoe ovium sibi commissarura cura oeglecta , se deiioeDl 
noccopatos : placuit sacrosaDctse Syoodo aotiqoos caoooes qoi teraporora 
>atqoe homioom ÍDCuria peoeio desoetodinem abieruot, adversos noo re* 
üSÍdeDtes proraolpatos innovare c|aemadmodora virtute prssentis decreti 
»¡nnovat ac ultenos, pro fírmiori eoronden residentia et reformaodis in 
jiBcclesia moribos, inhunc quiseqoitormodom statoere atquesaocire....» 
(i) SesioD 23. cap. 1. de Reforma. «Gom prscepto divino mandatom 
»sit ooHiibos qoibos animarom cora comraissa esl» oves soas agnoscere, 
»pro his sacrificiom oSerre, verbiqoe div ini prsedicatione » sacraraentorom 
•admÍDÍstratiooe ac boDorora omniom operom exempto pascere , paope- 
>rom» aliaromqoe miserabiliora personarom corara paternam gerere et íd 
9C»tera rauoia pastoralia iocumbere: qos orania oeqoaqoara ab iis pr»s- 
»tari et impleri possont ||oi gregi soo non invigilant neque assislunt , sed 
«merceDanorom nore deseront : Sacrosancta Synodus eosadmonet et hor- 
itator oldivÍBorora praeceptoron meraorcs, faciiqoe forma grfgis ia jo- 
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116. Restablecida así la disciplina acerca de la obligacion 
de residir, se creyó tambien conveniente deterniinar ias causas 
lecítimas por las cuales podian los obispos estar ausentes de sus 
igTesias, íijando como base» que habia ocasiones en que la au* 
sencia temporal de los pastores no era perjudiciai á su iglesia, 
y cn que el bien y utilidad de la general y del estado debia 
preferirse al de la particular. De aqui el que los Padres Tríden- 
tinos estableciesen que los obispos estaban exentos de residir 
cuando asi lo exigiese la caridad cristiana, la urgente necesi- 
dad , la debida obediencia , y la evidente utilidad de la Iglesia 
ó República; pero no dejaron á su arbitrio señalar los casos en 
que existian las legítimas causas de ausencia, sino que quisie- 
ron que aquellos sé dccidiesen por la autoridad competente, con- 
siderándose como tal al rojmano Pontífice, al Metropolitano ú 
obispo sufragáneo mas antiguo en el caso de ser aquel el que 
se ausente ó de vacar la Silla metropolitana, exceptuaudo úni- 
camentelas causas notorias y repentinas nacidas del desempeño 
de un cargo público, y reservando en los demás al concilio 
provincial el conocimiento de la justicia de la licencia concedida 
por el Metropolitano á su sufragáneo (1). 



ndicío et veriiate pascant ct regant. Ne vero ea qoae de resideotia saocte et 
«utiliier jam anlea sub felic. recordat. Paulo lli. saocita fuerunt, in seosus 
»h sacrosancue Synodi mente alienos trabantur, ac si vigore illius decreti 
>qninque mensibus continuis abesse liceat , illis inhaereudodeciarat Sancta 
•Synodus omnes Patriarchalibus, Primatialibus, Metropolitanis ac Cathe- 
«dralibus ecciesiis quibuscumque quocumque nomine et tiiulo proefecios, 
>etiam si Sanctse RomanaB Ecclesis Gardinales sint, obrigari ad personalcm 
>¡n sua Gcelesia vel dioBcesi residenliam ubi injuncto sibi oflíicio defungi te- 

tneanlur, neque abesse posse nisi ex causis et modb infrascriptis ..> 

(1) Scsion 25. y cap. i. citado... «Nam cum chrisliana charitas, or- 
>gens necessitas, debita obedieniia ac evidens ecclesigs vel Reipublicffi 
'otilitas aliquos oonnumquam abessepostulentelexigant; decernit eadem 
•Saerosancta Synodus has legitima; absentise causas á Beatissimo Romano 
>PoniiGci, aut á Metropolitano , vcl, eo absente> SufTraganeo Episcopo 
•antiquiori residente, qui idem Metropoütani absentiam probare debebir, 
»in scriptis esse approbaudas; nisi cum absentia inciderit propter aliquod 
»monus et Reipubiicao officium Episcopatibus adjunctum : cujiis quoniam 
»caus» sunt notoríae et interdum repentinae , nec eas quidem significari 
**Metropolitanonecesseerit: ad cumdem tamen cum concilio provinciali 
Kspectavit judicare de liceniiis á se vel á suffraganeo datis, et videre ne quis 
>eo jureabütatur et ut paenis canonicis erranies puniantur. Interéa mttmi- 
ToMO II. 21 
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i 17. No bastaba limitar ias causas de ausepcia á los casos 

3ue acaban indicarse. Era indispensable fijar d tiempo de b 
uracion de aquella; y aunque el qoncilio (1) habia hecbo es- 
presion de seis meses de ausenda para incurrir en la pena de pri- 
vacion de frutos, fijó despues el de tres, fuera de Ias causas refe- 
ridas, para que los obispos se ausentasen sin detrimeuto de su 
iglesia, y, dejando á su conciencia la necesidad que les obligaba 
á hacerlo, procurasen estar presentes en aquellos dias en que es 
necesaria á las ovejas ia presencia del pastor (2), Conciuyeron los 
Padres Tridentinos estableciendo las penas en que incurrian los 
obispos no residentes; y habiendo impuesto á los que estuvierau 
ausentes sin justa causa por mas de seis meses la privacion ipso 
jure de una cuarta parte de los frutos aplicables á la igiesia é 
á los pobres, y de otra cuarta si p«*maneciesen fuera olros seis 
meses, decidieron por fin que ios contumaces pudieran ser- 
privados de volver á su iglesia, debiendo dar cueuta en el tér 
mino de tres meses el Metropolitano ó el obispo sufragáneo mas 
antiguo, en su caso, al romano Pontífice, para que en virtud 
de su autoridad los castigue segun ia mayor ó menor contu- 
macia, y próvea si creyere conveniente á ias iglesias de me- 
jores pastores (5). Esta sancion penal dada primeramente por 

•nenot dísccssuri, ita OTÍbos suis providendam , uC quaatuin fierí poterít, 
je\ ¡psoritm absentia nulloin damnum accipiant...» 

(1) Citada sesion 6, y cap. 4. 

(2) Dicba sesion 25. y cap. 1... ^Quoniam autem qni alíquantisper 
•tantum absunt, ex teterom canonnm ,senten(ia non videntor abesse quia 
•statim reversuri sunt , Sacrosancta Synodus vult illud absentiat spatium 
•singulis annis , sive continuuro sive interruptum, extra praedictas causas, 
•nullo pacto debere duos aut ad summum tres menses excedere : et haberí 
•rationem nt id asqna ex causa fiat religiosam et timoratam fore , cum Deo 
•corda pateant ; cujus opus noq frandulenter agere, suo perículo teneatur. 
»Eosdem interim admonet et in Domino hortatur; ne per illlus temporit 
spatium, Domiuici Adventus, Quadragcsimae, Nativitatis, Resurrectionis 
•Domini , Pentecostes item et Corporis Cbristi diebus, qnihas refici maxi- 
»me et in Domioo gandere pastoris praesentía oves debeant, ipsi ab eccle- 
üsia sua Cathedrali ullo pacto absint , nisi episcopalia monia tn saa dioecesi 
»eos aliovocent...» 

(3) Citadasesion 6. y capit. 1... «S¡ quis á Patriarchali, Prímatiali, 
»lIetropoliUna seu Cathedrali ecclesia sibi c|uoeumque tUulo, causa, nq- 
>mine seu jure commtssa , quacomque ille dignitate, gradu et prseminentia 
vprjefulgitat , legitimo impedimento teu justis et rationalibuscaosis cessan- 
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los Padres del eoDciiio» fué conCrinada despues añadiendo la 
privacion de frutes á proporcion del tieropo de ia ausencia, y la 
proliibicion absoiuta de poderlos percibir en todo ó en parte por 
via de composicion ú otro título (1). 

118. Celosos los PontíBees del cumplimiento de lo dis-> 
puesto en el concilio Tridentino acerca de la residencia de ios 
obispos, publicaron constitucíones é hicieron varias declaracio- 
nes con el ünico objeto de corroborar las leyes de residencia y 
evitar interpretaciones por las cuales los obispos se creyesen 
autorizados para permanecer fuera de su igiesia por otras cau- 
sas y por mas tiempo que el señalado en el concilio. Luego 
que este terminó, el Pontífice Pio IV esplicó su espíritu y le- 
tra (2) que afirmó mas y nias Urbano YIII, creando una con- 
gregacion especial que entendiese en las causas de ausencia de 
|os obispos (3). Asi las reglas prescritas por estos Pontífices, 



•tibos , se\ roensibas cootÍQuis eicni. soam dioecesim morando abfoeriot; 
•qoartse partit frociom ooios aoni fabrica; ecclesia) vel paoperibos loci per 
'iuperiorem ecclesiasticom applicandorum pseoam ipso]ore incurrat. Quod 
»si per aliossex meoses in hujosraodí absentia perseveraverii , aliam quar* 
itam partem fructoom simHiter applicandam eo ipso amitlat. Cresceote 
»?ero coDtomacia otseTeriori saerorom canonom censure sobjiciator. Me- 
•tmpolitanos soÍíragaBeos episcopo^ absentes, Metropolitanom vero ab- 
•sentem , soffraganeos episcopos antiquior residens , paenam interdicti in- 
vgressus ecclesiie eo ipso incurrendam in&a tres menses per litteras seu 
•nontiom Romano Pontificí denonciare teneanior: qui in ipsos absentes 
•proot cojoscumqoe major aot minor contumaeia eiegerít , so» soprem» 
isedis aoctoritate animadTcrtere, et ecclesiis ipsis de pastoriboa oiilioribos 
tproTÍdere poterit sicot iu Domino no^erit salobriter expedire.» 

(1; Dicha sesion 23. y cap. i... «Si quis aotem , qood otinam num- 
»qoam eveniat, contra hojus decreti dispusitionem abfuerit, statuit Sacro- 
>8»ncta Synodos, prseter alias paenas advcrsos non residentes, sub Pao- 
bIoIII. impositas etinnoyatas, ac morlalis peccati reatom qoem incorrit, 
>com pro raia temporisabsenti», froctossoos non íiaicere nec toia cons- 
•cientia , alia otiam declaratione non secota ; illos sibi detinere posse ; sed 
>teneri aot ipso cessante per soperiorem ecclesiasticum illos fabrics eccle^ 
•siarom aot paoperibus loci erogare: prohibilaqoacomque cenvcntione vel 
•compositione qosd pro fructibos malc perceptis appellator : ex qoa eliam 
Bpraedicti froctus in totom ant pro parte ei remittentor : non obslantibos 
»quiboscomqoe privilegiis coiqomqoe collegio aot fabrícsD conces<;i.<. . . > 

(2) Constitnciones tilagvprema» y «D^ Saluie gregts» 12.* del Bola- 
rio. pág 36. tom. A. part. t. última edic. de Roma. 

(3) Constilocion ^Sanrfa Synodust 407." del Bolario, tom. 6. parte 
2/ pág. 13, de la cittda edic. 



Digitized by 



Google 



- 164 - 

como por éus succesores; fueron comprendidas y renovadas 

Grfectamente por Benedioto XIV. decretando que no podian 
s obispos estar ausentes de sus iglesias ni aun los tres meses 
permitidos por el concilio, no mediando jústas causas para 
ello (1); que no les era lícito unir los meses de un año con los 
deotro, ni alegar otras causas que las determinadas por ei mis- 
mo (2); que debia observarse lo establecido por Pio IV, Gre- 
gorio XIII , Qemente VIII, ürbano VIII y Benedicto XIII (5); 
que el conocimiento de las causas de residencia pertenecia úni- 
camente á la congregacion instituida á este íin por el citado 
Urbano, á cuyo efecto nombró por Fiscal á su Vicario in ur- 
be (4); que dicha congregacion habia de tener un Registro en 
que constasen las licencias concedidas , las razones en que se 
fundaban , y el tienipo porque se permitía la ausencia (5) ; que 
para ausentarse por causa de enfermedad , eonvatecencia ú otra 
semejante, evd necesaria lícencia del Pontífice (6) impetrada 
con la debida solemnidad (7); y, finalmente, que solo pudieraH 
estar ausentes el tiempo necesario para asistir á los concilios 
provinciales , congregaciones y asambleas á que tuvieran obli- 
gacion de ir en razon de su cargo ú oficio público (8). 

Residenciu de los Párrocoi. Todos los que obtienen oficios 
con cura de almas deben desempeñarlos personalmente en la 
forma prescrita por el concilio de Trento (9), y tienen obliga- 
cion de residir segun lo dispuesto en los cánones y sosteuido 

Eor todos los escritores antiguos y modernos; pero eonK) tam- 
ien en algunas épocas se creyese que los oficios curados podian 
desempeñarse por medio de suslitutos , á fin de reraediar estos 



(1) Párf. 4. de la Coostitucion mUbtprimum^ de 3 (k diciembre Je 
i740. 2.* del torro 1. desu Bulario pág. Í. 

(i) Párr. de la Gonslil. *Ad universM* De & de setíeoibpc dc 1748 
18." del tom. 2. de id. pág. 78. 

(5) Párr.l.4yll.de¡d. 

(4) Párr. 14. de id. 

(5) Párr. 15. de id, 

(6) Párr. 16. de id. 

(7) Párrs. del 17 al 21. en los cnalcs se prescriben las soI«mnidades 
€on que deben pedirse las licencias. 

(8) Párr. 22. 

(9) Sesion 23. cap. 1. de Reforma. 
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abusos se jtizgó conveniente prescríbir las reglas que habian 
de seguirse para determinar la obligacion de los párrocos y ei 
modo de proveer á las iglesias en los casos que por una just.i 
causa tuviesen necesidad de ausentarse. Por eso el concilio de 
Trento despues dc haber fijado los preceptos generales sobre 
residencia , y tratado estensamente de la episcopal » amplió su 
doctrina á los (rficios curados imponiendo i sus posecdores que 
no residiesen las mismas penas y privacion de frutos que á los 
obispos. No pueden, pues, los párrocos y demás personas que 
tienen un oiicio curado ausentarse de sus iglesias sino exigién- 
dolo una causa grave conocida y aprobada por el obispo que 
deberá dar la licencia gralis, por escrito, y por tiempo de dos 
meses, y confírmar el nombramieuto de vicario idóneo con 
asignacion de una porcion de frutos de los pertenecientes al 
mismo párroco. El que» ausentándose por mas tiempo, fuese 
cítado y no compareciese , puede ser compelido por censuras 
eclesiásticas , secuestracion y privacion absoluta dc frutos,y 
por los demás mcdios que el Ordinario creyese convenientes 
hasta llegar á declarar vacante el oficio , prévias las formulida - 
des prescritas en el derecho , sin que obste privilegio ni otro 
título de los que suelen alegarse, aun cuando hubieren sido 
obtenidos en la Curia romana (1). 



(1) SesíoD 23. cap. i. de Reforma... «Eadem omnino etíum «juoad 
tcolpam , nmissionem fructuaro e( paeiias dc curaiis inferi(;ribus ct alliis 
•quÍDUscuraque qui beneíicium aliquod ecclesiasticum curam aiuiDarnm 
«habeo«, obtioent, Sacrosancla S^nodus declarat et deccrnii : iia tanieii 
>ut quandocumque eos causa prius per episcopum cognila et probata abcH- 
>se coDtigerit , TÍcarium idoneuin ab ipso Ordinario appiob;iudnni cum 

• debita mercedis assignationc relinquant. Discedcndi autem liceutiam ín 
»scriptis, gratisque concedcndam ultra bimestrc lempus nisi cx f;ra\i lansa 
•non obtineant. Quod, s¡ per edictum citati, etiani non personaruer con- 

• tumacf'S fuerint, liberiim essc vult Ordinariis per censuras ecclesiasticas 
»ei scquestrationem et substractionem fructuum aliaque juris remedia etiani 
»usquead privationem compelleie, nec executionem banc quolibet privi- 
»legio, licentia, familÍDrilate, exemptione, etiam rutione cujuscuiftque 
•benefícii, pactione, statuto, eliain juramcnto vel cuaqumque anctoritaic 
•conlirmato , consuetudine etíaminimemonibili qua^ potius cohni lela cen- 
>senda cst, sive appellatione aut inbibitione itiam in Romana Curia \v\ 
*vigore Engenianae Oonstitutionis suspendi posse. Postremo, tam (!ecre- 
9tnm illud sub Paulo lil , qoam hoc ipsum in Conciliis provincialibus et 
fcpiscopalilHis publicari Sancta Synodus praecipit : cu| it euim qua ideo ex 
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Residencia de h$ canónigoi de la$ igle$ia$ eaicdralei y coU" 
giatas. Desde que los clérigos abandonaron la vida comun, 
86 introdujeron tales abusos que fué preciso renovar los cáno^ 
ues antiguos sobre residencia, adicionándolos y estableciendo 
penas contra sus infractores. Las Decretales de Gregorio IX. 
comprenden muchas disposiciones conciliares y pmtificias para 
obligar á los clérigos á pernianecer en su iglesía (1), pero en 
los siglos posteríores á la publicacion de este codigo creeió el 
abandono , se aumentaron los pretestos para no residir , y con* 
tentándose los que obtenian dignidades y canonicatos en las 
iglesias catedrales y colegiatas con servirlos por medio de sus- 
titutos, evadian las leyes de residencia olvidando no solo que 
esta debe ser personal sino tambien laboriosa, por haberse ins- 
tituido los oficios sagrados para el ^ercicio del culto divino. 
El concilio de Trento deseaudo restablecer la disciplina con- 
forme á los cánones y á las intenciones de los fundadores» des* 
pues de haber establecido las cualidades de los que habian de 
obtener los ofícios de las iglesias catedrales y colegiatas , afirmó 
aspecialmente la obligacion que todos tenian de residir» impo- 
niendo á los que no lo hiciesen, la pena de privacion de la mi- 
tad de los frutos por el primer año de auseneia , y de todos si 
esta continuase ; y finalmente mandó se procediese contra loai 
contumaces^ segun lo prevenido en el derecho. 

La residencia de los que obtienen dignidades y canonicatos 
en las iglesias catedrales y colegiatas, no es de tanta importancia 
como la de los párrocos y demas oficios i que está unida la cura 
dealmas, porque de la ausencia de aquellos no se sigue perjuicio 
alguno á los fieles y puede suplirse mas fáciimente que la de estos. 
Por esta razon, derogando el concilio de Trento todas los estatu- 
tos y costumbres anteriores» concede á los primeros la facultad 
de aúsentarse por tiempo de tres meses» dejando en su vigor los 
estatutos de las iglesiás que limitan este término (i). Mas esta 



•paslornm munere aoimarumquo salute sont frequeDler omnium aoribus 
»mentibusque iufigí , ut io posterum, Deojuvaote, oulla temporum íoju- 
»rvA aut bominum obliviooe aut desuetudioe aboleantur. » 

(1) Capítulos 15. 14. 28, 30 y 35. tít. 5. lib. 5 de las Decretales. 

(2) ScsioD 34. lap. 12 de Reforma... «Prseterea obtÍDentibus in eis* 
»dem cathedralibos aut coUegialis digoitatt-s. canouicittus, prsebeodas aul 
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GonoesioQ tto es de tal naturaleza que pueda usarse <le elia ar- 
bitrariamente » sino que * dispensándolos de pedir lieencia ai 
superior j de manifestarle la causa que les obliga á ausentarse, 
dcja á su conciencia juzgar si aquelia es d nó justa y legítima (1). 
119. A pesar de la prohibicion general de ausentarse de 
su iglesia por mas de tres meses, hay algunas causas que escu- 
san de la residencia á los canónigos de las catedraics y col^a- 
tas. Estas causas proceden del derecho comun ó de privilegios 
especiales. Las primeras son el s^vicio del obispo al cual pue- 
den dedicarse dos candnigos (2), el de la iglesía cuando salen 
á negocios de la misma, y el estudio de ias ciencias eclesiásticas 
en establecimiento púbiico aprobado , con iicencia del obispo, 
debiendo presentar cada semestre ó al menos todos los años un 
testimonio de sus adelantos, para que de este modo ia iglesia 
que se priva de sus ministros pueda tenerlos algun dia Uus- 
tres y sabios (3). Las segundas son las dispensas concedidas á 
los eciesiásticos que sirven á los reyes en sus capillas (4) , á 

'porlioDes non liceat vigore cujuslibet slatuti aut consuetuilinis , ultra tres 
•menses ab eisdem ecclesiis qaolibet aniio abesse : salvis nihilominns earum 
»eccie8iaram constitotionibus quse longiut servitH tempus requirunt : ulio- 
>qnin primo anno privetur nnusquisiue dim dia parte fructuum quos ratio- 
jine etiam prebendse ac residenlin! fecit suos ; quod si iterum eadem usus 
•fuerít negligentia, privetur omnibus fructibus quos eodem anno lucratus 
•fuerit; crescente vero contnmacia , contra eos juita sacrorum canonum 
•constitutiones proceilatar. » 

(1) Segun la opinioD seguída por los aotores de mejor nota , el concilio 
de Trento no fijó liempo de ausencia, sino que prohibió que esta escediese 
de tres meses, ó lo que es lo mismo, valiéndoine de las palabras de Fag» 
nani en su exposicion á los capitulos 6/ tit. A, lib. 3. y 22/ tit. 5. lib. 5. 
de las Decretales , procedió nó concediendo sino prohibtendo. 

(2) C^>Ualo8 7 y i5. tít. 4. lib. 3 de las Decretales, y üonstie. de 
Urbano Vlli. mExponi nobis^ 286." del Bulario, tom. t>. parle i." , pá- 
gina 149. 

(3) Capítulos 12. tit. 4. lib. 3, y cap. 5. tít. 5 líb. S. de las Decre- 
tales: concilio de Trento , sesion 5.^ cap. 1. de Reforma... «etscholares 
»qoiinips¡s scholis student, privilegiis omoibusde perceptione fructuum 
»praBbendarum et beneficiornro suorom in absentia a jnre communi con- 
•cessispleDe gaudeant et fruantur...» No se Irata aquí de laa distribncio* 
Des cotidianas ni de los qne tienen derecho á su percepcioD aunque no 
asislan á coro « porque ocuparán el lugar qne les corresponde al hablar de 
la distribiicion de los bienes temporales de las iglesias. 

(4) Párr. 28. de la Bula de Benedicto XIV: Breves de Pío Vl! de 28 
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los que desempeñan destinos en la curia romana (1), y á los 
que tieneu en la corte comisiones temporales del gobierno. 

Residencia de lo$ oficios á qu$ no vá unida la cura dt al- 
ma$. Los que admitieron ia diferencia de benefícios residen- 
ciales y no residenciales , creyeron tambien que el concilio de 
Trento la liabia consagrado dejando exentos de esta obligacion 
á los quo obtenian cierta clase de oficios; pero nada mas ageno 
de la mente del concilio que, al reformar la disciplina reiajada 
acerca de la residencia , partió del priucipio de que el clá'igo 
debia servir en la iglesia á que estaba ascrito. ISo era posible 
cortar de una vez los abusos que entonces existian; por lo mis- 
mo contentándose con remediar los mayores no altaró la doctri- 
na canónica de que todo clérigo debe residir en el punto enque 
recibe su cóngrua sustentacion. La prohibicion general de oI>- 
tener muchos oficios sancionada en el ooncilio, y la de que 
ninguno fuese ordenado sin necesidad ó utilidad de la Iglesia 
y sin ser ascrito á alguna en que desempeñase las funciones 
sagradas, son una prueba evidence de que no existe oficio ecle- 
siástico á que no vaya unida la obligacion de residir (2). Mas 
como en las disposiciones conciliares que tratan de esta mate- 
ria solo se lialla sancion penal contra los obispos, párrocos, y 
canónigos de las iglesias catedrales y colegiatas , de aqui han 
inferido algunos intérpretes que á estos únicarncnte obliga la 
residencia, sin tener en cuenta las circunstancias que obligaron 
á los Padres á obrar de este modo, y olvidando los sanos princi- 
pios que deben aplicarse para suplir el silencío de los decretos 
Tridentinos. Estos principios deben tomarse de los 'cánones 
antiguos segun los cuales no puede existir cargo por pequeña 
que sea su dotacion, que pór derecho comun no obligue 
á la residencia personal bajo pérdida del oficio (3), y ios 
clérigos ausentes de sus iglesias, si llamados no se presentan 
en el término de seis meses, son privados de ellas (4). 



cle julio de 1815 , y de Gregorío XVI de 6 de agosto de 1853 , citados en 
la Dou 6.* , pig. 266. y i.* y 2." de li pág. 267. tooio 1.'' de esta obra. 

(í) Capitulos i4 y i5, tít. 4. lib. 3. de las Decretales. 

(2) Berardi , tom. 2. diseruc. 2.* cap. i. 

(5) Capitülos 6. 8 9 y iO. tit. 4. Hb. 3. de las Decrelales. 

(4) Capit. ii.de id. 
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Lés dÍ8p06Ícioneo canónieas que asi lo detei*in¡nan , no se de- 
rogaron por el concilio de Trento que, al eslablecer que iosOr- 
dinarios obligasen á residir personalmente á todos los clérigos 
cuyos oGcios lo exigiesen» poroonvenir asi al buen régimen 
de las iglesias y al aumento del culto divino , no eonsagró la 
distÍDcion de beneficios resideuciales y no residenciales, sino que 
admitió únicamente las escepciones nacidas de indulgencias y 
dispensas temi^orales fundadas en justas y razonables causas 
€Uvo examen encargó á los Ordinarios como delegados de la 
Silla apostólica (1). £s» pues, indudable que, atendida la na- 
turaleza de los ofícios eclesiástioos, el derecbo posilivo de todos 
los tiempos, y los decretos Tridentinos» la residencia es una 
cualidad inherente é inseparable del desempeño de las funcio- 
nes sagradas que corresponden ácada clérigo segun el cargo 
que ha oblenido. 

120. En España se ha conservado siempre la púre;;a de la 
disdplina general en cuanto á la residencia de los eclesíásticos 
en sus oficios. En los tiempos anteriores á !a disociacion de la 
vidacomun, las leyes comprendidas en su código de eánones 
eran las mismas que regian en las demas iglesias. En los que 
despues de disuelta aquella precedieron ¿ la celobracion del 
coucilio de TrentOy nuestros celosos monarcas, ademas de ha- 
ber consignado en sus teyes el derecho de decretales con las 
escepciones en él admitidas (2), tomaron algunas providencias 
especiales para establecer la ley de residencia en las iglesias de 



(1) Sesíon 6.* cap. 2. de Refonna. cEpíscopís inferíores quaovb bene- 
•ficia ecclesiastica personilem resídeDtiam de jaresive consoeludioe exi- 
»genti»in titulnm siye commendam obtinentes , ab eorum ordinarííSt que- 
•niadrooddm eis pro bono ecclesiarum regimine et divini cuUus aügroento 
•toeorum etpersonamm qualitate.pensaia expediens videbitur» opportu- 
»DÍs jurís remediisresiderecogantur: nullique prirílegia seu iudulta per- 
•petua de non residendo aut de fnictibus in absentia percipiendis sulTra- 
vgentur. Indulgentiis vero et dispensationibns temporaUbos cx veris et 
»rationabilibHS eansis tantum concessis , coram Ordinario legitime pro- 
•bandisin suo robore permansuris: quibus casibus nihilominus officíum sit 
>Episcoporum , tamquam ín hac parte á Sede apostolica delegalorum, 
tprovidere , ot per depotationem idoneomm vicariorum , et congru» por- 
•tionis fructuom assi¡;nationem , cura animarum nullatenns nagligatnr: 
»n«ímin¡ quoad hoc prívilegio seu exemptione qnacumque suffragantt» 

(2) Leyesdesde la 14.* á ia 19.* ittclutire, lit. 16. Partida 1.* 
ToMo H. 22 
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patronato real efectivo y en ias creadai$ an \irtud de bolas pon- 
tificias (i); procurando restablecer ia disciplina mandaron que 
los estrangeros con carta de uaturaleza que Iiubiesen obte- 
nido oficios eclesiásticos en el reino viniesen á residir per- 
sonalmente en ellos en el término de ocbo meses despues 
de nombrados, perdiendo, si no lo Inciesen, la naturaleza y 
quedando sujetos á las leyes dadas para los demas estran- 
geros (2) , y encargaron á los prelados que fijasen el plazo 
dentro del cual habian de presentarse á servir sus iglesias 
los que tenian cura de almas , con imposicion de pérdida de 
frutos á los contraventores (5). Admitido el concilio de Trento 
se mandó su observancia en todas las iglesias del reino » y al- 



(1) En virtud de Bula de la SaDtídad de Inoceucio YIII, espedída en 
el ano de 1486« se concedióá los reyes catóUcos racullad para erigír 
iglesíaSf dignidades, prebendás y benefidos en todos los pueblos del reine 
de Granada , cometiendo su egecucion al cardenal Mendoza que era en- 
tonces arzobispo de Toledo. Éste prelado » cumpliendo su cometido , eri- 
^ió en 1492 , las iglesias de Granada j Sania Fé poniendo en la fuDdaiion 
la siguiente cláosula: «Queremos demás de esto, y j)or la autoridad y 
»cumision snsodichas asi bo ordenamos, que todos y cada uno de los dig* 
»n¡dades, canónigos y racioneros- de la dicfaa iglesia catedralsean obliga- 
»dos á serrir y residir en la misma iglcsia ocIk> meses por lo menos en 
«cada un año , ora sean continoos ora interpolados , y asi no lo haciendo, 
»e1 prelado qne por tiempo fuere , ó el Cabildo Sede vacanle sean obli> 
•cados á Uamarle y saber de él la causa por qué no asiste , la cual ^í no 
«uiere jnsta y conforme á razon, puedan pronunciar y declarar por va- 
jic&nte la dicha dignidad , Canocgia ó Racion , y proveerla en persona 
>tdánea por presenlacion de los dichos rey y reina mis Señores. Y para 
jiqoe se sepa cuál can^ se debe tener por justa para dejar de asistir en el 
Bcoro, declaramos que lo es la enfermadad, con Ul condicion que el 
sbeueficiado que estaviere enfermo esié en la ciudad ó en sus arraDales, 
>y umbien será causa justa si el beneficiado estando fuera de la ciudad 
»con ánimo de Yolver á ella, cayó en la enfermedad, sobre lo cual se le 
»tome juramento y se esié á lo que él declare, y tambien será causa justa 
jcuando el prebendado estuviere ausente por mandato del prelado y del 
sCabildo juntdmente y por causa y utilidad de la iglesia, de modo que ea- 
»tas tres eosas deben toncurrir con la licencia ó ansencia para qoe el qae 
•falta del coro ieoga causa justa.» Esta misma cláusulase puso en la fon^ 
dacion de las iglesias de Málaga, Antequera, Guadix, Baxa, Almeriay 
Canaria , erigidaspor el referido cardenal en 1492 , bajn las reglaa y cona^ 
titnc iones que la igleaia de Granada. 

<^) Lcy 1." tU. 15. lib. 1. de la Nov. Recop. 

(3) Ley 2." del mismo tlt. y lib. . . 
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gunos de sus ooncilioB particultres renovaron los decretos de 
iquel » esplicándolos en su verdadero sentido canónico (1). A 
la celebracion del conc(N*dato de 1763 los ciérigos importunos 
4]ue habian ido á Roma á pretender cargos eclesiásticos, se di- 
rigieron, como era naturaly á la Corte; y viendo nuestros mo- 
narcas que las disposiciones canónicas dadas sobre residencia 
estaban en gran manera olvidadas y abandonadas con grave 
perjuicio de la Iglesia , de la piadosa intencion de los fundado- 
res, del culto divino, y de la asistencia espiritual que se debe á 
los fieles, determinaron que todos los eclesiásticos prelendien- 
tes ó que estuviesen en la Corte sin destino ni ocupacion vol- 
vieran á sus iglesias y domicilio para que presentándose ante 
los Ordinarios estos los conociesen y pudiesen informar de sus 
méritos y servicios, no admitiéndose solicitud alguna presen- 
tada personalmente » ni oonsuttándose para prebenda á ninguno 
que estuviera en la Corte, á no ser que fuese natural y vecino 
ó tuviese empleo y domicilio fijo en ella (2) ; prohibieron tam- 
bien que ningun eclesiástíco pudiera salir de su iglesia para 
dirigirse á la Corte sin obtener Real licencia : prohibicion que 
fué despues renovada por el abuso que de ella se bacia en per- 
juicio de la disciplina eclesiástica y de lo dispuesto por el San- 
to concilio de Trento (3) ; y finalmente , para quitar todo pre- 
testo de no residir , declararon que todos los oficios eclesiásticos 
sin excepcion obligaban á la residencia precisa ; que en los 
nombramientos que se espidiesen por la Cámara , se espresase 
en la Real Cédula la obligacion de residir y cumplir por sí 
mismos las cargas; que los Ordinarios y demas coladores es- 
presasen en sus provisiones la precisa calidad de residir im- 



(t) CoDcílio Toledano de i36o. aci. i, decreto l.^qoedice: cNon 
>ausv¡8 causa quae y¿\ ad christiaDam charitalem , urgeDtem Decessiiatem 
•ütbitam obedieDtiam, evideDtem ecclesis vel reipublicse Dtililatem cui- 
»qnam perlinere ▼idehitnr, á resideDtia excosare debeat; sed ea taDtom 
**qua} superioribus diligeDtissimo examine, matnro judicio. exactaque cen- 
>8ura sic probata fiierit^ ut veré seclusa omni indulgeDtia aliqua ex prm- 
odictis ratione dubio procnl justasit omnino ceoseDda ; atqne ei utililato 
>quaB ipsius pastoris praesentiam exigit, et qum non polest non esse po- 
> blica sit Dthilofliiinus prsíerenda. » 

(2) Leyes 5.* y 6.* de los citados tít. y lib. 

(3) Leyes ?.• j 8.* de id. 
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puesta á los nombraflos; que no sirviera costumbre cootraria 
ni cualquiera otra escusa d pretesto que pudierao aiegar loa no 
residentes (i); y por último, que oo se consultase paraobis- 
pados , prelacías y otras piezas eclesiásticas á los que no estu- 
viesen desempeñando su ministerio, ni á los que se ballasen 
I^'timamente ausentes fuera de la Corte sino despues de resi- 
dir s^is meses» y de un año si hubiesen permanecidoeQ ella (2). 
Todas estas leyes han sido renovadas por otras positeriores en 
que se han inculcado los mismos principios y procurado resta- 
nlecer la disciplina relajada por el abandono de los eclesiásticoft 
que preferian vivir en la Gorte ó en otro punto distinto del m 
que debian cumplir su ministerio (3). 



SECCION SEGÜNDA. 
Oagahizacio?! y DiSTRiauciQN nc los ofigios eglesiastscos. 



121. La organizacion de los oficios eclesiástÍGos se funda en 
la neoesidad de dividir el territorio en que oada una de lasdig- 
nidades principales ha de dbigir espiritualmenteal pueblocria- 
tiano , y de que cada ministro desempeñe parte de las fun- 
ciones propias del órden y iurisdiccion. La creacion de digni- 
dades intermedias entre el Pontífice y los obispos, limitando 
á estos el egercicio de su potestad , es una prueba evidente de 
la primitiva organizacioo oe los oficios; pero á esta base funda- 
mental era menester añadir la institucion de magistrados infe- 
riores que auxiUasen á los obispos, y distribuir el ministerio 
espiritual de modo que conservando su unidad esencial se die- 
se en él á unos atribuciones mas estensasy se destinase á otros 
á la mayor solemnidad del culto para dedicarse esclusivamente 



(1) Ley3.«d6id. 

(2) Leyi.'deMl. 

(3) Ley de 12 de nuyo de 1823 » y decrelut de 23 de setieiDbre i% 
i8r>6 , 21 de febrero d« 1837 , 18 de diciembre de 1839 , j 5 de svtiem- 
bredc 1841. 
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á la redtacioD pública de las boras caDónicas» al desempeño de 
funciones especiales nacidas de la voluntad de ios fundadores d 
á la obtencion temporal de cargos que cesan por su misma natu 
raleza, por voluntad de los que confieren , ó por no existir las 
circunstancias que dieron motivo á que en su provision no se 
observaran las reglas del derecho comun. Este es el origen de 
tas diferentes clases de oficios conocidos en la Iglesia desde los 
primeros siglos hasta nuestros dias, y de las divisiones que 
para dtetinguirlos entre si adoptaron los canonístas aconiodán' 
dose á una nomenelatura especial que comprende la dislribu- 
eion completa del ministerio entre las personas que lo desem- 
peñan; de los creados para el egercicto de la jurisdicion y ad- 
ministracion esterior; de las dignidades, oficios, canonicatos 
y demas de que se componen las corporacioues conocidas con 
el nombre de Cabildos, y de la clasifícacion de oficios en cura- 
dos y simples» perpétuos y manuales^ regulares y seculares, 
electivos y de patronato » titulares y encomendados , propios é 
iropropios: nombres tomados de la naturaleza de cada cargo, 
del modo de adquirirlo, ó del tiempo de su duracion. 

Esplicado ya en el libro primero lo que dice relacion á 
las dignidades y magistraturas que tienen parte en el ^obiemo 

Ír administracion esterior, y á los auxiliares de los obispos en 
a direccion espiritual del pueblo cristiano , en el egercicio de 
las potestades I^islativa , judieial y coercitiva , y en la ins- 
pecoion suprema de las diócesis, resta, para completar el cua-* 
dro de la organizacion y distribucion de k)S ofícios eclesiásti- 
cos , examinar el orígen é institucion de aquellos que dirigen 
las corporaciones que presiden , prestan un servicio especiai i 
las iglesias, cuidan de los intereses particulares de las mismas, 
desempeñan algunas funciones individuales en el cuItOt obtie-- 
nen temporalmente ciertos cargos ó cumplen la voluntad de 
los que los fundaron. £s, pues, el objeto de esta seccion tratar 
de las dignidades , personados , oficios y demas cargos de las 
iglesias catedrales y colegiatas; de los oficios manuales y regu- 
lares, de las encomiendas, y de las ftindaciooes particulares 
que se separan del derecbo comun ; instituciones todas que so 
comprenden en la verdadera y completa organizacipn y clistri- 
bucioK de los oficios eclesiásticos. 
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kLESUS CATfiDRALES Y COLEGIATAS. 



122. No se trata aqaí de Íos cabildos coino cuerpos aaxi- 
liares de los obispos eo sede plena , ó como autoridad de go* 
bterno de la diócesis eu sede vacante (1). Háblase úoicamente 
de ellos para examinar su orígen y organizacion , y conocer el 
carácter especíal de las dignidades y oñcm de que se compo- 
nen. En los tieoipos primitivos el egercicio del culto estaba 
sometido á la autoridad del obispo bajo cuya inmediata de« 
pendencia cumplian sus deberes los presbíteros, diáconos y 
demas clérigos inferiores (2) , sin que se conociese otra divL^on 
de oócios que el desempeño especial del cargo que á cada uno 
se cometia segun su respectivo órden. Los sacerdotes y diáco* 
nos formabau el presbiterio , y cada una de estas clases tenia 
un gefe particular que cuidaba de la regularidad y deeoro del 
culto » y de la administracion de las eosas temporales á nom- 
bre del obispo (3). En el siglo Y, hubo mucbos obispos que 
con el deseo de estrecbar íntimamenle sus relaciones con el 
clero, y de conservar la disciplina eclesiástica » introdujeron en 
sus diócesis la vida comun, generalizada despues no solo en las 
iglesias prinoipales sino tambien en aquellas en que habia un 
número de clérigos bastante para poder vivir en comuni- 
dad (4). Este nuevo género de vida no introdujo tampoco di- 
vision alguna en los oíicios eclesiásticos. sino que, conservando 



(1) De los cabildos considerados bajo eslos dos c(»nceptos se ba tra- 
tado en el párrafo 1. seccioii 3. tii 1. parie 3.* lib. J.% y en el tit. 2. 
dcl Diismo íibro. 

(2) GáDones 1. 5. y 14, causa 26. qíiett. 6 *. 

(3) Estos gefes erao el Arcipreste y el Arcediano , á los cuales aña* 
den otros el Primicerio oue dirigia á todo el clero inferíor. 

(4) S. A¿\istin introdujo en su iglesia un método de yida análogo al 
de los monges, reuniendo ambos cleros en un mismo edificio. Imitáronle 
otrosi y poco á poco se generalizó la opinion de que esia regla era ei 
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únicanmite la distÍQQÍoii entre dérigos mayores y menores, 
continuaron los primerofl ibrmando el presbiterio y desempe-^ 
ñando sus antiguas funciones. En el sigio IX» babiéndose en- 
riquecido el clero , mezelado en cuestiones temporales » y ad- 
quirido una independcncia que antes no tuviera de la potestad 
episcopal , dejü su primitiva sencillez y comenzó á egercer 
ciertos derechos y facultades por las cuales algunos de sus in- 
dividuos tuvieroo atribuciones propias quecontribuyeron no poco 
á relaiar ia vida comun aue concluyó defínitivamente en el si- 
glo Xtl» á pesar de los esiuerzos bechos en este y en el anterior 
por mucbos obispos para restaUeeerla (1). Desde esta época se 
dividió el elero de la ciudad pñncipal limitándose la representa- 
eion del antiguo presbiterio á cierto número de clérigos que, 
aj)artándose de la íntima union que hasta entonces habia exis* 
tido entre eldero y su oUspo, dieron una nueva forma al de 
la iglesia eatedraU distinguiéndose las personas que á ella per^ 
tenecian» con el título de dignidades, personados y candnigos 
á que se agregaron despues los Ilamaaos estrictamente oficios 

tipo verdadfro <le li vida derícal. Crodogango, ohispo de Metz, coiii< 
paso con el msmo objeto (año IQO) uiia regia es^iecíal que con saa 
preceptos de pobr exa , SHiciUei y rígida obserTancin hixo lai veces de un 
dique robusto coutra las aTonidas de la depra\ac¡on de costumbres, 
G'Tlo-Magno procoró cnérgieamente que todo el ciero se redujese á la 
vida comun, eiigiendo eotre la monacal y la canonical. Tambien el con- 
cilio de Aguisgran (ano 846) recomendó eficazmente la vida canonical^ 
circülando un escrito de Amalario, presbítero de Meu, on el cual ilian 
esplicadas lai reglas generales de la disciplina eclesiástica , y con eilas 
una instruccion particular para los canónigos tomada la regla de Crodo* 
gango. Walter^ lib. 3. cap. 2. párr. 155. en cuyas uotas pueden leerse 
varios articulosde la dicharegla, y de los capitulares de Carlo-Magno. 
(1) Laagoerras continuadas del impfrío de Occidente nrrebatarou 
impecuosamente los sazonados frotos qae hasta el siglo X o£recieron en 
lo general loa respetables cabildos dei instituto Agustimano y los refor- 
oiaSefi por Crodogango, Ivon Carnotenae y otros á este tenor ; bien que 
avn ea este borrascoso tienpo se encoeotraB algunos cabiidos mas ó me- 
nos acomodados á la vida regular y mouástica. Las muchas disposiciones 
IHwtücbs y auu coocíiiarea (|iie se lecn en las Decretales de Gregorio IX, 
lit. 5. lib. 3. dan una idea bastante ciara del estado en que en este medio 
liempo se eneoutraban las igiesiás catedrales , las rouciias reciamaciones 
qae hicieroii aigunon obispos , y ias pmdenies resoluciones de ios Surooe 
Pontífices Alejandro lli, Inoeencio lii y Honorio lU, por las coaies se 
reprioiieron los vicios dominantes de la época. 
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cttjo or%eft fué progresivo en la& igltsks (1). Por este mismo 
tiempo y á ejemplo de las catedrales se crearon tambien las co- 
legiatas constituidas en las ciudades y lugares donde no bay 
silla episoopal , en tas que existen macfaos clérigos reuuidos 
bajo la presidencia de la primera dignidad , divididos en las 
mismas clases que los de las catedrales, y ocupados cn el canto 
de las horas canónicas , en las demas funciones correspondien- 
tes al culto público y solemne, y en el desempeño de otros 
cargos anejos al ministerio eclesiástieo (2). SoÜcita siempre la 
Iglesia de la reforma de la disciplina , dió varias disposiciones 
para consolidarla; en ellas se habla de casi todas las dignidades 
que hoy existen en las catedrales ibrmando cuerpo y cabildo 
con los canónigos, admitidas en la mayor parte de las iglesias, 
V autorizadas por las leyes antiguas de los reinos católicos (3). 
Mas á pesar de los buenos deseos de los concilios , de los Pdn^ 
tíñces y aun de algunos príncipes, no siempre tuvíeron efecto 
las reformas; pues los sucesos poHticos v religiosos de las na- 
eiones, y la variedad de ideas y costumnres que nos presenta 

(1) La dec&dcDCÍa en que se enconlraroD las iglesias catodrales desde 
•I siglo XÍII »1 XVi , nació de los distintos derechos qoe se crearon entre 
los indÍTÍdiios de las misroas y produjeron recnrsos complicadísinios y pre- 
tcDSÍoocs qiie luibaron la paz que debia reinar entre indivíduot de unos 
mismos estatutos. Pnede verse acerca de este ponto el discurso canónico 
solire el ori.^en , progresos y roforma de las iglesias catedmles «publicado 
por el Dr. D. Pablo Lorenzo Largo Carrasco, docloral de la Sania Igle- 
sia de Cuenca, edic. de Madrid de 1820. 

(2) No siendo mi ánimo detenerme en largas consideraciones «ccrca 
de lasiglesias colegiatas, quiero dejar consigaado en este logar, que aon- 
que existen algnnas de origen antiquísimo , creadas por los obispos en el 
tiempo de la vida comun , las hay tambieu de Patronato Real de los siglos 
XI vy XV V siguientes» en virtud de bulas Pontificias, y olras de patro- 
nato de los Grandes ó casaa de antigua nobleza cuyoa ascendientfa celosoa 
del bien de la Iglesia eo órden* al cnlto público y mayor espleiidorde la 
religion , 6 las fundaron con sus propios bienes ó impetraron bulas espe- 
ciales para la agregacion de beneácios y otras rentas eclenástícat coo qas 
se hallaban dotadas. 

(5) Los cargos personalcs qne se conocieron en la vida comun foe- 
ron eleyados despues i dignidades cou oblígaciones propias qoe oltima- 
mente se conyirtieron en preeminenda de honor sín ningona obligacion. 
Isí la dignidad de Arcediano y /krcipreste tíenen un tftulo especial en 
las Deereules qoe fué copiado cu nuestras hyes coroo pucde vc rae en ei 
(it. e. de la Partidal.* 



Digitized by 



Google 



- 177 - 

la historia de tantos siglos no perinilieren la reorganizacion 
completa de los cabildos aun despues de instituidos oiicios es- 
peciales con este objeto , y de haberse procurado reducir á su 
verdadero estado las dignidades de las iglesias catedrales y co- 
legiatas. El concilio de Trento tuvo en cuenta las anteriores 
reformas para veriCcar la suya que llevó hasta donde lo per- 
mitian las circunstancias (1) » segun se verá al esponer su dis- 
ciplina relativa á la organizacion de los cabildos. 



DlGNlDADES. 

125. Dos clases de dignidades existen en las iglesias» cu^o 
origen é iustitucion tuvo distinto objeto: unas que se llaman 
de las catedrales, y otras de los cabildos. Las primeras anti- 
guas creadas para h administracion espiritual y temporal de 
las iglesias (2): las segundas mas modernas instituidas única- 
mente para el mejor gobierno de los clérigos que viviendo en 
comunidad necesitaban quien les dirigiesc en su vida doméslica 
y familiar (3). Todas están hoy refundidas en los cabildos ca- 
tedrales y colegíales, y limitadas á la simple preeminencia de 
asiento, sin jurisdiccion de ningun género, esceptuando única- 
mente aquella á que está unida la presidencia de la corpora- 
cion 9 que por esta razon y la de incumbirle el cuidado de toda 
la iglesia ejerce una jurisdiccion correccional bastante para 



(1) Sesiones 5.» cap 1: 22.* caps. 2.: y 24/ caps. 8y 12. de 
Reforma. 

(2) Eslos eran cl Arciprestre, el Arcediano y el Primtciero^ de los 
cuales el prímero llenaba los cargos sacerdotales supliendo al obispo en 
caso de vacante ó de ausencia : el seguudo cuidaba de las cosas tempo- 
rales , y el tercero era gefe de los clérígos ínferiores. Dependian de estos 
el Tesorero , Cnstodio , MaeJttreescwia , Ckantre » Portero y Mayordo- 
mo, Cánones 1/ distincion 25, y 70. dist. 78: titulos 25. 24. 25. 26. 
y 27. lib. 1. de las Decreules. Yéase Yan-Espen, parte 1.* tft. 12. 
eapit. i. y 2., y Berardi, tom. 2., disertac. 2.*, observacion i/ párr. 
cAlía fuit ratio. » 

(3) Eslos eran el Prepásiio, Decano, Abad, y Prior. Citadoa 
Van-Espen, parte 2/ tít. li. capit 1. y 2.^ y Berardi logar ciudo, 
párr. «Cum primuro«» 

ToMO 11. 2S 
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convocar y presidir el cabildo , hacer observar las cónstitucio- 
nes de la Iglesia, y que cada uno de los individuos que a ella 
pertenecen , desempeñe debidamente las funciones del culto y 
guarde el respeto, decoro y reverencia debidos á aquel (i). Las 
dignidades de las iglesias catedrales y colegiatas tienen mayor 
ó menor importancia segun las costumbres particulares y re- 
glamentos de las iglesias, y los diferentes priviiegios de los 
romanos Pontífíces: su número es indeterminado; pero la Iglesia 
sicmpre ha querido que las obtengan personas ilustradas, con 
grado académico ó sufíciencia bastante para enseñar á otros. 
Este ha sido el espíritu de los cánones I-iateranenses y princi- 
palmente de los Tridentinos (2) que forman el estado de la ac- 
tual disciplina y especialmente el de la Iglesia española. 



Canongús de oncio. 



424. Las Canongías de oficio ofrecen desde luego una idea 
bastante distinguida de los cabildos, y recuerdan la laboriosi- 
dad de los antiguos canónigos para cooperar al desempeño de 
las funciones de mayor represeutacion anejas al niinisterio ecle- 
siástico. Para obtenerlas son precisos méritos y circunstancias 
particulares de que por desgracia suelen carecer hasta las pri- 
meras dignidades de las iglesias. En casi todas las catedrales y 
aun en algunas colegiatas se conocen cuatro: dos cuyo orígen 
es de derecho comun, y otras dos de institucion puramente 



(4) La presidencia de los cabildos corresponde á una de las dignída- 
des de que se scaba de hacer mérKo, sin qae pueda citarse resolucion 
ulgiina del derecho qoe determine á cual corresponde. Por lo Unto de- 
bcrá csiarse á las constilnciones y costumbres de las iglesias. En las de 
Gspnña cs, por regla general, el Dean quien preside « sin que deje d« 
haber algnnas en que ia presidencia esié unida á otra dignidad. 

(2) Sesion 24 , cap. i2. de Reforma. Los Personados de que se hace 
mencion en las Decretales, se asemejaban mucho á las dignidades tal 
como hoy sc encuentran en la Iglesia, pues consisiian en ciertas prero- 
gativas qiie disfruiaban algunos cclesiásticos sin jurisdiccion alguna, pero 
con la preeminencia de asiento cn el coro, sobrc los demas canónigos. 
Cap. 8. til 5. lib. i.y y 15. tít. 5. lib. 5. de las Decretalcs. 
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española. Lasprimeras son la Peniteociaría y laLectoral: las 
segundas la Doctora) y k Magistral. Trataré brewmente de 
todas. 

Penitenciaria. Existteron en la antigua disciplina presbi- 
teros nombrados especialmente para ayudar al obispo en la 
administracion del sacramento de la penitencia. El conciUo La- 
teranense lY mandó que en todas las iglesias catedrales y 
conventuales se eligiesen varones idóneos para oir las confe- 
siones é imponer penitencias á nombre del obispo (i). Habíase 
Ilegado á conocer en el siglo XIII la necesidad de que exis- 
liera en las iglesias un clérigo entendido, virtuoso y prudente 
á quien se pudiese consultar en las dudas y casos difíciles: y 
como tenia sus inconvenientes recurrir siempre al obispo para 
la consulta y decision de estoís casos graves , se admitió en to- 
das las iglesias el oficio de Penitenciario que se consideraba 
como un vicario general del obispo en el foro interno (2). En 
los siglos posteriores se deseó mas y mas el nombramiento de 
este oficio; y conociendo el concilio de Trento la necesidad de 
su institucion , adoptando las piadosas eonstituciones de los 
Pontífices y otros concilios sobre esta materia ; y viendo que 
en muchas iglesias no se habian establecido Penitenciarías, or- 
denó que en todas las catedrales donde pudiera liaceree cómo- 
damente» eligiesen los prelados un Penitenciario que fuese 
Maestro, Doctor ó Licenciadoen Teologfei ó Derecho canónieo, 
de edad de cuarenta años , ó en otro caso el que se encontrase 
mas apto segun las circunstancias del lugar , debiéndosele tener 



(1) Cánon 10, qne esel rap. 15. líi. 51. Hb. 4. de ks Decrotales.... 
• Unde prdccipinius tam in cathedralibus quam in aliis convenlualibus eccle* 
>5¡i$ TÍros idoneos quos episcopi posinl coadjutores habere non solum ía 
«prsedicalionisofficio verunietiam in audiendis confessionibus etpeniten* 
Biiis injungendis ac casterís quse ad salutem pertinent animarura. Si quis 
«autf*m hoc neglexerit adimplere, districta: snhjaceat ultioni...» 

(2) La frecuencia con que se acudia al obispo f ara consuUarle los ca- 
sos de fonciencia, obli^ó á muchos á valerso de un confesor á qnien lla- 
mabau general que tontest«ba á todas las consultas hechas por los dcmas 
confesores y penitenctarios iuferíores en todos los casos gravcs , auu li«s 
rescrvados al ohispo, para los coales lenia especial delcgirciün. Piiede 
verse a Van-Eí^pen^ parte 1.* tit. 22. cap. 5. on donde hace relacicn de 
afguuas disposicioiie> dc conoiliofi particularcs sobre este puulo. 
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eomo preseDte eu eoro mientras cJesempeñaba &u oficio, al cual 
debia unirse la prebenda que antes vacase (1). 

125. Instituido defínitivamente el oficio de Penitenciario 
por el cx)nciIio Tridentino, ocurrieron varias dudas en la ege- 
cucion de su decreto relativas á ias facultades del que fuese 
nombrado » á la union de la prebenda que antes vacase, y á la 
autoridad á quien habia de corresponder su provision , y se 
disputó si el Penitenciario habia de desempeñar su oficio por 
derecho propio ó en virtud de delegacion episcopal; pero por fín 
se decidid generalmente que, una vez nonibrado, podia oir las 
confesiones y absolver de los pecados escepto los reservados al 
obispo^para los cuales necesita especial delegacion, debiendo 
sujetarse al mismo eu cuanto á la designacion del tiempo y lu- 
gar en que ha de oir las cenfesiones, y quedando á aquel la fs^ 
cultad de castigarle si es negligente en el desempeño de su 
ofício hasla privarle de él si fuese necesario (2). Se suscitó tam- 
bien controversia sobro si la prebeuda que habia de unirse al 
oficio de Penitenciario debia ser de las |)ertenecientes á la pro- 
TÍsion ordinaria é de los eabiklos , ó podia serlo tambien de Ia& 
reservadas á Su Santidad; y aunque algunos sostuvieron que, 
segun la letra del Tridentino , estaban iacluidas las últimas, 
la congregacion del coneilio deelaró repetidas veces que I» 
union solo podia hacerse de las que vacasen en mes ordinario: 
práctica que se sigui^ en h& iglesias y principalmente en la 
espanola (3). Pbr último, sedudásila provision de la Peni- 



(1) SesioD 24. cap. 8. de Reforma... «In ommbtis eHam cathedralibii» 
>cccle8¡¡s ubi 'ié rominodt' fieri poterit, PenitenciarMis aliquís cum uniomí 
»pr«;bendae proxime vacataira^ ab Episcopo ÍDStituator qul Mag¡ster $¡t vel 
'Doctor aul Licenfei-itiis ín Theologia vel jure Ganonico el annorum qua- 
»drag¡nta scu aliasqw aptior pro Ibci qualítale reperialur ; quí duro cob« 
xfessiones in ecclesiaaudiet, inteiíin prcsens in choro censeatur. » 

(2) Berardi ^ ton. 2. disertacion 2.* , ohservacion 1.* párr. tPenite»- 
•cíaríse insiilutio.» Van-Espcn , parte^ tít. y caj^. citados^ ottm. 15 : G^r- 
cia «de Beneñcíis» parte 5.* cap. 4. núm. ii7. 

(5) Las resolucioiies qtie he tenido á la vista, dadas por la eongre- 
gacion del conciiio^ se fundan en que si aqueMa sagrada jnnta hubieni 
querido comprender las prebpndas que vacasen en los meses y casos de 
las reservaSy lo habria espresado terminantemente como lo hizo en el 
capílulo 18 de ia sesíon ¿5 para la creacion de Seminaríos, y en el 15 
dü la 2i para el aumento de dotacion de las prebendas de las iglesias 
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teneiaría era perteneciente á los Ordinarios ó á los calnldos, y 
8i podia comprenderse en las reservas; pero tambien la sagra- 
da congregacion del concilio dió varias dedaraoiones segun las 
cuales la institucion del oficio de Penitenciario y la eleccion de 
persona pertenecia esdusivamente al obispo sin intervencion 
del cabilao (1), contándose ademis algunas veces entre los ofi- 
cios reservados como lo prueban las disposiciones tomadas 

Eara que los cabildos suplicasen de cualesquiera bulas que so-^ 
re este punto viniesen de Roma (2). Esta fué la práctica ob- 
servada en la iglesia de España , conforn^e á la letra del con- 
cilio de Trento, hasta que el Pontífice Gregorio XV , dispuso 
que la eleccion de Penitenciario se hiciese por el obispo y ca- 
bildo en el mas idóneo entre los concurrentes; y que si entre 
ellos hubiera alguno que escediera á los demas en mérito y 
ciencia , pudiese ser elegido aunque no tuviese los cuarenta 
años de eaad con tal que pasase de treinta (5). 

Lectoral. Ya en el concilio Lateranense III 'se recono- 
ció la necesidad de que en las iglesias hubiese maestros que 

caledrales y co]ep;iatas. Asi se respondíó por parle coiij;regac¡on al 
oblsfo dc Plasencia en el año de 1577 , y de la misnia niancra se 
egecntó en la Iglesia de ToUdo, en la cual, liabieniJo vacado cn el 
de 4569 una canongla tn el nit-s de octul rc, que es de los rescrvados, 
y deputádola el gobernador del Arzobispado cn au^^encia dol ArzoLispo 
que se hallaba en Roma , (qnien por lo misnio iio gozaba de alterualiva) 
para la Penitenciarín de aquella iglesia, no surtió efecto la provision 
que el espresado gobernador babia becho en D. Geróninio M;inriqu(*: 
antes bicn, el Papa Pio V. ajíració con la refcrida canongía á D. Luis 
de Avalos. Ct Papa Gregorio XIII. declaró lo niísmo, y asi sc sentcnció 
cn 5 de junio de i596 en la causa que se siguió sobre la ereccion de la 
Peniteuciaría de la Iglcsia Metropoiiiana de Tarra<;ona. Véasc García 
«De beQeficiis» parle 5." cap. 4. núins. i27. i37 y i41: Bonet. «Prác- 
tica de agenles» tom. 2. cap. 4. núm. 8. 

(i) Declaraciones de 21 de niayo de i57o. accrca dd la provision 
de la Penitenciaria de las Catedniles, de Segovia , Salamanca y Tarazona; 
García, parle y capit. citados núros. 138 y i44. El misnio auior haee 
roencion de olra dcclaracion del Papa Gregorio XIII. conrorme á las an- 
teriores. 

(2) Ley i." líl. i9. lib. 1. de la Nov. Rccop. 

(3) Consiít. de 5 de.noviembre de i622. •hi'fireina! disposifionís» 
cspedida en virlud de la peticion iO.* dc las Córles de Valladolid 
dc i598 renecidas en i60i, y publiradas en i60i, á que se accedió 
despues de 18 aüos por el Ponlífice Gregorio XV. 
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dispusiesen á los dérigos para aprcnder la verdadera áoc- 
trina (1); pero no habiéndose pueslo en práctica en muchas 
lo determinado pot el concilío, fiié renovado en d Latera- 
nense IV , estaUeciéndose ademiks que en las igtesias metro- 
politanas huliiese un teólogo que enseñase la sagrada escri- 
tura á los clérigos, y les instruyese en lo necesario para el 
egercicio de la cura de almas (2), El decreto Lateranense cor- 
roborado por una constitucion de Honorio III (3), se ampHó 
[)or el concilio de Basilea á iias iglesias catedrales; mas no 
liabiéndose tampoeo llevado á efeeto en todas partes, el conci- 
lio de Trento, insistiendo en las disposiciones de los anteriores, 
no se contentó con decretar que el oficio de teólogo se creasc 
en las metropolitanas y catedrales sinotambien en las colegiatas 
fundadas en las grandes poblaciones, aun cuando nopertene- 
ciesen á ningun obispo, y que en todas se le uniese la primera 
prebenda que de cualquier modo vacasc no siendo por resig- 
nacim ó por tener otra carga incompatiMe (4). 



(1) Cánon 18. que es el i*^ dei lít. 5. líb. 5 de las Decretales. 

(2) Cánon 11. quu es et 4. det Ut. 5. lib. 5. de las Dccreiales. 
•(Íuia nonnullis propler inopiam, et logcudi studium et opportuniias 
rproficiendi subtrahitur, iu Lateranensi concilio pia íuit constiiutione 
»provisum , ut per unamquamque catliedralem ecclesiam Magístro qui 
»ejusdem ecclesiae clericos aliosque Sch<jlares pauperes gratis instrueret, 
•aliquod competens beneficium praeberelur, quo et docentis relevaretur 
»necessi(as et via paleret discentibus ad doctrinam. Verum quoniam io 
»muli¡s ccclesiis id minirre observatur: nos pra^dictum roborantcs statulum 
•adjicimus, ut non sotum in cathedrali ecclcsia qualibet, sed etiani in 
>al'iis qu ifum sufíicere poterunt facultates, constitualur Magister idoneus, 
>á Prelato cum capítulo seu majori et saniori pdrle capilult eligendus qui 
»clericos ccclesiarum ipsarum gratis iu grammatica facuUale ac aüos 
>iiisiruat juxta posse. Sane Metropolis ecclosia theologum nihilomious 
»habeat qui sacerdotes et alios in sacra pagina doceat, et in his pra[}ser- 
>tim informet qua& ad curam animarum spectare noscuntur. Assignetur 
kanlem cuilibet Magistrorum á capitulo unius prebendae proventus, et pro 
•Thcol^go á Melropulilano tantundem , non quod propter hoc efficialur 
•cauonicus, sed tamdiu rcditus ipsos percipiat , quanulíu prr^titeril iii 
•doceiido. Quod si forle de duóbus Ecclesia Metropolis gravelur, Theo- 
»logo juxla modum praedictum ipsá providcat, Gtnmmnlico vero in cccIó- 
9S\U suoe civitatis , sive dioecesis, quas sufficcre valeat , facial provideri.» 

(5) Cap. 5. tít. 5. lib. 5. de las Decretalrs. 

(4) SesioQ 5.* ca. 1. de Reforma f In ecclcsüs autcm mctropo- 

»Uianis vel cathedralibus , si civiias insignis vcl |H)pntosa, ac eúam in 



Digitized by 



Google 



- 185 - 

126. Despues de dísponer el eonciüo de Trento h credcion 
de la prebenda Lectoral en todas las iglesias de grande pobla- 
cion en que pudiera hacerse cómodaniente » á fin de que losOr- 
dinarios no dejasen de cumplir lo que él hahia prescrito » indicó 
los inedios de que debian valerse para dotarla en el caso de no 
liaber otra suiiciente para unírseie en la forma prevenida (1). 
Las difícultades y dudas que habian existido sobre la creacion, 
provision y union de beneficio á la Penitenciaría, se ofrecie- 
ron tambien acerca de la Lectoral , y las mismas razones y 
fundamentos son aplicables á la una que á la otra (2); y aun- 
que no hay disposicion alguna terminante, de la cual aparezca 
que antes del Tridentino perteneciese la provision de esta 
prebenda á los cabildos juntamente con el obispo , no obstanta 
puede asegurarse que la costumbre inconcusa en que se fun dan 
íos autores para equipararla á la Penitenciaría , trae su ori- 

5;en de los indultos Pontificios citados al hablar de esta (3). No 
altan sin emhargo escritoresesi^anoles que para determinar de 
algun modo el principio de la proviston de la Lecloral , distin - 

Í;uen entre las prebendas creadas antes del concilio dc Trento y 
as que solo lo fueron en virtud de decreto de este, y aseguran 
que en cuanto á las primeras regian las reglas generales dc 

f)rovision ordinaria , mas no en cuanto á las segundas que en 
os reinos de Castilla y Leon debian proveerse por concurso. 

Docioral y Magi$tral. Reunidos los prelados y eabildos de 
las iglesias de CastiIIa y Leon pidieron á la santidad de Six- 
to IV 9 la creacion de dos nuevos oficios que habian de conce- 
derse á graduados; y ei Pontifice, accediendo á los deseos del 
clero español, decretó la ereccion dc las prebendas Doctoral y 
Magistral que habian de recaer la primera en un Doctor ó 
Licenciado en derecho civil ó canónico , y la segunda en un 



tcollegiatis exislenlibus in aliquo in^'igni o|>p¡ilo, cliam nullius dia^ccsis, 
>si ibi clerns numerosus fuerít , ubi nulla praBbeuda aut praestimonium 
»seu slipendium hujusmodi deputatum repcritur prsebcnda quomodo- 
«cumque pa«)Btcrquam cx caufa resignationis piimo vacatura cui aliud 
>onus incoro|^tH)ile injunctum non sid , ad cum nsum ipso facto perpe- 
»tuo coDstituta et depuiata intelligatur .> 

(1) Ciiadascsion y capít. 

(2) Uonet , tomo 2. cap* 4. núm. 15. 

('") Roda « Joicio crltiro á las Observacíoncs de Maynns» núm. oí^. 
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Maestro ó Licenciado en Teología , dotarse con los dos canoni- 
catos que primero vacasen y hacerse su [nrovision por el obispo 
y cabildo entre los opositores, prefiriéndose á los nobles, enlre 
estos á los que lo fuescn mas , y siempre á los iudividuos de 
las iglesias que con estas circunstancias se presentasen á con- 
curso (1). Leon X á instancia del emperador Garlos V y de al- 
gunos cabildos de los referidos reinos aprobó y contírnx) lo 
establecido por Sisto lY y estendió la creacton de las indicadas 
prebendas á las iglesias de Granada y Navarra, fijando iguales 
condiciones respecto á su proVision, y -estableiMendo que solo 
pudieran ser elegidos para ellas los españoles graduados en aU 
guna de las universidades de los reinos de Gastilla v de Leoo 
ó en el Golegio de S. Glemente de Bolonia (2). Ale|andro Vll 
no contentándose con lo dispuesto por sus predecesores, y de- 
seando cvitar las discordias que suscitadas frecuentemente en« 
tre los opositores, con motivo de la nobleza, daban lugar á 
graves y dilatados pleitos en perjuicio de las iglesias, y conci- 
liar la utilidad de estas con la tranquilidad de las familias» 
determinó que si hubiese pluralidad de votos en la provision» 
se prefiriese y quedase elegido el de mayor edad aun cuando 
el de menor estuviese adornado de otras cualidades, grados y 
nobleza , con tal que en lo demas se observase lo establecido 
por sus predecesores (5). 

(i) Bula de L^ de dicienibre de 1474. Los anotadores de Selvagio y 
con ellos el traducior del «Diccionarío de derecho^anóuicodei Abate An* 
drés* atribuyen la institucion de las prebendas Doctoral y Magislral á un 
concilio de Madrid celebrndo en 1475 ; y este últiino bace espresion de la 
bula en el mi.smo año. Me pareee , sin embargo, mas probable la opinion 
de Mayans en su Observacion 2^.* al concordato de 1733 y de Roda en 
su Juiciü crilico á dicha obra , núm. 558. que aseguran que traen su ori* 
gen de la ciuda bala de Sixto IV. Asi io afirma tambien Bonet, en el 
lugarcitado« núm. !•: Véase la nou i.* tíl. 19. lib. i. de la Novisimt 
Recopilacion. 

(2) Motu propío dc 21 de marzo de 1521 : y Bula de 22 de setíembre 
del mismo año: Noia 1.* citada. 

(5) Bula de 5 de octubre de 1656. Aunque esu disposícion poBtiíicia 
solo comprendia las iglesias dc Castilla y de Leon , se hizo despues esten- 
siva á las dc la Corona de Aragon por Real Gédula de 28 de octubre de 
1769. La noU 2.* de los ciudos tít. y lib. de la Nov. Recop. daU esu 
Cédula de 6 de diciembro de 1764 ; pero en los e^'cmplares que de ella 
he tenido á la visU se encuentra la fecha con que la cito. 
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1 27. Las cl isposiciones Pontiíicias de que queda hecha men- 
cion no fijaron ias obligaciones del Doctoral y Magistral ; pero 
sí lo hizo la de Inocencio VIII que impuso al primero la de 
defender las causaa de la iglesia , y al segundo la de predi- 
car (1); obligaciones que deterniinó aun mas el concilio Gom- 
postelano mandando que el Doctoral tuviesc precision de dar 
su voto verbalmente 6 por escrito en todos los negocios perte- 
necientes á la catedral y en las causas relativas á la dignidad 
episcopal 9 esceptuando Ías en que mediase controversia entre 
el obispo y cabildo , en cuyo caso representaria únicamente los 
intereses del cuerpo á que pertenece ; y que el Magistral debia 
predicar todos lós dias prescritos por los estatutos de la iglesia 
ó por antigua costumbre> y siempre que el obispo lo creyese 
necesario por alguna causa razonable, en la iglesia catedral ó 
en otra de la ciudad que le fuese designada al efecto (2). Ade- 
más de estos cargos principales pueden el Doctoral y Magistral 
tener otros particulares consignados en los estatutos y cons- 
tituciones de su iglesia , á los cuales deberán tambien atenerse 
para saber el tiempo que les es permitido fallar á coro cuando 
estén ocupados en el desempeño de su oficio (5). 

12d. Aunque segun la disciplina anterior al Tridentino exis- 
tian algunas diferenciasentre ias Prebendas de oficio de las igle- 
sias catedrales, atendida la establecida por dicho concilio y la 
particular de España comprendida en el concordato de 1753 
y en algunas leyes y constituciones apostólicas posterioreSy son 
hoy en uu todo iguales dichas prebendas y debe observarse 
acerca de ellas lo prevenido en estas disposiciones , principal- 
mente en lo relativo á su provision (4). 



(1) Breve de 1.^ de octabre de 1490| del cual Mayans ea 8u cítada 
Observacion 22.* dice que se encuenlra cn los «Papeles eclesiásticot» 
lit. de Prebendas afectas, pág. 45. 

(2) Año de 1365. act. 2. decrelo 35. 

(o) Selvagio^ Instiluciones canónicas, Hb. 1. tít. 26. párr. 43 v 44. 

(4) Véase io dicho en el tll. i. secc. 2.* párr. 3. núrn. 53. nag. 79. 
de este tomo. Debe leerse atentameote acerca de eslas prebendas la citada 
observacion 22.* de Mayans, por cuntener noticias curiosasde losautoreá 
cspañoles que han escrito sobre esta materia j de las disposiciooes Pontiíi- 
cias á ella relatÍYas. 

ToMO II. 24 
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Canongias. 



129. Todos ios eclesiásticos destinados á una iglesia cons- 
taban en su cánon ó matrícula de donde tomaron el títnlo 
de canónigos, que no podian usar los que no estaban ascritos á 
alguna. Por oso las canongías son mas antiguas que las digni- 
dades y oficios , y han constiluido en todas épocas el principal 
elemento de los cabildos , á los cuales solo pertenecian en la 
antigua disciplina los presbítei'os y diáconos con esclusion de 
los clérigos inferiores. Admitidos posteriormente estos como 
parte integrante de los cabildos, se relajaron las reglas primiti- 
vas y se aumentó la decadencia espiritual y temporal de aque- 
Ilas corporaciones porla simonía, incontinencia , pluralidad de 
oficios, ignorancia é intrusion violenta de muclios eclesiásti- 
cos en las catedrales y colegiatas (1). Los cuatro concilios 
Laíeranenses y algunos particulares de aquella epoca trata- 
ron de remcdiar en lo posible los desórdenes, aun cuando sus 
cánones presentan á primera vista alguna suavidad v acomo- 
damiento á Jas circunstancias ; v s¡n duda lo hubieran conse- 
guido si los mandatosde providendo, las gracias espectativas 
que con tanta generalidad llegaron á espedirse, y las cartas 
comendaticias que los reyes solian dirigir á los obispos y cabil- 
dos en favor algunas veces de personas ineptas no hubieran 
sostenido los abusos , contribuyendo no poco á quitar la liber- 
tad necesaria para la eleccion de los mas beneméritos. EI con- 
cilio de Viena (2) y algunos otros particulares (3) primero , y 
despues el de Trento procuraron restituir á los cabildos su 
primitiva disciplina estableeiendo penas contra los individuos 
que no reuniesen las condiciones préscritas en los cánones, y 



(1) No mc propongo tratar anui del cstado dé los cabildos en los »- 
glos medios, y de ias causas de su decadencia. Mí objeto es únicaineDte 
presentar las que influveron para que los individuos no llenasen sus de- 
beres ni luviesen las cualidades que la íglesia apeiecia para pertcnecerá 
los cabildos. Véase el Discurso canónico» del Dr. D. Pablo Lorenzo 
Lari^o Carrasco, can. 1. pág. 44 y 15. 

(2) Clemenlina 2.' líl. 6. lib. l. 

(3) Concilios de Maguncia de 4349, y de Valencia de 1348. 
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(lesignando las cualidades de que debian estar adornados los 
que obtuviesen las vacantes y la capacidad necesaria para des- 
empeñar dignamente las functones de sus cargos. Asi es que, 
segun estas disposiciones, ninguno que haya obtenido prebenda 
eu iglesia catedral ó colegiata, secuíar ó regular, sin ser á lo 
menos subdiácono tiene voto en el cabildo aun cuando se le 
baya dispensado libremente : y todos los promovidos á cual- 
Guiera de los cargos de las mismas iglesias que exigen órden 
determinado deben recibirle dentro de un año para egercer 
por sí las fuQciones inherentes á ellos, siendo de otro modo 
nula la provision (t). Queriendo el eoncilio de Trento llevar 
mas adeiante la reformay mandó tambien que todas las canon- 
ffías estuviesen unidas á un órden sagrado, y que la mitad de 
los canónigos, cuando menos, fuesen presbíteros, sin derogar 
los estatutos y costumbres de las iglesias que exigen que todos 
ó{Ia mayor parte lo sean; y además aconsejó que donde pudiera 
hacerse cómodamente se confirtesen tambien á graduados en 
teología ó derecho canónico la mitad de las canongías (2). 

150. De este modo tuvo efecto la ultima organizacion de 
los cabildos catedrales y colegiales , segun la cual se consérva- 



(1) Sesion 22. cap. 4. de Reforma. cQuicumque in catliedrali t(1 
collegiata, sa^culari vel regulari ecclesia divinis moncipatuíi ofTiciis, in sub- 
•diat'onatus ordino saitem consiitutu:) non sit, vocem in hujusmodi eccle- 
•siis in C9pitulo non habeat, etiam si hoc sibi ab aliis libere fuerit con- 
»ce$sum. li vero qui dignitntes, personatus, oíTicia, preebcndcis, purtiones 
»nc quaelibet nlia benefícia ín dictis ecclcsiÍR oblinent, aut in posterum 
xibtinebnnt, quibus onera varia sunt annexa, videlicet, ut alü mi^sas 
»alii evangeliuin, alit epistolas dicant seu cantent, quocumque ii privile- 
»'^\o, exemptione prcBrogativa , geaeris nobilitate siiit insigniti teneantur, 
»justo impedimcnlo cessante, int'ra annum ordiues sttsci) ere requisitos, 
valioquin paeua^ incurrant, juxta constilutionem concilii Vienncnsb qus 
BÍncipit tUtü* quam pra&senti decreto innovat cogantque cpbcopi cosdiebus 
•siatutis dictos ordines per seipsos exercere ac coetera omnia ofGcia quae 
■debent in culto divino proestare sub eisdem et aliis etiam gravioribus 
ipaenis arbitrio enrum iniponendís. Nec allis in posterum tiat provisio nisi 
»iis qui jam setatem et caeteras habilitates integre habere dignoscantur: 
■aliter irrita sit provisio.» 

(2) Sfsion 24, cap. i2. de R^forma... «Neminem etinm deinceps ad 
ydigiiitatem, (anonicalum aut poitioucm recipiaut niiquieo ordine sacro 
»aut sit initiatus qucm illa dignitas , prebenda ant portio requirit, aul in 
>tali aetatc ut infra tciupus á jure et ab hac Synodo slalutum initiari va- 
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ron las Dignidades como recuerdo de la primitiva dísdplina y 
de la vida conian de los clérigofi» se instituyeron los oficios como 
prueba de la laboriosidad continua de los cabildos en el servi- , 
cio de la iglesia, y se redujeron los canónigos á la verdadera f hospi 

representacion del antiguo presbiterio. Deber es, pues, de los ; (n 

individuos de los cabildos, sea cualquiera 5U categoría, desem- {^ 

peñar por sí sus funciones, servir al altar , cantar las horas ca- ^,^ 

nónicas por sí y no por sustitutos, y asistir á las reuniones ca- 

f)itulares que tienen por objeto conservar la disciplina y decidir 
os negocios propios de la corporacion (1). . , 

131. Además de las tres clases de personas de que se ha I ^^ 

tratado y que componen rigorosamente los cabildosde las igle- 
sias catedraies y colegiatas , sé crearon en los siglos m^ios 
como efecto de la decadencía en que estas se encontraban , los 
Racioneros y medio Racíoneros con el único objeto de que por 1 j^ 

una pequeña gratificacion para su alimento supliesen ias faltas 1 

de residencia y llenasen las demas obligaciones anejas á los 1 air 

canónigos ; pero poco despues de su institucion i^e erigieron en 
titulos perpétuos segun se lee en algunos documentos antiguos, 
igualándose en mucbas cosas por priviiegios particuiares á los 
mismos canónigos y formando en algunas iglesias parte del ca- 
bildo. Los derechos, obligaciones y atribuciones de que gozan 
los Racioneros y medio Racioneros de las iglesias catedrales y 
colegiatas no pueden determinarse por reglageneral, sinoque 
deberá estarse á los prtvilegios que hayan obtenido y á los es- 
tatutos y costumbres de las iglesias particulares (2). 
^ 1 .1 ,.- ■■■ ■ I. ■ ■ ... I .... 

»Ieat. In omnibas vero ecctesüs catlie<lralibus omnes eanf nicatiis ac por- 
itíones habeanl annexum ordinem presb\tern, diaconalnsvel subdiacoua- 
ttus. Episcopus autem cum consilio capituli designet ac distribuat prout 
•viderit expedire quibus qtiisque ordo cxsaerisannexus in |)os(crum esse 
•debrat, iia tanien ot dimidia snltpm pjirs preshyteri sint , ceeicii vero dia>- 
i*coní aut subdiuconi : ubi vero con.<uetndo Itiudahitior habel ut plures vel 
>omncs sint presbvteri omnino observetur. Hortatur etiam Sancla Syno- 
>dus ut ÍH proTÍuciis ubiid commode fícri potest , di^rQÍtates omnes et ^l- 
>tem dimidia parscanonicaiuum in cathe<1ralíbuft ccclesiisetcoUegiaiís io* 
ji«ign¡bus , conferantur lantum Magistris f el Doctoribus aut etiani Liceu* 
>tiatis in Theologia vel jure canouico...» 

{{) Consiit. « Cum nmpsi-^ dc Benediclo XIV dc 40 de agosto de t7fci, 
i03 del lom. l.de su Bulario, pág. ^S6. párr. 24. 

(2} Citado cDisciirso canónico» del Dr. Carrasco pág. 2¿. 
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eSian apiicaaas ai noípniiT geberaiyaeroinario coDciTiar dé 5aQÍiago« y al 
hospicío de Madrid. 

(ñ) Hay 2 leclorales: 1 de Sagrada Eacrítura y otrode Decrclo. 

(o) Hay además 1 caDÓnigo bonorario, maeslro de cajpUla. 

(p) Sii8 renus están aplicadas á la Real Capilla de S. M. 

\q) Una cs cnrada^ y no hay magistral. 



(r) Dos aoD catedráticos de priroa y Tisperas de teologia en la untver 
sidad (hoy en el seminario conciliar) , y hay dos doctorales. 

{$) No hay lectoral. 

{ty EDtre estaa cídco caooDgias se coropreDde UDa de patroDato de 
la anif ersídad que existia cd Cerrera , para udo de sus profesoret. 

(v) De estas 2 caDODgias, I está uDÍda perpétiiamente i la mitra del 
arzobispado, y otra á uDa de ías 7 digoidades. 

(u) De estas 3 canoDsías, 2 estabaD agregadas á la UDÍversidad (suprí- 
mida ya) ; y otra está uDÍda á ladigoidad \ .* Silla. 

(x) No hay lectoral. 

(y) Hay dos doctorales. 

(t) Sstos 7 beDefícios sod los que se dcDomÍDan Priorato de saDla Leo- 
cadia y caDODgias estravagaDtes , que se provecD siempre eD los capella- 
nes mas aDtigucs dc esta iglesia. 

(a) EDtre estas 6 caDODgias de oficio se cueiitaD 2 caDÓDÍgos-vicarios. 

(b) EsláD unidas perpétuameDle á 5 de las 9 diguidades. 

(c) Estas 9 canoDgias y las 4 de oficio lieDCD Estadoria. 

' (d) Se ÍDcluyeD cd esta clase 10 Payordias, para los catedriticos per- 
pétuos de teologia, cánones ó jurísprudencia de la iiniversidad, con 
asicnlo en el coro y nsufructo en las distribuciones. 

(e) A este número quedaron reducidos por el nuevo plan, aprobado 
por S. M. , los 223 beneficios que existian cn lo antiguo. 



(0 Están agregadas á otras laDtas dignidades, sin voz dí voto cd el 
cabildo. 

(g) Hay 2 templos cd esta ciudad, en los cuales tienen su residencia 
alternativa el dtaD y la mitad de los digoidades y caDÓnigos; pero los racio- 
nerosy demasbeneficiados inferíores son fijos en cada udo. La mitad de los 
digDÍdades y caDÓDigos pasa de ud templo á otro cada auo , y el dean cada 
seis meses. 

(h) Hay doa doclorales y dos peDÍieociaríos , y do bay lectoral. 
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S II. 

Dfi LOS OFIC:OS RKGL'LARES Y MANUALES. 



152. Hubo en la Iglesia una época en que , mezclándose 
las instituciones monacates con las corporaciones de ciérigos 
seculares , se erigieron tambien en oOcios y dignidades eclesiás- 
ticas los cargos claustrales y pasó á los monges el desempeño 
de las funciones propias de los clérigos (1). De aquí nacióla fa- 
mosa division de oíicios seculares y regulares desconocida por 
muchos siglos , fundada primeramente en la naturaleza de la 
vida monáslica, de la cual traen su orígen los verdaderamente 
r^ulares, y despues en los títulos de fundacion y prescripcion 
en virtud de los cuates adquirieron los monges derecbo á cier- 
tos o&cios seculares. Los pro|)iameute regulares son una con- 
secuencia del récimen monástico segun el cual eran elegidos los 
monges de mas importancia y considcracion para dirigir y pre- 
sidir á losdemas, y cuidar y administrar los bienes del monas- 
terio. Por regia general solo podia nombrarse para estos cargos 
á los que babian profesado en él (2); y mientras se mantuto 
en su vigor la disciplina regular, lejos de baber abusos en su 
obtencion, seobligaba á desempeñarlos á los fervorosos monges 
que solo los aceptaban pcr obediencia sintiendo separarse de 
la conlemplacion á que estaban enterámente entregados. Enri- 
queeidos los monasterios, algunos de sus individuosse fasti- 
diaron de la vida solitaria , y deseosos de libertad y de goces 
ambicionaron administrar sus bienes; pero una vez consegui- 
do r pensaron mas en su propio interés y en crearse un peculio 



(1) Derardi, lom. díscrlac. 2.* obseryac. 2.* 

(9) Cap. 5 y Td. lít. 4. lib. 5. de las Decretales; ClemeDtÍDa única, 
lít. o. lib. i. : ConcLÍiu deTrento, sesion 14. cap. iO. de RcloriDa. No 
es mi objeto esplicar la< clases de oflcios regulares que podiao couft rirse 
á profesos y á los que e»traado cn Roligiou tenian «nnimo de profchar. 
Véauim Berurdi en cl lugar citado : y ViinEspen, parte 2.* tit. 58. capí- 
tulo ú. uiim. i? y i4; 
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parlicular que en sus hermanos, y dieron á estos oeasion de 
desear tener parte en las riquezas con objeto dc mirar por sí 
ya que los ofvidaban los que debian cuidar de ellos » llegando 
el abuso basta el punto de dividirse los bienes de modo que, 
quedando una gran porcion para que la disfrutase libremente 
cl administrador » debia distribuírse el resto entre los demas 
monges. De aqu( nació que cada uno de estos se creyese con 
derecho á poseer su parte de bienes correspondiente, á egem- 
plo de los oeneficios seculares. Mas esta discipUna nacida del 
abuso, ioventada en detrimento de la vida regular, y contraría 
á los príncipios fundamentales de los institutos monásticos 
fué condenada por los Pontífices (1) y concilios (2), conserván- 
dose únicamente el principio do quc los oficios reaulares solo 
podian desempeñarse por los monges. No es mi oDJeto tratar 
de esta clase ae oficios , sino de aquellos que entran en la or- 
ganizacion de los seculares y que se llaman regulares atendi- 
das las personas que los desempeñaban ; tales son los que» uni- 
dos á las iglesias de monasterios, se egercian por los monges 
en virtud de fundacion , incorporacion ó prescripcion ; y los 
que» erigidos en las capillas propiasde los mismos, eran tam- 
bien desempeñados por monges para administrar cl pasto espi- 
ritual á los que cultivaban sus predios (5). Los otkios de esla 
clase consistian unos en el egercicio de ciertas funciones cle- 
ricales» sin relacion al pueblo cristiano; otros tenian aneja la 
cura de almas, y otros eran únicamente de derecho de patro- 
nato en virtud del cual el prelado ó el capUulo monacal pre- 
sentaba al obispo el monge que babia de ser nombrado. En 



(1) InocencíoIII. cap. 6. tU. 55. líb. 3. de Us Decretales : Hono- 
rio III. cap. 3. iil. 37. lib. 3. de id« 

(2) Cáoon 10. ctel concilio Laleranense 3.*: es el cap. 2 lít. 35. I¡- 
bro 3. de las Decretales. Cap. i y 2. sesion 25. de Regulares. 

(3) Estos se separaban de la regla ^^eueral qu».* pre.<cribia que los ofi- 
f ios S4*culares no pudieran obtencrse por los regularts. Es dificil e.splicar 
el priucipio eu que se funda esta prohibicion, }faseatiend« á la antigua 
disciplioa , ya á las disposiciones de los concilios 3/* y 4.* de Letran , rela- 
livas á este objeto. Creo lambien ínútil üetencrnie en la cueMiun de sí se 
esteudia ó no á los canónigos regularcs, por iio ser ya aplicable y estar 
decidida en sentido negativo por una resolucion de la coogrcgacion del 
eoncilio, aprobuda por Gregorio XIII. Acerca dc e^{2 tnatería pueden 
verse Yau-Elspcn y Berardi en los lugares cilados. 
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todos era neoesaria esla intervencion epíscopal que se dirigia 
á aprobar al propueslo por el prelado , sin quitar á este ia 
libertad de separarle (1). £n los ofieios iiarroquiales desempe- 
ñados por viearios perpétuos pero unioos á los monasterios, 
pertenecia áestosel nombramiento de vicario, y al obispo su 
aprobacion é institucion. 

134. Tal era en España el estado de los oficios regulares á 
la extincion de las órdenes monásticas. Para evitar los perjui- 
cios que pudieran seguirse de la supresion de aquellos y de las 
parroquias unidas á los monasterios , se estableció que en los 
suprimidos que tenian aneja la cura de almas quedasen sub- 
sistentes las parroquias con el suficiente número de ministros, 
á cuya sustentacion babia de proveerse por los niedios acos- 
tumbrados; y que todos los ofícios seculares se restituyesen á 
su primitiva libertad y provision Real y ordinaria, continuando 
sus poseedores en su egercicio y disfrute (2). Se determinó 
tambien que los resulares á quienes está prohibido obtener 
oGcios seculares pudiesen ser colocados en la mitad de las va- 
cantes de beneflcios curados, tenencias de curatos y economa- 
fos de las iglesias parroquiales ; en las capellanías de coro y 
altar de las catedrales y colegiatas; en las de ánimas queexis- 
ten en algunos pueblos; en los beaterios y conventos de monias 
no suprimidos; en las capellantas del ejército y armada ; en las 
de los bospitates civiles , militares ^ eclesiásticos , bospicios, 
casas de expósitos y demos establecimientos públicos de benefi- 
cencia, ó dcpendientes de la Patriarcal en todos conceptos; en 
las de las cárceles públicas» casas y presidios correccionales; y, 
finalmente , en las sacristias de las catedrales y colegiatas quc 
no sean dignidades de las mismas (3). 

(1) Cap. 31. Ut. 5. lib. 3. de las DecreUlcs : párr. 2. del cánun 9. 
del concilio Lateranense 3.o . que es el cap. 3. tit, 35. líb. 5 de las De- 
cretales: cap. único, tít. 18. lib^ 3. del Scxto: concilio de Trento^ sesion 
24. cap. 8 de Rerorma. 

(2) Articolos 2.'' del Real decrfto de 23 de julio de i835, 15 y iB 
dcl de 8 dc marao de i836, y 18 y 19 de la ley de 29 de julio de 1837. 

(3) Articulo 39 del citado docretode 8 de marzo de 1856, y rei'la 
4.' del de 28 de febrcro de 1844. 
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nuevoprelado y cuidaban, durante la vacante, de que la igle- 
sia no sufriese perjuicio y de que no faltase al pueblo el pasto 
espiritual , sin que por ello adquiriesen derecho alguno ; pero 
habiendo despues abusado de su encargo , inventaron varios 
madios á pretesto de necesidad y utilidad para hacer suyos 
lo6 frutos y poner obstáculos á la provision. Desde eutonces 
las encomienaas se convirtíeron de temporales en perpétuas; j 
en lugar de la utilidad que antes reportaban á la Iglesia solo 
sirvieron para disminuir el servicio divino y el cuidado de los 
fieles. De aquí que las de las iglesias catedrales, que en la 
antigua disciplína estaban á cai^o de los obispos interventores 
ó visitadores por mandato del Metropolitano ó del concilio 
provincial (1)» fuesen el medio de favorecer la avaricia de los 
mismos visitadores que , abusando de sus facultades y lejos de 
IH*ocurar llenar su cometido» no hacian caso de la eleccion de 
obispo, especulaban oon los frutos de la iglesia vacante (2), y 
movian los resortes posibles para que se uniese á la suya (3). 
De aqu( tambien la invasion en los derechos episcopales en los 
siglos medios , la necesidad de buscar personas poderosas que 
tomasen bajo su amparo y proteccion las iglesias vacantes , y el 
conato de muchos para hacerse comendatarios con el solo ol^eto 
de apoderarse de los bienes empleándolos en provecho propio 
y no en la hospitalidad á que estaban destinados, y permitien- 
do que se arruinasen las iglesias y perdiesen íos derechos 
espirituales y temporales que les pertenecian; males que pro- 
curó remediar el concilio Lugdunense II , castigando con pena 
de escomunion á los que ocupaban los bienes » y á los clé- 
rigoS) mongesy demas personas que de cualquier modo inter- 
viniesen en la usurpacion (4). De aqm' finalmente, el que las 



(1) CánoDes 16.% 17.o y 19-* de la dist. 61 ■ y 22," de la causa 7.", 
qdest. L* 

(2) Cánon22. citado. 

(3) Cánon ^. causa 16. qüest. 1 * Cste abuso afirmó la disciplina 
general de qae los cabíldos adnoiiiistrasen las iglesias, sede vacante, ro- 
senrándose al Pontifice la iacuitad de nombrar visitador en cusos estraor- 
dinariot. 

{4^ CánoD 12 del concilio 2.* de Leon : es el cap. 13. del tit. 6. li- 
bro 1. dtíl Sexto de Decretales. «Generali constitutione sancimus, uni- 
•versos etsingulos nui re^alia, custodto sive guardiam advocatiouis seu 
ToMO II. 25 
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encomiendas» instituidas por la Iglesia con el ñn de atender á 
los obispos que espulsados de sus siHas no podian vdver á 
ellas, se convirtiesen despues en un medio de favorecer la plu- 
ralidad y obtener muchas iglesias catedrales á pretesto de que 
los réditos de una no bastaban para su cóngrua sustentaeion, 
ó que estaban otras tan destruidas y arruinadas que era im- 
posible que volviesen á ellas tos obispos ^ y mas conveniente 
que se conservasen encomendadas. Por esto el Pontífice Ge^ 
mente Y , sintiendo los males que se habian seguido á la Igle- 
sia de las concesiones hechas por s( y sus predex^sores, y vien- 
do disminuirse las rentas de las iglesias, relajarse la disciplina 
clerical , despreciarse el culto y negarse á los pobres lo que era 
suyo, derogó y anuló todas las que él habia heclio cn favor de 
eualquiera pei*sona por noble y elevada que fuese, aun de los 
cardenales de la Iglesia romana (1); pero esta dísposicion no 
bastó para evitar el mal que duró hasta la celebracion del con- 
cilio Tridentino , cuyos cánones, al restablecer la disciplina de 
la residencia é incompatibilidad de los ofícios, condenaron para 
siempre las encomiendas de las iglesias catedrates (2). 

i36. Las mismas razones que aconsejaron la conveniencia 
y utilidad de las encomiendas de iglesias catedrales díeron mo- 

«defcnsionis tilulum in eccleslis, monasteriorum aut locorum ¡psorom va- 
»cant¡um occopare praisamunt, quantsecumque dignitat¡s hoñore praeful- 
»{;aant. C!er¡cos etiam occlesiarum, monasleríorum monacbos, et perso*- 
»Aas caeteras locorum eorumdem qui bcc fíeri procurant, eo ipso excomo- 
xnicationis sentent¡ae decernimus subjacere. Ilíos vero <ju¡ 8e(ut deberent) 
j»ialia facienUbus non opponunt, de proventibus ecciesiarum seu iocorum 
»ipsorum pro tempore quo praemissa sine deb¡ta contradictiono perroise* 
•rinty aliqu¡d perc¡pere districtius inhibemus. Qui autem ab ipsarum 
Becclesíarum caeterorumque locorum fundatione vel ex antiqua consuetu> 
»d¡nejura s¡bi bujusmodi v¡nd¡cant, ab illorum abusu sicprudenterabs- 
»tineant , ct suos ministros in eis solicite faciant abstinere , quod ea qnae 
• nonpertinentad frnctus sive reditus provenientes , vacalionis tempore 
>non usurpent , nec bona caetera quorum se asserunt babere custodiam, 
»dilabi permiltaut sed iu bonostatu conservent.» 

(4) Capit. 2. lit. 2. lib. 3. de las Eitravag. com. Debe leerse aten- 
tamente esia d¡sposicion de Clemente V , porque espresa en ella con sen* 
limiento y vcrdad los males que se seiisuian de las encomiendas de las 
íglesias catedrales y la necesidad de reforfnarlos. 

(2) Cap. 4. de la sesion ?.• , y 47 de ia 2i.* de reforma , copiados en 
el párr. 4. de esu seccion pág. im, ootas 5.* y 4/ 
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ttvoá lasde las parroquiales. La necesidad de que el pueblo 
cristiaDO no careciese de pastor ^ y de que los bienes de la |>ar- 
iv)quia vacante fuesen administrados debidamente , hizo indis • 
pensable el nombramiento de visitador que la dirigiese hasta 
la designacion de úíl presbítero propio, la cual se efectuaba lo 
antes posible (1). Esta clase de encomienda se ha conservado 
en todos tiempos y con el mismo objeto aunque bajo distinta 
forma nombrándose por el mismo obispo un comendatario ó 
eeónomo y asignándole una parte de frutos con obligacion de 
dar cueuta de los restantes » ó dejáudolos todos á su disposicion 
oon la fórmula de «frutos por servicios^ (2). Asi se consignó 
tambien en el concilio de f rento que cometió al obispo la ta- 
cultad de nombrar vicario ó ecónomo para regir la iglesia va- 
cante hasta que se proveyese por concurso (3). 

137. Semejantes á las encomiendas de que acaba de ha- 
blarse eran las que se daban á los párrocos espulsados de su 
iglesia y hasta que pudiesen volver á ella libremente. Por este 
medio se proveia á sus necesidades y se consultaba á la digni • 
dad y libertad de los sacerdotes que se veian precisados á aban^ 
donar sus iglesias (4). Eran por tanto estas encomiendas con- 
formes al espíritu de los cánones y no adolecian de ninguno de 
los vicios que fueron tan frecuentes en la edad media en que, 
variado enteramente su objeto primitivo se anhelaron solo para 
disfrutar las rentas de las iglesias parroquiales sin considera- 
cion al servicio que debia prestarse en ellas, y dejando á to mas 
unos pequeños réditos para el vicario que desempeñaba las 
funciones sagradas á nombre del comendatario; abuso que llegó 
hasta el estremo de hacer que las parroquias se considerasen 
como título perpétuo para percibir rentas y no corao oficio ins- 
tituido para administrar los sacramentos , predicar la divina 



(1) CáDon 5. éki. U. 

(2) £6ia fórroula se inlrodojo eo algoDas iglifsias paniculares cuaodo 
Bus rédilos se coosiderabao úuicaroeDte como los aecesarios para la dota- 
cion del vicario ó ecónomo ; y eu estos casos el nombrado no tenia obli- 
gacioD de dar cuentas de so administracion. 

(3) SesioD 24. cap. 18 de Reforma. Véase lo espoesto sobre esia ma- 
teria en el párr . 3. dc la seccion 2/ (ít. i. de cste libro , núm. 56. página 
82y85. 

(4) Berardi, tom. S.disortac. 2. observac, 5. párr. «Valei.» 
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palabra y dirigir al pueblo cristiano ; abuso que sostuvieron 
algunos obispos y prelados llevados de su lucro y coniodidad, 
ó dei deseo de enriquecer á sus parientes eoüomenclaoÉbuna 
ó muchas parroquias á los que no eran báhjles^para p^mlas 
con título; y abuso, en fin, queno pudierof^n%K)s de coOT^r 
algunos concilios del siglo Xul , y que conden(í:t|^le5Ía prrthi^ 
biendo que las encomiendas se conñriesen á ios"(]L^e no tuvie- 
ran la edad y el órden necesarios paradesempSiár el cargo 
parroquial, y mandando que, aun cuaífío se hicieran legíti- 
mamente y en persona idónea , solo pudie|an durar seis meses 
sicndo nulas ipso jure las concedidas en olra forma (1). Esta 
disciplina tan conforme ¿ las reglas generales del derecho co- 
mun para la provision de los oficios eclesiásticos no estuvo en 
rígorosa observancia á causa de la perturbacion de los siglo XIV 
y siguientes en que no solo se resucitaron I05 abusos anterio- 
res , sino que, con motlvo del cisma de Aviñon, los antipapas 
se valieron de las encomiendas como uno de los medios mas 
¿ propósito para crearse partidarios y sostener sus pretensio- 
nes (2), En aquella época se aumentó la relajacion, y habiendo 
sido las encomiendas la base de la pluralidad de los oficios ede- 
siásticos, el concilio de Trento las derogó absolutamente en 
cuanto á las parroquias, conservando tan solo las que etáix 
conformes ¿ la antigua disciplina en.cuanto á la administra-V 
cion de las vacantes hasta su provision (3). 

138. Los abusos que deploró y condenó la Iglesia en las 
encomiendas de las eatedrales y parroquiales tuvieron tambíen 
lugar en las de los demas oficios, principalmente desde el s¡- 



(1) Gánon 14. dcl concilioS.* Liigd-Mense : es c I cap. 15. til. 6i Ubro 
1. del Sexto de Decrelales. «Nemo deinneps parochialHin ecclcsíam alicoi 
»noii conslituto in aetaie legilima el saccrdolio comracndare praBSumat. Nec 1 
»lal¡ eliam nisi unam el evidenti necessitato et uliiitaic ipsius ccelesiíe sua- ^ 
»denle. Hujusraodi autem commendam , ut príemiititur , rile faclani decla- 
»ramusultra scmestre temporis spatiumdurante. Slatuenles quidquis seciw 
»dc commendisecclesiaruin parochialium actum fuerit, irriium esse ipso 
«jure.» 

(2) Paulo II declaró en el consislorio, qoe Calisto III, qne habia ocu- 
pado diez años antes la sílla romana , habia concedido en un solo dia mas 
íle oO cncomiendas. 

(3) Capít. 4. sesion 7.*» y 17 y 18 de la 24.* de Rcforma, 
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gloXlII en que, escedieudo sus facultades los coladores, en lu- 
gar de hacer las provisiones conforme al espiritu de los cáno- 
nes, ddban en encomienda perpéiua los oficios á personas que 
earecian de las cualidades prescritas en et dereclio para des- 
empeñarlos (1); y aunque nofueron de tanta trascendencia los 
males que se siguieron á la Iglesia de estas encomiendas , no 
dejaron de ser de importaricia por llevar siempre consigo el des- 
precio del culto» la malversacion de las rentas j la diminucion 
de los ministros destinados inmediatamente al servicio de la 
Iglesia. Estos males los conocieron los Pontífices (2) y conci- 
lios (3) pintándolos con vivos colores y condenándolos como 
subversivos de la verdadera disciplina. Para restableeerla se 
prohibieron absolutamente las encomiendas, considerándose 
como escepciones de la regla general las pocas que se conser- 
varon despues del concilio de Trento (4) cuyos decretos, al ro- 
novar la ley de residencia y prohibir la pluralidad de los oficios, 
condenaron aquellas implícitamente. 



S. IV. 

Dc LOS OFICIOS iMPAonos. 



139. La Iglesia ha permitido á los fundadores de algunos 
oficios separarse del derecbo coraun y fijar ciertas reglas espe- 
ciales resnecto á su índole y naturaleza , á las personas que los 
'han de obtener, y al modo de desempeñarlos (5). Segun este 
principio pueden ser tantas las clases de oficios que por su ins- 
titucion no estén sujetos á las condiciones que el derecho exije 

Ifl) Cavalarío , en su olira laia , parte 2/ cap. 48. párr. 5. 
(2) Cap. 2. tii. 2. lib. 3 de las Estravag. com. 
(5) Sesiofi 9. del coricnie l^ter&oeDf^e 5.* 

(4) Las encomiendas se diferencian hoy de los benefícios solo en el 
nombre. Los comendalarios son perpétuos y {;ozaii los mismos derechos 
j prerogativas que los beneficiados , pues nquellos tienen un verdadero 
título canónico é irrevocable de tal natnraleza que no puedc conrerirso 
á olro el beneficío mientras duia la encomienda. 

(5) Cánon 50. causa i8. qüest. 2.* 
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cuantas las variaciones que los fundadores bayan querido es- 
tablecer (1). Estas variaciones han liecho que ios oficios que 
en su fundacion no se han acomodado estrictamente á la natu- 
raleza y cualidades esenciales de los demas cargos eclesiásticos, 
se llamen «impropios» á loi cuales se han dado distintos nom- 
bres segun se han acomodado mas ó menos á la gerarqula 
eclesiástica ó instituido con objeto de favorecer á alguna fa~ 
milia ó persona determinada imponiendo al poseedor la d)Ii- 
gacíon de cumplir cíertas cargas piadosas por sí ó por otro, A. 
esta clase pertenecen las eapellanias colaiivas y lakaleSf ani- 
versarios y legados pio$ á que ha dado una forma especial la 
piedad y religion de los que los han erigido (2). Su naturaleza 
é índole, las cualidades de las personas que han de ^btenerlos 
y sus obligaciones se comprenden en las tablas de la funda- 
cion, primera ley que debe seguirse para decidir las cuestiones 
relativas á elios» acomodándose al derecho comun en aquello 
en que el fundador no se ha separado espresamente de él. En- 
tre todas estas fundaciones las que mas se aproximan á los ofi- 
cios eclesiásticos son las capellanías á quc vá unido el desem- 
peño de un cargo sagrado ó de algunas funciones religiosas y 
piadosas que debe llenar por sí el capellan (5). Estas se Ilaman 
colativas y están instituidas con intervencion y autoridad del 
Ordinario ; las demas no están sujetas á las reglas prescritas 
por los cánones; en ellas no hay institueion ni el diocesano 
tiene intervencion alguna en sus bienes. Aquellas han de ob- 
tenerlas necesariamente los clérigos ó al meuos los que tengan 
las cualidades necesarias para ser ordenados y egercer por sí 
las funciones sagradas : estas pueden poseerse indistintamente 
por clérigos ó legos siempre que hagan cumplir la voluntad 
del fundador. Suprimidas en España las capellanias colativas 



(1) Berardi, apéndice al lom. 2.^ de sus comeniarios al derechoecle- 
ftiásiico OQÍTersal. 

(^) L4IS diferenrias entre las capellanías colalivas y laicales , aniver- 
sarios ó meroorias piadosas y legados pios pueden verse eu el eilado 
apéndice. 

(5) Convienen estas capellanías con los oficios eclesiásticos cn que 
el capellan que las obliene puede ser removido no cnmpliendo con su 
delier, lo mismo qoe los demas clérigos que no desempeñan dignameole 
8us funciones. Gap. 4. tit. 4« lib. 3 de las Deerctales. 
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de sangre (1) y todas las demas fundaciones familiares en 
que había llamamientoa á la posesion de ciertos bienes (2), solo 
se conservan los oficios de fundacira prticular que t ó tienen 
por objeto auxiliar á los párrocos en ef egercicio de las funcio* 
nes sacerdotales , ó Ilevan aneja la obligacion de celebrar el 
sacrifício de la misa en la iglesia donde están fundadas para 
mayor aumento del culto y comodidad de losfieles» ó están 
instituidas en las iglesias catedrales y colegiatas para el servi- 
cio del altar y recitacion de las boras canónicas (3). 



SECCION TERCERA. 

Dc LA CONSERVACION, AÜMENTO Y DlMIIfCCION DE LOS OPICIOS 
ECLESIASTICOS. 



140. Organizados y distribuidos los oficios eclesiásticos 
conforme á laliecesidad y utilidad de la Iglesia, á la comodi- 
dad de los fieles y al decoro de los ministros encargados de 
su desempeño , es un principio general de deref;ho que deben 
conservarse los existentes sin variacion alguna á no ser que 
las mismas causas que motivaron su creacion exijan que se 
aumenten ó disminuyan. Guiada la Iglesia por este principio 
ha prescrito en todas épocas las reglas que deben seguirse 
para no alterar la organizacion de los oficios sin que lo recla- 
men circunstancias particulares. Las disposiciones dadas para 
fijar los títulos de ordenacion, y la necesidad de que los orde- 
nados sean ascritos á una iglesia en que presten contínuo ser- 
vicio y reciban su cóngrua sustentacion, son otras tantas leyes 



(4) Ley de 19 de agosto de 4841 . 

(8) Léy de 27 de setiefubre de 1820 resiabiecida eo 30 de agosto de 
1836. 

(3) IjOS qiie desempedaD estas capellaDÍas debeo recibir sus asigDacio- 
nea del presupuesto geoeral del ci'lto y clero. Acerca de las capcllaDÍas 
eu general puede >erse á Vaa-Espen , parte 2.* tit. 18. cap. 4: y Berardí, 
en el apéDdice citado. 
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(lisciplinales dirígidas á conservar inalterable la dislribucion 
de los cargos públicos eclesiásticos y á que, al paso que no 
rallen al pueblo cristiano los ministros necesarios para la ad- 
ministracion del pasto espiritual , aparato del culto y desempeño 
de las funciones gerárquicas » no sea su número excesivo y naya 
en la sociedad cristiana clérigos sin oficio que se vean obliga- 
dos á buscar su sustento con desdoro del orden que ban reci- 
bido. Están, pues, íntimamente unidas la existencia fija 
de cierto número de oficios con el de los eclesiásticos que 
ban de obtenerlos; y los cánones y leyes civiles promulgadas 
acerca de esta matería no tienen otro objeto que conservar los 
cai^os necesarios, aumentarlos cuando lo exigen las circuns- 
tancias, y disminuirlos en los casos en que se hacen inútílesó 
no es posible contar con los medios bastantes para sostener á 
los que los desempeñan. Para lo primero sirven las reglas que 
prescriben la resiauracion de los oficios: para lo segundo las 
que determinan su ereacian y division; y para lo tercero las 
que disponen su $upre$ion y union. Al presentar todas estas 
reglas y su aplicacion á los oficios eclesiásticos desde las al- 
tas dignidades hasta los que no tienen cura de almas se espon- 
drá la doctrina canónico-legal acerca de la autoridad que debe 
intervenir en su alteracion, causas en que ha de fundarse, y 
solemnidades que deben preceder para que tenga cumplido 
efeoto. De todo lo cual se trata en los párrafos siguientes: 

1.** Restauracion de los oficios eclesiásticos. 

2/ Creaeion y division. 

3/ Supresion y union. 



Restaurácion de los ofigios. 



i41. La generalidad de los escritores canonistas no trata 
de la restauracion de los oficios eclesiásticos contentándose con 
hacerlo de la reparacion de las iglesias y prescribiendo las 
reglas que deben seguirse para su conservaeion presentan la 
clase de bienes y la escala de personas que están obligadas á 
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coDtribuir para que se Ueve á efecto. Es sin emBargo distinU 
ia reparaeion de las iglesias de la restauracion de los oficios, j 
deben por tanto considerarse^paradamente» ya porque puede 
ser necesaria la una sin la otra, ya tambien porque la primera 
scAo se dirige á la conservacion material de los edifícios desti- 
nados al culto, y la segunda á la existencia de un ministro ne- 
cesario para la buena administracion del pasto espiritual , y ya, 
finalmente , porque habiendo habido circunstancias especiales 
y justas causas para ta supresion ó union de un oficioy cesando 
estas, es conveniente y aun necesario restaolecerlo á su pri^ 
mitivo estado. Fundado en estas razoaes he separado la res- 
tauracion de los oficios de la reparacion de las iglesias , y he 
creido á propdsito tratar » aunque brevemente, de aquella, de- 
biendo hacerlo de esta al habtar de los iugares destinados al 
fomento de la religion. 

141. Puede considerarse ta restauracion de los oficios l)ajo 
dos puntos de vista: primero , cuando es necesario buscar me- 
dios para la conservacion de un oficio que sin ellos dejaria de 
existir; y segundo, cuando liabiendo variado de naturaleza 
finfmíatio henefieii) se quiere que vuelva á recobraria /Veiii- 
tuiio beneficii) (1). 

Es mas conforme á los principios que la Iglesia ha se- 
guido siempre emplear todos los mediosposibles parala con- 
servacion de un oucio, que proceder desde luego á su supre- 
sion. Por eso cuando faltan los fondos necesarios para el soste- 
nimiento del ministro encargado de la direccion de una parte 
del pueblo , aunque el oficio tiene el carácter de principal , no 

Suede considerarse separado del beneficio que constituye la 
otacion indispensable segun las reglas vigentes para que aquel 
pueda sostenerse (2). Faltando» pues, ladotacion, debe restau- 
rarse el oficio por la autoridad competente que empleará los 
recursos que el derecho le concede para que el beneficiado con- 
serve su cóngrua sustentacíon. Al efecto debe compeler á todos 
los que tienen obligacion de dotar (5), y si no los hubiere y el 



(1) Wtlter, lib. 6. cap. 3. párr. 213. 

(i) De la doucion de los oncíos se traU con esceiition en ei título 
iígniente. 
(5) Conciiio de Trento^ stsion 24. cap. 15 de fteforma... «lo naro- 
ToMo li. 26 
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cai^o fuese de aqudlos cuya coiiservacíon es preferible á lade 
otros ínferiores y de menos importaneia , unir los réditos de 
estos á aqudl eu la forma que se dirá en el párrafo tercero. 

Cesando las causas que ban motivado la supresion , unioa 
6 division de un oficio eclesiástico , debe volver este i su pri- 
mitivo estado ; y hecha la union ó division sín las formalida* 
des prescritas en el derecho, debe revocarla el superior á quien 
compete* Ea ambos casos tiene lugar la restauraciou en la 
foma Gonsi^nada en las ieyes del reino (i) que declaran in*- 
subsistentas bs separacíones y desmembraciones hechas á las 
parroquias pari erigir nuevos b^ie&ios, y que los asi erigidos 
están sujetos á b reversion; j en el cracilio de Trento que fa- 
eoltó á los OrdinarÍQs , auo oomo delegados de la Silla apostó- 
. lica^ para examtnar todas ks uniones perpétuas hechas cuarenta 
años antes y declararlas nulas si encontrasen baberse obtenido 
con vicio de obrepcíou ó sufarepciim» dii^konieDdo que las que 
Do hiibtesen tenido efiocto desde aquel tiempo » y las bechas ó 
ifuese hiciesen sin justas y razonaoies causas examinadas ante 
d Ordinario coo citacion de todos aquellos á quienes interesat 
se eotieadaa eufortpCicias y qo tengan fuerza á ne haber de- 
ciarado lo contrario la Silla apostólica (2). 

•chialibus etíaiD ecclesus qQaruin rructus aeque adeo exigui sunt ot ue- 
«queant debitís •neríbas satisfacere, eurtfoit episcopussi per beneficiorum 
•üDÍonem , mn lanen regularíuni , id fierí non posBÍt, ut prímiciarum yel 
•decim^rom asiigBationa aot per parocbianorum symboia aot collectat 
»aut qua commodíorí e¡ vídebitur raiione tantum redígatur quod pro rec- 
«toris aulparochiae neccssitate decenter sufficiat...» 

(!) Ley 2.' lít. 46. lib. 1 . de la Nov. recop. , que al hablar de la eón- 
»grua de los párrocos dice... «De modo qoe en perjuieio de so cóngroa 
»no deben sobsistír las separaciones y desmembraciones bechas para ert- 
»gir difereotes beneficios que están sujetoi á la reversion síempre que el 
9cura no tenga sustentacion decente...*» 

(2) Sesion 7. cap. 6. de Reforma. «Uniones perpetuaeá quadragintt 
>ann¡s citra (aclffi eiaminarí ab Qrdinariis tamqnam á Sede apost^lica de- 
•legatis possÍBl , et qu» per subreptionem vel obreptíoiieffl obtentse feo- 
trint irritsB declarentur. Illae vero quae a dirto tempore citra concess» 
• nondum in toto vel in parte sortitse sonl effectum , et qua) deinceps ad 
•cujtisvis instantiam fient nisi eas ex legitimis ant aüas rationabilibus causis 
, «coram loci Ordinario vocatis quorum interest verificandis lactas fui«st 
»const¡teríl, per subreptionero obtentae presumautur: ac propterea nisi 
»aliter á Sedo apostolica dtclaratum fuerít, viríbus omnino careant.» 
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CaKÁGlOri IU& LOS OFICIOft. 



142. No solo importa conserT^r los oficios sino que rouchas 
Teces es conveniente y aun necesarío aumentarlos erigiendo al- 
gunos nuevos y dividiendo los antiguos. La creacion y division 
de los cargos públicos tienen una íntima afinidad ; pero pueden 
considerarse separadamente en las fundaciones particulares oue 
la Iglesia auioriza y considera como de derecno privado. No 
se trata aquí de estas últimas (1) y sí únicamente de aquellos 
euya creacion y division debe hacerse en razon de utilidad pú- 
hlica y segun fos principios generales del derecho eclesiástico, el 
«ual les ba dado una forma eqpecial que va á esponerse comen- 
zando pof las altas dignidadts^ y concluyendo en los oficios in- 
ferioi^. 

Crjbacioh y division n£ obispados. 



f 45. Luego que la Iglesia organizó su pcKcía esterim* en 
provincias (2) y circunscribió el egercicio de la potestad epis- 
copal (3) tuvo neeesidad de alterarla atendiendo unas veces á las 
vicisitudes del Imperio y al estado particular de las iglesias, 
y considerandolo otras como medio dé transigir las discordias 
entre las autorídades eclesiástica y secular y aun entre los mis- 
mos prelados que sostenian sus derecbos sobre ciertos tcrrito- 
rios. Egemplos de todos estos casos nos presenta la historia 
antigua^ en los que la primitiva division de provincias y dió- 
cesis reeibió alguna modifieacion creándose otras nuevas , di- 
vidiéndose» suprimiéndose y uniéndose las existentes segun lo 



(i) Acerca de eUas véase ia seccíon 3.* lil. 1. de este libro, y el p¿r- 
rafo í. de la seccion 2* de esie lílulo. 

(2) Seccion 1.« tít. 3. parte 2.« lib. i . de esta obra. 

(3) Seceioii i.* üt. 3. parte i." lib. i. de id. 
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exigian las circunstancias (1). Esta verdad innegable es bas- 
tante para demostrar que la policía esterna de la Iglesia está 
sujeta á cuantas variaciones sean convenientes sin que por 
esto sufran diminucion alguna tn $u esencia los derechos que 
corresponden á cada una de las altas dignidades (2). Pero si 
bien todos los escritores están acordes en este principio, no su- 
cede lo mismo con respecto á la autoridad que debe intq^rvenir 
en estos negocios y á las causas en que pueden fundarse (3). Sin 

(1) Elevdda á ciudad una aldea inmcdiata á Jenisalen liamadaNic6- 
polis lo fué tamlúen á Silla episcopal; y Majuma en la Paleslina fué ele- 
irada á silla episcopal luego que Constantino le dió honores de ciudad. 
Dispntándose entre los obifpos de ilrlés y Viena á quíen pNerteneeia el de* 
recho de metrópolise decidió que se considerase como primero aqoel q«e 
probase la mayor dignidad de su ciudad. Otroa ejemplos pueden Terse 
en Soxomeno, hist. ecca. lib. 5. cap. 1. Véase tambien la obra lata de 
Cayallaiiu parte 1.* cap. 4. 

(2) Sería cerrar los ojos á la loz empeñarse en probar la necesídad de 
qoe permaoeican inyaríablos las proviacias y diócesia y de qne no sufraa 
alteracion alguna. Desde el imperio romano hasta nuestros dias apenas ha 
habido siglo en que no sehaya variado la policia externa de la Igiesia co- 
mo puede observar el que lea atentamente los cánoues de los conciUoa 
generaleit de los primeros t¡en>pos y la historia de todos tos siglos. 

(3) Tres opiniones existen aeerca de la autoridad y causas que deben 
interrenir en la creacion , division , supresion y union de obispados. La 
de los que sostieneu que es propio únicamente de la auloridad eclesláttica 
sin interveocion algoua de la secular ; la de los qne atrlbuyen á esla h 
lacultad de hacerlo sin contar con aquella , y la de los aue sostieuen qne 
arobas deben proceder de acuerdo. La primera se funda en laindepen- 
dencia de la Iglesia, considerando esta materia como parte de la poteslad 
que pertenece al régimen de las almas; la seguuda, eu que es oea parte 
dc disciplina indiferente en la que la Iglesia debe ceder á la sociedad { y 
la terceta, en mi conceplo la mas segura , en que, si bien es uu negocio 
eclesiástico , estó tao íntimtiroente ligadocon los intereses de la sociedad, 
qoe conviene se lleve siempre á efocto consíntiéndolo é pidiéndolo lot so- 
mo8 imperantes. De esta diferencia de opiniones acerea de la autorídad 
nace tambien la que versa acorc^ de las causas en que debe fundarse la 
creacion y division , supresion y unión de los obispados , siendo las únicas 
iustas segun los defensoresde la autoridad eclesiástica lasquesefundan en 
la necesidad y utilidad de la Iglesia sin relacion al E&tado; lasque se dirígen 
al bien de csie sin consideracion al de la Iglesia las de los defen^ores de la 
antoridad secular ; y finalmente las qne concilian una y otra las que creeo 
justas losdefensoresde la tercera opinion. Estas cuestiones deben resolverse 
ttiempre atendidas las reglas que marcan las relaciones entre la Iglesia y 
el Estado. Véase lo dic)io en el párr. 3. de la introduccioo á esta obra. 
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defender nÍDguna de las opiniones de escuela ni presentar es- 
lensamente las pl>uebas en que se fundan , por no permitirlo 
la naturaleza de esta obra, solo debo indicar que la creacion 
de obispados oonsiderada en su orígen es un negocio puramen- 
te eclesiástico^ aunque las variaciones disciplinales hayan hecho 
precisa la intervencion de la autoridad secular para que tenga 
cumpUdo efecto en los paises católicos segun lo ha practicado 
la Iglesia desde los emperadores romanos hasia nuestros dias (1); 
y aunque en la historia se encuentran mucbos casos de crea- 
ciones llevadas á efecto por los príncipes sin intervencion de 
la autoridad eclesiástica » y de algunas verifícadas por esta sin 
la de aquellos^ no obstante, estos casos particulares no son sufi- 
cientes para destruir el principio ni quitar á los sumos impe- 
rantes el derecho que les compete en este asunto (2). I^ espo- 
sicion de la disciplina de todos tiempos hará palpable este 
aserto. 

144. Tambien discrepan los canonistas acerca de ^a auto- 
ridad eclesiástica á quien toca intervenir en la creacion y divi- 
sion, supresion y union de los obispados, sosteniendo uncs que 
ha correspondido en todos tiempos á la Silla apostóliea, y de- 
fendiendo otros que fué propia de los metropolitanos y concilios 
provinciales hasta que se contó en el número de las causas ma- 



(i) Esta doctrina , confonne á los gp dodcs y á la hisloria , dcbe en- 
tenderse siempre partiendo del principio de que la auloridad eclesiástica 
es la qoe resut'We considerándose ÚDÍcameDte como auxiliarla ÍDterven- 
cioD dela temporal. Ca?allarío ubra lata, parte y capitulo cilados, pár- 
rafo 14. 

(2) Los hechos aislados y contradichos por quien se cree perjudicado 
Donca soo b'^staDtes para fijar el (ieretho y unicamente siryeD para confir- 
marlo. Sin negar su existencia por enconlrarlos consignados en docomen- 
tos auténticos, do poedo coDveDÍr eo que su simple esposicioD se coDSÍdere 
eomo prueba iodestroctible, sino que, por el cootrario, debeo aplicarse 
á ellos las boeoas rf glas de critica y tenerse en coeota las circuDStaDCÍas 
de los ticmpos en que se veríficaron y el coDsentímiento posterior , tácito 
é espref^o de ia aotoridad qne no interrino. Asi dcben entenderse la No- 
vella II .* de JostiniaDo qne fija los líroiies de las diócesis del imperío, y los 
documentos que acerca de creaciones, agregacienes, oniones y divisioDis 
de obispados hechas por los reyes cita el P. Florez cd su España sagra- 
da, tom. 19. apéodice p¿g. 349 y S90:tom. 37. apéndice li .* : tonio 
iO. apéndice 27.* : tom. 36. apéadict 8.^ : y tom. 18. aféodice 26.* 
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yores resemdas al PoDtífiec (4). EDtre esta diVereidad deopí- 
DÍoDes fuDdadas uDas cd la Daturaleza del prioiado, y 6tras 
eo la primitiva orgaDÍzacioD edesiástica y eD los hechosdelos 
primeros tiempos, solo hay uDa regla fija tomada de la varie-' 
dad de disciplÍDa establecida por ios mismos cáDooes que unas 
veoes haD atribuido este derecho á la Silla romaoa y otras á 
las autoridades ÍDtermedias CDtre los obíspos y el PoDtífice. 
PrescÍDdicDdo , pues , de la dcfcDsa ó impugDaeioD de las cues- 
tioDes de escuela , dü údíco objeto es fijar aquí la diseiplÍDa de 
la Iglesia eo la creacioD y divisioD de los obispados, y eo eí 
párrafo siguieute la de su supresioD y udíod. 

145. £d la creacioD y divbioD de obispados la Iglesia ha 
tcDÍdoeD cueDta su Decesidad y oportuDÍdad, el lugar doode 
hao de coDStituirse, y los der^íhos quc eu tales casos pueden 
ser perjudicados, síd dvidar DUDca los fondos cod que la Dueva 
digDÍdad ha de sosteDerse. Estos tres objetos se ven cumplidos 
eu los primeros tiempos eo que la Iglesia desechó toda creacion 
y divisioD fuDdada ÚDÍcameDte en la solicitud de alguDos obis- 
pos que deseabao aumeotar sus derechos síd consideracioD á 
las reglas caDÓnicas, prohibió que los obispados se creasen en 
poblaciones pequeñas por no ser alli necesarios y para que do 
secDvileciese la digoidad episcopal (2), y castigó cod deposidoD 
á los obispos que por medio de rescriptos de los empCTadores 
queriaD alterar la policia existente (3). Los metropoíitaDos y 



(1) TomassÍDO •Bevet, et nov, discíp.» ptne 1/ lib. 1. cap. 5S: 
Van-Espea , parte i.* lit. 19. cap. i. 

, (2) Cánon 7. del concilio Sardicense •Licenlia vero danda non est or- 
>dinandi episcopum aut in yico aliquo aut in inodica cívitate cui sufñcit 
•unos presby ter , quia non cst necesse ibi episcopum fieri ne vileseat no - 
»mCü episcopi et auctorítas. Non debent ilii ex alia provincia iuvitati fa- 
»cero episcopum uisí aut in bis civitatibus qu» episcopos babuerunt , aut 
»si qua talis aut tam populosa est civitas qua? meretur babere episcopum. 
»Si boc omnibus placet. Synodus respondit cPlacet:» Cánones i. 2y3. 
•disiinc. 80: Cánon 53, causa iB.qúest. i* 

(3) Cánon i2 del concilio Calcedonense «Pervenit ad nos quod qui- 
»dam praeierecclesiasticastatuta facientes, convolarunt ad potestates, et 
»per pragmaticam formam in doo provinciam unam diviserunt ita ul ex 
»hoc facio duo metropolitani esse videantnr in nna provincia Statuit ergo 
»Sancta S^nodus de reliquo nibil ab episcopis tale tentari : alioquin qui 
»hoc adraistus fuerít 9 amissioni propríi graaus subjacebit.» 
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coDCÍlios provÍDCíales eran en aqaella époea las autoridades á 
quienes correspondia conocer si habia ó no justas causas para 
la creacion ó division (1); y ia única solemnidad que se obser* 
vaba era bacer ver en el concilio su conveniencia. Esta disci* 
piina observada durante los nueve primeros siglos de la Iglesia 
se alteró en el X á causa de haberse desusado la celebra- 
cion de los concilios provinciales , y de las misiones á pue* 
blos recien convertidos en los que los Pontirices crearon nuevos 
obispados y« comenzaron á reservarse el derecho esclusivo de 
entender en esta clase de causas. No fué, sin embargo» tan 
general esta variacion que no se encuentren en los siglos si- 
guientes creaciones y divisiones de obispados hechas por los 
metropolitanos (2)^ ó á peticion de los reyes y con su consen- 
timiento (3). Pero ya desde el siglo XIII y especialmente des- 
de el XIY se reservaron al PonKfice las causas de creacion y di^ 
vision de iglefiias catedrales (4); disciplina que se observa hoy 
en los paises catélicos interviniendo siempre el consentimiento de 
la suprema autoridad temporal, y que^ consignada en el código 
de las Partidas (5)» se ha seguido sin interrupcion en España 
basta nuestros dias. Segun ella la creacion y division puede ha- 
cerse pidiéndolo la autoridad reai ; á solicitud de los pueblos 6 
corporaciones eclesiásticas que crean conveniente y necesaria 
la nueva ereccion, en cuyo caso se dirigen al rey para que la 
apoye; ó^ finalmcnte, tomando la iniciativa la autoridad ecle- 
siástica cuando juzgue que existen justas causas para hacer al- 
guna alteraeion. En los dos primeros casos se recurre al Sumo 
Pontífice que comisiona al Nuncio en estos reinos, á algunos 

(1) CÁDooes 50 y 51. de la oitada causa i6. qáest. 1.' 

(2) Capitulo 16. tit 53. lib. 4. de las Deerelales. 

(3) Yan-Espen. parte 1.* tit. 19. eap. 4. dúiii. 42. eu el cual se ci- 
tan pgemplos de ia Iglesia de Gspaña coDformrs eo on todo con ios cilados 
por Florea de qae se ha hecho raencion anteriormcDte. 

(4) Berardiy tom. i. díserlac. 3.* cap. 1. asegura qne se privo ente- 
ramente á los metropolicanos de la facultad dc coDocer de los negocios 
de ereccion de ooevos obispados , en yirtud de la prohicion impuesta por 
Inocencio III á sus legados á latere en los capítulos 3 y 4. tii. 30 lib. 1, 
de laa Decreiales, cuya interprelacion fué cau«a de que los canonistas sen- 
tasen la regla general de la reserva que despues con6rmó Jnan XXII en 
loa capiiulos 5 y 6. tit. 2. lib. 3. de las Estravag. comunes. 

<5) Ley 5,Mít. 5. Pariida l.V 
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obispos ü otros eclesiáslicos para que eDtieodao en la forma^ 
cion dei cspediente, en el cual se oye á los interesados y se 
prueba ta legitimidad de las causas en que se fuuda la peti- 
cion : en el úitimo se dá la comision sin que preceda solicitud; 
y en todos el Breve está sujeto al poie en la forma ordinaria. 
CoDcluido el espedieote se remite á Su Saotidad ¡^ara que» con 
aquerdo de la congre(|raciou á que corresponde y examinado 
detenidamente el negocio, se conceda ó niegue espidiéndose en 
^aso afírmativo la Bula de ereccion, y encargando su egecucion 
á un prelado eclesiástico inmediato ó al obispo que haya sido 
presentado y confírmado para la nueva diócesis. Esta bula se 
sujeta tambien al ptue^ y , coneedido este , se espide Real Gé- 
dula auxiliatoria para su cumplimiento (1). Si en la capital del 

(i) Estas Qoticias esuo tomadas de los espedientes de ereecioD de 
obispados , qae oxisien en el Archivo de ta Gámara de Catülla. Al efeclo 
he registrado los de las iglesias de Orihuela y Tudeia qoe he elegido eutre 
lodo- los demas por ser de épocas bastante distantes entre si; haberse in- 
coado el uno á solícitud del emperador Cárlos V terminando en el reinado 
de su hijo Feiipe II , y el otro á pelicion del cabildo y pueblos del deanato 
de Tudela en liempo de Cárlos lll concluyéndose á fines de su reinado, y 
finalmente, porqoe ambos comprenden particularidades nolablet. En el 
de Orihneia tuvo tanta parte Felipe 11, que escribió ¿ sus embajadores 
dándoles instrucciones sobre el modo con que hubian de manejar ei nego- 
cio, y á varios cardenales con quienes tenia especiai ami^tad; siendp de 
admirar que no solo pretendia la creacion de obispado siiio lambien la mo- 
dificacion de los limites de las proviocias eclesiásticas deToledo , Valeneia 
y Sevilla qoeriendo que so agregase á ia primera el obispailo de Cartagena 
sufragáneo de la segunda, quedando en esta ei de Orihuela, io cuai tuvo 
efecto , y que el obispado de Córdoba que lo era y es de Toledo formase 
parle de la de Sevilla. A este fin se dirigió á los respectivos metropoiita- 
Dos 9 rogándoles que no pusiesen obstácolo á sus deseos. Las cartas del rey 
y ios demas documentos relativos á este asunto están copiados en ei primer 
tomo del Registro de la Cámara pág. 82. 53. 62. 63. 64. 69. 76. 77 y 
78. En ei de Tudela hubo constante oposicíon de los obbpos de Tarazoot 
que llegaron á obtener ona Bula pontificia , á que no se dió ei pase , part 
qne ei territorio exento dei deanato de Tudeia se agregase á su diócesis, 
el cual despues de varias aiternativas , pruei>as y coutrapruebas fué erígide 
en obispado y su colegiata en catedral. La historia de este espedieote está 
recapitulada en nna consulta de la Cároara de 26 de octubre de 1774, dea- 
pues de la cuai Pio VI expidió so Buia en 27 de marxo de 1785 , come* 
tiendo su egecucion ai primAr preseotado para aqoeila Igiesia. Es euriosa 
la eitada Bula por sus pormeoores acerca de la ciudad de Tudela , la ferti- 
IKJad del pais y demas circunstancias que oo son de eate logar. Ademas 
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dmpado no existe iglesia catedral » pertenece tambieh su 
ereacion al ron^ano Pontífice, segun las reglas de la actual 
disciplina (1). 



CrEAGION Y DlVISlOlf DG FARROQUIAS. 



146. La antigüedad no habia prescrito regla alguna que 
debiera seguirse para la creaeion ue nuevas parroquías , sino 
que» conocidas la neoesidad v utilidad de las iglesias^ el au- 
mento del pueblo, la distancia de los lugares y la difícultad 
de que los fieles asistiesen á recibir los Sacramentos y oir los 
divinos ofíciosy dejaba al arbitrio de los obispos proceder en 
esta materia nombrando nuevos ministros ^ fijando la demar- 
caciony limitesde las parroquias existeotes^ y distribuyendo 
del modo que les pareciese mas conveniente los fondos desti- 
nados á sostenerlas (2). Aunque la diseipiina moderna no ha 
hecho modincacion esencial en cuanto á la autoridad que ha 



de los cspedientcs de Orlhuela y Tudela he tenido á la visla un estraclo 
de las diligencias practicadas para la ereccion de vn obispado en la Real 
Iglesitde S. Isidro deMadrid, del cual aparece que en loiS el Ponti- 
fice Leon X expidió una Bula para la forrracion del espediente prévio, 
Gomeliendo su egecucion al cardenal Adriano , obispo de Tortosa , á su 
Nuncio que lo era de Cosenza, y al obispo de Ciudad-Rodrigo sin que 
aparczca que esio tuviera ulteriores resultados , y solo sí qiie se praclica- 
ron despues varias gestiones para que dicba iglesia i'uese catedral ó cole- 
giata : acerca de lo cual bay una consulta de la Cámara de 24 de noviem- 
bre de 1576, y un Real decreto de Felipe IV en 1624 sobre d mismo 
asunto. Pero ya en tiempo de Carlos IV se trató de erigir la capilla Reai 
en cat^dral patriarcal comenzando el espedieute por una Rcal órdcn de 
28 de juiiio de 1800 publicada cn la Cámara, habíéndose dado comision 
al Nuncio de Su Saiitidad para la formacion de espediento en el cual,.oido 
el fiscal en virtud de otra Real órden do 8 dc abríl de 1801 , la Cámara 
consultó en 17 de juuio dcl mismo año, que el comisiouado procedicse 
sin que S. M. nombrara persona que le represeulase, y se enlendicse 
ánicamente con aquel tribuual, alcual podla pedir lasiioticias que tuviera 
por convenientes. 

(1) Berardt en los lugares citados. No encuenlro que la Iglesia de 
España se haya scj; nrado del derecho comun en este punto. 

(2) Uer:irdi , tom. 2. disertac. 3.* capit. 1 y ?, 

Tü»o II. 27 
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de conooer ea la creacion y divbíon de parroquiad» baesta'* 
blecido» sin erabargo» ciertas bases relatÍTas á los modos de ye- 
rificar ía creacion, á las causas que pueden ocasionarla, y A las 
solemnidadas que deben observarse. Los niodos son : ó erigiendo 
una nueva parroquia tomando al efecto parte tlel territorto y 
de los rédítos de las antiguas con iguales derechos á estas y 
sin dependencia alguna de ellas fmqud princifaliur), <í dividién- 
dola en anejos dependientes y sujetos á la parroquia principal 
fsuhjecíivej. Anibos estan consignados en el derecho de Decre- 
tales (1) y en el concilio Trídentino aue renovó sus disposicio^ 
nes (2) , y confirmados en las ieyes del reino, iM^nformes ente* 
ramente con aquellos (3). Son distintos los derechos de los pár- 
rocos que obtienen los nuevos oiicios segun lo es tambien ia 

(1) Cap. 3. iit. 48. lib. 3. de las Decrelales. 

(3) Sesion 21. cap. 4 de Reforma... «In ¡ís?ero ín qoibns ob locomm 
Bdistanliam srve diffícnltatem p«irochiani sine magúo incommodo ad per* 
«cipienda Sacramenla et divina oíficia audienda accedere non possunt, 
vnovas parochias eiiam iuvitis recloribss^ juxia furmam conslitutionis 
Alejandri III quae incipit cad audientiam» coustituere possini. lilis autem 
>s¿cerdutibus qui de novo erunt ecciesiis noviter erec(is pracficiendi com- 
>petens assignetur portio, arbiirio episcopi ex früviibus ad ecdesiam roa- 
Btricem quomodocumque |[)ertinent¡bus; et si necesse fuerit, compellere 
apossit populum ea suníiínistrare quae sufficiant ad vitam dictorum sacer- 
•doturasustentandam: quacuroque reservaiione general¡ vel specíaH, vel 
•affeclione super dictis ecclesíís non obstantibns. Neque hujusmodi 
•ordinationes et ereciiones possint tolli nec iinpediri^ ex quibvscumque 
•provisionibus cliam vifi^ore resígnationis aut quibusv¡s aüis derogationibos 
i»vel suspensionibus.» Sobre coadjutore^ de los pirroeos de que habla la 
primera parte de ostos capitulos, véase 1o qne qu«da dicho en «1 tom. 1. 
pág.2i5. nám. 161. nota 8.* 

(3) I^ey 2.* tit. 46. lib. 1. de la Nov. recop. en la cnal es notal)le 
el párrafo 8 que dire : cAsi como en las parroqnías de corta dotacioo no 
>se dcbe omitir diligencia ni providencia alguna que conduzca para stt 
laumento, corresponde igualmcntc atender á los parroquianos en el caso 
»de gue por su número ó dislancia de anejos n« se pueda administrar có- 
•modamente la cura de almas por el párroco, desmembrando para ello de 
>lo8 frutos y rentas del curato la porcion qne fuere preci^a para la do* 
•iacion de nnevos párrocos ó vicarios perpéiuos, erigiéndoseá este fin par* 
»roquia dístinta y separada con arreglo al capttulo •Ad audienttam de 
»eccle$¿is (sdificnndis^ (es el de las Decretales citado arriba) renovado 
»en el capitulo 4. sesion 21. del Trident¡no, ó bien ayuda de parroquia 
»con as¡gnac¡on de vicario perpétiio que adminístrc el pasto espiritual , se» 
»gttn lo pidieren las circunslancias. 
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lÜYÍsfiOQ; piies he^slia dei prtoier niodo no quedan sujetos á íos 
de las iglesias prindpales , pero sí cuando lo es del segundo, 
por ei cual la iglesia antig^a toma el nombre de «matriz ,» la 
Dueva el de «fiiial» y los nombrados ei de «vicarios perpé- 
tuos** : de esto se trata eon mas estension en ei siguiente 
párrafo. 

147. La iil)ertad qua en la antigjua discipiina tenia el obis- 
po para ia creacion y division de parroquias está restringida 
en la actual^ segun el sentir generaf de los intérpretes, á soios 
los casos en que existe alguna de ias causas consignadas en el 
derecho^ el cuai considera siempre odiosa ia division (1). No 
pueden, pues, proceder á ella ios obispos sino en los casos pre- 
venídos en las Decretales (2) , en ei coocilio de Trento (5) y en 
las leves dei reino(4), oi)servando ias formaiidades necesarias y 
oyendo á todos aquelios á quienes pueda interesar ó perjudicar 
k nueva creacion. A este efecto el Diocesano debe Ibrmar un 
espediente que comenzará 6 por un auto de oficio en que se 
espresen ias razones de necesidad & ntilidad de ia nueva crea- 
eion ó division, ó á instancia de un pueblo que, esponiendo las 
causas de aumento de vecindad , distaneia de iugar , dificultad 
de asistir á ia iglesia parroquiai y recibir á tiempo los auxilios 
espirituales » solicita la creacion de nueva parroquia en la for- 
ma prevenida por derecho. Hecha en ambos casos justificacion 
de las causas , unidos al espediente los escritos é informes de 
los interesados que eonsienten á resisten la nueva ereccion , y 
dando la debída importancia á los fundamentos en que apoyan 
su conformidad ó resisteneia ; oidos el fiscal eclesiástico en to- 
das las diligencias que se estimen necesarias para mayor ilus- 
tracion (5) ^ ta autoridad iocai y dos ó mas feligreses de reco- 
nocido saber y probidad (6), el Ordinario provee definitiva- 
mente deciarando haber ó no lugar á la creacion de la nueva 
parroquia (7). Dado el auto definitivo y notificado á las partes 

(i) Berardi, tom. 2. diserCac. o.* cap. 5. párr. tut de divisione.ji 

(2) Citado cap. 3. 

(5) Citado cap. 5. 

(4) CitadaleyS/. 

(5) Art. 2. del Decretode 24 de febrero de 4844. 
<6) Art. 1. de id. 

(7) Art. 3. 
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[i), el espediente se remite original por et DioceBano al noí- 
nisterio de Gracia y Josticia, pidiendo á S, M. su Real asenso 
y aprobacion (2) que se concede por medio del correspondiente 
deereto, haciéndose las oportunas modiíicaciones ydevolviendo 
dcspues el espediente para que, Uevado á egecucion, se archive 
en la curia eclesiástica y se dén los traslados autcnlicos y auto- 
rizados que sean neeesarios (3). En esta clase dc negocios no 
se admite ningun recurso que pueda impedir en mauera alguna 
«I libre egercicio de ia autoridad episcopai (4). 



§. IH. 

SUPE£SI0N Y L'NION DE LOS OFIGIOS. 



148. Instituidos los ofícios eclesiásticos para que eada 
uno sea servido por un ministro, y di¿:minuyéndose el nú- 
mero de estos por la supresiun y union de aquellos, Iob 
canonistas unánimemente las consideran odiosas por contener 
cierta especie de enagenacion ó al menos alterar bastante 
su primitiva naturaleza (5). La supresion puede estar sepa^ 
rada en los casos en que dejan de existir ciertos oficios euyos 
réditos no se unen á otros sino que se destinan á diferente ob- 
jeto , 6 ser una consecuencia de la union siempre que se supri- 
men algunos para dotar á otros sin que pase al poseedor de 
estos ninguno de los derechos espirituales de los ofícios uni- 
dos. En el primer caso la supresion se llama absoluta ; en et 

(i) Idem. 

(2) Art. 4.* 

(5) Art. 5.'' 

{i) Citadocap. 3. lít. 48. lib. 5. dc lasDecretales. 

(5) No se trata aqui de las aniones personales ó lemporalcs tan fre- 
cnentes antcs de la celebracion del ooncílio deTrento, iuv.entadas como 
niedio de fomeniar ta pluralidad de uíicios. Eslas uniones fueron condena- 
das por aquel concilio, segun pucde versc en el párrafo 1.*, seccion 1.* de 
este titulo. Hábiase únicamente de las perpétuas ó realns que se efcctoan 
por causas de necesidad y utilidad de la Iglesia ; dislincion que es preciso 
tener presentc para la buena inteligcncia de los cónones que hablan de 
€6ta matería , y por los diferemcs efectos que produce. 
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segmido union confusiva funio per confuíianmj (1). Es» pues» 
la uoion propia y verdadera aquella en cuya virlud , peruiane- 
ciendo ambos oficios, el uno queda sujeto al otro funio per iu6- 
jectionemj sin perder sus derechos, ó los dos conservan su 
integridad sin variarse absolutamente sino en cuanto se obtie- 
nen por una sola persona funio per CBqualitatemJ (2). A estas 

Euede añadirse otra llamada propiamente incorporacion » por 
i cual , agregéndose los ofici<js eclesiásticos á algunas corpo- 
raciooes ó dignidades, se comete el desempeño del cargo espi- 
ñím\ á un vicario (5). Infiérese de aquí que los ofícios ecle- 
siásticos pueden suprimirse , unirse y agregarse segun las 
distintas causas que exijan la alteracion y las necesidades á 
que por ella se Irata de subvenir. Por lo mismo, para entender 
la disciplina de la Iglesia acerca de este punto , es indispensa- 
ble fijar las reglas que deben seguirse acerca de la autoridad 
á quien toca íotervenir en la supresion, union ó incorporacion» 



(i) Aiinquelos caDODÍ las cuenian generalmcnle en el DÚmero do las 
nníones I» hccha por courusion , es mas bien la «íXiincioD del oíicio. Vau- 
Espen, pTte S.* tít. 29. cap. i. DÚm. 9. 

(i) Waller, lib. 5. cap. 5. párr. 314; Berardi-, tom. 2. diserlacion 
3/ cap. 3.: VanEfpen, parte. tít. y cap. cilado**^ námeros 10. il. i2 y 
i3. CoD respecto á la unwn per (mqaalitatem puedeu verce los cánooes 4¿ 
y 49. causa i6. qiiest. i.* ..v^-" 

(3) Waller en el lugarcilado, nota m, hace ver ladircreDcia eñlro 
1a unioD y la ÍDCorporacíon, que <e tomao indistintamente y se confunden 
muchas veces. «La ptincipal dilerencia, dice, consiste en quesolopor la 
onioD , y no por iu incorporaciou , se reunen los oficios hasia en su parte 
espiritual, y vacan simuliáneamente á la niuerte del poseedor.» «Durante 
iu edaii mt^dia (conlinúa dicho aulor en el cuerpo del iiárrafo) se incor- 
poraron muchas parroquias á cabildos y monaí^terios, tanto en lo espiri- 
tual como en lo temporal* Pero al fin se tomaron disposiciones en cuanto 
á la paile espiritual, exigiendo que corriese i cargo de un vicario perpé- 
too. Con esta traba puede decirse que la incorporacion quedaba reducida 
¿ las temporalidades. Por laincorporacion de iglesias á rasas regulares ha 
sucedido sencillisimamente el eximirse aquelias de la jurisdiccion dioce- 
aana, meree^ á los esfuerzos de los prelados religiosos que pugnaron 
siempre por reducirias á la suya. Nu se mira como vacanie el oficio in- 
corporado mientras sobsisla la comuoidad ó el oiro oficio con quienes s« 
haya unido; mas debe ai mismo tieropo curoplirse la condícion de qne 
siempre tenga servidor. Las leyes do estan propicias para las incorpora- 
cioncs por coosiderarlas mas expuestas á scrvir á iotereses privados que 
aldela Iglesia.» 
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[as causaB que pued)eia' pvoducirlas , y tas sotemiiielades que de^ 
bea at>servarse. 



SlPRESI<K!( X imiON DE OBISPADOS* 



IA9. La incertidan^re que existe acerca de la époea ea 
que se reservó al Pontífice la creacioa y division de obi^doSy 
tiene lug^ar cuando se trata de su supresion y uuion» Las mis^ 
mas épocas ea que vatió la discipiioa eclesiástica acerca de 
aquelias son tambien aplicables á estas. Hay, sin embargo, 
documentos canóuicos antiguos en que se fundan algunos ca- 
nonistas para probar que en ei siglo YI perteneeia ya á la 
Silla romana la union de loe obispados , sin que falten no obs- 
tante escritores que, interpretándolos y limitándolos á las 
iglesias suburvicarias dicen que se reñeren solo á los derechos 
metropolíticos del Romano Pontííice y no á los que le corres- 
ponden como Primado (1). Sea cualquiera la opinion que se 
adopte sobre este punto, es indudabfe que las causas que en 
los siglos medios contribuyeron á que se reservase al Poutifice 
Ja creacion y division de obispados fueron tambien bastantes 

Gra que se creyese contenida en ella la supresion y uníon de 
j mismos, y que en el siglo XII se consideraba como dis- 
ciplina constante y uniforme que solo el Pontifice podia unir 
los obispados , asi cemo h correspondia k provision de todos 
ios oCcios consistoriales (2) : disciplina que se observó sin in- 
terrupcion en los paises católicos (3) y confirmó el concilio Tri- 
dentino con la ligera modificacion de dar á los provinciales el 
conocimiento de las causas que pudieran motivar la union, ó 
del modo de aumentar ios fondos para el sostenimiento de ias 



(i) Los ciudos cáuoiif $48 y 49. causa 16 qüest. 1/ hablao de UDÍon 
de obispados hecba porel P^Ufice S. Gregorio Magno ou 592. Parasu 
ioteligeacia puede leerseá Vau-fispeo^paite, titulo y cap. citados, nú- 
roero 18. 

(2) Cap. 8. tit. 51. Hb. 5 delas Decretales, qite es de Gelestino 111« 
añodell96. 

(5) Respeclo á España téase la ley 5.* tít. 8. Partida 1/ 
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igtesias catedrtles, depndo al Pontffice la decision definitÍYa y 
la aprobacion de los réditos provisionales eon que habia de 
sostenerse la íglesia, coa tal que no fuesen de unioues de bene- 
ficios curados, dignidades» canongías, prebendas» ni monas- 
terios en que estuviese vigente la observancia regular d sujetos 
á los capítulos generales ó á visitadores determinados (1). Pero 
00 habiendo tenido cumplido efecto las disposiciones de aquet 
coneilio general sobr^ la celebracion de los provinciales, se ha 
conservado ei derecho de ias Decretales, segun el cual la úni^a 
autoridad eclesiástica que interviene en la supresion y union 
de obispados es la Silla apostólica, interponiendo los soberanos 
ia suva dei modo espuesto ai tratar de ia creacion y division. 

150, La necesidad y utiiidad de ia Iglesia y del Estado 
son las únicas causas en que puede fundarse la supresion ó unioo 
de los obispados. Aqueilas pueden ser generales en todos Íos 
casos en que, ateudida la diminucion del puebio cristiano, la 
escaséz de medios para sostener muchas igiesiascatedrales^ y 
las variaciones que iiaya sufrido ei territorio segun ia antigua 
distribucion de diócesis, hagan precisa una nueva demarcacion 
de las mismas, en ia cual se supriman y unan aigunos obispa* 
dos con acuerdo de ambas autoridades (2) ; d locaies, cuandp 



(i) SesioD 24. cap. i3. de Reforma. «Qnontam pleraeqne cathedrales 
•ecclesise tam tenves redítus habeiit et aognstoa ut epi«copali dlgqitati 
«DuUo modo respoadeaat , iMM|«e eccleMarum necesaitati suCficianl, exa- 
»minet concilium provÍDCÍale> \ocatis üs, quorum ioterest, et diiigentcr 
•expendat quas proptcr angustias tenuiiatemque invicem unire vcl novis 
• proventibus augerc expediat, coDfeciaque de prsmissis instrumeota ad 
•summum RoDaannm Pontificem mittat: quibus instructus Summus Ro- 
•manus Pontifex^ ex prudentia sua, prout expedire judicaverit, aut te- 
•tiues inviccm nniat, aut aliqua accessione ex fructibus augeat. Interim 
»vero donec praedtcta efTectum sortiantnr, hujusmodi episcopis qni fruc" 
•tnam sobventionc pro dioecesis snae tenuitate indigent, poterit de benefi- 
»eii8 aliquibns, dum tamen cnrata non sint, nec dignitates seu canonica- 
»tus et preliendiD nec monasteria in quibus viget regularis observantia, 
kvelquae capttulis gencralibus et certis visitaloribus subduntur^ á Sommo 
•Romano Pontificeprov¡(leri...i 

(3) La historia de todos lossiglos en que ha sufrido alguna variacion 
la policia extema de la Iglesia por causas puramente eclesiásticas , ó ya 
tambien por sucesos temporales, demuestra que pnedt*, en algnnas ocasio- 
nes , procederse á una nueva organizacion de las altas dignidades eclesiás- 
ticas suprimiendo y uniendo las provincias y diócesis existentes. Sin re» 
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{iresamente concedida en e1 Tridentino, no fué^ sin embargts 
estensiva á los ofícios curados> y varió las soiemnidades que 
en la union deben observar los obispos; pues en lugar delcon- 
sentimiento del cabildo , necesario en lo general para las demas 
uniones, se exigió el de sus dos representantes y otros dos del 
clero y que , segun el mismo concilio , habian de auxiliar al 
obispo i^ara la creacion del Seminario (1 ) ; y , ademas de pro- 
bar la necesidad de la union » debia hacerse constar que la des- 
membracion de frutos hecha á las mesas episcopal y capitular 
y á los demas ofícios era insufíciente para sostener las cai^as 
del Colegio (2): finalmente, se determinó que la union no podia 
tener ^fecto sino despues de erigido el Seminario, admitidos 
en él los jóvenes y nombrados sus directores (3): de todo lo 
cual se infíere que la union de ofícios á los Seminarios coiici* 
liares es puramente subsidiaria y solo tiene lugar cuando de 
otro modo no puedan aquellos erigirse (4). Yarias fueron las 
difícultades suscitadas con motivo de las uniones de ofícios re- 
servados y afectos , por creerse que los obispos abusaban de 

*»tírooDÍa1es portionés nuneopatas etiam ante vaeationem siae cultns diyini 
>et illa obtineniium pFsejndicio ^ buic collegio applícabunt et incorpora- 
>bünt ; ()uod locom babeat etiamsi benefícia sint resemta Tel affecta ; nee 
>per resignationem ipsorumbeneficiorum uniones et applicationes suspendi 
>vel niillo roodo ímpediri possunt ; sed omnino quacumque vacationes, 
«etiamsi in curia romana eflectum sortiantur^ et quacumque constitutione 
>non obstante.» 

(1) BenedictoXlV mDe Synodo Dú^cessana* Lib. 9. eap. 7. núm. 2. 
en el cual inserla la .«iguiente declaracion : «Congregatio concilii censuit 
uniones factas Seminario absque consilio eurum quatuor quos jubetconci- 
lium adhiberi, minime valere. • 

(2) Citada sesion y capítulo.... «ex fructibus integris roenss episco- 
apalis et capituli quarumcuraque dignilalum, personatuom, officioram, 
•praebendarum, portioniim.... et beneficiorum quorumcumque.... parlem 
jtaliqnam yel poriionem detrabant.i 

(S) Benedicto XIV , !¡b. y cap. citados núm. 3. tEt quidem recit^ita 
concilii verba satis indicant Seminarium jam erectum prsBsupponi , scili- 
cet paratam jam domum , praeceptores conductos^ deputatos electos, de* 
signatosque consaltores ad taxam statuendam : ex quo sequitur , unionem 
benefíciorum qu» fieret Seminario , non adhuc , uti supra dictum est, 
erccto, sed erigendo, irrita fore...B 

(4) La simple lectura del cap. 18. ritado basta á probar qiie la union 
de (o6 oficios es el último medio á que debe recurrirse para la doiacion de 
los seminario». 
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m, haciéndolo tambien á su inesa ^ á la del cabildo aun de 
los ofícios parroquiales segun lo exigiesen las circuustaneias de 
tiempos , lugares y personas » ó cuando se hubiesen disminuido 
sus réditos de modo que la union fuese indispensable para sos- 
tenerse (1). Los abusos cometidos en esta parte por los obis- 
pos con consentimíento de los cabildos que ungian la necesidad 
de ia uuion con el solo objeto de aumentar sus rentas y sín 
consideracion al bien de la Iglesia» íueron causa de la altera- 
cion quesufrióladisciplina prohibiéndoseles el conocimiento en 
los negocios de union de oticios á las mesas episcopal y capitu- 
lar, y declarando nulas las que hiciesen en adelante (2). Esta 
disciplina, establecida en el siglo XIY, ba formado una escep- 
cion de la regla general , en virtud de la cual los obispos son 
la autoridad competente para intervenir en la union de bene- 
íicios de sus diócesis, reservándose á la SiIIa apostóiica el co- 
nocimiento de las causas de union á las mesas episcopal y ca- 
pitular (3). 

ünion á lo$ Sminarioi conciHares. Entre los medios que 
el concilio de Trento designó para dotar los seminarios con- 
ciliares que debian erigirse en todas las diócesis (4) » fué uno 
de ellos la union de los réditos con que estaban sostenidos 
ciertos oficios que se suprimian por su incorporacion á aque- 
Ilo establecimientos. Dispuso» pues, que los obispos, apurados 
los recursos ordinarios con que debían contar para llevar é 
efecto lo prescrito» pudieran unir á la dotacion de los Semi-^ 
narios los oficios simples y préstamos ó foreione$ prestimo' 
niaUs de cualquiera cualidad y dignidad que fuesen, aun los 
reservados y afectos á la SiIIa apostélica (5). Esta facultad es- 



(I) Berardi, toin. 2. discrlac. 3.* cap. 5. 

(Í) ClemeDtma 2. tit. 4, lib. 3... «Quod si epiteopos (sai (^tiaro ca« 
»pítuH accedcDte coDsensii) meDS» saas vel ipsi Capitulo aliquam duxe- 
trit ecclesiam UDÍeDdam , hoc irritum esse decerDÍmos et ÍDaDc; coutraria 
f quavis cousuetudine non obstante.» 

(3) Goncilio de Trento, sesion 24. cap. 13. arriba copiado. Véase 
sobreesta materia á Berardi, en el lugar cilado, párr. «Quemadmoduma 
y Van-Espen , parte , lil. v cap. citados, núm. 6 y 7. 

U) Sesion 23. cap. 18. de Reforma. 

(5) Citada sesion j cap «necnon benefícia aliquot stmplicia co-» 

»ji|scumque qualiutii et dignitatis foerínt, et etiam praestimonia vei praes<r 
Touo ti. 28 
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Incorporacion á loi cahüdos exentoi , y monoiterioi. En Ii>9 
siglos IX y X adquirieron los cabildos y monasteríos inuclias 
iglesias y oficios que poseian los legos y que los concilios y 
Pontífíces permitieron devolver á aquellas corporaciones en vez 
de mandar que lo fuesen á sus antiguos rectores (1). Yeríficada 
la devolucioii , nació de ella una nueva disciplina en cuya vir- 
tud los cabildos y monasterios desempeñaban los cargos ecte- 
siásticos en comun ó nombrando un vicario que administrase 
los Sacramentos y egerciese las demas funciones parroquia- 
les (2). La incorporacion de estas iglesias motivó la divisiou de 
oflcios seculares y regulares (5), y consagró la doctrína de que 
los oficios eclesiásticos podian estar unidos sin que para elio 
interviniesen mas solemnidades que la voluntad de los donan- 
tes y el consentimiento de la autorida'd ordinaria. Nacieron 
tambien de aquí varias costumbres en virtud de las cuales lcs 
cabildos y monasterios obtuvieron muchos ofícios curados que 
dijeron pertenecerles por pleno dcrecho (4) , á diferencia de, 
otros en que lo tenian menos pleno. En el primer caso se lla- 
maban incorporadas al monasterio las iglesias en que les tocaba 
no solo la percepcion de frutos sino tambien la administracion 
de las cosas espirítuales : en el segundo solamente aquellas en 
que gozaban del dereclio de diezmos y demas obvenciones pro- 
pias de la Iglesia unida (5). Esta doctrina fué sostenida por el 
concilío de Trento en cuanto á las uoiones verificadas autes de 
su celebracion (6) , prohibiendo que en lo sucesivo se hiciesen 
tales incorporaciones, por eonsiderarlas mas espuestas á servir 
á intereses privados que al de )a Iglesia (7). 



(1) Bcrardi, tora. 2. diserlac. 3.* cap. 5. párr. tAd pra3ca?euda8. » 

(2) Dicho autor , cn el lugar citado. 

(5) Véase el párr. 2. seccioD 2.* de este título, pág. 189 y stg. 

(4) Berardi citado, y Waller, nota ti al párr. 214. lib. 5. cap. 3. 

(5) Cap. 3 y 21. lít. 32. lib. 5. de las Decretales : el 1 • es el cinon 9 
del concilio Laieraneiise 3.*, coyo comentario dobe leerse en Larrea, 
«suraa dp concilios generales» edic. de Valladolid de 1782. pápf. 254. » y 
en Van-E.cpen, tom. 9. de sus obras, edic. Veneciana, pág. 432. 

(6) Sesion 7. cap. 7. de Reforma. 

(7) Sesion 24. cap. 13. de Reforma... cinunioDÍbus vero quibnslibel 
»8eu ex supradictis, seu alii-« causis faciendis , ecclesi® paroihiales monas- 
«tcriis quibuscumque ant abbatiis seu dtgnitalibus sive praebeudis ecclesía 
>cathedralis vel colle^iatíc, siveaiüs beneficiis simplicibus aut hofpiulibus 
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SUFEESIOIf Y UNION D£ Ur<OS OFICIOS A 0TR09. 

152. Es una parte de la jurisdiccion ordinaria de los obis- 
pos la facultad de unir los bcneficios de sus diócesis (1); pero 
esta regla general tiene sus escepcíones que nacen de la nece- 
sidad de respetar los derechos adquiridos , conservar el órden 
en la Iglesia » y no disininuir su libertad. Por esta razon no 
pueden los obispos unir los ofícios cuya provision corresponde 
á prelados inferiores que han adquirido el derecho de hacerlo 
por prescripcion ú otro título legítimo > ni los exentos , reser- 
vados ó afectos, esceptuando los casos espresos en el derecho (2), 
ni los de distintas diócesis (5) ó reinos (4), ni » finalíneute, los 



tmiritüsve Don uniantiir, et quae nnit;e sunt reYÍdeanlur ab Ordinariís* 
»juila aliasdecretum in eadt^m Synodo sub felic. recordat. PuuloIII, quod 
»etiam in unitis ab eo tcinpore citra iBque obi^rvetiir : non obsiantibus in 
»iis quibuscumque verborum forrois qiis hic pro sufficienter eipresisha- 
»beantur » 

(1) Cap. 8. tit 31. )¡b. 5. de las Decrelales. 

(2) Aunque aigiinos aiitores opinan que los obispos pueden unir los 
oficiosv'eservados, fundándose en las disposiciones Tridentinas y, prínci* 
palmenle, en los capitulos 5. do latesion 2i. 15 de la 24. y 18 de la 35, 
no obstante, segun el derecho comun,y doiide están admitidas bs consti- 
luciones de S. Pio V, Gregorio XIII y Urbano VIII. esta facultad dtbe 
limitarse á los casos comprendidos eii los mismosdecretos, óá lo mas, dis- 
tingoirse entre los oíicios vacautes y los que no lo están, no pudiimdo unir 
)os ultimos y sí los priineros, á no ser que la reserva sea pcrsonal y deter- 
ininada. Berardi, tom. d¡s<nac. y cap. citados, párr. •Quemadmodnm.* 

(3) Seston \^. eap. 9. de Reforma. «Et quia jure optimo disiincto» 
•fnerunt dioeccses et paiocbi® , ac unicuique gregi proprii atributi pasto- 
«res et inferiorum ecclesiarum rectores, qui, suarum quisque ovium cu- 
»r9m habeant , ut ordo ccclesiasticus non ronfundatur aut una ct eadein 
»eccles¡a doarum quodam modo dioecesum fiat, non sine gravi eorum in- 
•commodo qui illí subditi fuerint, beneficia unius dioecesis eliarosi paro- 
•chiales ecclesisB, vicari» perpetusD, aut símplicia beneficía scu pra&sti* 
•monia aut praEfStimouiales portiones fuerínt, etiam ratione augendi cnltum 
•divinum, aut numernm beueficiatorum aut alia quacumque de causa al- 
•terins dioecesis benefício aut moDasterio seu collegio, vel loco etiam pio 
>perpetuó non uniantur : decretum hnjusSanctie Synodi snper liujusmodi 
• unioDÍbus ÍD hoc declarando. > 

(4) Van-Espcn, parteí.* tíi. 29. cap. 2. núm. 19. 
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de libre colaeion á Io8 de derecho de patronato (1]u Fuera de 
estas escepciones. pueden unirse las dignidades, oficios y oano- 
nicatos entre sí , unas parroquias á otras, y los oficíos simples 
á cualquiera que fuese necesario escepto á los regulares , del 
modo que va á exponerse. 

Ünion de las dignidades^ 9fcio$ y canwicatos de la$ igletias 
catedrales y oolegiatas. Aunque el concilio dc Trento prohi- 
hió á los obispos unir los oficios á la mesa capitular, no por 
eso les negó la facultad de suprimir con consentimiento del ca- 
hildo y unir entre sí , con las ibrmalidades de derecho, las dig- 
nidades , oficios y canomcatos de las iglesias catedrales y cole- 
giatas siempre que sus réditos se disminuvesen y fuera posible 
hacer la reduccion ó supresion , quedando los ministros sufi- 
cientes para el decoro del culto- y desempeño de las funciones 
gerárquicas (2). De dos modos pueden proceder los ohispos en 



(1) SesioD 25. eap. 9. áe R^forina... «iBSnptriccesaiones perTÍam 
feODÍoDÍsr^ct» de beneficNS Hberís adecclesías jiirispotroBaiiii eiiani laico- 
•rnin subjectaii, taoiad parochiales qoaiDi ad aüa qy(ecttmque i»eueOcia 
«etiam simplicia seu digniiales vel hospitalia, ita ut praBdicta beneficia li- 
rbera ejusdom naturm cum its qu'ibuscum uniuutur , efficiaotur, atque sub 
>jure patrouatos coustituaotur : hae^ sí nou'ium plenariuin eifeclum sunt 
•sortils , vel deinceps ad cujusvis iustaniiam fient , quacumque auctoriiate 
»eiiam Apostolica . coBcessae fuerint, siniul cum unionibus ipsis persu- 
•breptiouem obtentae ÍDtelligaDtur : non obstante quacumque in iis ver-^ 
»burum formaseu derogalione quae habeatur pro exprcssa : oec executiont 
«amplius demandentor : sed beneficia ipsa unita, cikn vaeaverint, liberé 
tutantea couferantnr...» 

(2) Sesion 24. cap. 15. deRefurma».. t|n ecclesiis cathcdralibos et 
•collegiatis insij^nibus ubi frequeutes adeoque tenues bunt prebendse si- 
»mul cum distributionibus qu(»tidian'is, ut sustinendo dicenti canonicorora 
«gradui pro loci et personamm qualitaie non suffíciant, liceat episcopis 
»cum consensu capituli, vel aliquut beneficia simplicia , non tamen regu- 
>laria iis unire, vel si bac ratione provideri non possit, atíqvibvs ex tis 
njtvppressis , curo patronorum consensu , si de jure patrouatus laiconim 
»sint quarum fructos et proventus reHquarum pmbendarum distributioni- 
jibus quotidianis applicentur , eos ad pauciorem numeroro reducere; ita 
ntaroen ul tut supersint quae cultui divino celebrando ac dignitati ecclesiaB 
ncommode valeant respondere , non obstanlibus quibuscnmquc constitutio- 
•nibus, privilegiis, aut qoacumque reservaiione generali velspeciali aot 
•affectione , neque praedictae uniones aut suppresiones tolli seu impedirí 
«possint ex quiboscomqoe Drovisionibos etiam vigore resignationis aot qoí- 
•bosvis aliis derogationibos vel sospensionibus. > 
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esU materia : suprimiendo enteramente un námero determi- 
nado de* canongías ó dignidades para unirlas á otras , esto es» 
haciendo un arr^Io general de la iglesia catedral ó colegiata 

Er el cual se disminuya el número de sus prebendados sin que 
( que queden gozen de los derechos que tenian los suprimi- 
dos (1), ó destinando los réditos de ciertos oficios á la dotacion 
de otros nuevos que es necesario crear para el desempeño de 
un cargo especial (2). En ambos casos debe intervenir el con- 
sentimiento del cabildo y oirse á todos aquellos á quienes in- 
terese que se verifique la supresion ó union (5). En España es 
necesaria la aprobacion Real tanto para la formacion del espe- 
diente cuanto para la egectucij^n del auto canónico definitivo 
dado por el Ordinario (I). 

Supresion y union de parroquias. La mas delicada y aten- 
dible de todas las uniones es la de las parroquias y demas oficios 
eurados á quienes toca inmediatamente administrar al pueblo 
el pasto espiritual. Por esta razon se ha prescrito que, por regia 
general , las parroquias solo puedau uniri^ entre sí y nunca á 
los ofícios no curadosy á los seminarios, á las mesas episcopal 
y capitular, á las dignidades, prebendas, corporaciones ú 
bospitales (5). Pero como puede suceder que se disminuya la 
poblacion donde haya mas de una parroquia , que falten me- 
dios para sostener aos párrocos, óque alguna de las parroquias 
esté de tal modo destruida que no pueda repararse (6) , es in- 
dispensable en muchos casos proceder á la supresion de una ó 
á la union de dos cuando de otro modo no pueden ambas sos- 
tenerse. Los obispos, pues, aun como delegados de la Silla 



(1) De este roodo están anidas en mucfaas catedrales y colcgiata<; de 
España las dignidades y canonicatos sin qtie sos obtentores goceu de los 
derechos de las dos prebendas y sin qne esta union se oponga ¿ las reglas 
de 1a unidad de los oficios eclesiásticos ni pueda tampoco por eila defen- 
derse la division de oficios uniforroes y diformes. 

(2) Tales son las uniones hechas ¿ las prebendas de oficio con arreglo 
i lo prescrito en el concilio de Trento. 

(3) Citada sesion U y cap. i5. de Reforma. 

(4) Ast consu de los diferentes espedienles de supresion y union for* 
mados en los últiroos tiempos. 

^ (5) Véanse los capítnlos del concilio de Trento copiados sobra esia 
miteria, en los cuales seesceptuan siempre de la union los oficios corados. 
(6) Cánon 48. causa 16. qúest. 4.* 
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apostíHica , pueden hacer estas uniones» existiendo ias causas 
iudicadas y sin perjuicio de los posecdores, aun cuándo las 
iglesias parroquiales sean reservadas ó afectas; en lo cual están 
conforínes los cánones (1) y leyes civiles (2). Consiguiente á esta 
facultad, ó han de formar un plan general cuyo objeto sea 
suprimir ó unir todas las parroquias de sus diócesis, paracuya 
supresion ó union exista alguna de las causas indicadas , ó un 
espediente especial para la de una sola parroquia. 

Cuando la snpresion ó union proc^en de un plan ge- 
neral , el espediente debe comprender los pueblos de la dióce- 
sis en que naya mas dc una parroquia » y aquellos en que no 
tenganiímites las existentes, á/in de fijarlos conforme á lo 
dispuesto por el concilio de Trento (5), sin que esto ol>ste para 
que en cada caso particular se forme un espediente separado 
que deberá comenzar por la disposicion general del diocesano 
para el arreglo de las parroquias de todo el obispado (4) ; pero 
cuando solo ha de vertficarse la supresion ó union de una par- 
roquia, el espediente comienza á peticion de parte ó por auto 
del diocesano mandando hacer justif icacion de lascausas en que 
aquellas se fundan. £n todos los casos debe oirse y citarse espe- 
cialmente al efecto á los ínteresados y pedirse el consentimiento 



(!) Scsion 21. cap. 5. de Reforma. cUt etiam ecclesiarum stalus ubi 
»8acra Deo ofOcia roinistrantur ; ex d¡gn¡!ate consenretur , possínt epis- 
>co[ji etiam tanqnam apostolicae ?edis delegati , juxta formam juris, me 
itamen prsejudícioobtinentium, facere umones perpetuas quarumcum<|ue 
•eeciesiaruni parochialium et baptismaiium etaliorum beneficiorum curato- 
»rumvel non curaiorum cum curatis, propterearum pauperlatemetc, etin 
>caeteri9 casibus á jnre perroissis etiamsi dictaeecclesiffi Tel beueficia essent 
«generaliter vel specialiter reservata aut qualitercumque affecia. Quao 
Buniones etiam non possint revocari nec quoquomodo iufringi vigoro cu-' 
BJuscumque provisionis, etiam ei causa resignalionis aut derogationis aul 
•derogationis aut suspensionis. > 

(2) Ley 2.* tít. 46. lib. i. de la Nov. recop. , que en su párrafo 5.* 
díce: cy en los pueblos donde bubiere dos ó mas parroquias que cada 
»una por sí no basta á mantener al párroco, podrá proponcr (el Ordina- 
«rio) la union é incorporacion de las que contemple preci^as á llenar este 
>fin* como medio permitido y recomendado en la sesion 21. cap. 5. del 
»Tridentino.B 

(3) Sesion 24. cap 15 de Rcfoma. párr. «In iisa copiado an la nota 
% pág. 222, del tomo I « de esta obra. 

(4) \riicolo 2.* del decreto de 24 de febrero de i8&4. 
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del cabildo catedral , si no hubiere costumbre en contrario (i). 
De aquí es que ban de ser citados las diputaciones provinciales 
7 ayuntamientos (2) ; los patronos si se trata de alguna iglesia 
de patronato; los prelados inferiores si les pertencce la provi- 
sion de alguna de las parroquias que han de unirse ó supri- 
mirse, y en todas las actuaciones el físcal ecIesiástico..G)ncIu¡do 
el espeuiente y resuelto por el diocesano» se eleva á la apro- 
bacion de S. M. en la forma espuesta al hablar de la division 
de parroquias. 

i53. En las uniones y divisiones de {)arroauías hechas por 
sujecion quedan muctias veces dos iglesias ú oncios , uno prin- 
cipal y otro accesorio , en los cuales se funda la díferencia de 
cura de almas habiiual y aetual; la primera que corresponde 
al párroco de la iglesia á que se ha hecho la union ó de que 
procede la division , y la segunda al de la iglesia unida ó sepa- 
rada de la antigua. En las incorporaciones de parroquias á ca- 
bildos, monasterios y otras dignidades tiene lugar la misma 
distincion , ya se desempeñe la cura de álmas en virtud de un 
título perpétuo , ya temporalmente y pudiendo el que la ejerce 
ser removido 4 voluntad de la corporacion que le ha nombrado. 

154. Gon respecto á la union y division de parroquias el 
oficio accesorio conserva todos los derechos propios que son com- 
patibles con su dependencia , y el egercicio de las funciones par- 
roquiales que se adquieren por concurso. Los cáuones y cons- 
tituciones apostólicas han fíjado la disciplina acerca de este 
punto 9 instituyendo las vicarías perpétuas en las cuales ad- 
quiere desde luego el vicario la cura actual, sin que pueda ser 
removido por el que tiene la habituaU es considerado como 
verdadero párroco, y tiene derecho á que se le asigne una por- 
cion de frutos para su decente sustentacion (3). La regla ge- 



(1) Ley 2/ lii. 16. lib. 4. de la Nov. recop. párr. 4. 

(2) Ariic. 1 . del dccreto de i 1 de dicíembre de 1841 y del dé Si de 
febrero de 1844. 

(S) No deben confuodirse los coadjntores de \o% párrocos de ^ne se 
tralé'en el libro 1.** pág. 225. núm. lol. con losvicarios perpétuos de 
ios anejos que tiene una parroquia en Tirlud de la union ó division subjec- 
tiva, Los primerns son siempre temporales , nombrados por el párroeo, 
separados por él coando lo cree conyeniente, y dotados con la parto 
que sc le^ quiere afignar de los frutos da la parroquia : los segundos son 
ToMO II. S9 
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neral para deteriDÍnar la dependeocia que el vicario tiene de b 
iglesia principal y la parte de frutos que le corresponde, ddb^ 
tomarse del decreto de union 6 division (1), y en su defeoto, 
del derecho escrito (2) ó de la costumbre. Antes de la celebra- 
cion del concilio de Trento hubo párrocos que, abandonando 
el cuidado de los fieles , entregaban las {larroquias á manos a«L- 
xiliares convirtiendo de este modo los oficios curados en sún* 
ples y couservando la libertad de dotar y remover á su arbitrio 
á los que ta servian : abuso intolerable que llevaba consigo «I 
abandono del pueblo cristiano y la incertidumbre de la persona 
que habia de egercer la cura de almas. Para remediarlo prohi- 
bió el concilio, por regla general, que los oGcios curados piidie- 
ran convertirse en simples aun cuando se desempeñasen por 
vicarios perpétuos, y que en aquellos en que la cura de almas 
pertenecia ya á un vicario, se asignase á este, en el término 
de un año, una porcion de frutos á arbitrio del Ordinario, de* 
biendo, si asi no se hiciese, recobrar eloficio su primítiva na~ 
turaleza cuando vacase por cesion ó muerte del poseedor ó de 
cualquiera otro modo (3). £1 abuso condenado por el conciUo 



curas (le losanejos, ¡namovibles, adqiiiereD derecho á la porcioD debre- 
oes coQ que está douda la Ticaria, y solo se distinguen de los párrocos 
eu el Dombre y en los servicios particulares que debeu pre^tar á la Igle^ 
sia matrizpara sa dependcDcia de ella. Véase Viin Espen, parte 1.* ti- 
tulo 5.® cap. 2. 

(1) Gomo en las fundaciooes particulares la primera ley es la Tolun- 
tad del fuQdador, asi eu las uuiones y divisionesel aulo defiuitivo por et 
que se decretan es lo que primero debe consuliarse para determinar lot 
derecbos respcctivos á los que desempeñan la cura actual y habituat. 

(2) Cuando nada hay decidido en el auto de udíod é diviáíon, se en- 
tiende qne deben aplicarse las reglas del derecho comun , en euanto ¿ la 
institucioQ del vicario y á la dotacioQ quo debe asignáisele. 

(3) Sesion 23. cap. 16. de Reforma. «StatuitSancta Synodus ut eccle- 
»sia8tica beneficia sscularia , quocumque uomine appellentur , quae curam 
nanimarum ex primseva corum institutione , aut aliter quomodocnmque 
•retinent, illa deincepsin simplex beneficium etiam assignata vicario per- 
Mpetoo congrua portionenon convertantur : non obstantibua quibuscum- 
•que graiiis quae suum pleniirium effecium non sunt consecut». In. iís 
»vero in qnibus conira eoruro institntionem seu fuudationem cura anima- 
»ruin in vicarinm perpetuum iranslau esi, etiamsi in hoc statu ab imme- 
>morabili iempore reperiaoiur si congrua portio fructuum vicario , quo- 
•cumque Dumiue isappelUtur, non fuerit assignaia^ eam quamprímam 
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ta¥0 lugar m España aun despaes de su publicacion , y nues- 
tros piadosos inpuarcas como sus especiales protectores man- 
daron que en e\ plaa general de parroquias que Iiabia dc ha- 
eerse en las diócesis se reintegrase la cura de almas á todos 
los aficios que antes la tuviesen, volviendo de este modo á su 
antiguo estado (1). 

i55. Con respecto á las incorporaciones debe separarse la 
disciplina anterior al concilio de Trento de la establecida por 
esta asamblea. En el siglo IX incorporándose muchas parroquias 
á lo6 cabildos y comunidades, percibian estos las pingües ren- 
tas de aquellas y encargaban la cura de almas, á un ecónomo 
miserablemente dotado y las mas veces inepto; y aunque los 
cánones anteriores al Tridentino (2) trataron de remediar los 
abusos que en esta parte se cometian , sujetando los nombra- 
mientos á la aprobacion del obispo y mandando que fuesen 
vitalicios, no obstante» hasta la celebracion de este concilio no 
i^esaron enterameute. Dispuso, pues, que en los ofícios curados 
unidos á las iglesias caíedrales, colegiatas , monaslerios, cole- 
gios y demas corporaciones, los Ordinaríos procurasen que la 
cura de almas se desempeñara por vicarios perpétuos , á no ser 
que el bien de la Iglesia exigiese que fuesen temporales , asig- 
nándoles la tercera parte de frutos, ó mas ó menos segun las 

»et ad minus intra aoDum á fine pr2es«*nlirs concilií arbitrio Ordinarii, jux- 
»ia furmam decreii siib íelic. recordat. Paulo III assigiietur. Quod si id 
«coromode fieri non possit, aut inira diclum termiuum factum non erit, 
•eum primúm per cessumvei deeessum vicarü fcu rcctorisaotquomodo- 
»libetaherum eorom vacaverii, bcnefícinm curam animarom recipiat, ac 
• vicariaB nomen cesset, et in antiquum slatum restituatnr.» 

(i) Lcy 2.* lí;. {6. lib. i. de la Nov. recop. , párr. 6. que dicc: 
«Habiéndose introducido en al^unas iglesias e1 iutolerable abuso de ba* 
•berse becho beneficios simples los cnratos encargando sus poseedores ia 
•cora de almas á un teniente conlra la natoraleza v estrecha obligacion 
•de los curatos cn su orígen , y rn conocido perjuicio de los fcligresei^ 
>que carecen de ia puntiial y mejor asistencia á qiieson acreedorcs y lo- 
tgraiian con e1 pro^'io párioco, comotambien de las limosnasque espen- 
•deria y no puede hacer el leniente |or la escasezde sus emolumenlos, 
•enlipnde la Cároara será muy justo y conveniente qoe e1 piclado proponga 
»en su plan 1a ereccion de curatos rcintcgrando en 1a cura de 84inas los 
»beneficio8 que de esta naluraleza hubicra en la dióccsis.» 

(2> Cánon 6. causa 16. qüest. 2 * : cap. i'. til. 57. iib. 5. y cap. 50. 
iil. 3. del mismo libro de las Decreiales. 
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circunstancias (1) : que los vicarios nombrados por los monas- 
terios para la cura de almas estuviesen sujetos al obispo; y 
que no pudiesen establecerse , aun cuando fuesen amovibles, 
sin su conseutimiento y sin ser examinados por él ó su vica- 
rio (2). £stas disposiciones canónicas fueron tambien secun- 
dadas por nuestros nionarcas que fomentaron su observancia 
mandando se llevasen á efecto en todas las diócesis , y que las 
parroquias unidas , en que á los vicarios perpétuos no se asig- 
nase la cóngrua, recobrasen su antigua libertad segun lo pre- 
venidoen el mismo concilio (3). 

Supresion y mion de lo9 o^cios no eurados. G)nsiderada 
la naturaleza y cualidad de los oíicios eclesiástieos , no hay 
<luda que íos llamados simples pueden suprimirse y unirse 
con mas facilidad que los curados, y que aquellos que tienen 



(1) SesíoD 7. cap. 7. de Reforroa. «Beneficia ecclesiaslica curata quas 
»calhcdraliba.<i, collegíat'is , sen aliis ecclesüs vel raouasteriis, bPDeficüs 
»seii collegiis, auipiis locis quibuscumque perpetnó UDÍtaet anexa repe- 
• riuDtur, ab Ordinariis locorum annissÍDgulis visitentur, qui solicite pro- 
•videre procurcDt ut por \icarios idoneos eliam perpetuos , DÍsi ipsis Ordi* 
>nariis pro bono ecclcstariun regimiue aliler cxpedire Ttdebilur, &b cts 
»cum tertia; partis fruclunm aut roajori yc\ minori, arlntrio ipsorum Or- 
•dioarionim portione, etiamsupercerta re assígmnda, ibidem dcput^udos 
•aDÍmarum cura landabiliter^cxerceatur: appellaiionibus, piivilegiis.exemp- 
•tioDÍbus, etinm cum judicum deputatione et illorum inliibitiouibus qtti- 
«biiscamque íd praeDiissis minime sulTraganlibus.» 

(2) SesioD 25, cap. i I. de Rerorma. «Id moDasterüs seu domibiis vi- 
»rorum seu mulierum, quibusimmioet aDÍmarum cura pcrsonaruiD sa>cu- 
•larium, pr^eter eas quae sunt de illornm moDasleriorum 5eu locorum fa- 
»milia , persoDS^, taai regularcs quam sacculares bujusmodi curam exer- 
•centes, sub>ÍDt immediató in iis (|ua; ad dictam curam et sacramentorura 
»admÍDÍstralioDrm perlÍDPnt, jurisdiclíoni , visitationi et correctioni'epis- 
»copi in cujus dÍGDcesi sunt sita. Nec ibi atiqiii , etiam ad Dutuin amovibilcs 
»deputentur nisi de ejusdem consensu ac prasvio examine per eum Huteji*f 

«vicarium faciendo » fíerardi, tom. disertac. ]f cap. citados, párr. «Iq 

•conspectu borum decretorum.» 

(Z) Citada ley 2." párr. 7. que dicc: «Por el mismo motivo, asando de 
»las facultades que conccde el concilio en la se.«ioD 7. cap 7. de refor^ 
•mnfione^ cuide de quo los curatos uuidos á i^lesias, moDaslerios y comii- 
•nidades S($ sirvan por vicarioH perpétuos cod asignacioii de la cóogrua 
•que estirne competente; restituyeudo en caso necesario al cnralo en su 
•antigua liberlad si la i;<lesia iS comunidad ¿ quien estuviere unido re- 
«sístiese contribuir al vicario con la porcion ó cuota quc srñalare , como 
»tambien sc previcDC en el cap. 16. de la sesion 3j. • 
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algun cargo espeeial del culto ó de la gerarquía eclesiástica. 
Por eso 9 cuando la Iglesia ka tratado de la supresion y unioo 
de oficios, ha creido conveniente v aun necesaria la de los siin- 
ples uniéndolos á iglesias parroquiales ú á otros oficios mayo- 
res, destinándolos á cubrir atenciones especiales ó imponién- 
doles ciertas cargas cuando ha sido precisa su conservacion (1). 
Este fué el espíritu que dominó en el concilio de Trento siem- 
pre que se trató de hacer uniones á las catedrales, parroquias 
y seminarios conciliares (2); su disciplina ha estado vigente eu 
España por el celo de sus monarcas y del tribunal de la Cáma- 
ra que » constante en la observancia de los cánones , y procu- 
rando evitar que la cortedad de las rentas distrajese ai clero 
.de la residencia y asistencia que debe á sus iglesias y pueblo, 
dedicándose á negocios impropios de su estado » promovió la 
supresion y union de oficios incóngruos, para que no quedase 
alguno que por s( solo fuese insuficiente para la decente y ho- 
nesta manutencion de su poseedor. Al efecto comenzó mandan- 
do la reunion de todas las capellanías incóngruas, y la extin- 
cion de aquellas en que hubiesen faltado las fincas de su fun- 
dacion (5) ; decretó que se redujeran, suprimieran y unieran á 
destinos piadosos útiles á la Iglesia y á la causa pública todos 
los oficios de corto valor que habia en el reino y que no llega- 
sen i la cóngrua sinodal establecida para ascender al órden 
sacerdotal (4). 

156. Esta medida limitada primero á los oficios de libre 
colacion se hizo despues estensiva á los de patronato laical, 
eclesiástico ó mixto , con el objeto de que no hubiese en los 

(i) En una ohra litulada: tMemorias para el concilio de Trento» que 
cila Yan-ICspen , parte 2/ lít. 19. cap. iü. núm. 9. se dice que entro 
]o8 articulos prescutados por el rcy de Frajncía á los padres de aquel con- 
cilio, se encnentra el siguiente: «Ut beneñciis quoruro possesores nullo 
lcnentur concionnandi, sacramenta administrandi, autalio onere ecclesias- 
tíco^ episcopus cum consilio capituli curam aliquam spiritualem imponat. 
aut , 8Í utilius videtur , ea benefícia Ticinioribus parochialibus ecclesiis 
uniat. 

(2) Véanse los capitulos 15 y 15 de la sesion 24. copiados; y las pa- 
Idbras del 18 de la 23/ que tambien lo están en la nota 5. pág. 217. 

(3) Ley 1.* til. 16. lib. 1. de la Nov. recop. 

(4) En lOde julio de 1758 se comenz'') cl espedicnte de rtdnccion de 
tsta clasc de ofieios. 
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dominios de España oGcio alguno eclesiástico contraño al es- 
píritu de los cánones (1). A este fín se mandó que los Ordina- 
rios formasen un plan general claro y distinto de todos los ofi- 
cios de su territorio, y diesen su dictámen acerca de los que 
pudieran suprimirse , unirse ó incorporarse , y de las respecti- 
vas cargas que habian de cumplir sus poseedores (!2); y que 
en los territorios exentos cuyos prelados no tuviesen jurisdic- 
cion para liacer h union , se hiciese extensivo á ellos el plan, 
prestando su asenso el prelado exento, al paso que los nu/fius 
Ío formarian por si (5). Esta disposicion arreglada á las del 
concilio de Trento comprende además los puntossiguientes: 

i."* EI dictámen de cada iglesia particular acerca de los 
oGcios que pudíeran suprimirse, unirse ó incorporarse , fíjando 
la cóngrua suficiente segun la diferencia de territorios (4). 

%* El indispensable asenso para hacor las uniones, de 
todos aquellos que tienen interés en que se Ileven ó nó á 
cfecto (5). 



(1) En la circularde la Cámara á l>08 preh(h)scspaDoles sobre la iiDÍon 
y exlineioD de oficios , espcdida en i2 de juDÍo de 1769, los Ires primeros 
párrafos (quefaltaD eo la loy 2/ líl. 16. lib. 1. de la Nov. recop.) com- 
prendcn perfeclameote las razones coDÓoicas y de coDveniencia pública 
que existiao para reducir los ofícios á solo el námero nece^ario que pudie- 
ra sosleDcrse decorosamcDte distribuycndo Iüs reutas eclesiásticas cou jus- 
ticia y equidnd. La citada circuiar de 10 de julio de 1758 , y la de 12 de 
juDÍo de 1769, reproducida cd 9 de marzo de 1777, proebaD lainter- 
vencioD}usla de k>s reyesde España para fijar el némero de eclesiásticos 
y eviiar que al^guaes idvan con indeceDria y sean útites i la Iglesia y pue* 
blos «D que resideii. Ademas de las razooes que alegao los publícistas para 
probar que )a autoridad temporal pucde probibir que sea escesivo el nú- 
mero de ministros de la religioD , y de lo fácil que es demostrar que el 
esceso perjudica á la fglesia , al Estado y a1 mismo clero , tieae el rey de 
Bi^pada titulos especiaFes en que fuuda su derecbo para conocer juDtameoie 
coD los prelados Ordinarios en materia de taota gnnredad é importaDcia. 
Poede , pnes , ateodidas las circuDstaDcias de necesidad de las iglesías y 
de utilidad pública, hacer que h)S Ordioarios formaliceo nn plao benefi* 
cial , inierviDÍendo eo él ccmo palrooo efectivo y subrogado por la Sílla 
apostólica, como padre de la patria, y como prolector de los cánoncs y 
especialmcDte del concilio de TrcDto. 

(2) Párr. 1. de la ley 2.> til. 16. lib. 1. de la Nov. rtcop. 

(3) Párr. 2. dedicha ley. 

(4) Párr. 5. deid. 

(5) Párr. 4.. de id. 
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3/ La justificacion de causa que moliva ias supresiones, 
uBÍones ó incornoraciones (1). 

4/ La preierencia que debe darse á la union de oficios 
simples á los curados (2). 

5.* Que las uniones de oficios simples entre sí se procura- 
sen hacer en las iglesias en que estaban fundados; unieudo los 
de libre colacion á otros semejantes , y los de patronato parti- 
cular á otros de la misma naturaleza , y distríbuyendo por 
tumo y alternativa proporcional el derecho de presentar y el 
^ercicio del patronato activo y pasivo (3). 

6.^ Que los oficios y capellanías cuyas rentas no llegasen 
k la tercera parte de la cóngrua , ya fuesen de libre colacioo, 

Íra de patronato, quedasen estinguidas ó suprimidas destinando 
06 fondos de los primeros al seminario conciliar, fábricas de 
iglesias , dotacion de párrocos ú otros usos píos , y los de las 
segundas á legados piadosos de presentacion de los patronos, 
que no puedan considerarse nunca benefícios eclesiásticos, 
cumpliendo inviolablemente los que tuviesen unos y otros con 
las cargas que tuvieren anejas (4). 

7/ Que los ofícios que por su renta 6 por las uniones tu- 
yiesen la cóngrua sufíciente, deben estar sujetos al Ordinario 
que les impondrá las cargas y obligaciones que le pareciere 
convenientes segun su naturaleza, considerándose residen- 
ciales (5). 

8/ Que hasta el arreglo defínitivo nose provean los ofícios 
quevacasen, siempre que no Ueguen á la cóngrua correspon- 
diente 6 fuesen curados {&\. 

157« Tan terminante aiposicion fué reproducida en todas 



(1) Id. 

(2) Párr. ». dcid. 

(3) Párr. 9. de id. 

(4) Párr. 10. de id. Este párrafo ee en un loJo igual al 8.'' de la 
Bula. •Apostolici mtnüterth citado en e) fuisino, 

(5) Párr. 11« de id. Debe leerse aienlainente este párrafo qiie es 
eonforme al cap. 16. de la sesion 95. de Reforma, del concilío de Trento, 
j á lo8 párr. 2 1 7 de la citada Bula. 

(6) Párr. 12. dnid. Véaose ademas las notas i.* y 2.* dc dichos títu« 
lo y lib. Los demas puntos qne comprende la ley Ú/ se encuentran al 
bablar de 1a union y division de parroquias. 
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sus partes mandando se Ilevase á efecto por los diocesanos que 
no la babian cumplido y seguian proveyendo los ofícios» incón- 
gruos (1). Para impedirlo se obligó á los prelados diocesanos 
y Ordinarios exentos á dar cuenta á la Cámara de las vacantes 
que hubiese en sus respectivas diíkíesis y territorios, y del es- 
tado de los espedientes de uniones y supresiones que se hallasen 
pendientes (2); y, fínalmente, para evitar los fraudesque se 
cometian proveyendo los oficios que vacaban en meses ordina- 
rios , y verificando las uniones solo en las vacantes de Reai 
provision , se determinó que no se diese curso á las instancias 
de los obispos para supresion y union de oficios y dotacion de 
curatos sin dar primeramente cuenta á S. M. (3). 



(1) Real órdea de 11 deJQnío de 1784 , circalada en 11 dedicíem- 
bre del mismo aüo, ciiyos capítulosS. 6. 7. y 8. sod la ley 7.* del citado 
tit. 16. lib. 1. de la Nov. recop. , que debe tambieu examínarsc coa de- 
tencioD. 

(2) Ley 8.* del mismo tit. y lib. 

(3) Ley 9.* de dichos tít. y lib. Las dísposiciones posteriores, en qoe 
se ha su^pendido la colai^iou de órdencs y provisioA de prebendas , han 
tenido el mismo obieto que las levcs recopiladas de que se ha habíado. 
Reales decrelos de 9 de marzo de 1834, 10 de octubre de 1835 y 10 de 
enero de 1837 , y artículos 1 ^ , 2.* y 3.'' de la ley de 21 de julio de 1838; 
cuyos cfectos cesaron en cuanto á las iglesias parroquiales por el reak de- 
creto de 16 de julio de 1844, y concluirán enteramente cuando tenga 
erecto 1a segunda base de la ley de 8 de mayo de este año, que dice: 
«Organizar con uniforroidad , en cuanto sea dable , el clero catedral, co- 
legiai y parroquial » prescribiendo los requisítos de aptitod é idoneidad 
asi como las reglasde resiüencia é ÍBCompatibilidad de beneficiot.» 
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TIIBLO IV. 

De los inedios de sustcntacioa del cullo y sus iniQÍstros. 



158. La sencillá doctriua del Svangelio que estriba en estos 
dos principios «derecho de los ministios de la Iglesia de reci- 
bir lo necesario para su subsistencia» y rObligacion de los fie- 
les de contribuir al sustentode los que trabajan por su prove- 
cho espiritual» es la base y fundamento de que debe partirse 
al tratar de los medios de sustentacion del culto y sus minis- 
tros. Enviados los apóstoles á anünciar por todo el mundo la 
divina palabra, sin rentas, provisiones ni bienes de níngun 
género , solo tenian derecho á percibir un frugal y diario sus- 
tenlo con que debian contribuirles como á operarios aquellos 
en cuya utilidad trabajaban. Ni en los primeros tiempos ni en 
ninguna época se ban considerado las riquezas como el apojo 
necesario de la Iglesia : su adquisicion no la ha hecho ni mas 
pura ni mas digna de su ^poso ; y ni la Sagrada Escritura ni 
los cánones de los concilios , ni las decretales de los Pontífices, 
ni el testimonio de los Santos Padres suministran prueba al- 
guna de que pueda inferirse que atesorar caudales y aumentar 
bienes y señorios ha sido nunca su objeto. Yiva del altar el que 
le sirve, no se distraiga, nose enriquezca, no junte rentas ni 
gaste en superfluidades y cosas vanas , hé aquí la doctrina de 
la Iglesia en todas épocas conforme á su constante tradicion, 
que no han podido alterar ni los distintos bienes con que ha 
contado para cubrir sus sagradas obligaciones , ni las varias 
formas de su administracion y distribucion. Pero cuanto mas 
facil es el principio, tanto mas graves y dificiles son las cues- 
tiones que como sus consecuencias han promovido los escrito- 
res canonistas y civilistas de distintasopiniones, que afectando 

(1) S. Maieo, cap. 10. versic. 9 y 10; S. Pablo^ episi. ad Corinihios, 
cap. 9. versíc. 7. 9 y 11. 

TOMO II. oO 
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5iiperioridad sobre los demas, y guiados del espírilu de partidí^ 
han dado su fallo en matcria tan im{)ortante sin tener en 
cuenta ios fundamentos y razones printipales de sus adversa- 
rios , conyirtiéndose en defensores de intereses materiales y no 
en investigadores de la verdad , única idea qne en materias 
de esta naturaleza debe proponerse el estudioso que desee pe- 
netrar en la ciencia y analizar los hechos en sus íuentes puras 
sin dejarse Ilevar de circunstancias especiales ni de determi- 
nadas épocas de la historia. Para fíjar sobre este punto la dis- 
ciplina pura de la Iglesia, es preciso recoirer los siglos y exa- 
mmar las clases de bienes con que ha contado la Iglesia en 
distintas épocas, las causas que han influido para aue desapa- 
rezcan en algunas, por qué cumpliendo voluntariamente los 
cristianos con la obhgacion de ahmentar á los ministros del 
altar fué preciso despues compelerlos hasta el punto de emplear 
su fuerza el poder temporal, qué razones ha tenido este para 
fomentar prímero , modifícar y aun prohibir despues las ad- 

Juisiciones de las iglesias y mezclarse en los impuestos exigi- 
osy y, finalmentOt las varias formas de administracion y dis-^ 
tribucion, los privilegios y cargas de los bienes eclesiásticos y 
los derecbos y obligaciones de las que perciben sus rentas: de 
todo lo cual se trata con la precision y claridad posible en las 
secciones siguientes: * 

d / De Tas prestaciones voluntarias. 

2/ De las prestaciones obligatorias. 

5,* De las adquisiciones de bienes por la Iglesia. 

4/ De las leyes civiles relativas i fa dotacion del culto y 
sus ministros. 

5.* De ia administracion y distribucion de las rentas ecle- 
siásficas. 

6.* Dc los privilegios y cargas de los bienas eclesiásticos. 

7.* De los derechos y obligaciones de los que percil)en las 
rentas eclesiástícaf . 
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SECCION PRIMERA. 
PaE8TÁG10N£$ yoluntarus. 

159« La naturaleza de la sociedad eclesiástica conipuesta 
de individuos que voluntariamente han ingresado en ella, hizo 
que las primeras prestaciones fuesen libres y espontáneas, sin 
que esta circunstancia eximiese á los que habian abrazado la 
ie de contribuir al sostenimiento de los ministrc^ del altar des- 
tinados á instruir y corregir á los hombres (Í). Conforme á 
este principio se establecieron en los nrimeros tiempos las o6/a- 
«toBftque, aunque con el carácter de voluntarias» se conside- 
raban comoimpuesto permanente que gravitaba sobre los in- 
dividuos que disfrutaban la felicidad de vivir en el gremio de 
la Iglesia (2). Las rentas de esta estaban entonces reducidas á 
pan, vino ,. ineienso, aceite (3)» subsidios pecuniarios (4) y 



(l^ «l^ Iglesia cristiana fué duranie los prirneros siglos de fu eiis- 
l^ncia, uua siinple asociacioQy gin nioguno de Liis caractéres quodespues 
le comunicó la sociedad civil. Durante adiiel periodo i'oé una reunion vo- 
kintaria de creyeiites para d<tr culto y aJorar al \erdadero Dios: el con- 
sentimiento soio uniu ó separaba á íos a&ociados: no babia mas vinculos 
qne 1a voluntad y la fé : carecia de toda antorizacioa esteríor : no tenia 
uingnna representacion vn la sociedod ; perseguida y prosciita se le negó 
basta la calidad de persona civil. I^^ste primer periodo en que la Iglesia no 
poseia nada nl podia adquiiir, ni conlcatar, niinvocar la proteccion de 
kis leyes ui aun defenderse, fué sin embargo el mas puro, el mas santo, 
el mas edificaule , el inas civilizador por la ciencia , por la pureza de cos- 
tumbres y por los sentimientos de religiou y de sociabilidad que iuoculó 
la Iglesia naciente en el seno áe la antigúedad.» Discurso del Sr. Tejada, 
tobre la propiedad de los bienes de la fglesia , publicado á continuacíon 
de su volo particnlar y discurso sobre diezmos en 1840. 

(2) Walter. lib. 4. cap. T». párr. 190. 

(3) Goncilio Cartagiuense S.^* del año 397. c¿non 24. : Cánon 3. de 
k>f llamados apostólicos. 

(4) Hechosde los Apóstoles, cap. 4. versíc. 1. y sig. : y cap. 5. rer- 
sículo 1. y sig^ : Tertuliano, eu sus Apologias, cap. 39. mModtcam vutit' 
mqtiisque sh'pm meHSfrua die , veicuni vnlü, et simodo postU^ apponil; 
^nam nemo compellilnr sed sponie \confeii, Htec quasi deposüa pieiahs 
9Sunt.B 
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primícias de las cosechas que voluntariamente ofrecian los 
cristianos siguiendo el egemplo de los judíos (1). Con estos re- 
cursos se sostenia el culto y se alimentaban el clero ^ los po- 
bres, viudas y peregrinos (z); y aunque despues de dada la 
paz por Constantino la Iglesia contó con otros medios de sus- 
tentacion á mas de las oblaciones, no {ior eso concluyeron estas 
sino que se conservaron como prestacion voluntaria y signo 
de la comunion eclesiástica y de la piedad de algunos fieles, 
quedando á su arbitrio la cuota y especie que quisieran ofre- 
cer (3). En este concepto las oblaciones no deben confundirse 
con las prestaciones obligatorias que son la cóngrua ordinaria 
de las igiesias , y mucho menos con los impuestos eventuales 
que se consideran tambien como medios de sostener el cultoy 
sus ministros. Consérvanse en algunas iglesias las ofreudas que 
bace el pueblo á egemplo de la antigua disciplina , cuya per- 
cepcion correspondc por regla general al párroco, si bien debe 



(1) Ciiado concílío Cartaginense 3.® del año 337. cánon 24: Consti- 
tucionos aposlólica.'^ , lib. 2. cap. 25« , lib. 7. cap. 29. , lib. 8. cap. 30. 
51 y 40: C«^nnncs o y 4 dc los Uamados apostólicos: Lcyes i * y 3.* ti- 
tulol6. Parlidaí.* 

(2) Justino, en su^ Apologias, líb. i. cap. 66 y 67. : Conslit. aposió- 
lica üb. 2. cap, 25 y So. , lib. 7. cap 29., lib. 8. cap. 50: Cánon 25. 
causa i2. qüpst. 1.* que es del concilio Anlioijueno dcl año 552: Cánon 
6. causa 1 .* qñest. 2.*, que es de S. Gerónimo en 8U earta al Papa S. Dá • 
niaso en el año 382. Hc seguido á la letra en este punto á Waltcr ()or 
estar cunformc con sus opiuiones y hallarse estas fundadas en documentos 
auténticos de los primeros tiempos. 

(3) No es vni intento esplicar las clases de oblaciones que pueden haoer 
los ficles , distintas de las prestacfones obligatorias de que se habla cn la 
seccion signieute: ine basta consignar aquí que en todos tiempos la Iglt^ia 
ba admitido y admite las ofrendas voluntarias de los fieles que , lleTüdos 
de su dcTocion y sin consideracion al):;uua á los bienes espirituales que 
recibeu y deb¿n dárseles siempre graiis , aumentan el patrimonio de la 
Iglesia ó la suslentacion de los clérigos, por medio de sus limosnas. Que 
estas se ban tcnido siempre como parte de la corounion ecles¡á<tica , lo 
prueban todos los roonumentos canónicos antiguos , segun los cuales no se 
admilian las ofrendas de los que no estaban dentro de la comunion ecle- 
siástica como tampooo las de los que habían cometido ciertos delitos : dis- 
cipliua observada en todos tiempos y consigoada en uuostras leyes , prin- 
cipalroente en la 10.* del tít. 19. Parlída i.* Sobre esta roateria puede 
verse á Van'Espeu^ cap. 5. tít. i. , cap. 4. tít. 5. y cap. iO. tit. 33. 
parie2.' 



Digitized by 



Google 



- 237 - 

estarse en cuanto á esio á la costumbre de cada pueblo y á la 
Yoluntad de los que ofrecen (1). 



SECCION SEGÜNDA. 

PhESTACIONES OBLIGATORIAS. 

160. No fué sieiupre tan vivo el celo de los cristianos que 
DO haya sido preciso compelerles al cumplimiento de la sa- 
grada obligacion de sostener el culto y sus ministros, por me- 
dio de impuestos forzosos destinados á este objeto. l)e estos 
unos han sido fíjos y permaneiítes , que formaban la masa 
general de fondos de la Iglesia, y otros eventuales destinados 
al sostenimiento de ciertos minislros , pago de algunos emplea- 
dos ó remedio de necesidades estraordinarias. A la primera 
clase corresponden los diezmos y primicias ; á la segunda los 
derechos de estola y pié de altar , los de espedicion de negocios 
ecle$iástic(p$ y los subsidios estraordinarios. De todos se trata 
en los siguientes párrafos. 



DlEZMOS Y PRIMIGIAS. 



161. La obligacion de pagar el diezmo á la tribu de Lc~ 
vi , impuesta á los judíos en el antiguo testamento (2], eesó 
con la ley de gracia en que se derogaron los preceptos legales 
de la de Moisés sin imponer al fundar la Iglesia precepto aU 
gunoacerca de la contribucion decimal, razon por la cual en 
los primeros siglos no hubo diczmos ni se habló á los cristía- 



(1) Van-Espen cítado. Su doctrina es muy confornic con la de la 
Iglesia de España. 

(2) Cap. i8. de los Númcros y dcl Deuicronomio' 
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nos de la obligacton de pagarlos (1). Dada la paz á la Iglesia, 
aumentados progresivamente los gastos y necesidades del culto 
y sus ministros, y disminuida la caridad de los fieles, fueron 
insuficientes las ofrendas para cubrir todas las ateuciones que 
pcsabansobre el tesoro eclesiástico. Entonces los Santos Padres, 
roponiendo á los fieles el ejemplo de los judíos, ponderaron 
a escelencia de los diezmos y los consideraron como medio de 
adquirir la abundancia de frutos , la salud del cuerpo y los 
bienes celestiales (2). De aqui trajo su orígen la costumbre de 
pagar el diezmo que se estendió por todas las iglesias particu- 
lares y dió ocasion á los decretos posteriores en cuya >4rtud 
aquel se convirtió en una carga de justicia no babiendo sido 
antes sino un acto de beneficencia (3). La disciplina de la Igle- 
sia acerca del diezmo como precepto comienza desde el siglo VI 
en que los concilios partícutares imponian á los fieles la obli- 
gacion de pagarlo bajo pena de escomunion (4); dlsciplina que 
se observó sin interrupcion en Occidente (5) y fué autorizada 

(1) No tíene fundamento alguno la opinion do los que se empeñan en 
defender que los diezmos proceden de derecho dívino queriendo de esie 
modo engrandecer en sumo grado las contríbuciones eciesiástícas. Si aun 
hay nlguno que sostenga esta opinion , confunde en ella la obligacion de 
derecho natural y divino que ban tenido siempre los fiele.^ y que nunca 
dejarán de t«^ner de conrribuir ¿ losgastos del culto y ;í1 mantenimiento 
de sus ministros, con la obligacion accidental que trae su orígen ánica- 
mente de las leyes eclesiáslicas, de satísfacer aquellos gastos en forma de 
diexmo. Confundieron lo principal con lo accesorio, y de este modo se tuI- 
garizó la opiniou de d¡?inizar el diezmo, que uu ha sido nnnca sino 
una manera particular de cumplir la obligacion de soslener el culto y 
mantener sus ministros. 

(2) S. Juan Grísóstomo, S. Gerónimo, y mas principalroente S. Agni- 
tin en el si^lo V habian predieado que los diezmos eran los tributos de 
las almas mdigentes , y que el que los pagase de toda negociacion y 
manufactnra recibiría su justa retríbuciou. Véanse los cánones 65 y 66 
caus. 16 qúest. 1/y Van-Bspen part. 2.* tit. 33 cap. 1 núms. 7. 8. 9. 
10. 11 y 12. 

(3) Citados cánones 63 y 66. 

(4) Goncilio 2.® de Macon del año de 385 cán. 5. Ninguno dc los 
escrítoresque han procurado investigar la antigúedad ha encontrado do- 
cnmento algnno anterior á este concilio, en que se pruebe la obligaciun 
depagar el diezmo. Piiede verseá Antonio Agustin •Dereíen jure Pon" 
Ufiio» Parie 2.* lib. i:>, líi. 16. 

(3) £n la iglesiadc Orientc no llegó á reglamcnlarse el díezmo^ ya 
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per lo8 decretos de algunos soberanos (i) y de varios concilios 

Erovinciales (2). En esta época al paso que la Idesia adquiria 
ienes cuantiosos, pasaban estos á inanos de los Tegos unas ve- 
ces por concesion de los reyes, y otras por voluntad de los 
obispos que los daban en fóudo á personas poderosas con el 
objeto de grangearse su proteceion ó de ostentar su grande- 
za (5). Esta fué tambien la suerte de los diezmos llamados in- 
feudados que condenaron los Pontífices y concilios aunque no 
con la eneraía bastante para sacarlos enteramente de manos de 
los legos (4). Sin embargo, ya en el siglo XI se remediaron 
en parte los abusos (5), y en los sucesivos se prescribieron re- 



porqoe el Emperador Jostiniano se opu^o á m exaccion en Tista del rígor 
qoe empleaban los obispo« esconnilgando y negando el bautúimo fomo 
puede verse en 1a lej 39. del código de Ephc. et cleriái, ya porque las 
iglesias j el clero tenian otros niPdíos de sustentacíon , segun consta de 
las novelas 3 y 43 del mismo lustiniano y se prueba mas y roas por el 
cap. 11 xH. 37 lib. 1 de las Decretales. 

(1) Casi todos los Gapitulares de los los siglos Vífl y IX esiablecen la 
obligacion de pagar el diezmo , imponiendo penas civiles ¿ los qoe no lo 
hiciesen. Pueden verse como prueba de esta verdad las notass. t. u. v. 
w. lib^ 6. cap. 1 párr. 242 de Walter: y Van-Espcny parte 2.* tit. 33. 
cap. i. núms. 20 21. 22 y 23. 

(2) Ooncilios de Nantes, del ano 638 cánon 16, Gabilonense é.^ 
de 813 cánon 19, Moguntino de 813 cánon 3, y Metense de 888 cá- 
non 2. 

^ (3) Walter lib. y cap. citados, pirr. 43 con las notaft correspon- 
dientes al mismo. 

(4) En esta época se confondieron los diezmos qoe en so origen eran 
laicales , con los eclesiásticos de que se consíderaban incapaces los legos. 
Sín embargo muchos los usurpaban , y apenas se celebró concitio que 
no clamase contra este aboso. Entre todos es muy notable el Romano 
celebrado por Gregorío VII, cuyo cánon 7.* es el l.» de la cansa iñ. 
qfiest. 7.*, en que el Poniifice condena la potesion de dieunos eclesiás- 
ticos por los legos, fnesen reyes ú obispos los que los hubiesen do- 
nado. Las donaciones hechas por los obispos se reprobaron tambien en el 
cánon 3 de la misma causa y qfiest.; y finalmente es dignode atencioii 
el cap. 17. tít 30. lib. 3. de las Decreules, en el coal Alejandro III 

»e cspresa asi cStatuimos ot si qois (Prslatorum) alicui laico in siecu- 

>lo rcmanente ecclesiam, decimam« oblationemque concesserit, á statu 
»suo sicut arbor qu» inutiliter terram occupat succidatur , et donec em - 
•mendet, dolore suo jaceat ruinae prostratus.t 

(5) Los concilios particulares celebrados en el siglo XI condenaron 
la posesion de diezmos por los legos é impu^ieron pcna de cscomunion á 



Digitized by 



Google 



- 240 - 

glas para impedir qiie los legos adquirieran nuevos diezmos 
y haeer que devolviesen á la Iglesia los que poseian. Mucbos 
obedecieron eatos preceptos^ algunos en iugar de hacer la devo- 
lucion á las iglesias á que correspondia, la hicieron á los mo- 
nasterios y nuevas fundaciones (1), y oti*os conservaron los que 
habian obtenido, autorizando la Iglesia su posesion siempre 
ue fuese anterior al concilio Laterauense III (2). La necesidad 
le corregir los abusos dió ocasion á los decretos posteriores de 
los romanos Pontífices y cánones de los cuatro concilios gene- 
rales de Letran que reglamentaron el pago de la contribucion 



3; 



los qae no los devolvíeseo á la Iglesia. CodcíIíos RotomageDse de i050, 
cánon 10., Turonense de 1060 cánou 5.^, Rouiano de 1078, cáoon 1.^, 
Remense de 1094 cánones 3® y 4.^. 

(i ) Creen muehos autores qne la devolucion de los diezmos á los mo- 
nasterios y nuevas fundacioues no era muy cunrorme al espíntu de la 
Iglesia : pero las preocnpaciones de la época , el deseo de dejar su uom- 
bre á la posterídad con una nueva fundacion , el creer que por este me- 
dío se conciliaban los piadosos y perpétuos sufraglos de losque compo- 
nian la nueva corporacion, las coutínuas instancias de los monges y 
canónigos, y, muy prínci(ialmente, la buena idea que se tenia de It 
disciplina monástica, en oposicion á los vicios de que adolecia el clero 
secular, fomentaron las donaciones hechas á los monasierios y dibildos 
en lo8 siglos IX, X y XI, verificándose algunas en el Xll con autori- 
zacion de los romanos Ponliftces, «i bieu inlerviniendo siempre el con- 
sentimicnto y voluntad de los obispos. Cánon 39. causa 16 qúest. 7.*; 
y cap. 3. tit. 33. Kb. 5. de Jas Decretales que es el cánon 9. del con- 

cilio Lateranense III que dice «Gcclesias igitur et decimas de mano 

laicorum stñe consensa Episroporum tam illos (Templarios et Hospitala- 
rios) quam etiam qooscumque aüos religiosos recipere prohibemus, di« 
missis qnascumque contra tenorcm istum aliquo tempore receperunt» 

(S) E\ concilio Lateranense III fué el que por priraera vez prohibió 
absolutamente las adquisiciones de diezmos por los legos y que pudieran 
transfertise á otros. En su cánon 14 se leen las siguientes paiabras de 
Ihs cnalcs está formado el cap. Id. tit. 30. lib. 3. de las Decreta- 

les «Prohibemus ne laici decimascum animarum suarum periculo de- 

»tinentes , in alios laicos possint aliquo modo translerre. Si quis vero 
'»receperit et ecclesi» non reddiderit, christiana sepullura privetur.» Esle 
capitulo dió lugar á la interpretacion comun de que los diezraos adqui- 
ridos antes del año 1179 enqoe se celebró el concilio Lateranense HI 
pndiesen ser retenidos por los legos; interprelacion que consagró Alejan- 
dro IV distinguiendo las adqoisiciones auleriores y posteriores á dicho 
concilio. Véase el párr. 3. del cap. % tit. 13. lib. 3. del Sexto de De- 
cretales. 
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decimal que los obispos hicieroa cumplir religiosamente en 
sus diócesis auxiliados por algunos sooeranos y favorecidos 
por las opiniones de los escritores eclesiásticos que , fundados 
en algunos monumentos del Decreto (1) y de las Decretales (2), 
presentaban el diezmo como de dereclio divino y defendian su 
exaccion como una carga de rigorosa justicia. Desde Pascual II 
hasta Alejandro lY apenas hubo Pontifíce que en sus decreta- 
les, espedidas á consulta de diferentes obispos de las iglesias 
de Occidente, no mandase pagar toda clase de diezmos sin di- 
minucion, obligahdo con pena de escomunion á ios moro- 
sos (5). Los tres primeros coneilios de Letrán los suponen ya 
establecidos y prohiben á los legos su adquisicion, retenerlos 
adquiridos y trasladarlos á otros, y mandan que si alguno los 
retuviese y no los restituyese sea privado de sepultura ecle- 
siástica {4); y el cuarto hace general la contribucion y castiga 
la avaricia de los que, defraudando á la Iglesia, no prefieren 
su pago al de cualquier otro tributo ó censo (5). Estas disposi- 
ciones Pontificias y conciliares forman el derecho comun que 
determina las clases de diezmos, los frutos é industrias de que 
han de pagarse , las personas sobre quienes pesa esta contribu- 



(1) Cánones 5 y 6. causa 16. qúest. 7. 

(9) En nna decretal de Alejandro III de que es un fragmento ei capí- 

tulo B. (it. 30. lib. 3. de las Decretales se leen ias siguientes palabras 

«Qneníam igitur institutioni divinse roanirestius obviant qui decimas ipsas 
'ecclesiis non persolvunt^ fraternitali vestrae per apostolica rescripta 

»roandanius etc » Estas palabras , que faltan en el capStulo cilado y se 

refieren por Antouio Agustin en la 1.* coleccion de Decretales en que 
pone íntegra la de Alejandro III, dieron ocasion á varios canonistas anti- 
^uos para que, adhiriéndose escrupulosamente á las respuestas de los 
Pontifices, sostuvieran el diezroo como de derecho divino á pesar de 
que aauellos babian prescrito que se guardase la costumbre en su exac- 
cion. Véase Van-Espen, parte 2/ núm. 53. cap. 1.® núms. desde el27 
al 30 inclusive. 

(3) Son notables acerca de esta materia los rescríptos de Alejandro III, 
Lucio III, GlemeDte III, Celestino III, Inocencio III y Alejandro IV; 
pues aunque en las Ciementinas se encuentran dos constiluciones del con- 
cilio de Viena , solo son confirmacion de la doctnna de los Pontifices 
anteriores como tambien lo es el cap. único^ tU. 7. lib. 3. de ias Estra- 
vagantescom. 

(4) Cáuones 18.'' del 1, 10.« del II, y ü dei III. 

(5) Cánon54. 

ToMO n. 31 
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cion , las iglesias que tienen derecho de pei^cibirla, y las r^las 
que en su exaccion deben observarse (1). Preciso es confesar, 
salvo el respeto debido á las disposiciones de la Iglesia aun en 
materias de disciplina , que si se hubieran llevado á efecto en 
todos los paises con el rigor de los cánones las prestaciones de- 
cimales hubieran sido exorbitantes é insoportaDles, como tam- 
bien suroamente gravoso el modo de exigirlas (2) ; pero la Igle- 
sia, acomodándose al estado de los pueblos, determinó que las 
reglas prescritas acerca del diezmo y de su exaccion fueran solo 
aplicables atendida la costumbre especial de cada pais (5); 
principio seguido en todas las naciones católicas, s^un el cual 
se ha íijado la cuota que ha de pagarse y los frutos sujetos á 
esta prestacion (4), y con el que está eonforme el derecho ca- 



(1) Véanse los tít. 50. iib. 5. de las Decretales, j 13 del mismo libro 
en el Scxto: el tít. 8. lib. 3. de las Clementioas, y la l£straTag. única, 
intercoramunesy tit. 7. lib. 3. 

(2) Los diezmos segun el derecho coniun debían pagarse no soio de 
todos los frutos de la tierra, p. e. granos, vinos, iegumbres y frutas, 
producciones de prados^ deiíesas, montes y árboles, utilidades de los 
};anados , gallinas, palomas , abejas, caza y pesca , productos de moiinos, 
hornos, baños, alquileres de casas y predios, jornales de criados y*me- 
nestrales , siuo tambien del estipendio de la milicla , de lo que los reyes 
ganasen en la guerra , sueldos de empleados , derechos y honorarios de 
losdependientes de justieia, abogados y maestros , y de cuanto el hombre 
puede adquirir por el comercio , industria y aplicacion, sin esceptuar los 
músicos, cómicos y pantomimicos. De aqui se seguiaque aunlospobres 
miserables constituidos en grave necesidad y ios que se eoconiraban en 
las mayores augustias para sostener su familia esuban obligados á pagar 
el diezmo seguu la regla general que nunca se observó estrictamente, y 
mucbo menos desde la celebracion dei concilio 4.* Lateranense que, aun- 
que lo bizo precepto general , no espresó que hubiera de pagarse de las 
adquisiciones personales y si solo en razon de los predios sin considera- 
cion á las personas que los cultiva.^^en. 

(3) Cánon o3 del concüio 4.^ de Lelran «Illse quippe decim» 

»necessari6 sunt solvendae quae debentur ex lege divina vel loíi consuetu' 
^diné approbaia.% 

(4) Además de haberse determinado en el cánon 53 citado que los 
señores de los predios solo los arreudasen ¿ personas que pudiesen pagar 
los diezmos á la Iglesia sin cootradiccion y segon la costumbre aprobada, 
cada pab comenzó á regirse por disposiciones particulares conforme á las 
cuales convienen los canonistas que debian decidirse todos los negocios 
iobre exaccion y percepcion de diezmos. 
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nóniconoYÍsimo, especialmente el establecido por el concilio Tri- 
dentino que , no obstante el rigor con que prescribe la solucion 
del diezmo, conserva en esta parte la doctrina general tomada 
de la costumbre (1). 

162. La breve reseña bistdrica que acaba de bacerse de la 
institucion decimal como medio de sustentacion del culto y sus 
ministros, no es enteramente aplieable á la Iglesia española 
cuya primitiva disciplina sobre este punto es bastante dudosa, 
ya se considere el orígen de la prestacion, ya su cualidad, y 
ya, finalmente, el modo de exigirlo en épocas determinadas. 
Algunos de nuestros escritores sosnenen que, á pesar de las 
dificultades que ofrece fijar con exactitud la época de la intro- 
duccion del diezmo en España, por las escasas neticias que pue- 
den adquirirse de tiempos remotos , y los pocos documentos que 
se salvaron de la devastacion de los árabes, puede no obstanttt 
demostrarse que su orígen se eneuentra en el siglo VI , que 
procede de leyes eclesiástioas y que, por consiguiente, su cua- 
lidad es de contribucioB impuesta por la Iglesia. Fúndanse estos 
en varios cánones de-eoncilios particulares de los siglos YI y 
VII , en algunos de los siguientes y en documentos de iglesias 
particulares y monasterios , en los que aseguran estar probado 
que muchas iglesias fueron dotadas con prestaciones decimales, 
que se cSlebraron transacciones acerea de ellas, que se bicieron 
concesiones y dbnaciones de las mismas , y , finalmente, que 
se decretó quienes habian de pagarlas y en qué forma debia 
Hacerse (2). Otros por el contrarío , sin negar la autenticidad 
de Ibs documentos en que se fundan sus adversarios, y valién- 



(1) Sesion 25. cap. J2 «PraecipiligUur Sancta Synodns omnibus 

•cajuscumque gradus et conditionis sint ad quos dccimarum solutio speC" 
»tat, üt eas ad quas de jure tenetitur, in posterum ci>thedrali aut qui* 
»bu8camque aliis ecclesiisvel per^onis qnibus legitimé debenlur, integré 

v^persolvant » La cougregacion del Concilio entendióque las palabras 

•ad qtws decimarvm salulio tpectot» no coroprendian á aqueUos que por 
anUigoa costumbre estaban exentosdel pago. Declaracion de 19 de junio 
de 1597. 

(2) Esta opinion se ba defendido modernamente en uua olra titolada 
•Juicio imparcial sobre los bieues eclesiásticos por D. J. 1«. G , parte 3/ 
de los diezmos y prímicias,^ en el cual se recopilau todos lus documcntos 
cn que piieden apoyarse sus sostenedores. 
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dose de algunos de elios para probar su c^inioD, sostienen 
que las circunstancias de la nacion española por la invasion 
de los bérbaros antes de la monarquia goda, el ík>reciente 
estado de la Iglesia por las donaciones reales durante lamisma, 
y los destrozos sufridos por los pueblosé iglesias basta la espuU 
sion de los moriscos hicieron imposible el conocimiento é in- 
troduccion de los diezmos eclesiásticos en España , los euales 
tuvierou principio despues de la restauracion conservando la 
calidad de voluntarios to menos hasta el siglo XII (1). Entre 
opiniones tan opuestas, defendidas por varones ilustrados y fun- 
dadas al parecer en documentos irrecusables, es necesario, para 
la inteligencia de la historia y disciplina de la Iglesia española 
en esta materia , no confundir los diezmos eclesiásticos con Io& 
tributarios y profanos, ni las adquisiciones que de estos últi- 
mos hacian las iglesias y los obispos en virtud de donaciones 
reales, ó por via de dotacion de los fundadores particulares» 
SeparandOy pues, los unos de los otros, me limitaré á tratar de 
los diezmos eclesiásticos, examinando ladisciplina delalglesia 
española segun los documentos auténticos que desde el siglo YI 
en adelante presentan los escritores canonistas tomados de los 
concilios, archivos é historíadores^ y atendido el estado de nues- 
tra naeion en cada uno de los períodos á que se refieren aque-. 
llos documentos. Entre los muchos que se citan en defensa de 
diferentes opiniones puede asegurarse que no hay uno que sea 
bastante para demostrar el orígen y naturaleza del diezmo ecle- 
siástico (2) ; asi lo hace ver el exámen de los cánones de los 



(1) Entre lo roucho quo se ha escrilo para probar que los diezmosen 
España fueron todos tributarios eu su orígen y totalniente laicales, y que 
pasaron á ser eclesiáslicos por la asigBaeion &e los re} es y de los señores 
solariegos ó las iglesias que crigian oara su doiarion y ia de sus mioístros, 
es sin duda lo mas notable el capilulo 6.*^ de la obra litulada cel graii 
Maestre de los Maestres» escríta de órden del rey \\ot el alcaldede casa 

?r corte D. Pedro de Cantos , en el cual se trata del origen y progreso de 
08 diezmos eclesiásticos y de la calidad de esta prestacion en España. 

(2) Creo en este punto exacta la opinion del ciiado D. Pedro de Can- 
tos en el capitulo 6.*^ párr. 2.^ titulado «Del progreso de los diezmos en 
las provincias de Occidente sin llegar á España hasu su pérdida» que para 

probar que no hubo diezmos hasta el siglo XI, djce «Para asegurarnos 

en este concepto se han reconocido atf niamente los cronicones de aquella 
edad , las leyes godas y todos los concilios espaúoles donde por mcnor se 



Digitized by 



Google 



- 245 - 

Goncilios de Tarragona, Braga, Toledo y Mérida, cn los que 
solo se habla de oblaciones y de division de los bienes de la 
Iglesia en tres partes, y por los que se manifíesta que el diez- 
«10 fué desconocido en los siglos VI y VII (1). Igual resultado 
dá la inspeccion de los documentos de algunas fundaciones de 
los misoios siglos» en que si bien se hace mencion de abundan- 
tes donaciones con que fueron dotadas, no es facil probar que 
en ellas se comprendian los diezmos (2). Cuando á pnncipios del 
siglo VIII empezaban estos á estenderse por las provincias cir- 
cunvecinas, se vió España ocupada por los mahometanos, y 
sus fieles habitantes obligados á huir y reducidos á lo intrin- 
cado é impenetrable de una montaña , sin que la reconquista 
pudiera comenzar hasta principios del siglo X, ó al menos 
nabiéndose adelantado tan pooo hasta entonces que cuando se 
celebró el concilio de Oviedo (3) por D. Alonso III , Uamado el 
Magno , fué muy corto el terreno de que pudo disponerse (4). 



describea hs hacíendas de las iglesias, tierras, TÍñas,.esclavos, indus- 
trias, contratos y basta las mas peqveñas oblaciones de los fieles, y ea 
toda su série no se halla la mas mínima enonciatÍTa de los diezmos, si se 
esceptua el supuesto cánoo qoe la coleccion de Ibo Camotense aplicó al 
concilio primero de SoTÍIIa , y la adicion de la palabra dtezmos qne se in- 
tercaló en el cánou 35 del concilio Toledano iV , y no se halla uno ni 
otro supuesto aditamento en los famosos códigos de nuestra aDtigüedad, 
uniformes todos para esclnir estas suposiciones. 

(1) Los que defienden que el diezmo se conoció eo España como pre- 
cepto eclesiástico en los sij^ios VI y Vli , prneban su opinion con los cá- 
nones 8^ del concilio de Tarragona de 1516 , 7.^ del 1 de Braga deS65, 
16.' dcl II de 572, 16.* M Toledano lli de 589, 53.* del IV de653, 
6.^ del IX de 655, ».• dei XVI de 695, y 16." dei de Mérida de 666; 
pero en ninguno se hace espresion de los díezmos como no pueden menos 
de confesarlo los mismos que se apoyan en ellos. 

(2) El único ejempio que se cila de estas fundaciones en los siglos 
VI y VII es la dei monasterío de Gompluto por S. Frnctuoso, arzobispo 
de Braga ; en ella aparece que si bien enriquecíó dicho monasterio y llevó 
i él Tarias personas de su familia » no hizo concesion alguna de dif zmos. 
Véase el apéndice 4. del tonio 15. pág. 452. y el párr. 15. pág. 53. tu- 
mo 16. de la España sagrada por ei P. Florez. 

(3) Año de 873 , ó segun otros 877. 

{4) cSegun el mas cierto cómputo de Ambrosio de Morales, lib'. Jo. 
cap. 26. , era tal la escasez para sustenUr los obispos, que ia liberalidad 
dei rey dió á cada obispo para su sustento un poco de tierra con la Iglesia 
que fundó en ella ; y no eran tantas las iglcsias y tcrrazgos que podia rc- 
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Durante el siglo X y hasta el reinado de I>. Bermudo 11 na faé 
mas próspera la suerte de los españoles que , reducidos álapo- 
breza y privados del comerciode las naciones mas cultas, no 
podian pagar k)s diezmos á la Iglesia ni tener noticia de ellos i 
causa de su aislamiento. De aquí es que hasta mas de la mitad 
del siglo XI, en que mejoraron algun tanto de instruccion y 
fortuna , no conocieron esta prestacion ni la ofrecieron como 
voluntaria. La primera noticia canónica que existe de los diez- 
mos eclesiisticos en España es del concilio de Palencia , eon- 
vocado i)or D. Alonsa VIII, á que asistieron todo&Ios obispos, 
abades y próceres del reino, y en el que se manda que no se 
reciban las oblacianes ni diezmos de los escomulgados (i), y se 
prohibe á los legos la posesion de oblaciones y tercias de las 
iglesias (2). 

163. No son bastantes par» debilitar la opinion que acabo 
de maniféstar acerca del origen del diezmo eelesiástico en £s- 
paña los muchos casos de dotaciones y concesiones de bienes 
liechas á las iglesias (5), ui los cánones de algunos concilios 

• — 

pariir quo uo fucse necesarío que en la de Santa Maria de Lugo, á medít 
Íe<{ua de díslancia de Oviedo , tuviesen qne acomodarse los tres obispos 
(le Braga , Duinio y Tuy para coDseguir su corto sustento.» Citado D. Pe- 
dro de Gantos, párr. 3. uúm, 46 

(1) Aüo de 1129, Cánon 2 «Pr»cipimus nt oblationes excoma- 

»nicatorum et derinue non suacipiantur. > 

(Í) Cánon 16. del citadoconcilio. cLaici tertias eecksiarum seu qnas- 
•cumque oblationes nulla occasione possideant , sed in dispositione epis* 
•coporum cuncta qua ecclesiarum fuerint, babeantur.» 

(3) El que exaroine atentamenie la hi^torÍB de la iglesia española des- 
de la invasion de los árabes hasta fines del siglo XI y principios del XII, 
DO puede desconocer que los diferentes documentos con que quiere pro- 
barse que el díezmo eclesiástico es anterior al siglo VU, son concernientes 
eu su mayor parte á los siglos JX , X y XI; pues, como ya se ha dicho, 
ios cánones de iosconcilios de ios sigios Vi y VII no hablan de la pres- 
tacion decimal. No es facil recorrer uno por uno los egemplos tomaaosde 
ia España Sagrada perteneciontes á las iglesias de Lugo, tom. AO. apén- 
dices 9. 10. 11. ii. y J9. ; de Leon , tomos 31. apéudices 9 y 13; y 
55. pag. 119 y 120. y apéndices 28. 35 y 36 ; de BurL'Os, tom. 26. pá- 
gina 254; de Barcelona, tom. 29. pág. 2^3. 204 y 209. y apéndice 12; 
de Gerona, tom. 43. apéndicc 48 ; ui esplicar las causas particulares que 
niotivaron las concesiones y fscriiuras que mencionan, pnes para cllo 
seria preciso escribir uii tratado e^pecial. Baste decir qne varios de ellos 
son dft íiiifs del ^iglo XI , cn que alguitas iglcsias y obispos hicieron in- 
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parliculares (1) y constituciones Pontiñcias anteriores ai con- 
cilio de Palencia (2), si bien no puede negarse que desde 
últimos del siglo XI desahogados algun tanto los españoles, 

Iroducir el dietmo eclesiásiico , y que otros hablan solamente de los diez- 
mos tribntaríos que gozaban ciertos obispos como señores temporales á 
les babian concedido los reyes y personas poderosas. Por eso se usan con 
frecuencia ec aquelios documentos las toc«s vasaüos, keredadsuya^ y 
otras equÍTalentes. Confirman este juicio las diferentes escrituras de que 
hacen espresion los hisloriadores de Castilla , Aragon y Navarra , de jas 
cuales aparece que los diezmos con que los reyes dotaban á las iglesias 
eran del tríbuto que percibian en la reeonquista : de este modo dotáCar- 
lo-Magno á la iglesia de Urgel en 809» como poede verse en la escritura 
sacada del archivo de la misma» documento núm. i. del apéodice del 
IHmo. Pedro de Marca, en su obra tilulada «Marca hispanica^ fólio 762; 
D. Ramiro I en 1063, trasladando á Jaca la catedral destroida de Huesca, 
segnn consta de la Escritura que copia Francisco de Ayinsa en la historia 
deHuesca, lib. 4 eap. 5. fólio 525; D. Pedro 1 en 1096, restaurando 
la dicha catedral deHuesca ydando al obispo D. Pedroqoese intitulaLa 
de Jaca la m^zquita Misleida con todas las hacienda:^ , diezmos y tribulos 
qne pagaban los moros, como consiadel privilegio qne cila elmi^moAyin- 
sa , lib. 4. cap. 5. fólio 526; D. Alonso I en 1120. que despues de haber 
conquisiado á Zaragoza restauró su catedral dándole las heredades y diez- 
mos de todas las mezquitas que con el auxilio de Dios fueron dedicadas 
para iglesias, segun conKia de escritura del archivo de Zaragoza , copiada 
por Arruego, cap. 22 fólio 663. Seria interminable si hubiera de referir 
cada uno de los casos particulares qne pueden citarse como proeba de 
que en la época de que aquí se trata , solo se hace espresion de losdiezmos 
tríbutarios, nó delos eclesiásticos. Pueden verse todos, ademas de los his- 
loriadores citados, en Sandobal «Crónica de los reyesde CasliUa» , Zú- 
ñiga «Anales de Sevilla», D. Rodrígo de Quintanilla, tratado en latin 
impreso eri Nápoles en 1681 , en que por la série de reinados y por los 
documentos que halló en nuestros mas exactos historiadores, demostró 
que desde el primero de los reyes de la rescauracion dispusieron todos 
libremente , á visla de los prelados , de los diezmos adquiridos en sus con* 
quistas como dueños y señores propietarios de ellos ; y, finalmenté, en dos 
pleitos que siguió la iglesia de devilla con ia Carluja de las Cuevas y Co- 
Íegiata de Olivares , y deben encontrarse en el Archivo del Consejo de 
Uacienda. 

(1) Los cottcilios que hablan del diezmo son dePamplona de 1023, y 
de Geronade 1068. £1 primero trata de concesíon de diezmos porD. San- 
cho III , y al segundo se entiende ya de las que querian imponer los obis- 
pos despues de la mitad del siglo XI. 

(2) Las Bulas Pontificias que pueden alegarse como prueba de que el 
diezmo era una prestacion eclesiástica antes del concilio de Palencia, son 
de Aiejaudro II ^ Grcgorio VII y Urbano II , espedidas á favor de los reyes 
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dbiertas sus comunicaciones con las naciones eultas y princi- 
|)almente con Roma donde se i>onia en esle tiempo el mayor 
cuidado en publicar y establecer los diezmos , se fué esten- 
diendo el deseo de esta prestacion á la Iglesia , se formó una 
nueva idea de ella, y se fué preparando el concepto que 
despues sc adquirió en vista de las disposiciones concilíares y 
Pontiñcias que forman la disciplina general admitida poste- 
riormente por la igiesia española (1). 

164. Celebrado el cx)ncilio Lateranense IV, se impusoá 
todo el orbe la contribueion decimal. La España admitió desde 
el principio esta ley eclesiástica , la sancionó» la robusteció 
con su autoridad , la afirmó con su garantía , y aun exigió de 
la Iglesia que la hiciese participante de sus productos para 

de AragOD y de que hace mencion D. Lorenzo Matea tDe regimÍQe regni 
ValentÍDÍ» cap. 2. párr. 5. pág. 50, porque llevando ámal lús obispos que 
loá reyes tuvieran tan ámplias facultades, les disputaban continuamente 
sus derechos, y para asegurarlos el rey D. Sancho, con el objeto de evi^ 
lar diseordias con su hermano D.Garcia, obispo de laca, recurrió á Ale- 
jandro II ; y el resultado de este recurso lo describe el citado D. Pedro 
Cantos en el párr. 5. ni\m. 31, del modo siguienie: Habiendo Alejan- 
dro U confirmado sus derechosal rey D. Sancho y no aquietándose el obis- 
po , sobrecaptó la gracia de Gregorio Vil por medio del abad Aquilino, 
confirmándole la libre disposicion de las iglesias fundadas y que fundase^ 
á escepcion de las cátedras episcopales. No bastó esto tampoco en lo suce- 
sivo, por lo que el rey D. Pedro I recurrió por medio del abad Aymeríco 
á Urbano II , que llevando con paciencia la inquielud de los obispos , no 
solo declaró al rey la Itbre disposicion de las iglesias esceplo las episcopaies, 
sino á las que hubiesen fundado ó fundasen ios próceres ó ricos-omes, 
confirmando ¿ iodos ia poteslad y libre disposicion de las iglesias, sus 
bieneSy rentas y diesmos ó primicias qne ya tenian ; por esto habló indirec- 
tamenie de los diezmos sin distinguir su cualidad , pero no se pidíeron por 
ellos eslas bnlas « ni era necesario para conservarlos y adquirirlos siendo 
profanosy tribntaríos.» 

(I) Las donacioues de los reyes eu esta época tenian ya otro carácter 
que en la anterior ^ como manifiestan ios escritores cítados, pues geueral- 
mente solo conservaban para si la tercera parte. Asi consta de la donacion 
heclia por D. Jaime I, quien despues de conquistada Valencia, en las Cór- 
tes que celebró en Monson aplicó las dos terceras partes de los diezmos 
para dotacion de las iglcsias, prelados y dignidades, y de la otra lercera 
parie hizo algunas mercedes á varios partieulares, fundó algunas enco- 
miendas y reservó lo resunte á su antiguo patronato. Bonei, tom. 2-^ ca- 
pitulo 11. nám.5. En la citadá obrade D.PedroCantos puedeu verse las 
doiacíones hechas en esta época. 
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atender á sus oblígaciones temporales. Asi lo espresa D. Alon- 
el Sábio que, suponiendo el pago del diezmo y conformándose 
eon lo dispuesto por la Iglesia , manda que sus exactores «no 
>»introduzcan uovedades porque eran corridos y feridos, que los 
» contribuyentes no resistan ia paga» que solo la hagan de diez- 
x>mos prediales con la espresion de que Dios señaladamente los 
)»guaraó y retuvo para sí por monstrar que es señor de todo, y 
lode él y por él vienen todos los bienes , y que su aplicacion 
»fuese para las iglesias, vasos y omamentos sagrados^para sos- 
» tenimiento de los obispos y clérigos, para los pobres en tiempo 
»d6 hambre ^ y para servicio de los reyes ú á pro de sí y de su 
^tierra(l).» 

165. Los cánones del concilio de Palencia y la ley del Fue- 
ro Real , por los que se prueba la época de la introduccion de 
los diezmos ectesiásticos en España, no derosaron los tributa- 
rios ni privaron á los reyes de la facultad de dísponer de los 
que les pertenecian por derecho de conquista ó por cualquiera 
otro título (2). Modifícóse, sí , desde principios del siglo XII la 
disciplina, pero sin que se considerasen eclesiásticos todos ios 
diezmos á pesar de que el concilio de Valladolid habia obiiga- 
do á su pago aun á los moros y judios (5), hasta que se confun- 



(1) Ley 4.* lU. 5. lib. 1 .• del Fuero Real. 

(2) Entre las ▼arías pruebas de esta verdad , que pueden alegarse, es 
muy notable el egemplo de Aiejandro III » que despnes de haber decidido 
en 1170 acerca dol derecho que tenia á los diezmos eclesiásticos el arzo- 
bispo de Tarragona , en el cap. 10. tit. 30. lib. 3. de las Decretales, úni- 
co de esta coleccion qoe puede citarsc sobrc la materia relalivo á £spaña, 
eu el signienle año de 1171 espidió una bula en Frascati, en que reconoce 
el derecbo del rey D. Alonso II de Aragon á los diezmos tributarios. Arrne- 
go cíta esta bula en el cap. 22. párr. 7. pág. 676, haciendo nour las pa- 

labras siguieutes «et decimas sarracenorum tui episcopatns ab tHxÍem 

»rege tibi et ecciesi» tuas eoncessas , sicut in authenucis scripturis ipsius, 
»regÍ8 exinde factis, continetur > 

(3) En el año 1128 se celebró en VaUadolid un concilio del que no 
bacen espresion losbístoriadoresni colcciores^ cuyas constituciones co- 
pia literalnente el P. Fioréz en ei tom. 36. de la i!«8paña Sagrada , capi- 

tolo 7. pág. 216. de ias cuales la 9.* dico «Item establecemos , que 

tsi los moros como ios jndios sean constreñidos por ei poder de la Eglesia 
que dein i las egleúas diezmos, et oblaciones por las tierras, casas, et 

otras posesiones que de ios Xptianos oyieron en cualquier manera » 

Gomo este coneilio fué presidido por un legado de la Silia apostólica 

ToMO U. 32 
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dieron eo cl memorable códigode lasPartídas, siendo la ünica 
regla que debia seguirse para fijar su naluraleza tas consti- 
tuciones Pontificias y cánones de los concilios que forman el 
título de diezmos en las decretales , y se copiaron á la letra en 
las leyes de aquel código (1). Djspues de su publicacion se de- 
cidieron segun su espíritu todas las dudas y diferencias acerca 
de diezmos (2) , el clero procuró llevarlo á efecto en toda su es- 
tension , los reyes obligaron al curaplimiento de eate tributo, y 
los pueblos representaron contra los escesos que se cometian en 
el modo de exigirlo. De aquí es -que la Iglesia, sin embargo 
de que en España no habia costumbre de pagar los diezmos 
personales, los exigió con toda severidad (3), los reyes reite- 
raron sus disposiciones para que se pagasen cumplidamente (4), 
y los pueblos pidieron muchas veces que se mitigase el rigor 
con que se afligia á los contribuyentes aun despues de satisfe- 
cho el diezmo (5). De esta época datan las Bulas Pontificias que 



acomodó $a doctnna á las disposiciones de Alejandro IH qae se hallao en 
el cnp. 46. líl. 30. lib. 5. de las Decrptales. 

(1) Las leye* 2. 3 y 12. lít. 20. Partida i.' contienen cuanlo acerca 
de lodas las clases de diezmos .<e encuentra ei) el tít. 50. üb. 5. de la& 
Decretales , y aun mucho mas. E\ cotejo de cada una de las leyes con \o% 
capítulos del citado tit. y lib. conveuce de qne en la formacion del códi- 
go de D. Alonsoel Sabio no se tuvieron presentes oiros monumentos acer« 
ca de !a materia decimal que los que formaban el dereclio comun ecle- 
siástico d« aquella época. Él pago de diezmos sin deduccionde ga^tos, las 
persootfs obligadas y exentas, las iglesias á quienesdcbia haccrse, y todos 
los demas puntos de que sc ha traudo en las págs. 241 y 242. son igua- 
les en uno y otro código. 

(2) D. Nicolás Autonio , Biblioteca antigua , lib. 4. cap 5« núra. 222. 
pág. 59. ,»y Covarrubias, varias nsoluciones, lib^ 4. cap. i4. núm. 5. 

(3) Concíliosde Peñafiel, del año 1502, cánon 7.»: de Toledodel 
año 1523. cánon 15: v de Salamanca'de 1535. cónon5. 

(4) D. Alonso XI /D. Juan I , D. Fernando y Doña Isabel , y D. Cár- 
lo^ I, en las Córtes celebradns en Burgos y Córdoba por los años i3oo y 
4572, en M«^difla del Campoy Granada por los años dc 1480 y 1501. y 

.enMadrid y Valladolid por los dc 1554 y lo37, mandaron que 

• todos los hombres del reino dieran sus diezmos derecha y cumplidamente 
»al Señor Dios^ del pan, del vino, ganados y otrsscosas que se deben 
»dar derechamente.» Ley 2.' tit. 6. lib. 1. de la Nov. recop. 

(5) En las Córtes de Segovia y Madrigal se quejaron los diputados de 
los grandes agraviosque los vecinos sufrían sobre los diezmos que pagabaa 
d# los granos y otrascosasá los cléri^os, y tambien de las vejaciones que 
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htciei'on á los moDarcas partfcipes de los diezmos edesiásticos 
coDcedléndoIes las ttrcias ó noveuos , el escusado y otras gra- 
cias que en un principio fueroii temporales , se prorrogaron 
sucesivamente y se perpetuaron hasta la supresion del diezmo (1) 
266. Las disposiciones canónicas y civiles, que determina- 
ban el derecho de la Iglesia y del monarca á la percepcion del 



«st06 comeliaD cd su cobro ; D. Alonso XI eo Alcalá eo 1548, y D. Ji<an I 
eo Gaadalajara en 1590 , para evíiar las vejaciooes quc se causaban con 

Íiretesto de diezmos, mandaroD •que no se hiciese pesquisa coulra lns ma- 
08 diezmeros» : ley 4.* del tít. y lih. citados; y D. Cárlos y Doña Juana cn 
Valladolid en 1518, pelic. 55 y 57 , ano de 1548. peiic.'92 , y eo Sego- 
via , año de 1552. peiic. 58. porque los ohispos y cahildos faugahan á los 
puehlos sohre diozmos de la renta de ycrhas y otrascosas, dispusierou 
«que el Consejo diesc las provisiones y ccdulas necesarias contra los pre- 
lados y personas eclcsiásticas y sus jneces que hiciesen novedad en el lle- 
var dn los diezmos. Ley 8.* del mismo tít. y lih. qoe es la famosa de nue- 
vcsdiezmos, tituladn lamhien «del'rediezmo.» 

(1) El Pontífice Bonifacio VIII en 16 de octuhre de 1502, coucedió 
primeramente las tercias á D. Fernando IV de Castilla. Nota 1.* del títu- 
to 7. lih. 1. de la Nov. recop. : Clemcnte V en 2 de novierohre de 1515, 
coDcedió tambieo al mismo rey dos parlcs de la tercera porcioo de los 
diezmos q«e se pagaj^o á las iglesias. Nota 2/ del mismo lit. y lih«: Alc- 
jvodro VI por Bnla de 15 de t'ohrero de 1454 , perpetoó esta gracia ¿ los 
reyes católicos para los rt^inos de Castilla, ampliándola despues al reino de 
Granada por Bula de 5 de junio do 1500. Nota T).* de id. y fragmento 
eopiado por D. Pedro de Cantos , en el eap. 6. p^rr. 7. desuohra. Pio V 
eoncedió á Felipo II el derecho de percíhir por un qniuquenio los diezmos 
de la casa que adeudase mas desjpues de las dos primeras de cada parro- 
qoia^ si hiet) despues el mismo Papa por Bnla de 21 de mayo de 1571, 
declaró qne dehia ser la primera, cuya concesion prorrogarou diversos Pon- 
lifices. Nota 1.* del tít. 12. lih. 2. de la Nov. recop. : Grcgorio XIII por 
Bula de 18 de julio do 1569, faculló al mismo monarca para percihir el 
aumento de los diezmos que produjesen las tierras por el riego, y los lla- 
mados novales. Nota 5.* del tít. 6. lib. 1. de la Nov. recop. : Benedic- 
to XIV en 808 Bulas de 50 de joliode 4749 y 6 de setiemhre de 17^7, 
perpetüó las gracias coocedidas por S. Pio V y Gregoriu XIII. Notas 6.* 
del mismo tít. y lih., y 2." del citacto líi. 12. lib. 2. Fioalmcule, Pio VI 
por Breve de 3 de octuhre de 1800 concedió i>or diez años á D. Cár- 
los IV facollad de exigir un ooveno estraordinario de todos los diezmos de 
estosreinos para la extincioD de vales reales; y aunque se prevíno que 
pasados los diez añoa sia estiogoirse , uo deheria recurrirsc coo igual mo« 
tivo á la Santa Sede n¡ impetrarse oueva licencia de ella, se perpetuó síd 
embargo esta gracia posteriormente* Nuta 5/ dcl tit. 7. lib. 1. de la No- 
viaima Rteop, 
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dieznK), no derogaron los adquiridos por losparticularesen vír- 
tud de títulojusto (1), nidestruyeronlasexencionesdequego- 
zaban algunas eorporaciones y personas de no pagarlos ae cier- 
tas frutos (2), ni anularon la costumbre observada acerca de la 
cuota y modo de hacerse el pago (5) á que estában obligados 
los españoles bajo penas canónicas (4) y temporales (5). Esta 
disciplina, observaaa sin interrupcion durante algunos siglos, es 
una prueba de que ios dieznios se consideraban siempre en Es- 
paña como un derecho de que eran capaces los legos á quienes 
la Iglesia no podia privar de la parte que percibían. La doctri- 
na de nuestras leyes sostenida como justa por los mas célebres 
jurisconsultos demuestra tambien evidentemente que la Igle- 
sia no tenia facultad para imponer nuevos diezmos, sino que es- 
to tocaba á la autoridad temporal que protegía á los ciudada- 
nos contra los perceptores que los exigian de frutos de que no 
liabía sido costumbre pagar (6). 



(1) Lcy 1 , tit, 6, lib. i , de ia Nov. Rccop. 

(2) Entiéndase esto hasta el reioade de Cárh>s IV á cuya peticioD, 
y la del clero de España espídió Pto VI un Bireve revocando y declaraii- 
do Dulot todos los privílegios y exencioDes de ne p^gar diezmos , es- 
coploaDdo las adqoiridas por tífulo oneroso y los dieimos de losTrutosde 
losbuertosde casas religiosas cultivados por los mon^es. Ley i4, lit 6, 
lib. i. lias siguieutes hasla el fía del tUulo se publicarou para Uejecu- 
cioD del Breve de S. S. 

(3) Leyes 3.* y 7.* del mismo tít. y lib. 

(4) Las disposiciones caoónicas imponen esconmnioD á los qoe bo pa- 
gao el diezmo ; pero eo Espana estaba maodado usar coo moderaek>D de 
las ceosuras y adeoias se creyó que el capítulo 12 de h sesioo 3$ derefor- 
Dia del TrideDtÍDO do debia toooarse coo todo el rigor qwi demueslra sa 
teDlido literal. Véase el lít. 4 » lib. i , oúm. 24 , y el 19 del tit. 17 , lib. 
2 , de las ÍDSlituciooes de Selvagio. 

(5) Leves 1 , 2 y 6 del mismo tit. y lib. 

.(G) Ley 10 y oota 1/ del mismo tU. y lib. Cd el discurso 7.* de 
)a obra titulada « Diezmos de legos eo las iglesias de Espaóa • escrita 
por el licenciado doo José Vinuesa é ÍDipresa eo Madrid eo 1791 se lee 
fo siguienie: « ía práctica del Supremo Consejo de Castilla eo el cono- 
cimicntodelascausas de Duevos diezmos es otra prueba coDslaote de la 
profauacion de los frotos. Cnando el Consejo coocede sus provisiones 
para que los perceptores de diezmos no ciijan aquellos de que oo ha si- 
do coslumbre, se funda para tomar conocimiento de esta materia no solo 
en ser propio de la soberaoía el iotroducirlos ó no , y él aprobar ó repro* 
bar los iiitroducldos, sino en que la coslumbre rclativa á la paga dc diei* 
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267 . Tal era el estado de la eon tribucion decinial cuando una 
parte de ella se destinó á la manutencion del ejército sin per- 
juicio de la cóngrua sustentacion de los partícipes, con io cual 
se equiparó en cierto nKKÍo á una contribucion estraordinaria 
de guerra (1), reduciéndose despues á la mitad y creándose 
juntas diocesanas para su distribucion (2). Restablecida, sin 
embargo» despues de la s^unda época constitucional , ha sido 
enteramenle suprimida en nuestros dias dejando de contarse 
entre los medios de sustentacion del culto y sus ministros (5). 

268 . Las primicias^ mas an tiguasque los diezmos, f ueron en 
suorígen una prestacion voluntaria que los fieles ofrecian en el 
altar principalmente de granos y uTas. Concluyeron al mismo 
tiempo y por las mismas causas que las oblaciones hasta que 
se introdujeron en algunas iglesias como una sequela del diez- 
mo destinindose á la dotacion de las fábricas en unas partes, y 
á la de los párrocos en otras, debiendo seguirseen su exaccion 
é inversion la costumbre de cada pueblo. Las r^las acerca de 
las personas obligadas al pago de dieznK)s son aplicables tam- 
bien i las primicias. Nuestras leyes de Partida tas reconocen 
como prestacion obligatoria y en los obispos la facultad de es- 
comulgar i los que no las pagan ; dan á las iglesias parroquia- 
les el derecho de percibirlas, y prescriben que se siga en su 
prestacion la costumbre de cada tierra » en donde no la hubiese 
que se guarde el uso de la mas cercana , y donde fuesen varios 
los modos de darla se tomen el masarreglado pagindosede los 
roismos frutos que el diezmo. En todas las iglesias se perci- 



inos es de oosa que en su origen español foé profant sujeta á su au- 
torídtd. • 

(!) Ordenes de 28 de Agoslo de 18H , de 90 de mayo de 1812, 
decreto de 16 de junio dei mismo año, y órdenes de 11 y 21 de octu- 
bre de 1820. 

(2) Decretos de 28 de mayo y 29 de jonio de 1821 , y órden de 17 
del mismo mes y año. 

(5) Lev de 29 de julio de 1837. Aonque son mochas las di.«posi- 
cíones dadas acerca del diezmo desde 183o basta su sopresion y aun 
poeteríormente, no me ha parecido oportuno hacer mencion de elias por 
creerlas ag.nas de este tratado , escepto las que tie nen relacion con las 
leyes de dotacion deculto y clero, de lascuales sc trata en la seccion 4/ 
de este título. 
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bian las primiciars, y aunque noera igual la disciplinaen cuanto 
á la cuota y frutos de que se pagaban, no por eso dejaban los 
cristianos de tenerobligacion de contribuir (^n ellasen la forma 
establecida en cada provincia y pueblo para el sostenimíento de 
lascargas á que estaban destinadas (1). En el dia han seguido 
la misma suerte que el diezmo. 

§. lí. 

DeRECHOS DE EST0L4 Y PIE D€ ALTAR , DE ESPEDICIOÜ DE Il£- 
GOCIOS» Y SCBSIDIOS ESTRAOUDIMÁIVIOS. 

269. En todas éi^ocas ba condenado la Iglesia aquellas exac- 
ciones que nudieran tener siquiera sombra de lucro por la dis- 
pensacion de las funciones sagradas. Las constituciones Pon- 
tíficias (2), los cánones delos concilios generales (5) y particula- 
res (4), y las leyes civiles (5)han inculcado siempre que las 
funciones del culto debian ser gratuitas , y por consiguiente, 
que ni en la administracion de Sacramentos ni en los fu- 
nerales ni en las bendíciones pudiera exigirse á los fieles cosa 
alguna. Estaban únicamente admitidos los donativos volunta- 
rios, y no faltaron en algun tiempo iglesias particulares que pa- 
ra evitar auu la sospecha los prohibíeron en fos actos en que 
se díspensaba á los fieles alguna gracía espiritual (6). Este 



(I) Leyes i* 2.» 3/ 4.» y 5.* Úi. 10. Parliíja 1.*: concüio dc 
Tarragona del año 4291. 

(i) S. Gregorio Magno, epist. 86, que es el cáooD 42, causa 15, 
quest. 2: Ijeoa IV. Homilia de cvra pasiornlt. 

(5) Gánon 2 del concilio Lateranense H, y 7 del lU. 

(4) Concilio de Elvira cánon 48 , de Tours cap. 8 , tíiulo 3 , lib. 5 
de las Decretalcs. 

Í5) Código de Justiníano, lit. de sacrosantis eclessis. Nov. 59. 

(6) l^ historia de algonas Iglesias particuláres presenta su discipli' 
na cspecíal segun la cual habia designados ciertos fondos para la do- 
tacion de los eclesiásticos que estaban encargados de la administracion 
de Sacramentos, de enterrar los muertos, y de otras fnncíones sagradat. 
Poede verse sobre estos puntos á Van-Espeu parte 2, tit. l^ c«p. S, J 
tít. 38 , cap. 4. 
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I)uiiCo ie díscipUnA es invariable y no faan podido alterario ni 
as distiotas formas de la administracion eclesiástiea ni las 
costumbres en cuya virtud se exige algo á los cristianos como 
medio de sustentacion del cultc j sus ministros con el título 
de derechos de estola y pié de altar. Esta prestacion » volun- 
taria en su orígen y resto de Jas antiguas oblaciones, se bizo 
obligatoria por costumbre y la autorizo el concílío Laterancn- 
se lY que, al paso que coudenaba la avaricia de los clérigos 
que exigian dinero por el desempeño de su ministerio, mandó 
que se observasen las piadosas costumbres y obligase á los iie- 
les á cumplirlas (1). Las necesidades de aqueilos tiempos, la 
mala distribucion de los bienes de la Iglesia, y el conservar 
los legos muchos de los adquiñdos en razon de feudo hicieron 
necesaria la disposicion Lateranense de la cual , nace la dis- 
ciplina que establece la diferencia entre las obiaciones volunta- 
rias y la prestacion obligatoria, y las reglas que deben obser- 
varse para determinar en qué actos y cómo debe exigirse, á 
quien corresponde, y qué autoridad puede obligar á su cum- 
plimiento. 

270. £n todos estos puntos deben seguirse dos princi- 
pios, á saber; que nunca parezca que los derechos de estola 
y pie de altar son el precio de los bienes espirituales que se 
dispensan á los íieles, y que para su dispensacion nose tenga 
en cuenta su mayor ó menor fortuna sino que á todos se ad* 
ministre con la misma proutitud é igualdad que si hubiera 
de hacerse gratis (2). Los párrocos y la fábrica de la Iglesia 



(i) GáDon 66 , qae es el cap. tí , tíl. 3, Ub. 6 , de las Decrelales. 
« Ad Apo9tolicam audientiam frequenti relatione pervenit, quod quidam 
«Clerici pro eseqniis moriuorum et benedicionibus nubentium et simiii- 
ibus pecuniaro exigunt et extorquent: et ú forté cupiditati eorum non 
•fuerit satisractum « rmpedimenta fictitia fraudulenter opponunt. E cou- 
>tra vcro quidam Laici laudabilem consuetudinem erga Sauctam ecclesiam 
»pia devotione fidelium introductara et fermento hsereticaepravitatísnitun- 
Bturiofringeresubprstextu Canonice pietaiis.Quapropteret praro^ exac- 
9tiones svpsrhisfieriprohibemus etpias consuctudinesprcecipimus observa- 
»rt: statuentes, üt /ló^tf con/eraníus eclesidstica sacramenta, sed per 
»Cpiscopum loci 9 veritate cognila , compescantur qui matítiose nituntur 
»hudabtlem consuetudinem immutare. > 

{"£) Van-Espen, parte Sí.* lit. 1 , cap. 5 » núm. 8, 9 y 10. 
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en que se reciben los sacramentos y hacen las exequias, de- 
ben percibir esta prestacion que, introducida en Ingar de los 
diezmos personales y pagada sin consideracion á las funcio- 
nes eclesiásticas, ba sustituidoá la obligacion que todos los 
fieles ienian de sostener á los sacerdotes , contribuyendo á elto 
cuando contraen roatrimonio ó son bautizados sus hijos ó 
se celebran funerales. En los casos en que cualquiera de estos 
actos se verifica fuera de la parroquia , esta ha de recibir ne- 
cesariamente una parte de los derechos de estola y pié de al- 
tar, que, conocida con el nofnbre de cuarta parroquial, füé 
restablecida en cuanto á los funerales por el concilio de Tren- 
to 9 sin que pueda oponerse á su pa*cepcion cualquiera gracia ó 
privilegioen contrario (1). Sensible es que los ministros del 
altar se vean precisados á sostenerse con esta clase de prestacio* 
nes ; pero careciendo absolutamente de oiro recurso, y forman- 
do parte de los medios de dotacion consigiiados en las leyes, 
es indispensaMe que la autoridad temporal obligue á sus súb- 
ditos á su cumplimiento é interveuga en su exaccion : lo pri- 
mero para evitar á los eclesiásticos la odiosidad de pedir en 
justieia lo que de justicia se les debe, y lo segundo para impe- 
dir eon sus leyes que sus súbditos se vean aniquilados por 
l^ contrtbuciones eclesi&ticas (2). 

(i) Concüio deTrento, sesion 25, cap: 13, de Reforma... «De' 
^ernit Sancta Synodus , quiboscamque in Íoois jani ante annos qoadra* 
»gtnta , quarta qn» foneralioin dkitiir , cathedrali aut parochialt ecclesi» 
>sol¡ta esset persolvi ac postea fuerit ex quocumque privilegio aliis mo- 
»naster¡Í8 , hospitalibus aut quibuscumque locispiis concesaa , eadem poat 
>hac integro jure et cadem portione , qnsBautea solebat, cathedrali seu 
»parocbtali ecclesise peraolvalur non obstantibos concesionibus, gratiis. 
vprivilegiis» etiam Mari magno mnncupatis aut aliis quibuscomque. » 

(2) La exaccíon de los derechos de estola y pié de altar hecha por la 
antorídad edeaióstica en el caso en que no quieran pagarloc los que de- 
ben hacerlo , llevarfa consigo cierta odiosidad hácia las cosas espintuales, 
por lo cual es mis conveniente que 1a autori^ad temporal sea la (luo obli* 
gue á 8» pagot esto es tambienpor otra parte, moy conforme á las leyes 
del reino que, príncipalmenle en materíado funerales, determinan la parte 
de bienes del difunto de que debe pagarse. Al paso, pues, que es un 
deber de la autorídad t mporat hacer cumpfir á sussúbditos eon la obli- 
gacion sagrada de aostenerel coltoV aosminbtros, debeprocorartam- 
bien que estoa uo exijan mas de lo necesarío : á cuyo ñn tienen derecho 
de íijar los aranceles que han de servir para la exaccion de los derechos 
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^l. Para el despacho de los negocios eelesiásticos ha sido 
precisa la creacion de oficinas y empteados que necesariamen- 
te deben sostenerse de las rentas que se les asignan al efecto, 
6 de las prestaciones de los que necesitan de sus servicios. De 
aquí el oHgen de los derechos de espedicion que se exigen en 
lacuria romana por ciertos negocios y principalmente por 
las dispensas y gracias, con los cuales se sostienen los espedicio- 
narios. Para evitar los escesos que pudieran cometerse por los 
curiales se ban fijado eo distintas épocas las tarifas del coste 
de las diltgencias qne se practiean » imponiendo penas á los 
que exigiesen mas de lo comprendido en ellas (1). I^ mismo 
sucede en las curias episcopales en quelbs clérigos y legos que 
tienen precision de recurrir á ellas para la práctica de diligen- 
cias pagan los derechos de arancel destinados á la dotacion 
de los notarios y demas dependient^. La Iglesia, queriendo 
evitar toda sospecha de torpe ganancia , ha manifestado en 
muchas ocasiones la conveniencia de que las curias estuvieran 
dotadas para que de este modo espidiesen gratis los negocios, 
y solo ha tolerado que se exijan derechos en los casos en que 
no puedan sostenerse de otro modo (2). 

272. £n la antígua disciplina acofitumbraron los obispos 
en circunstancias estraordinarias á exigir una contribucion espe- 
cial , conocida con el nombre de sul^idio caritativo, para re- 
mediar ciértas necesidades á que no alcanzaban sus rentas pro- 



deestola y pié de altar. Estahasido, almenos, la práctica delalgle- 
ftia de Bspana , y en el dia pende de resoluciou un espediente seguido á 
este objetOy acerca del cuai han sido cousulladas las corporccionesmat 
respelables del £stado. 

(1) Este Tué ei objeto de la Estravag. úníca iniercomm, tit. 13, y 
á este mismo fin se dió la tarifa de los derechos antiguos de la cancelaría 
romana, impresa en Roma en 1512 y 1514 y reimpresa despues en va- 
rias épocas y pueblos^ y otra muB modernaeu 1616 impresa tambieneu 
Roma en 1744 con el título de Tarifa dela canceiaria romana» Tambieu 
en España tenemos ejemplo de estas tarifas en la formada y cangeada en 
Roroa en 1781 entre don Nicolás de Azara, ministro plenipoteuciario de 
S. M. y el cardenal ministro de Estado. Puede verse eu el < Tratado do 
procedimientos eclesiásticoa > publicado pormi eu union de mi amigo j 
comrañeroe) Sr. D. Juan Hauuel Montalban, pág. 94 y jBÍguienteB: 

(i) Concilio de Trento^ seaion 21, Cüp. 1. de ñeforma. 
Tovo II. 35 
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pias (i). Pooos 8on lo8 ejeaiplos de esta clase de exaccion: solo 
podia tener lugar una vez, aun cuando despues sobreviniesen 
justas causas , y esto con arreglo á la tasa determinada á este 
objeto (2). En el dia no podrian los obispos exigir este tributo 
sin conocimiento é intervencion de la autoridad temporal (3)« 



SECCION TERCERA. 

AdQUISICIONES DE BIENES POE LA IgJLESU. 

273. La Iglesia se sostuvo con las oblaciones de los 6des 
hastaque , reconocida legalniente coroocorporacion lícita en d 
Estado^pudo adquiriry poseer autorizada al efecto por las 
ieyes civiles. Este es el título justo en que la Iglesia fuiH 
da su propiedad , que no tuvo mientras reducida á la cla- 
s» de mera comunidad cristiana carecia de representacion 
como persona civil y propietaria legítima(4). Hasta enton- 
ces no pudo adquirir á nombre propio, y en caso de ha- 
cerlo sería al de uno ó varios individuos (5); pero admi- 
tida en el Estado como corporacion lícita y civil entró en el 
goce de los derechos que las leyes públicas conoedian á las per- 

(i) Cap. 6 y tit. 59, lib. 3. de las Decretales, que es el cánooi del 
concilio Lateranense 5.** , copiado en lanota 4, pág. 204. toro.i de es- 
ta obra: cap. \ , tit. 10 , lib. 5. del Sexto , y cap. único. tít. 10 ^ lib. 5, 
de ias Estravag. comunes. 

(2) Berardi, tom. 2^ disertac.O**, cap. 3. 

(3) No poede ciurse ejemplo alguno en España de esta ez^ccion; pe- 
ro Walter, lib. 4, Cap. 5, pár. 191, pota 78, hace mencion de unoen 
Prusia donde por real órden de 3 de abrii de 1825 se autorizó é los obis- 
pos para percibir en bautismos, matrimonios y enierramienios un corto 
derecho aplicado á la conscrvacion de sus iglesias catedrales. 

(4) Los que sostienen que el derecho de la Iglesia de adquirir y po- 
seer bienes immuebles está fundado en las sagradas escrituras , no nan 
tenido presente qoe la pobreza y el desapropio fueron el carácter distinti- 
▼0 de los apóstoles y de los prímeros siglos del cristianismo. « Vende (us 
bienes , dá elprecio d los pobres y sigueme • era máxima comun. « Bea^ 
tius est darc quam accipere » era otra mázima no menos recibida , y aro- 
bas del Evangelio. Campomanes. Tratado de h regaJia de amortizacion, 
cap. 1, núm. 86. 

(5) Walter, lib. 6, cap. 2, pár. 247. 
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fonas morares, y como tal entodas sus relaciones esteriores ad- 
quirió bienes , heredó , administró y percibió sus rendimientos 
eon pléna libertad (1). Debe, pues, señalarse como época en 
que comenzó la adquisicion de bienes por la Iglesia , laen que 
losemperadores dieron fuerza civil á las últimas voluntades, 
donaciones y contratos en cuya virtud los poseyó (2). Partien- 
do de este principio , y para entender la disciplina acerca de 
esta matoria^ es indispensable esponer las leyes generales dead- 
quisicion eclesiistica , los abusos cometidos en su ejecucion , y 
los remedios que para cortarlos emplearon las legblaciones de 
eada nacion católica. 

274. Mientras las leyes romanas fueron la norma de las ad- 
quisiciones eclesiásticas, la mayor ó menorpiedad de los empe- 
radores iniluyó sobremanera para que aquellas.aumentasen ó 
disminuyesen. De aqui es que desde la edad de Gonstanti- 
no, que habilitó á las iglesias para adquirir por testamento, 
hasta Juliano el apóstata (5) que mandó quitarles los predios 
que poseian, sus adquisiciones fueron inmensas ta*nto que Ya- 
lentiniano (4), respetando las leyes que habian concedido fa- 
cultad de adquirir por testamento, y viendo que las iglesias se 
habian enriquecido demasiado , prohibió que las mugeres pu* 
dieran legaríes nada en testamento; disposicion que se éludió 
por los fideicomisos (5). Los emperadores sucesivos nosolocon- 
firmaron las leyes de sus antecesores sino que concedieroná la 
Iglesia facultad de heredar ab-intestato (6), le trasfirieron los 



(f) Tejada «Discnrso sobre la propiedad ecca. • 

(2) Fundados al^unos escritorcs respetables cq el edicto dei empe- 
rador LicÍRÍo de 5i5 , en que se manda restiiuir á ios cristianos ios 
bienesde lacomunidad queantes tenian, deducen que la adquisicion de 
bienes por la Iglesia fué anterior á ia ley cÍYÍI. Sin negar que de hecho 
tuviera bienes imroueblcs cuando aun no estaba legitimamente autonxa- 
da para adquirírlos, me parece mas conrorroe la opinion de los que sos- 
tienen que la capacidad legal de adquirir la tuvo la Iglesia desde que 
se la coucedieron laa ieyes civiles. Vease Berardi, tom. 2, disert. !.•, 
eap. i , párr < Deventum fait > 

(3) Oracion Hisopog. Berardi lugarcitado, 

(l) Leycs 22 , y 29 del eódigo de Episcopis et clericis. 

(5) Berardi citad. 

(6) Ley 1.* del código Teodosiano da Imis elerie. 
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iHene? que los hereges habian dado á siis eonvenUcüks (i) , j 
encargaron á los ooispos la ejecucion de los legados y funda- 
ciones pias aunque estuviesen hechas á favor de institulos & 
personas indeterminadas (2). De este roodo las iglesias adqui- 
rieron cuantiosos bienes inmuebles, y aun en el siglo YI se 
dispensó que los instrumentos públieos que servian de titulo i 
las adquisiciones eclesiásticas estuvieran estendidos segun las 
solemnidades del derecho (5A Desde este tiempo se aumenta- 
ron los bienes de las iglesias por la piedad y liberalidad de los* 
reyes que las enriquecieron con sus donaciones (4) , y á los tí- 
tuíos de adquisicion se unieron otros fundados en las opi- 
niones dominantes en la edad medía (5), en los llamados preca- 



(i) Ley 2.* del mismode hmreticis. 

(2) L yes 28 , 46 y 49 del código de episcopis: Nov. i3i. 

(3) En el síglo VI preponderó con ei príncipio religioso ia ídea de 
que no dehian ser tan estrictamente necesarías las formas en estas dispo- 
sicioues como lo eran en los testamentos ordinarios, siempre que cons- 
tase la voluntad del otorgante; mas aun, que bastaba la disposicion ver- 
bai. Tomó cad.i vez mas crédito esta teoria lan opuesta al derecho romano, 
que todavía pobemnba en nuestros paises, y la afirmaron los papas deí 
siglo XII profesnndo la regla de que dos ó tres lesti^os presenciales de 
una manda pia verbal bastaban para bacerla irrevoeable. Watter llb 6, 
cáp. 2, pár. ÍM. Las opíniones de este profundo canonisla están fun- 
dadas en el cánon 2 del concilio II de Leon, cclebrado en el año 
de S67; en el cap. 4, tít. 26 , lib. 3 de fas Decretales, sacado de ona 
rarta de San Gregorio ef Grande, y en los capitulosll y 13 del tír. 
citado. 

(4) La piedad nnas veces, y razones politicas otras hicieron i los re- 
yes muy liberales para con ia ^'^^^í^- ^ bistoría de los f&iglos medios 
abunda en ejemplos de ambas ciases de donaciones. No puede queáAr 
duda alguna acerca de las hecbas por pindad : de los polílicas , entre otran 

306 pudierau citarse, es notable la doCarlo-Ma$^no, acerca de la cual 
ice un historíador lo siguiente: « Cert ^> Carolus Sfago'js pro contundendo 
gentium illarom {Germanorum) ferocia , omnes pene terras ecclesiis con- 
tulerat, consultissime perpendens nolie sacri ordinis hoministam facíle 
qnam laicos fidelitatem domini rojiccre. Pra?tercé ai laici reboIiapeBt illos 
posse excomunicationis auctoritate et potentiae severítate compescere. » 
Cavallario , en su obra lata, parte 2.* , cap 38 , párr. 15. 

(5) Estas opiniones las esprcsa perfectamente Labonlaye en sn « His- 
toría del derecho de propiedad en Europa » lib. 6, cap. i2, d<mde fun-^ 
dado en documentos de la edad media, dice cDábanse, piies, á la 
Iglesia los bienes cn toda propiedad para recompensar ó solicitar sn santa 
tutela , para lasalvacion , para obtener pór medio de la dejacion deldo- 
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rio6,(t ) en la ambicion y árdides de algunos eclesiásticosy nionges 
(2) y en la influencia dela ¿uprema autoridad de la Iglesia, en cu- 
ya virtud no soloobtuvoel clerobienesque formasen el patrimo- 
nio particular de la corporacion (3), sino tambien el imperio 
sobre los pueblos y la jurisdiccion señorial (4). Asi credó y se 

mÍDÍo e1 arimento y testido doraDte 1a Tida. Con frecaeDCÍa se recomen- 
daba á la Iglesia la peraoDa y bienes , po8Ícion tanto raas ventajosa cuan- 
to que el gobierno de los obispos era mas aaaTe que el de los condes, y 
mediante una corta retríbociou se participaba de las imBiuDÍdades de la 
j^Íesia y esto es , de la eiencion de retribocioDes onerosas y del impuesto 
mas opresÍTo de todos , cual era e1 del senrício miütar. w 

(i) A fin de eicitar 1a Iglesia el celo de los fieles volvia 8u<( bienes 
á aquellos que se los entregaban , aumentadot con.una porcion de los qne 

Ía poseia , con e1 objeto de que á la muerte del dooame'VolvieseD á ella. 
^e este modo no solo aumeotaba sus bieoes síno que ponin á su servicio 
á los socesores del donatarío , y además percibia uno retribncion anual y 
los sujetaba i aervicios particulares. El precarto se renovaba cada cinco 
años con el objeto de qoe los poseedores no podiesen inrerír daño á )a 
Iglesia por lacontinua posesion; precaocion prudeote que estableció e1 
concilio Toledano YI, en so cánon «^* Acerca del precario puede verse el 
citado Laboulaye, enlos cap. 15 y 14 del mismo libro. 

(2) Los abusos nacidos de la redeOcion de penitencias , de la salva» 
cion del alma, y de los demásmodios inventados para adquirir bienes 
por algunoa indigoos indlvidues del clero que 6t dejaban llevar de la co- 
dicia , fueroD condenados espresamente por los varones mas ilustres de 
aquella época. Basta ciCar como prueba las notables palabrasde Garlo- 
Hagno en el capítutar 2." del año 814. coleccion de Baluze, tom. I, 
pég. 480. • ¿Han abandonado e1 siglo , dice, aquellos qoe todos los dias 
procoran por todos los medios y de todos modos aomentar so patrímonio 
prometieodo la felicidad del reino de los cielos , amenazando con el su- 
plicio eterno del infierno , y dcspojando en nombre de Dios ó de algun 
otfo santo al rico y a1 pobre si son mas inocentes ó menos corrompidos? 
Ellos desberedan á los berederos lcgitimos y los arrastran, sumiéndoles en 
la miseria, á las malaa accionesy crimenes, porque para esosdesgracia- 
dos á quienes se despoja de la bcrencia paterna, el roho y el pillage lle- 
gan á ser ooa necesidad. • 

(3) Las uerras de propiedad particolar se llamabao abdiales^ de las 
coales poseia mocbas la fglesia. 

(4) Todos los historiadores coovienen en qoe 1a influencia que go- 
zaron los obispos llegó basta e1 pooto de ser los gefes temporales de mo- 
chos terrítorios : é ello cootríboyó tambien la doliura de su gobieroo en 
oposicion al de los señores , lo coal fué caosa de qoe se agrupase en tor- 
no d# 1a silla episcopal cuanto habia en el moodo de moral é ÍDdustrial, 
todo lo que do era milicia ó vaodalbfflo. Gitado Laboulaye , lib. 6, 
cap. 6. 
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aumeDtó el peculio eclesiástioo escediendo mucho de lo necesa- 
rio para la sustentacion de ias cargas sagradas, y escitando las 
malas pasiones de los legos que en aquelia época ocuparonmu- 
chos bienes de ias iglesias^ basta que en el siglo XI varios con- 
cilios (1) deciararon ilegítima la detencion de los predios ecie- 
siásticos en mauos legas é impusieronpena de escomunion á los 
que no devolviesen á ias iglesias cuanto de ellas poseian. 

275. Las ieyes romanas babian sido admitidas en todas las 
nacionesfundadasenOccidentedelasruinasdel imperio, ylasad- 
quisiciones autorizadas por aquellas crecieron y se aumentaron 
hasta que á últimos del siglo Xll y principios del XIII se limitó 
la libre facultad de adquirir, ya por medios indirectos prohi- 
biendo la venta de bienes á personas estrañas y no sujetas á la 
jurisdiccion del soberano , y las adquisiciones sin licencia del 
mismo , ya directamente dando leyes determinadas y cla- 
rasque inhabilitaban á las manos-imiertas para adquirir los 
bienes raices de los vasallos seculares por contrato entre vivos 
6 por últimas voluntades no interviniendo para todo la Real 
habilitacion. Estas leyes se Ilamaron de amoriizacion y die- 
ron motivo á una lucha continua entre el sacerdocio y el im- 
perio dividiéndose los teólogos y jurisconsultos en dos distin- 
tas escuelas, defendiendo la una las facultades de los reyes para 
impedir que las Iglesias adquiriesen ilimitadamente en perjui- 
cio del Estado , y sosteniendo la otra que estaba en la inmu- 
nidad eclesiástica hacerlo sin que pudieran oponerse los mo- 
narcas (2). A pesar de esta última opinion apenas hubo reino 
en la Europa cristiana donde no se tomasén las medidas con- 
venientes á fín de ümitar las adquisiciones y establecer las so- 
lemnidades con que debieran hacerse para. no vulnerar los in- 
tereses de la sociedad (5). De aquí nació ei sistema seguido en 

(i) Coocilio de Reims de 1094 « cánoDes 5 y 4: de Tours de i060, 
cánon 3 : Romano de i078 , eÍDon I : LAteranense I. cánon 14, y 11 c^^ 
DOO iO. 

(2) Las disiintas opiniones áa los glosadores y jurisconsultos, princi- 
palmente Españoles , pueden verse en el « TrcUado de la regalía de amor^ 
íizacion • del conde de Campomanes, cap. i8, párr. 2; y en cl Juicio eri^ 
tico á Uu observaciones de Mayans, escrito ae órden del rey por don 
Manuel de Roda • núm. 47i y 472. 

(3) Tambieo puede verse sobre estamateria la citada obra de Campo* 
manes, cap. desde el3.^ al i6 inclosive. 
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España por el poder civil oontra las írrupciones temporales de 
Iglesia en la adquisicion de bienes , y las famosas leyes de 
amortizacion consignadas en varios de nuestros antiguos fue- 
ros y dadas por nuestros monarcas que exigieron su préTÍo y 
espreso consentimiento para que las manos-muertas pudieran 
acfquirir, é impusieron á favor del Estado laquinta parte de 
los bienes adquiridos(l)« No se encuentra ^sin embargo, en 
esta época ley alguna que disponga de los bienes de las Iglesias, 
y solo en las commociones violentas del siglo XVI sufrieron aK 
guna alteracion ocupindolos y malversándolos los quedebian 
conservarlos por estar encargados de su administracion y cus- 
todia ; por lo cual el conctlio de Trento juzgó necesario corre- 
gir los abusos cometidos en esta parte imponiendo pena de es- 
comunion á los que por fuerza ó de cualquier otro modo los 
usurpasen (2). Esta aisposicion , nacida de las circunstancias y 
dirigida principalmente á evitar los daños que ciertas personas 
causaban á la Iglesia (5), no tuvo por objeto condenar las re- 
clamaciones de los gobiemos que continuaron dando leyes pa- 
ra evitar los males de !a amortizacion eclesiástica (4), lo cual 
produjo de nuevo la lucha entre el sacerdocio y el imperio. No 
fué» por cierto , la nacion española la que menos parte tuvo en 
ella, habiendo ronclios ilustres escritores y vaitmes eminentes 
que con sus obras y doctrinas resistieron las exageradas pre- 



(1) Este objelo tnvieron las ieyes de don Álooso X , el sábio , en el 
célebre foero de Sabagun ; de don Juan I , declarando que la Iglesia no 

f^odiera adqoirir mas bieoes raices sin prévio y espreso consentimiento de 
os re^^es ; de don Juan U , aue es la 12 tit. 5 , lib. i , de la Nov. recop , 
imponiendo á íavor del Estado el quinto de los bienes raices que adquine- 
se.la Iglesia; v de Enriqoe IV , á instanciade las córtesdeToledo de 1464, 
petic. 28, y de las de Salamaúca de 1465 , petic. 8.* en que se prohibe 
dar joros á las íglesias sin mandato y licencia especial de S. M. Iguales 

Cliciones hioieron las córtes de Valladolid de 1523petic. 45 , las de To- 
lo de 1521 petic. 18, de Madrid de 1528 petic. 31 , de Segovia de 
4532 petic. 61 , y las celel^radas en la primera nútad del siglo X Vl. 

(2) Sesion 22 , cap. 11 , de reforma. 

(3) Historia del concilio de Trento por el Gardenal Pallavicini, 
lib. 18, cap. 6, núm. 14. 

(4) Despues de celebrado el concilio de Trento se dieron varias leyes 
de amortizacioD y se clamó oMichas veces contra los perjuiclos que de ella 
se seguian. 
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tensiones de Ite clérígos regulares y seculares. Las oór- 
tes del reÍDo, los mas sábios magistrados , y algunos ilustres j 
virtuosos prelados defendieron con el mas laudable celob prero- 
gativa de la corona (1). Sus esfuerzos fueron inútiles (2), se au- 
roentaron las adquisiciones y con ellas la imposibilidad de que 
los bienes de los I^os pudiesen soportar las cai^as necesarias 
del Estado , segun lo manifestó la misma córte romana en el 
concordato de 1737 (5), que no fué bastante para cortar los 
abusos impugnados de nuevo poniendo límites á tas adquisicio- 
^^ (4)» ^ gravándolas con un impuesto (5), conservando la 
ley de amortizacion vigente en algunas provincias (6), y sa- 

Sl) Son notables acerca de esle punlo las córtcs de Madrid de 1583 j 
2 ^tic. 18 y 7 , y conrespecto á ia defensa de la regaita dice á etta 
propósito el señor Tejada en sa c Discursosobre la propiedad de los bienes 
de la Iglesia» lo siguiente.... «En esta lucha memorable se ilustraron en 
ilefensa de lasprerogativas de lacorona españoles celosos, varones emiuea- 
tes como Campomanes, Monino , Pimentel y Chumacero» y otros mochos, 
los cuales con sus doctrioas desacreditaron y refrenaron las exageradi^s 
preiensiones de la curia romana. t Puede citarse tambien conio notable en 
esta materia al señor don Diego Covarrubias que la trató con la reflexion 
propia de un ministro d'elrey, de un obispo, y de un sujeto instruido en 
Ía historía y la disciplina de la Iglesia. 

(2) Se^un opinion de todos los jurisconsultos españoles no llegaron á 
estar en practtca las disposiciones dadas acerca de la amortizacion ; y el 
citado Roda nómeru 494 añade « que ninguna de las peliciones de las re- 
feridas córtes y sus decretos se bicieron ley ni pragmática , n¡ la del aeñor 
don Juan II se quiso confirmar por Cárlos V ni insertar en la Recopila- 
cion por e1 señor Felipe II , conforme lo esplican é infieren Diego PereZt 
don Fernando Mencbaca y don Francisco Ramos del Manzano , y es el co- 
mun sentir de los autores é intérpretes del reino. 

(5) Enel artículo 8 del mismo, inscrto en la ley 14tít. 5, lib. i, 
de la Nov. recop., se espresau terminantemente Jos malesque se seguian 
de las immoderaaas adqoisiciones eclesiásticas enaquella época. t Por ra- 
»zon , dice , de los gravísimos impuestos conque están gravados losbienes 
«de los legos j, y de la incapacidad de sobrellevarlos á que se reducirán en 
lel discurso del tiempot siaumentándoselosbienesqueadquieren losecle- 
isiásticos por berencias , donaciones, comprasó otros titulos» se dismi- 
«nuyese la quantidad de aauellos en que boy tienen dominío los seglarei, 
•y.están con el gravámen de los tributos régios....» y mas adelante «Por 
•tanto , habiendo considerado S. S. la <|uantidad y cualidad de dichas car- 
•gas, y la imnosibilidad de soportarlas a que los legos se redudrían »... 

(4) Ley i7 de los ciUdos tít. y lib. 

(5) Ley 18 de id. y decreto de 13 de octubre de 1813. 

(6) Leyes 13, 19, 20y 21. de los citados tít. y lib. 
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Itendoal encuentro á los fraudes de algunos eclesiásticos que 
aumentaban su patrimonio y el de las Iglesiasy conventos 
induciendo á los penitentes y moribundos á que les dejaran sus 
herencias con perjuicio de süs legítimos herederos (1). Las 
leyes publicadas con este objeto en nada disminuyeron las pro- 
piedaaesque tenian las iglesias, las cuales continuaron en su 
quieta y pacífica posesion; pero declarados nacionales y pues- 
tos en venta sus bienes dejaron deser mediodesustentacion del 
culto y sus ministros (2) hasta que, suspendida primero la venta 
(3),fueron devueltos despueslos novendidos (4), y sus produc- 
tos forman hoy una parte de lo necesario para atender á aque- 
llossagrados objetos. 

SECCIONCUARTA. 



LeYBS CIVILES BELATIVAS A LA DOTACIOH DEL CULTO Y SUS MI- 

NISTROS. 

277. Suprimido el diezmo, era necesario atenderal culto 
y sus ministros , como exijen los deberes de una nacion católica y 
aconsejan siempre ia moral y la justicia en todo pais civilizado. 
De aquí las diferentes leyes civiles que han determinado los 
medios de sustentacion del culto y sus ministros, la asignacion 
personal de estos, y los demas gastos indispensables para cubrir 
tan sagradas obligaciones : las que han autorizado el cobro de 
la contribucion decimal aun despues de suprimida , destinando 
sus dos tercer^s partes állenar este objeto (5): y, por último» la 
que para la manutencion de los ministrosdel altar fijó la posesion 
y goce de sus bienes y fíncas, los derechos de estola y demás 
obvenciones de costumbre y el cuatro por ciento de los frutos 



{\) Ley io, tit. 20 lib. 10, de la Nov. recop. , y Rcal Cédula de 30 
de Mayo de 4850. 



(2) Ley d¿ 2. de Setíerobre de 4841 . 

(3) ^ * -^^ ^" 



(5) Decreto de 26 de Julio de 1841. 

(4) Ley de 5 de Abril de 1845. 

(5) Leves de 50 de Juoio y 2 1 de Julio, é Instruccion de 5 de Selíembre 
de 4838. " 

ToMO II. 34 
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de la lierra y productos de los ganados qcie eAuviesai sujelos 
á la antigua prestacion decimal (1); y para el sostenimiento del 
culto las antiguas primicias siempre <|ue no escediesen de una 
fanega de Castilla 6 de su «quivalente en las demás provincias 
(2) ; pero derogada esta ley y puestos en venta los bienes del clero 
(5)» se impuso á los fíeles una contribucion especial que» con 
los productos de los bienes no vendidos , y los derechos de esto- 
la y pié de altar, formaba el fondo general de dotacion divi- 
diéndose el culto encatedral, colegial, abacial y parroquial , de- 
biendocubrirse los gastos deeste último ¡^or todos los vecinos 
residentes en el pueblo y en proporeion á sus haberes» y los de 
aquellos con los productos de la contribucion general (4). Tam- 
poco pareció conveniente este medio y dcspues de haberse des- 
tinado por algun tiempo j^arte de las contribucionesgeneralesá 
ladotacion del culto y sus ministros , secompone esta hoy dcl 
producto de los bienes devueltos al clero , del de la Bula de la 
Santa Cruzada , del de las encomiendas y maestrazgos de las 
cuatro órdenes militares vacantes y que vacaren, y de una im- 
posicion sobre las propiedades rústica y urbana y riqueza pe- 
cuaria , cuyo importe se rebaja de las contribuciones de inmue- 
bles (5) ; y aunque no está determinada la cantidad fija para 
cubrir los gastos , por depender esto del arr^Io general que 
ha de verificarse , se ha consignado sin embargo á este objeto 
la cantidad que ha parecido conveniente segun el estado actual 
del clero (6). 

SECCION QUINTA. 

ADMINISTRACION Y DISTBIBUCION DE LAS RENTAS ECLESIAS- 

TICAS. 

278. Conservar los bienes de las iglesias, recaudar sus 
productos y emplearlos en el sostenimiento del culto y sus 



(1) Anícalos 1 y 2 de la ley de 16 de Julio de 4840. 

(2) Párrafo 2 del artíc 2 cilado. 

(5) Ciiada ley de 2 de Setiembre de 1841. 

(4) l.ev de 14 de Agosto de 1841. 

(5) Ariiculo 1 de la ley de 6 de Junio de 1849. 

(6) Esta canlidad es de Io5.511,o46 rs. Ariículo 7 de la ley cilada. 
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mÍDÍstros, coi^rvacion y reparacion de los templos, vasos 
y ornamentos sagrados». y en los demas fínes piadosos, ha 
aido siempre el objeto de la Iglesia al fíjar las reglas de la ad- 
ministracion y distribucion de sus rentas. La variedad de 
disciplina en esta materia se ba fundado únicamente en la 
necesidad de acomodar á las circunstancias las formas esterio- 
res segun las cuales conveuia administrar y distribuir el pe- 
culio sagrado; y aun cuando hayan sido diferentes las personas 
encar^adas de administrar, y distinta ladivision, unos mis- 
mos han sido sin embargu los principios que le han servido 
de base, y uno tambien el fín á que se ha dirigido. Las di- 
versas formas de la administracion han sido consecuencia de 
la clase de bienes con que estaban dotadas en un princípio 
Isas iglesias, del género de vida de los clérigos, y de la adju- 
dicacion de bieoes determinados á cada uno para dotar su 
oficio; pero bajo cualquiera de ellas se han prohibido siempre 
los contratos que pudieran |)erj.udicar á los intereses de la so- 
ciedad cristiana^ especialmente la enagenacion á no me- 
diar justas causas é intervenir las solemnidades de derecho. 
CDmpréudese, pues». en la palabra adminisiracion no solo la 
recaudacion de fondos destinados á sostener el culto y sus mi- 
nistros, y la limitacion de celebrar ciertos contratos, sino tam- 
bten la prohibicion de enagenar fuera de los casos de necesi- 
dad ó utilidad de la Iglesia, y la obligacion de conservar los 
bienes y rentas de las vacantes hasta que se provean ; y en la 
de dish'ibucion el repartimiento de aqueilos fondos conforme á 
su objeto, la dívision de bienes en beneficios, y las llamadas 
distribuciones cuotidianas: todo lo cual forma la materia de la 
presente seceion que se divide en los siguieutes párrafos: 

1.** Administracion de las renias, fundos y bienes inmue- 
bles de la Iglesia. 

2.« Enagenacion de bienes eclesiásticos. 

5.** Administracion de los frutos y rentas de las vacantes. 

4.^ Dislribucion de las rentas ecle^iásticas en distintas 
ppocas. 

5.* Distribucioncs cuotidianas. 
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ADMlNlSTRAGlOir M LAS RENTASj. FUNDOS Y BIBflES HlMUV^ 
BLBS D£ LA IGLESÍA. 

279. Desde la edad de los apóstoles y cuafldo solo cod- 
sistian en oblaciones los medios de sustentacion del culto y sus 
ministros, los recaudadores y coRservadores de estos bienes 
eran esclusivamente los obispos {í); pero luego que las iglesias 
adquirieron bienes inmuebles, la administraeion se encargó á 
ecónomos que la desempeñaban bajo la suprema inspeccioa 
del prelado, á quien estaban obligados á dar cuenlas (z). Esta 
forma de administracion solo recibió pequeñas alteraciones en 
las épocas de la vida conKin clericaf, nacidas de la situacioa 
en que »e encontraban los obispos y el clero (3)» y modifica- 
das sucesivamente hasta la division de los bienes en prebeñ- 
das, despues de la cual si bien se permitió á los clérigos ad- 
ministrar en particular no por eso quedaron exentos de la 
observancia de las reglas anteriormenteprescritas. Consistiendo 
en gran parte en fincas el patrimonio de las iglesias, sus ad- 
ministradores hubieron de celebrar contratos por los que, al 
pasoque fúesen aquellas productivas, no pudiera llegar á os- 
curecerse la propiedad. De aqui nació la prohibicion de arren- 
dar por largo tiempo (4), de dar en enfiieusis escepto el caso 



(i) Cánon 4{. de ios Uamados apostólicos. 

(2) Gánon 4. dist. 89, y cánoir^l. causa i6..q(iese. 7. Cn ambos se 
copia el cánou 26 del conciiio de Calcedonia: cánon 22 de la citada causa 
y qúest., que es del eoncilio II de Sevilla del año 619. 

(3) Berardi, tom. 2., disertac. i.'» cap. i. divide la maieria de la 
administracion de bienes eetesiásiicos en tantas épocas cuantas alternati- 
-vas tnvo la vida comun y su disoluclon. No las juzgo necesarias, lanto 
porser difícil^ segun el mismo autor confiesa, fijar ia disciplma general 
á causa de no haber durado ei mismo tiempo la vida comun en todas 
las ¡<;lesias, como porque mienlras Íos clérigos vivieron bajo un mismo 
techo Cüii su obispo futTon de poca iniportancia hs modifícacioncs hcchas 
en ia admmistracion de los bienes. Véase, sin embargo, la disertac. y 
cap. citados. 

(4) Clcmeatiia 1.% tít. I, lib. 5. 
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de nue?a roturacion (1) ó el en que se tratase de lierras que 
hubieran sido antes arrendadas en esta forma (2), la de enfeu- 
dar (5) y establecer precarios (4)» y la de dar en préstamo ó 
smtuo sin mediar obligacion hipotecaria. Mientras los bienes 
se administraron en comun, las fincas de la Iglesia no podian 
arrendarse sino ^guiendo en todo lo establecido en las leyes 
civiles (5) que modificó el derecho eclesiástico en cuanto al 
líempo fijando el de tres años ((ti) é invalidando los hechos por 
mas tiempo y los designados por muchos triennios en fraude 
de la ley (7). La práctica admitió tambien los arrendamientos 
por la vida de los beneficiados» y el concilio de Trento declaró 
nuJos lo&hechos por pagas anticipadas en perjuicio de los su- 
cesores aun cuando se hubiera obtenido para ella indulto ó 
privilegio (8). 

EüAGENAClOiM D£ LOS BlBNES ECLESIASTICOS. 

280« La gran piedad de los obispos » la clase de bftenes que 
gozaba la Iglesia, y su justa y piadosa inversion hieieron in- 
necesarias en los primeros tiempos medidas que aseg:urasen las 
rentas eclesíásticas: antes, por el contrario, se dejó á la liber- 
tad de los pretados emplearlas segun les pareciese convenien- 
te (9); pero desde el siglo IV en que las iglesias comenzaron 
á poseer bienes ínmuebles » los Pontffices» cenciiios y em{)era- 



(1) Cap. 7* tíl, i3, líb. 3. de ks Decrelales. 

(2) Cap. único, tiu 4, lib. 3. de las EjctraYag. comunes. 

(.)) Gap. 3.'', líi 20, lib. 3. de las Decretales , y cit. extravag. 

(4) . Los abusos que se introdujeron por los precarios fueron causa 
de que se prohibieran absolulamenie^ á pesar de haber sido uno de los 
niedios porque la Iglesia adquirió inmensos bienes. 

(5) Novela 7. caps. 3 y 7: Novela 420. caps. 6 y 8. 

(6) Exlravag. única^ tit. 4., lib. 3. 

(7) Concilio Cameracense II., lít 13, cap. 3. Véase Van-Espeu, 
parte 2.', tit. 36, cap. 2. 

(8) Concilio Tridenlino, ses. 23, cap. H. de Reforma. 

(9) Cánon 2i. causa 12. qüest. 1.': es el 41 de los llamados aposlólicus. 
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dores prohibieron la indiscreta enagenacion delas cosas eeie- 
siásticas y prescribieron las reglas que habian de observarse 
para que el obispo pudiera autorizarla (1). Dadas algunas dis- 
posiciones especiaies para determinados territorios , se fueroa 
estendiendo sucesivamente hasta que llegaron á formar ia dis- 
cipiína general de Oriente y Occidente (z). A tres puntos pue- 
de reducirse esta: á sai)er, autoridad que del)e intervenir en 
las enagenaciones , causas en quepueden fundarse,y soleroni- 
dades necesarias para su valicbz. Ninguna novedad introduje- 
ron en cuanto á la autoridad episcopai las ieyes que probibie- 
ron la enagenacion: durante muehossiglos asi como los obispos 
tenian el caracter de administradores generales de ios predios 
y bienes de la Iglesia , eran tambien la única autoridad que 
podia intervenir en su enagenacion (3); pero la demasiada fa- 
cilidad con que en^algunas épocas consentian en desprenderse 
dc ios bienes eclesiásticos aun cuando no existiesen justas cau- 
sas para eiio, y sí solo circunstancias {^oiíticas ó de interés 
particuiar, hicieron necesaria ia reserva pontificia segun ia 
cuai pertenece á ia Silla Romana conceder la iicencia para ias 
enagenaciones y aprobar ias iievadas á efecto. Consignada esta 
reserva en el concilio Lugdunense II (décimo cuarto gene- 
ral) (4) y reiterada por Paulo II (5) recibió fuerza por ia fór- 
muia dei juramento que prestan ios obispos en ia consagracion 



(\) Véanse las cueslioDes 1.* y 2.% causa 12. 

(2) En Oriente el eroperador Leon dió el año 470 nna ley probi- 
biendo á los obispos de Conslaniinopla end^'cnar las cosas y posesiones 
de su Iglesia , vt sicut ipsa reiifiionis et fidei mnfer perpetua est , ifa ejns 
pafrimonium jtujiCer sernetur iUossum, Ví^ase la ley 44 del Código de Sa- 
cros, Eccles, El emperador Anastasio hizo esienslva esta ley á todas las 
i{;lesias sujetas al Patríarcado de Constantinopla. En Occidente cl Papa 
Simmacho prohibidla eiiagenacion en la íglesia de Üoma, y despues de 
este Pontifice se fué estendiendo á bs demas i|];lesias como pued j verse en 
las citadas cuestiones 1.' y 2.*de la catisa 12, entre cuyos documenlos 
se encuenlra un decrelo de Leon I en que se fundaron losPontífices para 
cslender la prohibicion. Véanse los caps. 7 y 8, líl. 40, lib. 8 de las De- 
crelalcs. 

(3) Berardi, tomo 2.*, diserlacion 6.*, cap. 2.*, párrafo ^Generalia 
sunf • 

(4) Cánon 22, que cs el cap. 2, dcl tít. 9, lib 3, del Scxto. 

(5) Cap. uD. deí tít. 4, lib. 3, de las Extravagantcs comunes. 



Digitized by 



Google 



- 271 - 

obligándose á no enagcnar los bienes de su iglésia sin consul* 
tar al Pontífice y obtener su licencia (1); pero ni se puso en 
práctica en todos los paises católicos, ni el concilio general 
ni el Pontífice quisieron que fuese aplicable sino á los casos 
y lugai'es en que las enagenaciones se hiciesen por la ambi- 
cion de los eclesiásticos omitiendo las solemnidades pres(:ritas 
en el derecho (í2). De aqui que sea raro el pais católico en que 
se acude á Roma para la enagenacion de los bienes de las.igle-' 
sias y al paso que en casi touos se exije el consentimiento del 
poder temporal (5). 

281. La facultad de enagenar no es ni fue tan libre en 
los prelados de la Iglesia , que sea Itcita la enagenacion de bie- 
nes sin determinada y justa causa y sin ciertas formalidades 
tan imprescindibles que sin ellas seria nula. Llámanse justas 
causas la necesidad , utilidad y piedad : tales son la de pagar 
deudas de la Iglesia, alimentar á los pobres en tiempo de ham- 
bre, redimir cautivos, mejorar los bienes de la Iglesia, y, fi- 
nalmente, todas aquellas que tengan un objeto piadoso. Estas 
causas están espresamente determinadas en las constituciones 
Pontificias, en los cánones de los concilios, en las obras de los 
Santos Padres que juzgaron en todos tiempos que el alimento y 
cuidado de los pobres era el mejor empleo que podia darse á 
los bienes de la iglesia, y en las leyesciviles (4). Las formali- 
dades son el consentimiento de los que deben intervenir en la 
enagenacion , y la discusion de la causa segun está prevenido 



(1) La fórmnla es la siguíenle: Possesione* ad mensam mmm perfi^ 
nentes non vendam , uec donabo ner impígnorabo , nec de noro infeudabo 
vel aliqxio modo alicnabo , eliam cum consensu capituli ecclesia mm, in- 
consulto JRomano Pontifire , et si ad aliqnam alienationem devenero, 
p€Bnas in quadam , super hoc edita constitutione contentaSy eo ipso incur- 
rei-e volo. 

(2) Esta es la opinion mas fundada y seguida por muchos canonistas 
noiables entre los cuales pueden verse Van-Cspen obseryacion al can. 22 
del concilio Lugdunense II lomo IX de sus obras rdicion de Venecia 
de n88. págs. 528 y 529, y Berardi lomo 2.«, disertacion 6.*, cap. 2.% 
párrafo •Hoc pradatonm.^ 

(3) Walter lib. 6, cap. 2.^ párrafo 2^8. 

(4) Cánones 13, 14, 1¡5, Í6, 6lJy 70de la causa 12. (^esi, 2 •: lcy I." 
del Gódigo de Sacrosanctis Ecilesiis, y Novela 120. 
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por las leyes. Al efecto eo las enagenacionesde bienes que cor- 
responden á las iglesias cuyo clero forma corporacion deben 
ser citados todos los que tienen voto, y despues de haber acor- 
dado dar ó negar su consentimiento debe redact^rse el acuerdo 
en la forma acostumbrada remitiéndolo al obispo (1); pero si 
los bienes fuesen de iglesia no colegiada puede el obispo pro- 
ceder baciendo la debida informacion de la causa en que se 
funda la peticion para enageuar, concediendo ó negando su li- 
cencia segun le pareciese conveniente (2). £n las iglesias de 
derecho de patronato debe pedirse tambien el consentimiento 
de los patronos, que ba de constar en instrumento público íir- 
mado por los mismos (3). Suelen omitirse en las enagenaciones 
de bienes eclesiásticos las solemnidades prescritas en el de- 
recho civil (4). Gumplidos todos los requisitos y Ilevada á 
efecto la enagenacion suele ser esta nula por falta de algun 
requisito esencial , ó aunque no lo sea puede la Iglesia reeibir 
lesion bastante para pedir la restitucion de las cosas al estado 
que tenian (5). 

282. La palabra enagenacion debe tomarse en un sentido 
lato á ñu de que comprenda no solo la trasmision de plena 
propiedad como en la venta (6)» permuta (7)y donacion(8), 



(1) Ed la antigua disciplina no basUiba el consentímiento del clero 
para enagenar lo6 biencs de las Iglesias: era tambien necesarío el del con- 
cilio provincial. Causa 17. can. 39. qusest. i. Epístola 8/ del Papa 
Hilario. 

(2) Van-Espen part. 2.* tíi. 37 cap. 4 núm. 24. 

(3) Es opinioD seguida por la mayor parie de los prácticos. 

(4) Hientras rigieron las leyes del impeno romano las solemnidades 
qne se obserYaron para la engenacion de ios bienes de la Iglesia eran las 
prescrítas en b noveli 7 , y las de la auténtica Unc \us porreciim. Cudígo 
de Sacrosaneíü Erclestis, Hoy deberán observairse las de la legislacion de 
cada pais ; pero hacen ver los autores , que han caido en desuso y qne 
porsu falta nose iuvalida la enagenaciou. Las solemnidades canónicasto- 
madas de las leyes romanas se encoentran en el cán. 2. qtHBsU 2 de 
la causa 10. 

(1) Cán. 42. causa 12. quaest 2.*: Cap. 4. tít. 41 , libro 1. de lasDe- 
cretales: Cap. H tit. 13lib. 4 de id. 

(6) Cán. 20 cau.c. 42 quaest. 2.' 

(7) Cap. 2. tít. 49, lib. 3 de lasDecretales. 

(8) Cap. 2 y 5 tíi. 24 del mismo libro. 
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auaqde esta sea para un establecimiento religioso (1), sino tam- 
him la hipoteca (% servidumbre, renuncia de herencia, iegado ó 
derecbo, enfeudamiento y tribulacion de tierras en cultivo(o). 
285. La Igiesia de España fué de las primeras que adopta^ 
Fon las deterntinaciooes mas justas para la conservacion de los 
bienes que la oorrespondian (4). Los reyes apoyaron las dis- 
posicíones conciliares dadas á este objeto, pero liniitaron la 
libre factiltad de eoagenar que tenian las iglesias del reino» y 
ebligaron á los prelados á pedir la real licencia para los casos 
en que hubiese jusCa causa de enagenacion (5); pero las reglas 
que la Iglesia de España, coníbrme con la disciplina generaK 
seguia para la enagenaeion de sus bienes, no son aplicables á 
d estado actual en que devueltas al clero las fincas no vendi- 
das, ni se ba designado la propiedad de cada Iglesia segun 
«istia antes, ni la autoridad episcopal puede intorvenir en la 
forma que lo hacia. Creo por lo tanto que en caso de admitirse 
la enagenácion hecha por la Iglesia » la junta superior de culto 
y clero, que está encargads^ de la administracion y distribucion 
de los fondos destinados á la Iglesía y sus ministros» seria la 
aut(M'idad superior que interviniese eu la enagenacion. 

S. III. 

ADXINISTRACIOIf DE LOS FRUTOS Y RENTAS DE LAS VACANTES. 

284. Gonfúndense generalmente los espolios y las vacantes 
que en reajidad son cosas diversas y comprenden los bienes 



(i) C¿D. 74, eaus. 12, qnsest. 2/: Cap. 9 , tít. 34, lib. 3. de las De- 
cretfiles. 

(2) Cap. UDÍc. tit. 4, lib. 3, de las extravag. comanes. 

(3) Cap. 5 y 9, lit. 13 , lib. 5 , dc las Decrelalcs: Cap. 2 , til. «3, 
lib. 3» del Sesto, Puedeo verse sobre esta raaitíria Van-Espen eo la 
parle y titulo citados , j Berardi en el cap* 2 ^ tambirn citado. 

(4) Pueden Terse los cánones de loa conciiios de Toledo que bablan 
de esta materia, algunos de los cuales es^án comprendidos en el cuerpo 
delderecbo: el 16del !.<" de SeYÍIla, el 2.« del de Lérida, el 7 dci 
de Valencia , el 14 del 1.'' de Braga , v del 2 Mos 15 v 16. 

(5) Leyes 1 .* 2.* 3.» 4.* 5/ y 6.* del título 5 , lib. 1 , d« la Noví- 
sima Recop., v Decreto de 17 de marzo de 1834. 

ToMo Íi. 35 



Digitized by 



Google 



- 274 - 

(|uc los clérigos dejan á su falleciinientb, y las rentas propias 
(Íe los oficios que se conservan en administracion hasta que 
aquellos se proveen ó se emplean en los usos piadosos á qne 
están destinadas. De los espolios se trata en la seccion relativa 
Á los derechos de los benenciados en los frutos y rentas de sus 
benefícios : de las vacantes corresponde hacerlo en este párra- 
fo, por formar parte de la administracion eclesiástica. Sencilla 
cra la primitiva discíplina segun la cual las rentas de los ofí- 
cios vacantes* se administraban por los ecónomos nombrados 
al efecto^ en la forma que se dijo al hablar de las encomien- 
das (1), quedando íntegras para la iglesia, debiendo entregar- 
sc al prelado que despues fuese elegido (2), y formándose in- 
ventario para que las alhajas y demas bienes propios de la 
dignidad no pudieran distraerse ni usurparse (3). Esta disci- 
plina, observada durante algunos siglos, confonne al espíritu 
de la Iglesia y á la naturaleza de sus bienes , fué confirmada 
|)or los decretos de los Pontífices y cánones de los concilios 
particulares (4) que establecieron las reglas que habian de se- 
guirse pata que las iglesias vacantes estuviesen bien admi- 
nistradas; pero en los siglos medios recibió uua notable aU 
teracion por el derecho de regalia en cuya virtud los monarcas 
se creyeron administradores natos de los bienes de las iglesias 
vacantes (5), por las pretensiones de sus patronos y defensores 



(1) Ti'i. íS, seccion 2 «, párrafo 5, pág. 192, y 6í<<aíeote9. 

(2) Goncilio Galcedonfie , ciu*...tVerumtauien redüus Ecrlesiíe vf- 
duat(ü ejiisdem EcrUsice ttUegre rrserventur. » 

(5) Cáo. 45, raus. 12,*qúest. 2. 

(4) Yéase la causa 12, eocuyas cuesiionesse encuentran estosdocu- 
menioe. 

(5) En algonos reinos se consideraron los bienes de las igle^ías como 
feudos propÍ4>s de los rejes , y por lo mismo se creyó que las renlas de 
las Tacantcs y su administracion perienecian de derecho á la corona. En 
Francia se defiende esta regalia como rouy aniigua , y á(^ ella nació la 
gran dispula entre el Pontifice Bonibcio Vili y Felipe el Hemioso cttjas 
cartas copia el Cardenal de Grassal, Regaiia de Franaa^ lib. 2. , y 
otros aulores de aquel pais de los cuales dá noticia Roda en %ajuicio eri- 
firo d lis observnciones de Mayans , nám. 587. nota 225, En Almanui 
la renunciarou Olhon 4> en su capitulacion do 1209, Federico II en la 
ley de 1215, v Rodolfo Hashurp^o en la capilnlacion de 1274. Walier, 
lih. 6. cap. 5. 'párr. 260, 
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que oomeDzaroD ¿ usurparlos (1)» por la ambicíoQ de Iob obis- 
po6 y cabildo8 que los bicieron suyos (2), y , finalmente, por 
ías constituciones de los Ponlifices, que^ fundados en el doini- 
nio universal de la Silla romana, enviaron á las iglesias va- 
éantes recaudadores de sus reiitas como pertenecientes á la C¿- 
mara apostólica (3). Dtficil es fijar la disciplina general que 
durante esta époea varió segun los tiempos y costumbres par- 
ticulares de los paises eatólicos, ¿ pesar de baberse dado leyes 
severas para contener las usurpaciones conlrarias á los intereses 
de la Igiesia y á los derecbos de los que oblenian sus oficios. 
Desde el siglo XIII se encai^ó ya eficazmente á los obispos el 
nombramienlo de ecónomos cuando las vacantes se prolongaban; 
se estableció que aquel á quien estuviese encargada la admi- 
Bistracion la ejerciera en lo espiritual y temporal , y se mandó 
que niuguno se mezclase en las vacantes ó sus frutos á no ser 
que pudiera Iiacerlo por privilegio immemorial » costumbre le- 
gítimamente prescrita , ó por olra causa racíonal (4). 

285. Las regias de cancelaría y las reservas introdujeron 
el derecbo de administracion de las vacantes en favor de la 
Cámara apostólica* y desde el siglo XIY se defendió que ¿ elia 
solamente perteneeian lodos sus írutos. Arraigada esta opiniou 
y defendida como dominante por los teólogos y canonistas de 
algunos paises catiilicos (5), se envianm ¿ todos colectores que, 



(4) VéoDse los caps. 4. H'l. Si. lib. \.,y i2. tít. 37. Hb. 5. de las 
Décrfiales; y cap. i5..tii. 6. Rb. 1. del Sexto, que es el cniion i2. del 
concilio Lugdunense copiado en la pág. i95 y sig. de esle tonio. 

(2) A ppsar de las disposiciones canónicas que probibian á los obis- 
pos y cabildos apropiarse las rentas de las varantes , se mantuvieron en 
sn po^eaiou con tal lenacidad qne de ella nació el llamado jus deportui 
en virtud del cual loa obispos, arcedianos y arcipresles se apropiaban 
lasrentasde aqoelloscuya provision les correspondia. 

(5) Los Poniifíces conienzaVon á usar de este derecho enviando co- 
misarios para cobrar las rentas de las vacantes de sn provision , lo que 
bacian tambien cn virtud del ju$ deporius^ sobre el cual pueden verse 
Van-Espen^ parle 2.% tít. 56^ cap. 1, núm. 20: y Walter, lugar cí- 
tado. 

(4) Capít. 41 y \^, tít. C, lib. i, y cap 9, tít. 16, dcl mismo 1¡- 
bro . de las D(M!relales. 

(5) El derecho de la Sanla Sede á las vacaotes lo fundan los roroanos 
en la suprema anlorídad que dicen tiene sobrc todos los bientís eclesiásti- 
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nocotítentos con las rentas de tas vaeantes cayaf provision eor- 
respondia á Su Santidad, hicieron estensiva su eomiston á las 
demás iglesías y oíicios abusando hasta tal puñlo que muchos 
varones itustres clamaron contra ello y Ilev^ren sus quejas á 
los coneilios de Pisa (1) y Constanza (2) en que sc coiKlenó la 
práctica de los coleclores', y seprohibió que fuesen enviados^ 
á las naeiones católicas , renovando la conslitucíon de Bonifa- 
cio VIK qiie privaba á los cabildos eclesiásticos ^ la facultad 
de apropiarse los frutos de las vacantes, á fin de qse se dbtri^ 
bnyesen con arreglo á lo dispuesto por los antiguos cánones, 
Olvidiironse estos y los Pontítices publicaroB* nuevas constitu- 
ciones (5) que afianzaban su derecho y les asefruraban la po- 
sesion de las cuantiosas rentas que en t^os fos paises produciaD 
las vacanles. No dejaron por su parte loscabildos de apropiarse 
al mismo tiempo las rentas de los obispados; y para evitar 
nmbos estremos el concilio de Trento ies impuso la obligacio» 
de nombrar administrador de la vacante dentro de los ocho 
primeros dias despues de la muerte del obispo para dar cuenta 
de los frutos al sucesor (4); disciplina que, si bicft debió ser 
general y admítida en todos los paises, no tuvo cumplido' 
efecto en los mas, ya porque la Silla romana continuó perci- 
biendo los frutos de las vacantes, ya porque mucfaos monarca» 
dispusieron de ellos cemo propios, sosteniendopertenecerleseD 
i^zon de la Regalía (5). 



coe , CD cnya viriud puede adjtidicar á la Gáiiiara> aposcólíca lodos los frntos 
y rentas de las ig'esias para los ñnes <|ue le parezca conreniente y ceJaa 
en beneficio de la Iglesia unifersal, y para la precísa maButeucion de la 
Silla á que csián ebligados todos los fieies y especíalmente los eclesiósti- 
cos : moiivos ó razones en que se fiiudaB y con que sh defiende la jusli- . 
cia de todas ias bulas ponúficias diidüs acerca de esta materia. 

(1) Sesiou 22. 

(¿) Sesion 23. 

(5) Son noiables en este punto bs de Paulo III, Paulo IV, S, Pio V 
y GregorioXin. 

(4) Scsion 24, cap. 1G. de deforma copiado en la página 249, to- 
mo i. de osta obra. 

(5) Acerca del üerecho de los rcyes y papas á las rentas de las va- 
cnnles se origiuaron cdniroversias y dispotas interminablos en las cuales 
la córte roniana resistió sieropre confesar que los reyes teniau la facultad 
de cobrarlus. De aqui nació ia coudciiacíon de mucbas obras puestas en 
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286« La discipKua de España durante los doce prmieros 
siglos fué tan eonrorme con la de la Iglesia uníversal , que los 
decretos de sus concilios fon^an una gran parle del derecho 
coimm sobre esta maleria (I); pero las circunstanetas especia- 
les de la nacion, y la avaricia de mucbos seglares que» á título 
de fundadores y defensores de las iglesras» se apoderaban de 
sus bienes» bízo necesaria la intervent;¡on real de que bacen 
espresion las antiguas leyes del mno (2=) y de la cual trae su 
ongen la eostumbre de que á los reyes de España tocase la 
guarda de las cosas de las iglesias y el amparo de los bienes 
y frutos de las vacantes. I>Bsde el siglo XIH fué reconocida 
esta costumbre, y, consignada en las leyes (5), asaron de su 
derecbo nuestros monarcas nombrando ecéuomos á quienes lla- 
maban hombres propios (kame mto) que cuidaban de que los 
bienes no sufrresen estravio sino que se aplieasen á las fábrí- 
cas» á los pobres y á los sucesores, ó dando especial privilegio 
á las iglesias para elegirlos encargándoles la custodía de los 
bienes y su distribucion en la forma refet*ida (4). En los si* 
glos XIV y XV continuaron los reyes de España en fa quieta 
y pacíiGíca posesion de este derecbo reservando los bienes va* 



el Indfce , qtic se habian escrito en defensa del derccho de los rejes; qne 
el Poniifíre Inocencio XI en. su Breve de il de abril de 4682 anulase con 
las espresiones mis faertes la declaracion y consentímiento que él mismo 
habia dado al clero galícaiio ; y por escosar otros iftnumerables ejemplos, 
que qoedase sin efecto el concordato celebrado por el Papa Denedicto 
XIII y la córte de TurÍB, que anuió Clemente XII. 

(f ) Graciano en la caosa i2, qieftt. 2.* reunió fto5$ cánoMS de los con- 
cilio» de Lérída, Toledo, Sevilfa, y el He Agde qoe, como de la Galia 
gótica , formaba tambien parle de nuesira coleccion , en los coaies se trata 
del modo de admini^irar los bienes de las iglesias vacüntes. 

(2) Ley 2.\ tít. i. lib. 5. del FueroJuygo. 

(5) Tit. 5, iib. I , del Foero Real. Ley 18, tit. 5, Pariida 1.* >i4n- 

^h'gva cosiumbre ftif de Espaiia el dura iodavia e que le eucomiendan 

9¡o$ bienes de la Eijlesia : e el rey debe gelo otorgar é enriarios recabdar, 
•é despues qve la eieccimi otieren fecho presénienie el eiegido é él mán^ 
»de¡e eufregar aqveiio que rescibió » 

(4) Htsloria paieniina, en la yida de Pedro III. lib. 2. apéndíce al 
eap. i8. : Gil Dávila , Teairo de ias igiesias de Espaiía , «tratado de la de 
Oviedo.» Sandoval , Crónira deiemperador Alonso VII , cap. 6G, y His- 
toria de Cários F, lib. 27. , párr. 7. alfioal. 
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caotes á las iglesias, i los pobres y ú\ sttce6or,como puede io- 
ferii*se de los inonumentos histórioos y colecciones de leyes de 
aquella época, en las cuales se prescríbe laforaia y métodode 
la guarda de los bienes de la Iglesia para el obiqx) eleelo, s^un 
loprescrito en los cánones anliguos (1). Entrado el sigloXVI 
comenzó una nueva admiuistracion de las rentas de las vacan- 
tes; atribúye$e esta novedad á las variaciones que sufrió la dis* 
ciplina en cuanto á la nominacion de los obispos, y de ella se 
siguieron tales abusos, que las Córtes del reino no pudieron 
menos de resistirlos caiificándola de perjudicial á los pobres, 
iglesias y obispos (2). Se procuró remediar estos males por 
todos los medios posibles; i)ero todo fué inútil, crecieron los 
agravios y desórdenes, y los reyes y varones ilustres reclama- 
ron contra ellos sin fruto (3) á causa de que los cc^tores apos- 
tólicos Ilevaron tan adelante el rigor de la exaccion que la bi- 



(1) A esle propósito dice CampomaDes en sus Bcflexiones al art. \Z, 

t\e\ concordalo de 1755 «Por las leyes del nrmo se coiuprneba en el 

siglo XIV el derecho de giidrdianía y defensa de las íglesías por una pra^- 
mática (ley iO. tit. 2 , lib. i. dcl Ordenamiento) de D. Alonso el aI de 
la era de i386 año de 1548, por la ciial monda y encarga gnardar á 
las iglesias y monasterios sus ornamenios muebles y reliquias , por tocarle 
csta defensa y guarda. D. Enrique II, en el mismo siglo y añode i35i 
repite Hey ü f'oá*) esia provideucia contra los usurpadores y ocnpadores 
de los bíenes de la iglesia. Eslas y otras pragmáticas qve hay sdbsiguieo* 
temente« prueban la neccfidad que babia de esta guardiaBÍa y adv9ratta 
armafa en fnvor de la Iglesia en el siglo XIV y XV , poc las Uirfoaciones 
de estos reinos en ellos, que son nolorias en las Ústorias > El mismo 
jurisconsulto funda tambien su aserto en que ea la coleccion de leyes he- 
chascon el título dc Ordenamiento por Alfonso de Montalbo se encuentra 
íutOKro el del Fuero Real que trata Da la guarda de las cosas de la santa 
madre Iglesia. 

(2) Es dip[no Je leerse lo qiie trae Sandoval sobre las córtes del auo 
de i^45, inslaocias de los reyes de España á los Papas, y los perjui- 
ciosqueha causaJo la inversion del destino de estos bienes en perjuicio 
de las lglesias,de los pobres, y de los sncesores , y la estraccion de dinero 
de estos reinos. Historía de Oárl s V. iib. 97. parrafo?. al final. 

(5) Basta leer el cap. 9. del Mi^roorial presentado al Papa Urbano VIIl 
en nombre del Sr. Rey D. Felipe IV por D. Fray Domingo Pimentel y don 
hmn Chumacero y CarrUlo , para conocer la gran necefidad que habia de 
una providencia eficaz que cortase los abusos de la administracton de las 
vacanlcs tal como se encontraba en aquella época. 
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cieroa intoierable {i). Asi lo conocíó Clemente XII, ofrecíendo 
aplicar la tercera parte de las vacantes á las iglesias y pobres, 
y oonservando en lo demas la costumbre (2); pero el gran 
Pontifíce Benedicto XIV, queriendo restablecer la observancia 
de los cáDones conformeal verdadero espíritu de laQglesia, res- 
cindió y anuló todas las constituciones pontificias y dtsposi- 
ciones canónicas contrarias al uso , egercicio y dependencias 
de la administradon de vacantes, aplicando todos sus frutos á 
los usos pios que prescriben los sagrados cánones y concediendo 
á lo6 reyes de España la facultad de elegir en adelante los ecó- 
Domos con tal que fueran personas eclesiásticas , con todas loa 
faeuliades aportunas y nectsarias fara que hajo la real pro^ 
leccíofi $ean fUlmente administradoB y fieimente empleados por 
eUos los sobrediehos efectos en los espresados usos (3). Gon tan 
sábia disposicion quedaron terminadas ias disputas y quejas 
tan repetidas del reíno y de sus piadosos escritores, y la guar> 
dianía del rey protectiva puesta en sus justos derechos para 
hacer observar los cánones de la Iglesia y la sana disciplina 
campliendo con ella en cuanto se mandó que el ecónomo luese 
persona eclesiástica, cosa tan conforme á la primitiva costum-* 
bre (4). 

287 • Pubticadoel coneordato de 1753, á fin de cumplir 
nuestros monarcas con la religiosidad posible lo relativo á las 
rentas de las vacantas tomaron las medidas necesarias para su 
colectacion y distribucion asegurando el valor de los productos, 
destinándolos á los usos que prescriben los sagrados cánones, 
designando la parte que habia de darse á los sucesores, y man- 



(1) Citado cap. 9. del Memorial, y núm. 15. del Pedimenio dcl fis- 
cal general Macanax de 1713. 

(2) AriícaJo 23 del Gooeordato de 1757 ^y en cuaiilo ár loe fra- 

ctos de las igteaias vacantes asi como los| Sumos Pontífices y parlicular- 
•mente la S^ntidad de N. M. S. Padre que rcína felizmente no ban dejado 
»de aplicar siempre para uso y servicio de las mismas iglesias una buena 
»parte así tambien ordenará Su Saniidad que en lo porvenir se asigne la 
•lerccra parte para el servicio dc las igleñas y pobres » 

(5) Arl. 8.* det Concordato (Iel753, pánrafb quecomienza tHabia 
tamhien otro punto de dispula. > Es la ley 1 .« tit. 15. lib. 9. de la Nov. rc- 
copilacion. 

(4) Campomanes, reflesiones sobre el coñcordato ét 1755, art. 13. 
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danclo que ae diesen las lunosaas de coslumbre por médío de 
eclesiásticos de fídeüdad y probidad esperiineatada (d). En los 
últimos años del siglo pasado el Poniítíee Pio YI concedió al 
rey de España la facultad de aplicar por todo el tiempo nece- 
sario para Ict^xtincion de las deudas ó vales reales las rentas 
de todas las dignidades y beneficios vacantes pertenecientes ai 
real patronato, y en consecuencia de esta concesion se deter- 
minó que la vacairte se entendia desde el dia siguiente al falle- 
cimiento Iiasta el inmediato al en que el sucesor tomase la po- 
sesion ; que todas las piezas eclesiásticas debían permanecer 
vacantes un año cumplido; y que» en caso de proveerse antes 
al^uua, no pudiese aarse la posesioa al agraciado hasta des- 
pues de pasado el tiempo de la vacante, esceptuándose de esta 
regla los beneficios curados ó anejos á los curatos para ayudar 
á los párrocos en la administracion de sacramentos y pasto es- 
piritual de los fieles. Esta concesion fué renóvada por otra de 
Pio YII» y para ejecutarlas se dieron los reglameRlos necesa- 
rios sobre la oolectacion y administracioa de dicha anua 
lidad (2). En el estado actual ao tiene aplicacion ninguna 
de estas disposiciones porque, consistiendo las rentasde los ecle- 
siásticos en asiguaciones personales que se cobran por nómina» 
concluyen aquellas el dia del fallecimiento de sus perceptores. 

S.IV. 

DlSTRIBUCION DE LAS RENTAS ECLESIASTICAS Blf DISTINTAS 

EPOCAS. 

288. Los fondos de la tglesia se destinaron desdc la edad 
de los apóstoies al estipendio de los clérigos » y al sooorro de 
las viudas, huériknos y pobres (3). Para su distribucion seeli- 



(i)^ Lrf^es 5.* V 6/ tit. 13. lib. 2. dela Nov. rccop., lomadasdeU 
rcal cédula de 41 de noviembre de i754. 

(2) Noia 8." lit. 24. líb. 1. de la Nov. recop. en la coal se hace es- 
presioD de los dos brcves pontifícios , y de todas las disposiciones dadais 
para su ejecucion. 

(5) Hechos de los apóstoles: cap. 9.^, vers. 4i, 4$ y 46. 
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gieron ios diácooos que debian bacerla con toda equidad y 
sin acepcion de personas (1). Imitando losobispos el ejemplo 
de los discípulos del Señor continuaron distribuyendo del mis- 
mo modo las limosnas y oblaciones de los fieles, repartiéndolas 
por periódos ordinarios ó haciéndolo estraordÍDariamente 
segun lo exigian las necesidades de los clérigos y miserables, 
que con ellos se sostenian (2). Aumentados los bienes de las 
iglesias desde la paz de Constantino se fijaron reglas que debian 
observarse en la distribucion de sus rentas, y se tomaron las 
disposiciones convenientes para impedir su inversion en otros 
destinos que los prevenidos por los cánones (5J. Los obispos 
foeron siempre los verdaderos dispensadores de los bienes, que 
no tuvieron division alguna marcada basta el siglo IV en que 
por costumbre se introdujo en Roma: despues se hi^o esten- 
siva á otras iglesias la division en cuatro partes pra el obispo» 
clero» fábrica y pobres» que no recibian su porcion arítmética, 
ó igual sino segun las necesidades de cada partícipe y número 
de individuos que habia de sostenerse con ella (4). En nada 
mudó la naturaleza de los réditos eclesiásticos esta nueva for- 
ma de distribucion que en algunas igtesias solo fué de tres 
partes y se dejó de admitir en pocas. Las rentas quedaron su- 
jetas á cubrir las mismas obligaciones que antes de hacerse su 
division» estando prohibido dar á un eclesiástico parte de los 
bienes de la Iglesia en lugar de una porcion de aquellas (5); 
pero en el siglo YI comenzaron á hacerse algunas escepciones 
á favor de eclesiásticos cuyos servicios se premiaban con de* 
terminados bienes que disfrutaban durante su vida, aunque 
contando siempre con la voluntad del obispp (6)« Este fué el 
origen de los beneficm que» habiendo comenzado prímero en 



(0 Id. cap. 7. 

(2) Cánooes 12 y 25 de la dísiÍQcion 93. Enlonces los clérígos se 
llamaban sportulantes porque recibian lo necesarío para sa susiento de 
las oblaciones de los fieles. S. Cipríano Epistola 34. y can. 6 c^usa 
94 qustt. 3. 

(5) Cánonei 23, 23, 26, 27, 28, 29 y 39 caosa ii qusest. 2. 

(4) Citados ránones 29 y 30. 

(5) CánoB 23 cilado. 

(6) Cán. li caus. 16 qnsest. 5: cán. 72 causa 12. quaest 2. 
Toiio II. 56 
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las iglesias cuyo clero nó formaba corporacion, se propagó des^ 
pues á las que componian eabildó, cuando cansados los clérigos 
de la vida comun , los obispos les concedian predios que ad- 
ministraban por su cuenta , para que percibiesen sus productos 
eomo medio de sustentacion. 

289. Disuelta la vida comun y adjudicados bienes en par- 
ticular k cada uno de los clérigos > cesó la antigua distribucioB 
constituyéndose aquellos independientes del obispo y del ecó- 
nomo, y entregándose al lujo y otros vicios que influyeroa 
sobremanera en la relajacion de la disciplina en los siglos sí- 
guientes (i}en que fué tan comun y general la pluralidad de 
beneficios (z). Deseosos los prelados de restablecer la3 costum- 
bres del clero y reformar la discipüna , creyerou como medie 
mas á propósito la reunion en vida comun que, intentada 
aunque sin resultado en algunas partes , y llevada á efecto en 
otras duró muy poco tiempo , «aciendo de ella otra nueva dis- 
tribucion de bienes por haberse separado las mesas episcopal 
y capitular y dividídose los de la última adjudicándose á cada 
indíviduo una porcion determinada que se llamó prébenda (3}. 
Esta division se ba conservado mientras las iglesias ban posei- 
do bienes, diezmos y oblaciones , estando señalada á cada uno 
la porcion correspondiente que introdujo despues la desigual* 
daa entre los prebendados de una misroa iglesia por poseer 
unos grandes rentas y ser escasísimas las asignadas á otros. 
La nueva forma de distribucion» observada desde el siglo XI 
hasta nuestros dias, lampoco varió la naturaleza de las rentas 
eclesiásticas que debieron considerarse siempre como jpatrimo- 
nio de los pobres, ofrendas de los fieles y precio de los peca- 
doB , y emplearse en los mismos objetos á que se destinal¿n en 
los primitivos tiempos (4). Vendidos los bienes, y suprimidos 
los diezmos en la mayor parte de las naciones, la distribucion 
de los fondos destinados al sostenimiento del culto v sus minis- 



(i ) Berardi . toni 2. , dísertac. 1.* , cap. 1 ., párr. • Ex ditsociaiióne» 

(2) Véase lo dicho en el párr. 1., seccioD 1.*, tít. 3. , que trau de 
1a Qoidad de los oficios eclesiásiicos. 

(3) Gap. 25. tit. 5., y cap. lO., tit. 8. Jib. 3. de las Dccrelalcs: cap. 
8., tU. 7., lib. 3 delSexto 

(4) Vau-Espen , parte 2.* , líl. 82, cap. 5. 
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tFos se bace segun IdB reglas establecidas en las leyes y con- 
«ordatos de cada pais. En Espaaa corresponde boy la distribu- 
cion á la junta superior de dotacioade cuito y clero que recibe 
los fondos destinados á estos objetos y los reparte con arre-r 
glo á lo prescrito en las disposiciones vigentes (1). 



$. V. 

DlSTRIBUClONES GOTIDUNAS. 

290. Ea el siglo XI abandonaroa mucbos clérigos sus 
iglesias, y , lejos de cumplir con los deberes inherentes á sus 
oficios, solo se cuidabau da la percepcion de frutos. Para cas- 
tigar este ahandoixo, escitar á los negligeatos y premiar los 
buenos servÍQÍos de los que asistian á las horas canónicas y 
demás funciones del cultose destiná.una porcipn de lasrentas» 
que habia de distribuirse entre los presentes y de la que eran 
prlvádos los que olvidaban el cumplimiento de su deber (2). 
Á esta porcion se dió- el nombre de di$tribúcione$ cotidianas 
que en algunas iglesias formaban la mitad de la dotacion del 
oficio , para cuya percepcion era necesario asistir no solo á las 
horas mayores sino tambien á las menores (5). Las rentas des- 
tinadas á las distribuciones eran en algunas iglesias un fondo 
comun gue se dlvídia entre los presentes y en otras una parte 
de los frutos. destinados á cada una de las prebendas. El Pon- 
tífice Bonifacio YIII mandó que se conservasen las distribucio- 



(.1) Ley provisiooal para ia dotacioo del cuUo yclero^ de 21 de 
jttlio de 4858. 

(2) La razon de haberse iostituido las distribuciones cotidianas 1a 
espresa e]e(;antennente Ibon de Cbarlres en su carta al Papa Pascual por 
eslas pa1abras....«í// de negligeníibvs facerem diligentes, de somnolentit 
vigilantes, de tardis assiduos ad frequentandas horas canonicas, deliberati 
apvd me vt darevi iis dimidiam pro'positvríe , ut inde fieret quotidianvs 
panis quem arciperent assidui , amilteient tardi, vt ad qnas eospanis 
iniemi dvlcedo non morebat , panis corporei refecfio protocaret » 

(5) Sobre este punlo véase á Van-Espen, Disertaciones canónicas^ 
parte5., cap. 4., párr. 3. 
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nes eotidianás segun la eostumbre de cada iglesia (t), y el 
concilio de Trento las confírniá estableciendo que donde no 
las hubiese ó fuesen de cantidad despreciable» se destinase 
á este objeto la tercera parte de todos los frutos, rentas y 
obvenciones de las dignidades, personados» oQcios^ canoni- 
catos y demás cargos de las catedrales y colegiatas (2); que 
los obispos pudieran hacerlo aun como delegados de la Si- 
lia Apostólica» aplicando lo correspondiente á los ausentes á 
la fábrica de ía Iglesia ó á algun otro lugar piadoso (3), y lo^ 
mando todas las providencias neeesarias para que las perci- 
biesen aquellos á quienes corresponde en razon del servicio 
personal que prestan y de las cantidades asignadas á sus ofí- 
cios (4). Las mismas reglas que se habian prescrito para la 
percepcion de las distribuciones cotidianas sirvieron para la 
division de los emolumentos entre los que asistian á ciertos 
ofícios piadosos ó á determinados actos en la Iglesia, para los 
cuales existia un fondo particular de fundacion : tales eran el 
cumplimiento de las cai^as de aniversarios, memorias pias y 
otras obras de religlon que debian desempenarse por los ca-- 
bildos (5). Los ausentes por justas causas se exceptuaban de la 
estrecha obligacion de asistir á los ofícios divinos para ganar 
las distr¡buciones(6). 

SECCION SESTA. 

Privilegios Y GARGAS i>e los bibmes eglesusticos. 

291 . El destino que se dió á las rentas eclesiásticas , la 
piedad de los sumos imperantes y la influencia del ciero Iian 



(1) Cap ánico » iíi. 3 lib. 3. del Sexto de Decrctales. 

(2) Sesion 21. cap. 3. de Refurma. 
(3; SesioD 22. cap. 3. de Reforma. 

(4) Citadas sesienes y capitulos, y sesion 24. cap. 12 de Rerorma. 

(5) Citado capítulo único del Sexto. 

(6) Véhse lo dicho en el núm. 449. nolas 2.* 3.' 4.* pág. 167. y eo 
la nota 1**, pág. 166 de este tumo. El que desee enterarso á fonJo de 
todo lo relativo á las distríbuciones colidianas en CQiinto al foro ínterno, 
puede leer ei cap. 4. parte 3.* de las Düerlaciones canónicas de Van- 
Espen. 
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sido en algunas épocas causa de las exenciones concedidas á 
lo8 bienes eclesiásticos; pero el admento de estos y las nece- 
sidades de la Iglesia y del £stado hicieroa precisas con el 
tiempo algunas exacciones con que fueron gravados á favor de 
la Silla apostólica, de las episcopales y del erario páblico. A 
estos dos principios puede» pues» reducirse la materia de lasm-* 
munidades feale$, de\ sistema tributario eclesiástico, y de las 
contribuciones ordinarias y subsidios estraordinarios que por 
gracias apostólicas han cobrado los reyes de las rentas de las 
iglesias , cuya discipliua acerca de estos puntos se espone en 
los siguientes párrafos: 

1 .'' Inmunidades y privilegios de los btenes eclesiásticos. 

%"" Sistema tributario eclesiástico. 

S."" Subsidios ordinarios y estraordinarios impuestos á los 
bienes de la Iglesia á favor del erario público. 

s. I. 

InMUNIDADES Y PRlVlLVjGIOS DE LOS BIENBS ECLESIASTICOS^ 

292. La historia de las inmunidades reales comienza en 
el reinado del emperador Constantino que concedió á los bie- 
nes eclesiásticos la exencion de impuestos y contribuciones (i) 
modifícada despues por sus sucesores segun su mayor ó menor 
afeccion hácia las cosas de las iglesias ; pero ni las inmunida- 
des concedidas por los emperadores fueron de tal naturaleza 
que todos los campos y posesiones de la Iglesia quedarau exen- 
tos de los tributos ordinarios, ni tan generales los privilegios 
que pueda sentarse cpmo principio la inmunidad absoluta de 
los bienes eclesiásticos, siendo realmente estensiva á solas las 
cargas viles y repartos estraordinarios (2). Disuelto el imperio 



(i) Ley i* del Códfgo Tkedos. tít 4. lib. II. 

(3) Aumentados los bicncs de las iglesias los sucesores de Gonstantino 
refocaroii en ^artesa inmunidad conio gravosa á la república: a.<i es quo 
á últimos del siglo IV y principios de! V lus caropos de las igle^ias paga- 
ban todos los Iributos hasta qiie Honorio y Thedosio el Jóven en ei año 
4i2 ios cximieron de las cargas estraordinarias y sórdidas, perono de las 
ordinarías y caaóoicas : esta exencion tampoco fué síempre general pues 
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romaDo, de cuyas ruinas nacíeroa en Europa nuevos reinos, 
se aumentaron ías inmunidades de las iglesias por la liberali- 
dad de los reyes que no ixmtentos con enriquecerlas les otor- 
garonlamas completa exencion de tributos (1), Entendióse 
concedida esta en un principio á la porcion de terreno que 
constituia la dote de la Iglesia, quedando sujetas al pago de 
tributos las adquisiciones de fundos que antes lo estaban, segun 
]>uede inferirse de los monumentos canónicos y civites de los 
siglos IX y X (2), y habiéndose aumentado hasta tal punto 
en el XI que Ilegó á comprender no solo todos los bienes de 
las iglesias sino tambien los patrimoniales de los clérigos (5). 
De este modo la inmunidad ae los bienes eclesiásticos llegó á 
hacerse general y se llevó hasta el estrema de negar á los 
particulares los derecbos legítimamente adquiridos sobre ellos, 
al mismo tiempo que las autoridades temporales los gravaban 
en algunos paises con cargas estraordinarias á que no debian 



tl mismo Teodosio y Vaíentiniario Tll sujetaron á his iglesias á todo gé- 
nerode presUciones. Puedcn verse las leves 15. líl. "i. lib. 16. , \^. 18. 
2K22. (U. i6 lib. il, y 40. lit. 9. lib; 16. dcl Código Teodo$rano. El 
Emperador Justiníano despues de haber coacedido á las Iglesías ia ÍDma* 
uidad de los tributos ordinarios e.«ceptuó la de construccion de caminos y 
reparacion de puentes con tal qne ías iglesias poseyesen pre<'ios en cl 
lerritorio de ta ciudad en que debian hacerse las obras. Novel» 151. 
Véanse acerea d» esta matecia Van-Espen ^ parte 2.*, tít. 35. cap. 1., y 
Cavalaiio cn su obra lau, parle 2.* cap 56^ párr. 5. 

(1) IjOS príncipes godos en Occidente estendicron en sus dominios las 
inmuuidfldcs eclesiásticas ; y los rcjcs Franccs las aumentaron.. Capitu- 
lares de los reyes Francos lib. 1. Vap. 83, de Ludovico Pio cap. 10. y 
otros de c|ue haeen mencion Van-Espen en el lit. y lib. citado , Cavalario 
en los párr. 5 y6. y Walter lib. 6. cap. 2. párr 251. nolas A i. 

(2) La porcion de terreno que constimia la dole de una I^lesia y que 
estaba exenta de tributo se llamuba majisns : las demás posesiones y 
Lieues estaban snjetos á todo género de cargas. Concilios Mcldcnse del año 
845 : es el cánon 24. causa 23. qOest. 8; de Valencia de 855; Worma- 
tiense ó segiin otros , Guarmatiense del ano 868 quo es el cánon 23. 
causa 2^1. qúest. 8., y el cap. 1. tít. 39. lib. 3. de las Dccretales: Capi- 
tularei de Carlos el Calvo cap. 11.: Capitulares de los reycs Francos, 
iit. 5. cap. 278 que dice t Ul de rebus unde census ad partem regis exire 
*sokh.il si ad aUqndm eccUsiam tradiía sunt aut reddantur propriis hnne' 
wdibns aut qui eas relimerit iUum censum persolrat.9 

(3) Coücilio Melfiuno , ceUbrado por Urbano II en 1089 , cap« 11. 
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sujetarse» y contra las coiales clamaron los concilios LateraneR- 
se III (1) y IV (2) condenando y reprobando las imposiciones 
sobre las iglesias y conminando Kxm la esiXNfnunion á ios que 
en adeknte las exigiesen (3V. 

293L Las declaracienes cie los concilios de Letran robuste- 
cieron de tal modo la opiaion acerca de la inmunidad eclesiás- 
tica que Ilegó á creerse que esta no solo procedia del derecho 
humano sino tambien del divino: opínion que, indicada por 
Bonifacio YIU (4) y confirmada por su sucesor Benedicto XI» 
^5) fué despues consignada en el concilio de Trento (6) , si 
bien no debe entenderse como precepto de institucion divina 
sino como consecuencia del respeto debido á las cosas destina- 
das al culto y sostenimiento de los ministros. Así lo han com-* 
prendido los mismos Romanos Pontíñces al exijir en sus cons- 
tituciones la licencia de la Silla Apostólica pra aue los obispos 
é iglesias pudíeran pagar tributos, y al estableeer en sus 
concordatos que las nuevas adquisiciones quedasen gravadas 
con el pago de los mismos á que estaban sujetas antes de per- 
tenecer á la Iglesia , segun se demuestra en el párrafo tercero 
de esta seccion; y así tambien lo han dispuesto las leyesci- 
viles de todos los paises concediendo exencion del pago de tri- 

butos á los bienes de las iglesias (7). 

• - ■ ■ - - - 

(1) Cánon 19, que es el 4. tii. 49. lib, 3 de las Decretales. 

(d) Gánon 46, que es el 7. dd mismotít. y lib. de id. 

(5) Diacordan los canonisias acerca de la iuterpretacion qne debe 
darse á 1í>8 cánones Lateranenses. Creen unos que solo tratan de las 
exacciones injustas y no dc los tributos reales : opiníon seguida por el 
Sr. conde de Campornanes en su Tratado de la rerjalta de amortizadon 
eap. i. núms. de?de el 63 hasla el 69. Olros, por el contrario, supoüen 
qne los cánones Lateranenses hablan de Id exencion je toda clase de 
tríbntos. Yéase Van-lDspen, parteSl.*, tit. 35., cap. S. núm.9. , y las 
Observaciones flel mismo á dichos cánones, tom. 9. de sus obras edíc; 
venecianade i788,nág. 439 y 470. 

(4) Cap. 3. tít. 23. lib. 3. del Sexto de Decretales. 

(5) Estravag. única tit. i3 üb. 3. inter communes. Asi esta disposi- 
ciou como h de Donifacio VIII fueron modifícadai» y rednciüas al sentido 
de los cánones l^teranenses por el Pontífíce Clemente V cuya consti- 
tucion seencuentra en el cap. único » tít« i7. lib. o. de las Clementinas. 

(6) Sesion 25, cap. 20 de Reforma. 

(7) Refpecto á Bspaña puedcn versc las leyesG.* y 8.* tit. 9. lib. i. 
delaNov.-Recop. 
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294. Ademas cle la inmuDÍdad real gozaronlas iglesias 
en los primeros tiempos de algunos privilegios que se con-' 
servan en nuestros dias con el objeto de que sus bienes no 
puedan perderse ó por incuria de sus administradores ó por 
no ser su adminislracion igual á la de los particulares. 
Por eso desde los tiempos del emperador Justinianono po^ 
dian prescribirse los predios y derecfaos de los estaUecimien^ 
tos eclesiásticos sino por la posesion centenaría (1) que des- 
pues se limitó á la cuadragenaria comun á todas las iglesias 
(2) , inclusa la romana en que se observó por mucho tiem- 
po (3), hasta que se restableció para ella sola el término 
centenario que lia regido en todos los paises y está hoy vi- 
gente eu España (4), asi como el cuadragenario para las demas 
i^lesias (5). Sus muebles solo pueden usucapirse por la pose- 
sion de tres años (6). 

SlSTBMA T&IBUTÁRIO ECLESIASTICO. 



295. De los fondos destinados á cubrir las necesidades de 
la sociedad cristiana debe sostenerse con el decoro debido el 
prestigio de sus primeros pastores contribuyendo los minis- 
tros de la Iglesia con los impuestos necesarios á este objeto. Tal 
es el fundamento de las cargas que pesan sobre los bienes ecle- 
siásticos á favor de la Santa ^de y de la cátedra episcopal» 
cuya breve reseña histórica se hace en este párrafo. 

296. En los primeros siglos el obispo cle Roma se soste- 
nia con los fondos particulares de su Iglesia del mismo modo 
quc los demas; pero siendo aquellos insuñcientes en ciertas 



(i) Novela 9. 

(2) Novelasill. y il3. 

(5) CinoQ 2. , causa 16 , qusBst. 4.* 

(4) Ley26. lít.29. Part¡da3.« 

(5) Gilada ley 26. 

(6) Id. 
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épocas pora lo6 enormes gastos que tenia que hacer atendida 
su influencia especial en los negocios de Europa y el cúmulo de 
los que habian de despacharse eñ Roma» obtuvo subsidios de 
los reyes que hicieron á sus naciones tributarias de la Santa 
Sede (l), y recaudó varies impuestos que aumentaron estraor- 
dinariamente sus rentas. No es de este lugar hablar de los pri- 
meros aue han desaparecido en los tiempos modernos y que 
nunca rueron objeto de la disciplina; solo sí de los segundos 
que proceden de causas puramente eclesiásticas, y han ser- 
vido para sostener-Ia grandeza de la curia , de los cuales algu- 
nos se han nKxlificado por los concordatos modernos y otros se 
conservan como medio de sostener los empleados de la admi- 
nistracion eclesiástica. Tales son las décimas impuestas al clero 
pcNT la Santa Sede, y los derechos que se pagan en la provision 
de los obispados y en la colacion de los oficios no consisto- 
riales. 

Dicimas. Los Pontífices» para auxilíar las Cruzadas que 
los crístianos habian aceptado con tanto ardor en el siglo XII, 
impusieron al clero la obligacion de pagar la décima parte de 
sus rentas por solo un año (2). Esta contribucion se hizo 
despnes estensiva á la extirpacion de las heregías (5); y aun- 
que habia tenido el caracter de donativo gratuito exigido con 
consentimiento del elero» se hizo tan frecuente y fueron tantos 
los años de su exaccion que degeneró en ordinario, y no solo 



(1) Walter«Ub« 4. c«p. 3. pnrr. 193. dice á este propósito lo &¡- 
guiente: «El espírilu dominaote eu cierUB épocas ioclÍBaba á los prín- 
cipes á pedir al Papa unas veces la coocesion y otras la coofírmaciou del 
titulo de Rejes , asi como á pooer sus reioos bajo el especial amparo del 
padre de la cri>t¡andad obigándose en caalqaiera de dichos casos á pres- 
tar cl homeoage de on tributo anual. Por tales razonas eran Iributarias de 
la Sanla Sede la Polonia , Inglaterra , Dinamarca , Suecia , Portogal, 
Nápoles, y aun podría dec¡rse que el Aragon st Iti aUtpez de aquel pue^ 
hlo kvbierapodiao confentir elpleito homenage quese arriesgó d hacer uno 
de sits reyes d la Santa Sede, 

(2) Esta es la opiuion generalmente admiVida acerca del orígeo de 
esta décima que se llamó saladina. 

(3) Un legado Pontificio la concedió en Francia para emplearla con- 
t'a los Albigenses, y el clero la acepuS con ul que cl rey Luis YIII le» 
hiciera personalmenie la guerra. Yan-Espen part. 2. tit. 35. cap. 3. 
núm. ii, 

ToMO H. 37 



Digitized by 



Google 



- 290 - 

90 einpleó en las espedicíones á tierra santa j guerra contra 
inñeles sino que sirvió para enriquecer el erario público^ objeto 
á que lo destinaban los príncipes seculares autorizados por la 
Santa Sede (1). Este impuesto sufrió despues algunas vicisitu- 
des segun las concesiones de los Pontífíces á los reyes quienes, 
exigiéndolo para conservacion de sus reinos, lo hicieron una 
contribucion ordinaria que el clero no se atrevia á re^istir y á 
la que accedia muchas veces por adulacion y para captarse el 
favor de los poderosos. Para evitar estos estremos Bonifacio YIU 
decretó que no pudiera imponerse sino con licencia de la SiIIa 
apostólica (2), y su constitucion dió motivo á graves discordias 
que no terminaron basta que Glemente Y á peticion de Felipe 
el Hermoso derogó el derecho constituido por su predecesor (ó). 
A pesar de la derogacion los Pontífices siguieron imponiendo 
las décimas aumentándose estas hasta tal punto con el gran cis- 
ma de Occidente que , viendo los Padres del concilio de Gons- 
tanza el abuso que los antipapas habian hecho concediendo las 
décimas á los reyes sin el consentimiento del clero v con el solo 
objeto de atraerlos á su obediencia y tenerlos propicios, sin de- 
rogar el derecho que prohibe á las autoridades inferiores la 
imposicion de décimas, decretó que los Pontífices no pudieran 
coneederlas para toda la Iglesia á no mediar arduas y graves 
causas concemientes á la utiüdad de la misma y con acuerdo 
de los cardenales y prelados á quiénes pudiera cómodamente 
consultarse ; ni tampoco para las iglesias particulares sin el 
consentimiento de la major parte de sus obispos (4). La dis- 
posicion conciliar no fué bastante para la completa deroga- 
cion de las décimas, si bien desaparecieron poco á poco convir- 



(I) Vaa-Espen en el líl. y cap. citados núms. 43, lA, 16 y 17. 
(^) Cap. 3. tít. 33. lib. 3. de las Decreules. 

(3) Cap. únice tit. 17. lib. 3. de las Glementinas. Elevado Clemen- 
te V al pontificado habia ofrecido derogar la constitucion de Bonifacio 
VIII cumpliepdo con e1 artículo III de las gracias, que el roy le ha- 
bia exigido al ser elegido Puntífice dice asi «Decimas rcgni mei per 
qoínquennium mihi conccdes , ut damna et slipendia^ quoe ob bellum 
Belgicum passussnm, resarcire possim.t Sobre esie punto peüen %erse 
Ins observaciones de Wan-Espen á las CUmentinas, tomo 9 dc susobras 
edicion de Venecia pág. 537. 

(4) Sess. 43 de decimtt el aliis oneribus ecclesiaHicis. 
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tiéndose en prestaciones de otra clase que ia Silla apostólica 
disfrutó por algun tiempo y cedió despues á los reyes. Los de 
España gozaron tambien de las décimas por concesion de Gre- 
gorio X (1) reiterada por otros Pontífices y reducida despues 
en los últimos tiempos á la duodécima (2). 

DerechoB exigido» en la promsioti de beneficios consistoria- 
le$. Antigua es la costumbre de la curia romana de exigir. 
aigunas remuneraciones de ios obispos confirmados y consa- 
grados por la Santa Sede (3). Tuvieron estas principio en la 
práctica primitiva de la Iglesia eonforme á ia cuai estalm de- 
terminada la cantidad con que ios ordenados segun su catego- 
ría debian contribuir al ordenante (4); pero como eran pocos 
ios obispos cuya consagracion pertenecia ai romano Pontífíce 
seguia este en la exaccion de derechos jas regias prescritas para 
ios metropolitanos, obispos y cabildos á quienes tocaba confe< 
rir. La nueva disciplina, conservando en parte las primitivas 
costumbres, ha fíjado reglas para determinar los actos en que 
han de tener lugar ias remuneraciones, y ia cantidad con que 
debe contribuir cada uno de ios provistos. De aqui ios derecbos 
que se exigen á los arzobispos por la concesion dei páiio (6), 

Llos que acostumbran á pagarse en la provision de todos los 
ineficios consistoriales y son de dos clases: unos á que se da 



(!) Habiénr^osé pedido á Nícolas IV qoe cediese á favor de los reyes 
de InKlat(*rra (as décimas, no acediendo á esia solícitod coniestó entreotras 
cosas lo sif(iiíente. De terns rerb Regt Castella subjectis, nihü nnquam 
fsrcipit Ecclesía^ cum felicis recordatioHÍs Greyorius Papa prosdecesoi' , 
noster clar(e memori(B Alfonso Regi Castellm ipsam decimaia ex certis 
camif dnxerit conredendam. 

(2) Lcy 7. tit. 2i. lib. i. de la Not. Recop. que tratade la mesada 
Eclesiástica con de>tino á h dttfensa de la Religion. En la nota 7. del 
roismo tUulo y libro ^e bace espresion de los Pontifíces que sucesiva- 
roente concedieron la mesadaá )os reyes de España con el roisroo 
objeio. 

(3) Cánon 4, causa i, qüest. 2-* 

(4) Novela 125, caps. 5 y i6, del eroperador Justiniano. La cuota 
que se pagaba no estaba en oposicion con el Ynvariable principio de que 
las órdenes sa<;radas dcben conferirso gratuilanicnte , consignado en 
todos los documentos canónicos de aquella época y en la Novela 
citada. 

(5) Véase lo dicbo eo el núro. 116, pág. 184, tom. i. de esta obni. 
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el nombre de setvitia eommunia y otros namados s emlia mi^ 
nuta : los primeros deben compreDder las rentas de una auna* 
lidad entera cuya mitad corresponde al Pontífice y la otra al 
sacro colegio; los segundos deben exigirse con arreglo á tarifa 
y distribuirse entre los oficiales de la curia como verdaderotf 
derechos de eahcelaría (1). Para la exaccion de aquellos se tiene 
presente la valuacion de las rentas de los obispados que existe 
en la curia romana , debiendo ademas atenderse á las costum- 
bres de cada nacion y al estado particular de las iglesias (2). 
JkrechoB exigidoi en la provisian de heneficioi no eon$i$tO' 
rialei. Siguiendo los Pontífíces la costumbre que existió en 
época remota de exigir derechos en la provision de oficios fi- 

{'aron los que correspondian al tesoro Pontifício en razon de las 
lechas en Roma; y auqquelos escritores canonistas discrepan 
acerca del origen de ciertas exacciones atribuyéndolas unos al 
papa Juan XII. y otros á Bonifacio IX (S), es indudable que eo 
tiempo de este se exigia á todos los provistos en benefícios no 
consistoriales la mitad del valor de los írutos de un año (4) 
de donde traen su origen las mediae anatae y como su conse* 
cuencia los quindenioi y meiadai, teniendo lugar las primeras 
en la provision de beneficios cuyos réditos pasaban de veinte 
y cuatro dueados(5), los segundos en los agregados á lugares 
piadosos ó cuerpos que nunca mueren y por lo mismo no po- 
dian adeudar anatas (6), y las terceras en beneficios cuyos ré- 
ditos no Ilegaban á la cantidad señalada para la exaocion de 
aquellas. Las anatas se modificaron por el concilio de (>)nstan- 
za (7) sin que la disposicion de este fuese llevada á efecto por 
la difícultad de sustituir otros medios para sostener la curia 
romana. El de Basilea los suprimió enteramente (8); pero no 



(1) Berarüi , tom. 2, d¡sertac« 6.\ cap. 3, párr. qiic comienza «/}a« 
wanoquoque Ponítftrt':» Waller, lib. 4, tap. 5, párr. 195. 

(2) Citado Berardi. 

(5) Van E<i)en pane 2 •, líl 2i» cap. 4, núms. i8 y 19. 
tík) Cikido Van-K?pen, iiúm. 20. 

^) Cap. 2, lii. 5, lib. 2, dol Sépiimo de Decreialcs. 

(6) Cap. 4 y 7 del mismo tít. v lib. de id. 

(7) Soiooes 21 y 43. 

(8) Scbionos 12 v2J. 
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cesaroD en parte alguna» porque faabiéndose ofrecido indemni- 
zar á Io6 perceptores no tuvo efecto la indemnizaeion. Prestá- 
banse en todas las iglesias, y en la de España siguieron hasta 
el año de 1755 en el cual , por el concordato celebrado con la 
Santa Sede (1), quedaron los reyes perpetuamente subrogados 
en su perceocion dando las disposiciones convenientes para re- 
caudarlas (2) y eximiendo de su pago por efecto de la real 
piedad á los provistos en curatos, para que pudiesen socorrer 
mas facilmente las necesidades de sus feligreses (5). 

297. Los quindenios tuvieron origen eu el Pontificado de 
Paulo II (4) quien, aboliendo los plazos que hasta entonces se 
habian ol)servado para el pago de las meaias anatas de benefi- 
cios unidos á corporaciones» quiso que se pagasen de quince 
en quince años suponiendo que este era el tiempo que debia 
pasar de vacante á vacanle (5). Este derecho era tan útil á la 
Cároara apostólica que por él recibia cuantiosas sumas» princi- 
palmente desde que se estendió á todas las pensiones y unio- 
nes peri^etuasy y se exigió tambien de los mouasterios, igle* 
sias y abadlas que eran de patronato de los reyes, valuando 
sus rentas en mayor cantidad de la que realmente poseian. 
Quejáronse de este abuso los paises católicos , y muy particu- 
larmente la España cuyas córtes pidieron que se modifícase 
la exaccion (6); la de Roma sin embargo continuó cobrándolo 



{{) AnículoS.*. 

(2) Lcyes 1 ', 2.% 3.\ y 4/, líi. 24, lib. 1, d« la Nov. Rccop. 

(3) LeyS.-deid. 

(4) Constitucion de 1469. 

(5) SÍD enirar eu la cHeslion de si fué ó oo justa la imposicion del quin- 
denio , no puede menos de noiarse el poco tiempo que se fijó para su 
exaccion , pues, correspondiendo siempre ¿ la Cámara apostólica, se parte 
del principio, ({ue las vac^tes para pruvbion de los beneficios unidos 
haliian de ocumr en los meses apostólicos y no en los ciiatro ordina- 
rios , de donde resulta que ei término quedaba reducido á diez años , y 
no es por regla general tan corta ia viJa de ios beneficiados. 

(6) En las primeras Córtes que se celebraron en la ciudad de Bar- 
celona reiiiaiido Felipe V se le hizo presente que la Cámara Apostólica 
instaba á los Ciibiidos de Catedralcs y Coiegiatas, Universidades litera* 
rias y otros cuerpos pios de aquella provincia para que pagasen quinde- 
nios de los heneficios aue con autoridad apostólica se los babidu unido, 
y sabiendo que no [Kxiian pagarlos por haberse ferdido- la mayor parte 



Digitized by 



Google 



- 294 - 

hasta qüecélebrado el concordato de 1753 quedó abolido por- 
que perteoeciendo á la Cámara apostóiica por un eqoiyalente 
de las provisiones que cesaban con motivo de la union perpétua 
esto solo podia tener iugar mientrassubsistiese en Roma el de* 
* recho de conferir que cesó en virtud de aquel pacto solemne (( ). 

298. La mesada tuvo origen en concesiones Pontificias 
hechas á los reyes de España; se exigia de toda provision de 
oñcios cuyas rentas no liegasen á trescientos ducados » y de la de 
los curados en general , y debia ser la prorata del valor de los 
frutos del beneficio en un mes (2). Todas estas exacciones han 
desaparecido por carecer tos eclesiásticos de las renias sobre 
queseimponian. 

299. Entre los pagos espeoiales que debian hacer los clé* 
rigos y las iglesias de sus rentas y productos se cuentan los 
destinados á sostener la dignidad episcopal y auxiliar al pre- 
lado en los casos que tenia necesidad de hacer mayores gastos 
que los ordinarios. Su imposicion nacia unas veees deconcesio- 
nes Pontifícias y otras de ley general diocesana : lo primero 
sueedia siempre que los papas dispensaban á los obispos» para 
pago de sus deudas, la percepcion de la primera anualidad 
de las vacantes que ocurriesen en sus diócesis por un tiempo 
determinado (3)» eSceptuando aquellas cuyos frutos estuviesen 

de la renla eclesíástica qne tcnian los benefíciosal tiompo de launiony 
en su consecuencia se snplicó al Monaroa mandaseescribirá su Embajador 
en Roma para qne en nombre de su Magestad pasase los correspondirn- 
tes oficios á sn Santidad y demas ministros á cuyo cuidado esluviese 
la cobranza de dichos quindenios para que se les eximiese ^\ pago de 
los que habian caido, y que para lo futuro se conTÍniese en una cosa ra/- 
zonable, de manera que los pudiesen pagar segun la cantidad de las ren- 
tas eclesiásticas que cobraban de los benefícios uuidos. Bonettomol.* 
cap. 4.<» núm. i4. 

(i) Aunque en el concordato de i755 no se habla es presamente de 
los quindenios , la cesacion de su pago á ia Siiia Apostólica se entiende 
comprendida en la general abdicacion que esta hizo de las ntilidades de 
espediciones y anatas que percibian la Dataria , y 1a Cancelaría , para 
cuya recompensa dió el rey de lüspaña un capital de trescientos , y diex 
tuil esciidos romanos, que á razon de un tres por ciento , producia 
anualmente nueve mil y trescientos escndos de la misma moneda • en cnya 
cantidad se reguló el producto de susderechos. Artículo 8 del Gonccrdato. 

(2) Leyes i .• y ¿.* tít. 24. lib I .• Not Rccop. 

(3; Cap. 5¿., tít. 4tí., de las DecreUles. 
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destÍQadoB k otros oUetos (1); lo segundo teniá lugar en el 
pago de tributos ordinarios con que contribuian las ijrlesias 
por via de homenage á la Silla episcopal , como eran el eatedrá- 
tico 6 sinodáiico (2), las procuraciones (3) y los demas frutos 
que les correspondian segun las costumbres particulares do 
cada iglosia. ue estas prestaciones se conservan los derechos 
de visita sin que pueda darse una regla general de los que per- 
cibe con el nombre de cuarta episcopal , ]K)r ser en este punto 
enteramente diversa la disciplina de las iglesias. En todas de- 
be estarse á la practica recibida (4). 



§. in. 

SüBSlDIOS OUDINARIOS Y ESTRAORDINARIOS IMPtESTÓS A LOS 
« BI£NES DE LA IGLESIA A FAYOR DEL ERARIO PUBLICO. 

300. Que la Iglesía debe contribuir con sus bienes á la 
conservatíon de los estados dando á sus soberanos los subsidios 
necesarios para alcanzar la tranquilidad y seguridad de sus 
súbditos es una verdad den^trada en la historia y conforme 
al fín de la sociedad cristiaiia (5), á las doctriiías de sus mas 
santos prelados y doctores , decretos conciliares y decisiones 
pontificias (6). Las leyes sobre inmunidad y las concesiones 



(1) Cap. 10. tU. 3. , lib. i. del Sexto. 

(2) El Catedráiico \o pagaban todas las Iglesias regularinente en 
dinero , y algunas veces en fruto ; soUa pagarse en el Concilio despues de 
Pascua de donde tomaba ei nombre de sinoddtico. Ei que desee ente- 
rarse de todas las cuestiones relativas al Catedrálico , modo de exigirse, 
cantidad con que se contribuia , personas qiie lo hacian , títulos de 
exencion , y demas concemiente á esla materia puede ver á Benedicto 
XIV de sínodo diocesana lib. 5. cap. 6 y 7. 

(3) Véase lo dicbo en el tomo !•** número 138. pág. 205. 

(4) Id. cap. 7. núm 10. 

(5) S. Maleo cap. 22, versic. desde el 16 al 21, y S. Pablo carta 
á los romanos cap. 3, vers. 6 y 7, 

(6) Entre los innumerables que pudieran citarse basta S. Ambrosio 
cn cl lib. 10, scbre S, Lucas cíip. 20 quc dice: Siris obnoxius mn e$$e 
Casari, nclihabere qva mundisunt, Sedsi habes diviiias obnoxiMS es Cmsa- 
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de los PoQtiTices á favor de los reyes, de qoe se ha haUado en 
los párrafos anteriores» podrían escusar toda pruebamno fuera 
necesario presentar la aisciplina de la Iglesia española acerca 
de este punto. Dos son las clases de subsidios aue la Iglesia 
ha pagado al erario para subvenir á sus necesidades: losanua- 
les ú ordinarios conforme á las leyes civiles, concordatos 
celebrados con la Santa Sede, y concesiones hechasá los reyes; 
y estraordinarios por causas especiales, que fueron en un prín- 
cipio para tiempo determinado , y despues se declararon per- 
pétuos y obligatorios , 6 por sola una vez y con el caracter 
de voluntarios. Los anuales estaban fundados en la naturale- 
za de las cosas temporales sujetas á tributos, que siempre 
pasan con sus cargas á manos privilegiadas. De este principio 
ha nacido la obligacion que« reconocida por los Santos Padres 
pa^ando los tributos cuando las leyes civiles no les han con* 
ceaido exencion de hacerlo» y exhortando al clero á cumplir 
con este prei^pto como derivado del derecho divino (1), con- 
signada en los Goncordatos modernos » que han sujetado las 
adquisiciones eclesiásticas á las mismas cargas que tenian an- 
tes de que los bienes fuesen de la Iglesia, y encargada eficaz- 
mente en las bulas pontificias con que los reyes han adquirido 
un derecho legítimo á la exacción de las cantidades que por 
ellas se les concedian, ha sido la base de la disciplina observada 



ri $i vis nihil debere regi terreno relinque omnia tua et eeqvere CkriS" 
tum ; y S. Agust'm en el lib. de catecfaizandU rudibas núm. 37. €ApostO' 
liea doctrtna est, ut omnis anima potestatibuf sublimioribus subdita sit^ 
et reddantur omnibus omnia, cui tributum tributum, eui vectigal vectigal, 
et ccstera qva sntvo Dei nosfri cuUu constitutionis humana Prinapibus 
reddimus, cuando et ipse dominus ut nobis preeberet exemplum tributum 
solrere non dedifjnahis esf; y por último S Bemardo en la carta il9 á 
lo? duqaes de Lorena: Non renuimus domini nosfri se^jui exemplum^ qui 
pro se non dedipatus est solcere censum: paraíi et nos libelner quot sunt 
CíBsaris Cmart reddere^ el vectigalcui vectigal, et tribufum cuitributum^ 
cau«a 23, qusBst 8^ cap. 21. 

(\) S. Anibrosio en el libro 5 sobre S. Lucascap. 5, dice: S¡ cen- 
suro Dei fílius solvit ¿quis tu tantasest, qui non putas es$e solvendumt 
Et ille censum soWit qui nihil posidebat, tu autem quí saecali sequeris 
lacrum, cur sa^culi obsequium non reco^noscas? ¿Gur te supra soeculom 
quadam animi arrogantia feras cum saBculo sÍ9 mbera cnpiditate subjectus? 
Véaseel cán. 27, causa ii, qua?st i. 
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en lodas las naciooes cátólicas. Liinitándonos á la de España 
los bienes de las Iglesias contribuyeron primero como los de 
los particulares para sostener las cargas del estado, despues 
gozaron la inmunidad que fué haciéndose gravosa á causa 
de las muchas adquisiciones de los cuerpos eclesiásticos secu- 
hures y regulares , hasta que para evitar los perjuicios que de 
ella se seguian » y espuestos con la debida moderacion á la 
Santa Sede , esta de acuerdo con nuestro gobierno dispuso, 
que túdos aquellot biena que por cualquier titulo adquirie- 
$en cualquiera Jglesia , lugar pio ó comunidad eclesiástica , y 
for e$to cayeren en manos muerias , quedasen sujetos á todos 

los impuestos y tributos régios que los legos pagan (1). 

De resultas de esta dispo^cion los reyes de España tomaron 
las medidas que juzgaron oportunas para hacer efectiva la 
contribucion de los bienes dei clero con areglo á lo convenido 
con la Santa Sede (2). 

301. Los tributos estraordinarios que han pagado las 
iglesias al erario público tuvieron origen en concesiones Ppn- 
tificias 9 posteriores á la de las antigoas décimas , y muy se- 
mejantes á ellas en algunos paises. Temporales en un principio 
se fueron repitiendo tanto que llegaron á ser perpétuos |)or 
costumbre ó declaracion Pontificia fundada en la piedad con 
que los reyes atendian á llenar los objetos de benefieencia 
á que están destinados los bienes eclesiásticos , y en las graves 
necesidades de los estados. En España eran tres estos tributos: 
uno impuesto sobre los bienes de los beneficios con el nombre 
de fondo pio benefcial concedido por Pio VI (5) al Sr. D Car- 
los ni , para que pudiese emplear la tercera parte (despues 
la décima) de las rentas de las vacantes ó que vacaren en 
fundar todo género de establecimientos de beneficencia (4); y 
los dos restantes sobre los fondos correspondientes á cada uno 



(i) Ariiculo 8.« del Concordalo de 1737, que es la ley 14, tit. 5, 
lib. l.^delaNov. Recop. 

(2) iDstrucciones comprendidas en las leyes 14, i5 y l6del titulo y lib. 
citado. 

(5) Breve de 14 de mayo de 1780 inserto en la ley 1 .* tít. 25, lib. iO, 
dc ta Nov. Recop. 

(4) Leyes 1.* y 2.' del ciudo tit. y lib. 
Tuao II. 58 
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de los clérigos , qae lós pagaban anuálóiente ; tales son el iulh 
sidio conc^ido por Pio IV (1) por un quinquenio y en cuya 
virtud se repartia al clero la suma de veinte mil ducados» y 
la gracia de míllones que concedió Gregorio XIV (2) para que 
el clero secular y reguiar de los reinos de GastiUa y Leon pa- 
gase anualmente durante un sexenio la sunia de diez y nueve 
millones y medio. Prorogadas estas gracias á varios reyes, las 
perpetuó por último Benedicto XIV (3). 

302. En circunstancias difíciles y caando los estados ca- 
tólicos han necesitado recursos estraordinarios se los ha sumi- 
nistrado la Iglesia por medio de donativos voluntarios» La 
historia de todos los paises católicos crfrece ejemplos del des- 

1)rendimiento del clero con asentimiento de los Papas , y de 
os Goncilios ; y aun en los tiempos m que la Iglesia defendia 
eon mas calor • su inmunidad y resistia los impuestos de !a 
autoridad temporal , mandaba á los obispos que destinasen 
sus rentas á socorrer á la pátria indigente y oprimida con 
cargas estraordinarias (4). 



SECCION SETIMA, 

DeREGHOS Y OBLIGACIONES DE LOS QUE PERGIBEN LAS mBHTAÍ 
EGLESIASTICAS. 

303. La doctrina canónica de los dos puntos que son ob- 
jeto de esta seccion se reduce á saber la inversion que los 
beneficiados pueden dar á sus rentas; 'si tienen facultad de 
disponer de las adquiridas para despues de su muerte; á quien 
corresponden en otro caso , y como deben cumplirse las car- 



(1) Brevede2 de marzo de 1561. 

(2) Breve de 16 de agosto do 1591. 
(5) BreTe de 6 de sétiembre de 1757. 

(4) Conciüos Lateranense III can. 19 y IV, cán. i6, BeranJi tomo 
2, disert. 6, párrafo Pra:ter$a in causam publicag rei. Yan Espen parl. 
2.* tíl. 35, cap. 3. 
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gas de justicia quepesai> sobre los bienes de sds beneficios: de 
todo se tr^ta en los siguientes párrafos. 



§.1. 

Inybrsion db las neifTAs bb los benbficios. 

304. Disputen cuanto quieran los escolásticos sobre si los 
clérigos son verdaderos dueños ó meros administradores de 
los frutos de 'sus beueficios; si pueden disponer libremente de 
lo que les sobra de su decente manutencion, ó si están obliga- 
dosenjusticia á emplearlo en usoa.piadoaos; si los que tienen 
bienes propios deben sostenerse de ellos sin ecbar mano de 
los adquiridos en razon de su oficio, y sobre otras cuestiones de 
menos importancia inventadas mas bien para eludir el sentido 
genuino de los cánones, que para encontrar la verdad (1). El 
único principio cierto^ innegable, conforme al espíritu de las 
sagradas letras (2), concilios generales y particulares (3) opi- 
niones de los Pontífices (4), y sentencias de los Santos Padres 
y Doctores de la Iglesia (5), es que la inversion de las rentas 
del beneficio, si bien es un punto fiado á la conciencia de su 
poseedor , atendidos no obstante el objeto y naturaleza de los 
oficios sagrados. deben emplearse en cubrir las necesidades 
personales, y lo restante en los pobres y en obras de benefi- 
cencia. Procediendo siempre la Iglesia en el concepto de ad- 
ministradora de los bienes de los pobres, y constante en los 
principios adoptados para la mejor administracion y distribu* 



(i) Es (Itgno de leerse acerca de esta materia el cap. 5, disertac. 6.*, 
iDino 2, de Rerardi que espone los verdaderos priocipios y prueba 
la certcza de mi aserto. 

(2) S. Mateo, cap. 10, versíc. 8 y 9. 

(5) Conciiio üe Trento, sesion 25, cap. 1, de Reforma: concilio de 
Paris, cánon 15. 

(4) Véase Benedicto XIV de Synodo Diacesana, lib. 7, cap. 2, en 
el caal se trata de osta raaieria con estension. 

(5) Santo Tomás de Aquino en su Secunda Secundíe^ qüest. 185, 
art. 7. 
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cion de sus rentas , aunque haya variada en su forma esterior 
nunca lia aprobado el que los eclesiásticos empleasen en sí mis- 
mos sino lo puramente necesario. Al paso, pues, que los be- 
neficiados tienen derecbo á pereibir íntegras las rentas del be- 
nefício, y facultad para administrar las fineas con que estuviere 
dotado, mejorarlas y pagar los gastos de su conservacion , no 
es arbitrario en ellos consumirlas del modo que les parezca 
sino conforme á los principios que la Iglesia ha seguido en to- 
das épocas (1). 

SuCESIOn DE LOS BENEFICIADO&. 



303. Mientras los obispos fueron únicos administradore» 
y distribuidores de los bienes de las iglesias, todas lasleyesca- 
nónicas dadas para su conservacion se dirigieron á separar 
los bieues patrimoniales de los prelados, de los que eslos ad- 
quirian por razon de su dignidad ó eran propiosde las iglesias. 
De este modo se conseguia dar al obispo libertad para dejar á 
su familia aquello de que podia disponer libremente (2), evitar 
que se apropiasen los que tormaban el patrimonio de la Iglesia, 
y devolver á esta y á los pobres todo lo que el prelado habia ad- 
quirido durante su vida en razon de su ofício (3). Cuando lo» 
obispos cesaron en la administracion general , y se dió á cada 
clérigo la porcion de bienes de su benencio, se aplicó á todos la 
reglaque primero regia para soloaquellos, concediéndoseles la 
facultad de testar de lo que tenian antes de la ordenacion 6 
adquirian despues por la berencia , donacion ú otro cualquier 
título que no fuese eclesiástico (4). Parecia que esta separacion 
de bienes aseguraba el patrimonio de la Igfesia, y que noba- 
bian deser precisas otras precauciones, mayormeute en aque- 



(1) Véase lo dicbo eo la pn<^ 280, párr. 4, de este lomo. 

(2) Cáns. 19 y 21, cans. i2, qúcsU r>.% y 1 y 4caus. i2, quest. 5. 
(5) Cáns. i y2, caus. 12, qua^st. 5 

('ft) Cílados cáus. 1 y 2^ y aderaas cl 5 de la m'isma cau^a y qúest 
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llas íglesiasen que ademasdel inveDtario íbrmádo at tiampo de 
la vacante, por el eual se hacia entrega de los bienes y alhajas 
al sucesor , se formaba uno nuevo ante cinco hombres honrados 
para quela iglesia pudiera repetir de los herederosel reintegro 
de lo que faltase (1). Apesar de esto y de la disciplina obser- 
vada en algunos paises de que los herederos y parientes suce- 
diesen igualmente que la Iglesia cuando el cl^rigo habia poseido 
bienes propios (!2) fué preciso que se reiterasen las disposiciones 
mas severas para que unas veoes el clero y otras los metropoli- 
tanos no se apropiasen las alhs^ y demas niuebles que se halla- 
ban en ia habitacion del difunto (5). Infiérese de esto, que en 
los primeros tiempos los (d>íspos y clérigos tenian derecho segun 
las leyes generales de la Igleña á que sus parientes les suc^ie- 
sen por testamento; y en el easode morir intestados y no tener 
parientes llamados á la sucesion^ fuese la Iglesia quien los here- 
dara (4), y que cuanto se biciese en oposicion á estos príncipios 
era contrario á los cánones y leyes civiles (5). 

506. Esta disciplina, que consta haberse observado durante 
los ocho primeros siglos en la sucesion y herencia de los obis- 
pos y dérigos , lejos de ser derogada fué coníirmada mas y 
mas por el derecho comun que permitíó siempre á los cléri- 
gos disponer Kbremente de los bienes propios , n^ándoles 
facultad de hacerlo de los de la Iglesia (6); pero en los siglos 
sucesivos« y en oposicion á los preceptos eclesiásticos, los re- 
yes de ciertas naciones, y los defensores y patronos de al- 
gunas iglesias y monasterios se apropiaron el derecho de suce- 
der á los clérigos que fallecian en sus patronatos, derecho que 



(í ) Véase lo dicho ea la pág. 274 de este tomo. 

(2) Cán. 1, caus. tí, qüeH. 4. 

(5) ÍJü prohibicion hecha al clero en el concilio de Calcedonia, prueba 
que habia abuso de su parle. El cánon 13 de este concilio, qne es el 45 
delacaus. 12, qúeu. 2, dice: «Non liccre clerícis pot^t obitum sui epís- 
f'^pi res ad eum perlinentes diripere, sicut anliquis quoquo est caucnibus 
couslítutum. Quod s¡ h«ic facere tenlaverinl graduum suorum periculo 
.subjacebont. » Con respecto á los metropolitanos puede verse el cán. 48, 
causa 12, qúest. 2. 

(4) C^n 3, cau8« 12, qüest. 3. 

(5) Nov.131. 

(6) Caps. 7, 8, 9 y 12, tít. 26, lib. 3, de la< Decretales. 
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hicieron valer eú algunos puntoe oontra la mente de los sagra- 
dos cánones^ cuya doctrina se conservó en otras partes reno- 
vándose por concilios posteríores que condenaron los abusos 
introducidos (1). En el siglo XIII empezó á conocerse el de- 
recho de espolio, que habiendo comenzado en los monasterios 
usaron de él los cabildos para con sus obtspos (2)» y estos para 
con su clero (5) hasta que se lo reservaron los Pontífíces pre- 
tendiendo ser los únicos herederos de todos los obispos (4). 
Gomprendíause enél los bienes propios del difunto y los frutos 
caidos y vencidos, y lo disfrutaban en varios paises católícos 
en que concediéndose por último á todos los eclesiástícos la fa- 
cultad de testar y de ser heredados ah iniestaio se prescribieron 
las reglas que debian seguirse para entregar los bienes á los here- 
deros, y eí modo con que habian de percibir los frutos venci- 
dos y los que correspondian al difunto, ^gun las costumbres 
y constituciones de cada iglesia , y cesaron por consiguiente 
Íos espolios de los clérigos jexceptuando los de Jos obispos que 
eontinuó recaudando la Silla apostólica (5). 

507. Una de las naciones católicas , en que los espolios 
<:orrespondieron á la Cámara apostólica, fué la España que, 



(t) Cnns. 46 y 49,^caus. i4, qücsl. ± 

(2) Cap. 45, tít. 6, lib. 9 de las Decretale&, y A del mismo lii. y lib. 
dél Sexio. 

(3) Cap. 9, tit, 16, lib. I, del Sexto. 

(4) Dispútese acerca de la época en que K)s Papas m rcR^varon los 
espolios, 110 dene duda que en tiempo de Clenieute Vil y durante e( 
cisma se aümentaroo en alguna.<« naciones, se resistieron en otras, y qne- 
daron por fin en al^unas. IjOS Pontífíces despues del cisma conserYaron 
el derecho de espolio á la Cámara apostólica , aunque no fueron confor- 
mes todas las constiiociones dadas á esie objeto como puede verse en 
Beiardi lomo í.', disertacion 6.', cap. 5, párrafo Recenh'oribus soBcvbs, 

(5) Walter párrafo 258, dice á este propósito lo síguiente. La prác- 
tica y las leyes de casi iodo el Occidente comenzaroi! con el siglo XVI á 
llamar á los parientes á la sacesion intestada , hasta de bienes provenien- 
te.s de ofício, dejando á un lado todas las pretcnsioues de los prelados en 
csla materia. Tambien desapareció completamenle el derecho de e^polio 
qii'^ reclamaban los Papas puesto que en el misrao estado de la Igiesia 
lodos los eclesiásiicos , inciusos los cardenales, trasmiten ¿ los su)ros 
sus bienes sin distincion de habidos antes ó d .spues de teocr el ofício, 
ya sea por tcsumefito , ó por inteslado. 
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diguieDdo en los pnmeros tiempos la disciplina general, habia 
dado suoesivamente cuantas disposiciones eran necesarias para 
asegurar ios bienes de las iglesias y permitir á los obispos y 
clérigos dejar los propios á sus herederos. Los concilios de 
Tarragona. (1), Lérida (2) y Valencia (3), los de Toledo (4) y 
algunas leyes civiles (5) presentan la libertad de testar de ios 
obispos y clérigos , ios abusos que se cometieron , y Iqs medios 
inventados para remediarlos durante los ocho primero3 siglos. 
La historia de los cuatro siguientes no es tan clara que se 
pueda determinar una disciplina íija y estable, aunque es de 
presumir, y asi lo acreditan alguuos instrumentos de aquella 
época f que siguierou en observancia los cánones de los con- 
cilios nacionales y las leyes góticas (6); pero algunos seglares 
á pretesto de fundadores y defensores se atribuian los bienes 
de los clérigos y de las iglesias; y para cortar este abuso fué 
necesaria ia intervencion de los reyes que dieron varias pro- 
videncias para remediarlo» estendiendo de este modo el derecho 
llamado de guarda , por el cual cobraban una cantidad deter- 
minada (7). Despues del siglo XIII los clérigos adquirieron 
en España el derecho de testar libremente de todos sus bienes, 
y que en caso de ubintétíaio heredasen sus parientes sin di- 
ferencia á las herencias de losseglares (8). La costumbre en 
que tuvo origen este derecho llegó á ser tan universal y co- 
munmente recibida que por inmemorial públíco una pr&gmá- 



(1) Año de 5i6. cáo. 12. 

(2) Aúo de 524, cáo. 16. 
(5) Ano de L24, cán. 3. 

(i) IV del añy 633, cán. 14... IX del aüo 635, cáns 6 y 7-.. XVI 
del año 693, cán. 5, y otros. 

(5) Ley 2, tíi. í, lib. 3^ del Foero-Juigo. 

(6) Campt manes, «Ueflexionessobre el concordato de 1737,» art 13, 
ctta algunos mstrumentos que prueban la observancia de las disposicioDas 
antignas. 

(7) Berganza en la Crónica del emperador D. Alonso, apéndice 
nám. 122, dice, qtie el emperador mandó restitoir generalmente á las 
iglesias todas las herencias y familias que habian perdido , sin nece.sidad 
de recoDvenir sobre ello judicialmente ...Sandoval en la Crónica de doii 
Alo^so VII hace mcncion en varias parlps del derecho de guarda de \í\s 
iglesias, y d«9 la luctuosa que el rey cobrciba por esta razon. 

(8) Camporaanes citado 
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tica el etnperador Garlod V (1) para su dsserYancia, mandando 

lo mismo Felipe II (2), cuyas disposiciones han ilegado hasta 

nuestros dias (3), y están en práctica para los atrasos de lo 

que los clérigos bayan dejado oe percibir de sus asignadones 

personales. Hasta el siglo XVI uo hubo innovacion alguna en la 

disciplina de España; pero en esta época empezó á conocerse 

una nueva forma de espolios por la cual , si nien se conservó 

la disciplina de nuéstras leyes en cuanto á los beneficios me- 

nores, no sucedió asi con respecto á los obispados, en que los 

colectores apostólicos exigieron los espolios. Dió ocasiou á esla 

novedad la constitucion de Paulo III quien por punto general 

reservó á la Cámara apostolica los espolios de todas las per- 

sonas eclesiásticas que morian ábinteitato 6 sin facultad de 

testar» ó disponian en mas cantidad de la que podian (4). 

Sin entrar en el examen de esta constitucion » innovada 

por otros Pontífíces (5), resistida y no admitida en muchos 

paises católícos (6), es necesario confesar que la Iglesia de Es« 

paña nunca dejó de reclamar la observancia de sus antiguos 

cinones en vista de los malos resultados que producia la nueva 

forma de espolios con la cual eran despojados los prelados antes 

de su muerte y privados de las cosas mas precisas para su 

alimento y asistencia» de los medios de pagar sus deudas, y 

del cumplimiento de lo que disponian para despues de su 

muerte» aunque fuese para funeral y sufragios por su al- 

ma (7). Estos abusos, 'con otros muchos cometidos en razon 

de los espolios, fueron espuestos con repeticion á los Pontífices, 

y terminaron felizmente con el concordato de 1753» en qne 

no solo quedaron á disposicion de la corona los espolios de los 



(1 ) Córles dp Vallalolid de 1523. 

(2) Año de 4566. 

(5) Ley 12, líi. 20, lib. 10, de la Not. Recop. 

(4) CoDStitucioD Romani pontifiris prortdentia del año 1542. Puedc 
verse eu el Sétimo de las Decretales, cap. 1, lU. 3, lib. 1. 

^5) CoDstitucioD de Julio III de 1549. Véase Berardi, tomo , diser- 
tacioD , capítulo y párrafo citados. 

(6) Véase el cap. 8, del seguudo Memorial prescnudo á UrbaDo VIII 
por Chumacero y PimcDtel. 

(7) Véase el cap. 8 del Memoríal prímero de Chumacero y Pi* 
meotel. 



Digitized by 



Google 



- 508 - 

obispos sino que se obligé la Santa Sede á no conceder en 
adelante á coaiquiera persona edesiástica indulto» licencia ni 
facultades de testar de oienes y cosas adquiridas de frutos ecle- 
siásticos aunque fuese para usos pios y privilegiados (1). Des- 
pues de ia celebracion del concordato se tomaron las conve- 
nientes disposiciones para que los espólios se empleasen en 
¡yagar á los acreedores leflitimos del obispo difunto, elPon- 
tiíical se entreffase á la Iglesia, v lo restante se invirtiese 
en benefício delos pobres» de la fóbrica y del sucesor á quien 
debia reservarse parte para el desabogo de sus empeños (2); 
y últimamente en vista de la diferencia de medios con que 
están dotadas las mitras, á causa de las variaciones ocurriaas» 
se há mandado que aunque se cuenten propios del espólio de 
los obispos los atrasos de sus asignaciones personales , se pon- 
gan estas á disposicion de los jueces subcolectores de espóliosy 
quienes despues de cubiertas las cargas de rigurosa justicia» 
entr^arin el sobrante asi como los demas bienes patrimonia^ 
les ó adventicios i sus herederos legítimos testamentarios 6 
dbinteitato. (3). 

S I". 

Cargás que esta obligado a cumplir el bi:neficiado. 

308. Los impuestos y subsidios de que se ha tratado (4) 
pesaban sobre los bienes del ciero en general, y aunque se 
exigian á cada uno de los que disfrutaban rentas eclesiásticas 
segun el valor de su beneñcio, no eran de aquellas cargas que 
son peculiares á uno solo y cuyo cumplimiento incumbe úni- 
cameute al poseedor sin relacion á los demás. De estas últi- 
mas se trata aqui , las cuales pueden reducirse á dos clases: 
unas á que está obligado el posmlor por la fundacion, y otras 



(1 ) Concordato de 1753, art. 8, párr . que comienza cHabia iambien: » 
es la ley 1/, lít. i5, Ub. 2, de la Nov. Recop. 

(2) Véaseeltít. 15, lib. i.deíd. 

(5) Reai órden de 50 de abril de 1844. 
(4) Pág. 295 de este tomo, 
ToMolL 39 
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que son efeclo de circuustancias especíales^ en €uya razon han 
sido gravadas las rentasde u» beneficio. Acercadelas primeras 
nada hay establecido en el derecfao coinun sino el principio ab- 
solutodeqoe «debe cumnlirse iavoluntad delfundadory ein 
plearse las rentas del beneucio en los objetos á qae están destiua* 
das» las segundasson hspmtiones que tanta importancia ban 
tenido en la discipliná > de las que va á bacerse una breve rese- 
ña histórica. 

509. No se encuentra en la antigua disciplina otro vesti- 
gio de las pensiones que la cantidad concedida como medio 
de sustentacion á los obiapos escluidos de sus ^llas para evitar 
cismas (1), á los espulsados y lanzados de ellas por los enemi- 
gos, y á los clérigos enfermos ó ancianos imposibilitados para 
ejercer sus funciones, ó que oprimidos por alguna otra cala- 
midad no podian residir en sus titulos (2). CoDsiderábaase 
entonces las rentas de la Iglesia como patrimonio de los po- 
breSy y solo se concedia participacion en ellas á los que, ha- 
biendo contraido méritos estraordinarios y prestado servicios 

E3r largo tiempo carecian de otro recurso para sostenerse (3). 
ajo este punto de vista las jpensiones eran convenientes, úti- 
les y aun necesarias; no aaolecian de vicio alguno capital; 
estaban fundadas en la equidad y justicia , y solo las concedia 
la autoridad competente, sin que en ellas pudiera haber pacto 
alguno que las viciase (4); inventadas en la moderna disciplina 
nuevas causas para su concesion , admitidas como justas ias 
de interés particular, impuestas con prodigalidad sobre toda 



(i) En el concilio de Calcedonia (4.® grneral) se conccdieron nlgu- 
nas pensiones por esla causa. Véanse las sesiones ii , i3, 15, y i4 del 
niismo. 

(2) De las pensiones procedentes de estas c.nusas ú otras somejan- 
tes hay niuchos ejemplos en los antiguos concilios ó historiadore s : do 
ellas hace mencion especial S. Gregorio el Grande lih. 2, epidtola 4^, y 
lib. ii^ epislola 7. Yease á Van Espen tratado de Simonia parte 2 J. 

(5) En los antiguos roonumentos sieropre se díceu concedidas las 
pensioues miserattonis intiUlu^ nutrimenti vel alimenlortim , sna nere- 
sariórum grafia, 

(i) Las pensiones han sido siempre justas cuando sc han rcJucido á 
emplear en límosnas, y usos piadosos la porcion de las rentas que sobran 
del bonesto mantenimiento de los que poseen los bcnefieíos. 
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clase de beneficio» fM)r los obispos (1), Pontífices y reyes (2), 
se quitó lo necesario á los mintstros de la Iglesia » se defraudó 
á las £&bricas ^ se perjudied á los pobres , se dieron las rentas 
á los que no prestaban servicios, se aceptaron los be- 
neficios con ánimo de nades^peñarlos y resignarlos despues 
a)n reserva de pension, se eluoieron las disposiciones canóni- 
cas que prohiben la pluralidad de oficios ^ y se causaron otros 
muchos daños con que se relajo la disciplina de los primeros 
tiempos (3). Desde el siglo Xlten addante fué muy trecuente 
la imposicion de pensiones al proveerse los oficios, en los be- 
neficios litigiosos, y en las renuncias y permutas; aumentá* 
ronse aquellas durante eLcisma de Aviñon >. y la curia romana 
reglamentó de tal modo esta materta que se determinaron las 
fiirmulas de la concesion,. los réditos de los benefícios que 
habian de ser gravados con pensiones ^ la porcioa que po- 
dia imponerse, y las solemnidades necesarias para darlas, 
redimirlas y extinguirlas, reservando siampre á la Silla 
apostólica la intervencion en todos estos negocios (4). Aunque 
los Pontífices quisieron que se guardase el espiritu de los an- 
tiguos cánones en la concesion de pensiones^el abuso de la 
curia , la imposibilidad de que los Papas tuviesen nottcia de 
él y y otras causas nacidas de las circunstancias hicieron pro- 
gresar el mal hasta tal punto que al tratar de sa reforma en 
el concilio de Tronto^ algunos obispos creyeron abominable 
hasta el nombre de pension queriendo que se desterrasen ab- 
solutamente y bajo ningun concepto se permitiesen (5); pero 

(t) Muchos obispos al confcrir los beneíieios de !as diócesis se ro- 
servaban parle de ios f^ntos ó esiipulaban penstones en proTecbo pro- 
l^io; abuso quese resmngíó por inocencio III. Cap. ún. tit. 12 , lib. 3 
de las Decretales. 

(9) Gomo coDsecueDcia áA derecho de proTÍsion los Papas y Sobe- 
ranos usaron (ambien del de conceder pensiones. 

(5) Nassarre tomo 2, cap. 32, párr. 6.^. 

(4) Todos eslos pormenores pueden verse en Van-Espen parte 2.'^ 
tU. 28^ T en el Iratado de Simonia del mismo, parte 2.*. 

(5) La junta de prelados, que de órden de Pauto III notaron los abu- 
80$ que se debian remedinr en el concilio, dijo entre olras cosas.*-Alius 
abususcum beneficia conferuntur, seu ceduntur aliis, irrepsit in copsti- 
tuendis soper eoram fractibus pensionibus, imo qttandoque cedens bene« 
ficium omoes stbi fri'ctus reservat. Qua in re, illud estanimadTert endum^ 
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habiéndose vuelto á proponer , y creyéndose que podrian ser 
convenientes alguna vez, impuestas sobrebenefictos pingües, se 
limitaron á ellos (1) aunque no se puso el remedio posible pa- 
ra restringirlas (z). Coutinuaron, ^ues en todas las iglesias 
y principalmente en aquellas en que los oficios estaban bien 
dotados. * 

310. No era posible que los pingúes beneficios de la Igle- 
sia espaiola se librasen de esta carga, grave sin duda y perju- 
dicial no solo á lo3 intereses de la religion sioo tambien á los dei 
estado, pues por su imposicion se eludia el cumplimiento de 
las leyes queprohibian á los estrangeros obtener beneficios en 
España» hasta que se hizo estensiya la prohibieion á las pensio- 
nes (5), Estas disposiciones, contrarias á la práctica de la curia» 
iban acompañadas de gracias que hacian los reyes i los parti- 
culares, gravando con pensiones los beneficios euya presentacioa 
les correspondia en virtud de su patronato. Casi todos los be- 
neficios deEspana, cuyovalorescedia de lacantidad necesaria 
para la cóngrua de su poseedor, estuvieron despues del concilio 
de Trento gravados con pensiones impuestas unas por los 
Pontífices y otras por los reyes (4). La prohibicion de que se 



nulla alia decausa, nullociue alio jure constitui pensiones posse, nisí ut 

Suasdam elemosynas, quae in pios usus , et mdigentibus concedi debent. 
abiéndose tratado en la sesíon 22 de las pensiones que se imponen á 
los obispos y párrocos, }os Padres se opusieroD á qoe se conservasfn. 
Véase ai cardenal Palavicini: bistoría del concilio de Trento^ lib. 18> 
cap. 6, núm. 1. 

(1) Concilio de Trento, ses. 24, cap 13, de Reforma cAd hsc 

«in posterum omnes bae catedrales ülcclesia^, quarum redditus, summa du- 
icatorummille.etparroquiales, quas summam ducatorum centum secum- 
«dum verum anouum valarem noB escedunt, nuilis pensionibus au re- 
«serva tionibus fructum gravcntur. 

(2) Cardenal Palavicrni , historia del cenciío de Trenlo, lib. ü, 
cap. il. 

(5) Ley 1/, lít. 19, lib. 1. Nov. Recop., y l.*lit. 93del mismo hb. 

(4) La presentacion paM todos los ohispados de Espaia se bacía en 
esla época espresando las pensiones que se imponian á la mitra , y las per- 
sonasá quienesseconcediau. Asi aparcce del libro de registro existenle en 
el archivo de la Cámara de Caslilla; y al remilir á Roma las cartas de pre- 
senlacion se encargaba al embajadoró al cardenal protector que S. S. las 
'tprobase: los reyes decian estar fuudado su derecho en antigua costunibre. 
Véaseel núm. 12 dc las remisiones del lít. 6.*, lib. !.• de la Nucva Re- 
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concediesen á estrangeros dejó de observase por la inven- 
cion de las céiuUu hanearia$^ (1) que fueron probibidas aun- 
que sin efecto (2): entre tanto las Córtesdel reyno clamaron re- 
petidas veces contra los abusos que continuaban y que no se 
remediaron á pesar de las instanciasde nuestros monarcas á los 
Ponttfices (3), quienes despues de al^un tiempo probibieron 
gravar con pensiones los beneficios curados de España (4) segun 
tambien se convino en el concordato de 1757, en que se íijó el 
valor de los benefícios sobre que podian reservarse (5). Estas 
ligeras limitaciones no fueron oastantes á cortar el mal, y mu- 
cho menos las disputas que existian en la designacion do pen- 
siones; pero el concordato t753 terminó felizmente la con- 
tienda, indemnizando nuestros reyes á la córte romana de la 
falta de ingresos aue habia de sufrir por la concesion de que 
se inhibió S. S. (o) Aunque en el estado actual de la Iglesia de 
España no tienen aplicacion las leyes dadas para la imposicion 
de pensiones por el rey, conviene tener presente que en elias 
seconoedian á los mayores de 18 añosy de conocida vocacion 
al estado eclesiástico (7) , y se disponia el modo con que los 
prelados babian de pagar á los establecimientos y personas 
pensionadas (8). 

copilacion , y la ley 10 áel Ub. y lít. dichos, en que se establece que el 
preseutado consienta en las impuestas sobre su mitra. 

(f ) Establecido que la siHa apostólica no podia reservar pensiones á 
favor de estrangeros, seseñakiba en la daiaria un natural de estos reinos, 
que vulgarmente so llamaba/^«/a diferro á cuyo nombre sedabanaquellas 
á la persona que el Popa nombraba, asegurando el pago de un quinqueuio 
por medio de una cédula en que un banquero salia fiador, y de aqui el 
iiombre depensiones bancartas» Puede verse acerca de este punto la ob- 
servacion 19 de Mayans al concordalo de 1753, y la coleceioo de con- 
cordatos españoles impresa en Madrid en 1848, pág. 147. 

(2) Uy 2, tll, 23, lib. 1. de la Nov. Recop. 

(3j Es muy oportuna y debe tenerse presente la súplica hecha en la 
peticion seguada de las Córtes de Valladolid de 1598» sobre los d^ños y 
perjuicíos de las pensiones; y muy noiables los dos memoriales de Chuma- 
cero y Pimentel, caps. 1, 2 y 3. 

(4) ÍAy 5, líl. !¿3, lih. 1. Nov. Rccop. 

(5) Ailiculos 14, 15 y 16. Nola 2.' del niisrao lít. y lib. 
(()) Cap. 8 que es la ley 4/ del tit. y lib. citados. 

(7) l^yOdeidem. 

(8) Ley8deid. 
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PARTE SEGUNDA. 



DE U AOMIIIISTilACION REUTIVA A U PERFECCION DEL 
INDIVnUO Y A U ORftANIZACION DE U FAMIUA CRIS- 

TIANA. 



El (livíno fundador de la sociedad creada para lasantifi- 
cacion del hombre estableció sábianDente un aparato de reli- 
gion visible y esterior que, reducido á práctica , ha sido en 
todos tiempos el medio de ^ecucion de las grandes verdades 
que constituyen la esencia del catolicisnx) , y de donde pro- 
ceden todas ias gracias que concurren á consagrar y santiíicar 
al cristiano. De aqui traen su origen las forinas indispensa- 
bles y el drden necesario para raantener la dignidad del cullo 
esterno y de los grandes actos religiosos encaminados á avivar 
y fortalecer el interno ; las oraciones y cerenK)nias establecidas 
para la administracion de sacramentos y sac^amentales , cqyo 
conjunto es la disciplina que solo se diferencia del dogma como 
las consecuencias de sus principios , y que aunque no es parte 
esenciaí de la religion, lo es sin embargo inlegrante pues por 
ella el elemento espiritual ll^a hasta el hombre sujeto al do- 
dominio de los sentidos y acostumbrado á percibir por medio 
de signos materiales. Esta disciplina, objeto principal de los 
que se dedican á la instruccjon , direccion y consejo de las al- 
mas, á la dispensacion de los sagrados misterios, y k procurar 
que los act^ religiosos tengan todo el decoro y aparato pro- 
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pios de su grandeza , comprende un tratado espeeial dirigido 
al estudio de los libros rituales y de la líturgia y su espliea- 
cion á los fieles» la doctrina canónica acerca de la influencia 
religiosa necesaria en los aetos de la vida ; el establecinñento 
de ciertas bendiciones que adquieren mérito por los senti- 
mientos piadosos que escitan y con las cuales la Iglesiallamaá 
su centro á las almas ; la esplicacion de los sacramentos y sa- 
Cramentales, delas lioras candnlcas, del avuQO, del culto de 
los santos y reliquias, y de todos los actos de la vida cristiana 
en el ingreso en la Iglesia, en la permanencia en ia fé, en la 
participacion de los bienes de la sociedad y en la muerte crís- 
tiana y basta en los sufragios despuesde la muerte; y es, fmal- 
mente, segun un eseritor moderno, uno de los bráeos y no el 
menos importante de la teologia. Esta es sin duda la parte 
mas bella de la disciplina de la Iglesia : su idea es suficien- 
te para dar á entender el cáracter del culto» siempre sencillo, 
natural, y signifícativo , y la única propia asi pra recor- 
dar al hombre sus deberes como para traerle á la memoria 
los fundamentos de su f¿; puede llamarse ^eetiva, eiptn- 
tual y administrativa por escelencia (1 ), en opoBÍcion á la esta- 
bleeida áoicamenle para la forma esterior de administracion 
de la sociedad cristiana de que hasta ahora se ha tratado , y 
que seguirá siendo el objeto de esta obra. 

311. El matrimonio, fundadoen las leyesde la naturale- 
7^, está sellado por el dedo de Dios y elevado é la dignidad de> 
Sacramento. Necesario para la formacion de la familia conserva 
su carácter natural y social que recibió mayor vigor eoBi «k 
nuevo aspecto que le dió el cristianismo. Por esta razon áehett 
considerarse conoo parte de la administracion esterior las teyea 
eclesiásticas establecidas para fíjar el derecho matrimonial 
cristiano acomodándolo en todo lo posible á la naturaleza y al 
derecho tivil. De aqui es que, no tratándose en esta parte de 
la obra de la disciplina perteneciente á la administraeion de 
sacramentos y sacramentales , se hace tínicamente áeh relativa 
á la oi^anizacion de la familia cristiana en el siguiente. 



(i) La mayor partede eslas materías pu(de Tcrse en la gran obra 
de Benedicto XIV de Synodo Dicecessam. 
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TITDLO UFIIGO. 



Del nuilrínionio. 



512. Todas las legislaciones del mundo desde la del anti- 

guo testamento hasta la de los pueblos mas incultos é incivi- 

lizados han prescrito las r^las que debian seguirse en la ce- 

lebracion del malrimonio. El examen de su naturaleza , pro- 

piedades, cualidades y dignidad en todos tiempos está unido 

al estudio no solo de las prescripciones del derecho positivo» 

sino tambien de los sólidos preceptos de la sana filosofía que 

esplican la honestidad natural con que debe contraerse. Gonsi- 

derado como base de la sociedad es el cumplimiento de la vo- 

luntad de Dios que obliga al hombre á continuar la obra de 

su creacion y á constituir la familia como fundamento de 

la civilizacion y de la moral de la especie humana: mirado 

bajo el aspecto religioso signifíca la union de Cristo con 

su Iglesia en que se confíere la gracia necesaria para santifícar 

al hombre y la muger unidos legítimamente , estrechando 

mas y mas sus ánimos y dándoles la virtud necesaria para 

educar piadosa y santamente su prole. Por lo mismo interesa 

sobre manera á la sociedad y á la Iglesia que los matrimonios 

se celebren con las debidas solemnidades y entre personas ci- 

vil y canónicamente hábiles para contraer. Aunque no han 

procedido siempre de acuerdo ambas sociedades , han dictado 

sin embargo las disposiciones convenientes para dar estabilidad 

al contrato y al Sacramento ; evitar los fraudes que en uno 

y otro pudieran cometerse; impedir que los matrimonios dejen 

de producir sus efectos naturales, sociales y piadosos; sostener 

los legítimamente celebrados; permitir la separacion de los 

cónyuges en determinadas circunstancias» permaneciendo ín- 
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tegro d yiQCuIo , j declarar nulos aquellos matrimonios que 
están en oposieion con la ley natural , eclesiástica ócivil. Para 
coQOcer, pues» esta materia bajo sus aspectos íilosóGco y jurí- 
dico» y aun teológico , se divide este titulo en las siguientes 
secciones: 

1/ Solemnidades prévias á la celebracion de los matri- 
monios. 

2.^ Impedimeotos del matrimonio. 

3.* Dispensas de los impedimentos. 

4/ Soiemnidades en la celebracion del matrimonio. 

8.* Indisolubilidad y efectos del matrimoniolegitimamente 
celebrado. 

6.* Divorcio, 

7.* Nulidad. 

8.* Segundas nupcias. 

SECaON PRIMERA. 

SOLEMÜIDÁDES PREVIÁS Á LA GBLBBIUCION DB L08 MATRI- 

MONIOS. 

315. El órden y decoro de lasfamilias, el convenio formal 
necesario entre los que han de contraer , la necesidad de que la 
autoridad cxunpetente sepa que reunen las condiciones nece- 
sarias para hacerlo, y iinalmente» la publicidad que debe darse 
á los matrimoníoSy nan hecho indispensables ciertas solemni- 
dades que preceden á su celebracion. Este es el objeto del 
consentimiento áfi los padres necesario para que los hijos pue- 
dan casarse; de los esponsales ; de las ailigencias que se prac- 
tican anteel párroco ó tribunal eclesiástico en su caso, y de las 
proclamas en que se anuncian al pueblo los matrimonios. De 
todo se trata en los siguientes párrafos. 

GONSENTIMIENTO PATERNO. 

314. Los antiguos cánones, siguiendo los principios de la 
equidad natural consignados en las leyes civiles, prescribian 
ToMoU. 40 , 
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como necesario para el matriinoDÍo de lo6 hijos de familia d 
conseQtiiniento de sus padres (1); pero nunca creyeron que, 
mirado eí contrato bajo el a^pecto puramente natural , debiera 
coDsiderarse como una circunstancia indispensable, sin la cual 
no pudiera celebrarse (2). Conservó la Iglesia por mucho tiem- 
po la disposicion civil; mas aunque reputó como fisilta de res* 
peto debido á las padres coutraer matnmonio sin su consenti* 
miento, no ha creido conveniente declarar nulo el celebra- 
do (5). Desde el siglo XII» separándose el derecho canónioo del 
civil, seintrodujo ladoctrina dela validez de estos matrimo- 
nios , si bien se consideraban como dignos de reprobacion los 
hijos queloscelebraban desatendiendo el consejo de los padres, ó 
sin contar con ellos. Esta disciplina prevaleció en algunos paises 
católicos, y se consignó espresamente en el concilio de Trento 
(4). En dos épocas debe, pues» diyidirse la disciplina acerca de 
este punto: la primera antigua, én que la Iglesia siguió á la 
sociedad acomodándose á las leyes: la segunda posterior que 
desechada en donde no está admitido el Tridentino , se halla 
vigente en las naciones en que los capitulos de aquel concilio 
forman su derecho matrimonial ; en estas , las disposiciones 
civiles están de acuerdo con las canónicas , y la solemnidad 
del coQsentimiento paterno se suple por la autoridad civiU 
cuando no tÍQue fundamento la negativa del padre. Tal es la 
práctica de España consignada en las leyes del reino, que pres- 
criben la edaa hasta que es preciso pedir el consentimiento» las 



(1) Cán. 3, caus. 30, qñest. 5. 

(2) Droavem de re saecramsniarta lib. 9, párrafo 13, pág. 387, edi- 
cioD de YeDecia de 1789. 

(3) Aunque la Igtesia pudo mny bien en viriud de sus facultades de- 
clarar nulo el matrimonio del hijo de familias, celebrado sin consenii- 
miento de su padre, no obstante tavo por mas conveniente no hacer esta 
declaracion , marchando en conformidad con ia lej ciril, y acomodando 
á ella su disciplina principalmente en Oriente. 

(4) SesioD 24 de reforma del matrímonio cap. I ^Sancta Synodus 

»analhmate damnat,,.. quique falsb affirmant matrimonia á fiUis-fami^ 
•lias sine comensu parentum contracta irrita essc, etparentes ea ruta vel 
*irrita facei*eposse,ii Debe verse acerca deeste punto la historia dcl con- 
cilio pop PaUavicini. lib. 22, cap. !.•, núms. 16 y 17, y 4.* núm. desde 
el 1 hasla el 25 inclusíve. 
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personas que lo conceden,. y la autoridad á quien se recurre 
en caso de negarse indebidamente (1). Los eclesiáslicos están 
oblígados á observar la léy civil » y si autorizan algun noatri- 
monio contrario á sus preceptos, incurren en la pena de confi- 
nainiento nienor y multa de 50 á 500 duros (2); y los que 
lo contrajeren sin el consentimiento de sus padres ó de las per- 
sonas que para el efeeto hag^n sus veces son castigados con 
prision correccional, conmutándose esta en arresto mayor cuando 
el matrimonio ha sido aprobado |)or las personas que debieron 
conceder la licencia (3). Si las hijas de lamilia no gozan en la 
casa naterna de la suficiente libertad para manifestar su vo- 
hintad , se decreta el depósito eligiendo al efecto una casa en 
)a que no puedan influir para su determinacion , ni los padres 
que se oponen al matrimonio , ni el que desea contraer (4). 



(1) Ley 18, tit. % lib. 10 de la Nov. Recop: Decreto de las Córtes 
de 14 de abríi de 4815, restablecido en 30 de agosto de 1836. Aunque 
%ü lo8 Iratados del derecho español se espüca con dctencion la ley rcco ^ 
pilada y et decreto citado , con cl objoto de que los eclesiásticos puednn 
tener á la mano sus disposiones, se estrsclaócontiou^cion. Segunellalos 
hijos menores de 25 años, y las bijas de 25 no pueden contraer matri 
monio viviendo su padre sin que este preste su consentimiento; faltando 
el padre b da la madre: los buérfanos de padre y madre han de pedir el 
consentimiento á su abiielo patcrno, y si no le tuvieren a1 materno, y en 
defecto de eslos á su tutor , ó al juez del domicilio cuando no hubiere 
tutor. En cada uno de estos casos adquieren un año antes la facultad de 
contraer librementematrimonio. La autoridad que suple el consentimiento 
es el gefe político de la provincia en que ei'tán jomiciliadas las pcrso- 
nas cuyo consentimiento ha de suplirse. Esceptúanse de la regla gene- 
ral los que neeesitan permiso del gobierno , a1 cual oeben acudir espo- 
níendo las causas en que se funda la negativa de sus padres , abuelos ó 
tutores , en Tista de las que se tes concede é niega la liceneia para casHr- 
se. Los que por ser mayores de edad no necesitan del consentimiento 
paterno , y sí de real licencia deben pedirla manifestando las circunstan- 
€¡as de la persona con quien intentan enlazarse. 

(2) Art. 597 del Código pejial » que deroga en esta parte la ley re- 
fopilada citada. 

(5) Art. 589 del mismo , derogatorio tambien de dieha ley. 
(4) Ley i6 del citado tit. y lib. 
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S. IL 

EsPOIfSALB»» 

315. Imítando los crístianos la antigua costumbre de Tos 
romanos prescríbieron que los esponsales precediesen al matri- 

.monio: discipKna observada en las iglesias griega y latina 
s^un aparece de documentos de los primerostiempos (1); pero 
no se consideraron nunca como indispensablies para la celebra- 
cion del matrimonio » y mucbo menos comoemanados de pres- 
cripcion alguna fundada en ta SantaEscritura, 6 en la tradic- 
cion » y ni aun en ley general eelesiástica que disponga que se- 
consideren necesarios para la validez del Sacramento (2). Son^ 
sin embargo» muchas las disposicionescanónicasy civilesque 
han determinado las personas oue pueden contraer esponsales,. 
la obligacion qüe proiducen y las causas porque pueden disol- 
verse» asi como son innumerables las cuestiones que acerca de- 
estos puntos han suscitado los escrkeres canonistas y teó- 
logos. 

316. La base de los esponsales es el consentimiento. Pue- 
den eontraerlos todos los que pueden casarse, y los que no ha- 
biendo Ilegado á la pubertad han cumplido siete anos con tal 
que los ratifíquen despues de llegar á ella (3). £I con- 
sentimiento debe espresarse por palabras ú otras señales ma- 
nifíestasque indiquen la libre voluntadde los que loscontraen, 
pues siendo necesaría la libertad en todos loa negocios humanos^ 



(1) Yéase Dronvem de re sacramentaría lib. 9 qúesl. 5, eap. I. 

(2) En los tiempos en que lalglesia aconsej^ba con mas empeño loa 
esponsales para evítar los males que se seguian de los malrimonios clan- 
deslmos, nunca los creyó esenciales al malrimonio; y ei mismo concilia 
de Trento, al esplicar minuciosamentc en el cap. i de U sesion 24 de re- 
forma del matrimonio todas las sotemnidades necesarias para su celebra- 
cion , no hace espresiun de los espousales. Ei ritual romano nada prescribe 
tampoco acerca de esta solemnidad. 

(3) Caps. 4 , 5 , 7 y 8, tit. 2, lib. 4 de las Decreulet: Ley i/ tit. 1, 
Partida 4/ 
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con WM naoa debe exigirse en los ésponsales, enyo priiicipal 
objeto es unir lo& ánimoi ptira celebrar despues el matrimo- 
Dio (1). Seráo» por lo mismo, duIos Ios coutraidos por error, fuer- 
za ó miedo » aunque podrán revalidarse cesando la coaccion , y 
ratificando el consentimiento (2): lo serán tambien los celebra- 
dos por furiosos , mentecatos y todos aquellos que no pueden 
consentir (3), y los de los hijos de familia sin el consentimiento 
paterno, cuyo defecto los anula segun las leyes civiles (4), si bien 
el derecho canónico nada dice espresamente de esta circuns- 
tancia (5). 

317. De los esponsales celebrados eon arreglo á derecho na- 
ce la obligacion de contraer matrimonio (6), la cual debe cum- 
plirse y si uno de los esposos se resistiese á hacerlo puede ser de- 
mandado por el otro ante el tribunal eclesiástico (7); pero como 
pueden celebrarse pura y condicionalmente, los condicíonales 
únicamente obligan cuando se cumple la condicion. Esta ha 
de ser posible y honesta; las imposibles se tienen por no pues- 
tas, y las torpes los hacen nulos si se oponen al fín del matri- 
monio (8). No debe compelerse á contraerlo á los que lo resis- 
ten de modo que parezca que obran mas por violencia que 
por convencimiento , pues siendo esencial al matrimonio la 
union de los ánimos » se opone á él toda eoaecion , y será mas 
conveniente que deje de celebrarse que el que se haga contra 
la voluntad ae alguno de los esposos. En esto se han fundado 
las leyes canónicas y civiles para establecer que cuando uno de 
ellos no quiere cumplir la fé prometida, debe ser mas bien amo- 



(1) Caps. 7 y 15 del tit. 1, y 11 del 3, lib. 4 de las Decretales: le- 
yes 1 y 2 del citado titulo y Partida. 

(2) Caps. 7 y 15: Ley 6, tUolo y Partida cilados- 

(3) Cap 24, tít. 1, lib. 4 de las Decretrles: ;dicha ley 6. 

(4) Ley 18, tit. 10 , lib. 2 de ia Not. Recop. 

(5) Waller lib. 7, cap. 4 , párrafo 296 y nou 1. 

(6) Creo ÍDÚtil hablar de las soiemniJades introdacídas on los espoD- 
]es, coino testigos, regalus, arras é inlerTencion del párroco, pues nin- 
gona de ellas es esencial segun derecho para qoe tengan foeria. 

(7) Ley 7 , liu 1 , Paiiida 4: Benedicto XIV De Synodo Diacessana 
lib. 9, cap, 4 y ley 16, lit. 2, lib. 10, Not. Recop. 

(8) Caps. 3 , 5 y 6, til. 5, lib. 4 de las Decretales; y leyes 5, 4, 5 y 6, 
til. 4, Part. 4: Vcase á Berardi, tomo 4.*, dirent. 2.% cap. i. 
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nestado que obligado, exímiéndole del cumplimíento del itm-^ 
trato siempre que haya una causa razonable por leve que 
sea (1). 

318. Los esponsales pueden disolverse de muchos modos á 
saber: por mútuo disenso ^ aun cuando estuvieren hecbos con 
juramento (2); por subsiguiente matrimonio (3); por ingreso en 
religion (i); por la recepcion de órden sacro; por mutacion de 
forma , fortuna y costumbres de cualquiera de los esposos^ lo 
cual tendrá lugar con respecto al que no hubiera sufrido la va- 
riacion, quedandoobligado el que la ha tenido (5); por quebran- 
tamiento de obligacion , entendiéndose por tal el retardar sin 
causa alguna el matrimonio (6); y últimamente por ausencia 
larga de uno de los esposos cuyo pstradero se ignore , y cuyo 
regreso no se espere (7). 

319. Las leyes canónicas y civiles que dispone» cuanto 
acaba de esponerse son de fácil inteligencia; no asi las cuestio- 
nes que presentan los escritores acerca de algunos casos que 
si bien raros en la práctica, han dado ocasion á discusiones im- 
portantes para la aplicacion de los principios, que deben servir 



(1) Gaps, iO y i7 , tit. 1 , lib 4 de tas DecreUles; y ley 7 de los di- 
chos tit. y part. Esta doctrÍDa tiene lugar euaniio las circuBstaacias no 
bagan necesaria enteramente la celebracion del matrimonio con arreglo ¿ 
las disposiciones legales » en cuyo caso la fuerza legal no invalida el ce- 
lebrado. 

Í2) Gap. i, tit. i^ lib. 4 de las Decretales: Ley ^del repetido titnlo 
^artida. 

(3) Despaes de la celebracion del concilio de Trento, y en los pai- 
ses en que rige sa reforma^ no son aplicables las reglas que por el de- 
reeho de Decretales servian para resoWer las dificuitades acerca de la 
preferencia que debia darse á los espon^ales de presente|, matrimonios 
clandestinos y solemnes. Pueden verse los caps. 15, 22, 50 y 31 del 
tít. 1, 12 del 2, y 1, 3, 5, del 4, iit 4 de las Decretales; el único del ti- 
tulo 1, lib. 4, del Sexto, y la lcy 8 cilada. 

(4) Cáns. 27 y 28, cans. 27, quest. 2/ cap 14, tit. o2,1ib. 5 de las 
decretales. 

(^) Véase sobre esta materia el cnp. 4, disertacion 2 * tomo 4.^ de 
Berardi, desde el párrafo que comieíosí ^tertia generalísdissolvendorum 
sponsalfum. 

(6) Cap. 25, tít. 24, lib. i ; y 5, tít. 1 , lib. 4 de las Decretales: Ley 8, 
citada. 

(7) Dicha ley 8. 
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deDoriiia en materia de esponsales; pero tratAndose mas bien 
en dlae de puntos conoernientes á moralístas que á canonistas, 
se omiten como agenas deeste lugar (1). Lo único que resta 
hacer observár es que en la celebracion de los esponsales de- 
ben seguirse las costumbres de cada pais, segun lo previene es- 
presamente el concilio de Trento (2). Gn España es solemnidad 
indispensable para que produzcan obligacion legal, que cons- 
ten por escritura pública» sin cuyo requisito no pueden los tri- 
bunales ectesiásticos admitir demanda de esponsales (5). 



$. ni. 

DlLIGENCIAS QUE SE PRACTICAN ANTE BL PARROGO TRIBUNAL 
ECLESIASTICO EN SU CASO ANTES DE LA GELEBRACION DBL MA- 

TRIMONIO. 

320. No se trata en este párrafo de la práctica de los tri- 
bunales eclesíásticos en la formacion de espedientes prévios á 
la ceiebracion de los matrimonios y espedicion de despachos 
autorizando á los párrocos para que puedan celebrar su ma- 
trimonio los que los han obtenido en la curia (4): trátase solo 
de la obligacion que tienen los que quieren casarse de hacer 
constar ante el párroco unas Teces, y otras ante el tribunaU 
que son personas hábiles para contraer matrimonio , ó lo que 
es lo mismo» de la verdadera inteligencia del concilio de Tren- 
to acerca de los casos en que puede proceder por si el párroco 



(I) Paede veree acerca de ellas á Drouven de re sacrammtarta. iib. 
9, qQest. 5, cap. 1: y Berardi, tomo 5. DisertacioD 2.*, qúestiooes qoe 
sigtm al cap. i, qae trau de Ía disolacion de los eaponsales. 

(S) Ses. 24, cap. 1. de Reforma del m^irimoíkio.» -•SiqumprovinciiB 
^o/ffif, ultra preedictas , laudabítíbus coneuetudinibvs et cesremoniis hae in 
•re ulMntury eas omnino retineri Sancta Synodus vehementer optat*» 

r3) Ley 48, llt. 2, lib.' 10, de la Noy. Recop. 

(4) Esta matería paede Terse en el tratado de procedimientos en ne- 
gocios eeleaiásticoe que be publicado con m¡ compañero y amigo D. Juan 
Hanuel Moulalvaii. 
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sinlicencia del OrdÍDario, y losenquela necesita (1)» Dos 
son las reglas generales que deben seguirse: ásaber, lospár- 
rocos pueden proceder por si á Ja celebracion de los matrioio- 
níos cuando sea entre feligres^propios» naturales ó domici- 
liados en sus parroquias> comprendiéndose en estos los solda- 
dos licenciados que presenten la competente certificacion de 
libertad espedida por su respetivo capellan castrense, y auto- 
rizada por el gefe del cuerpo (2); pero no pueden bacerlo sin 
licencia del ordiuario, cuando los contrayentes sean estrange- 
rosy vagos ó de agena diócesis (3). En el [Nrimer caso, la única 
diligencia que se practica es hacer constar ante el párroco» el 
estado y libertad de los que han de contraer , y que no existe 
entre ellos impedimento; con lo cual y prévias las solemnida- 
des de derecho el párroco autoriza el matrimonio (4): en el se- 
gundo caso el tribunat despues de la formacion de un espe- 
diente en que del)e aparecer y constar que no hay causa algu- 
na por la que pueda dejar de celebrarse el matrimonio, conoede 
al párroco licencia para hacerlo (5). Teniendo en consideracion 
los padres Tridentinos , que alguna vez no fuesen bastantes los 
esfuerzos de los tribunales eeíesiásticos para evitar los abusos 
que pudieran cometerse en la celebracion de los matrimonios 



(1) Caps. 1 y 7, de la Sesion 24 de Reformi del malrimoDÍo. 

(2) Decreto de las Cdrtes de 21 de janio de 1822, resCablecido ea 7 
de enero de 1837. 

(5) Id.^ y cap. 7 citado qae dicet ^MuHi sunt ytit vagantur^ et in^ 
*certa$ habent sedes, et ut improbi sunt ingeni^ prima uxore relicta, aliam 
9et flerumque pturee iUa vivente diverm tn íocis dueunt. Cui morbo ctf- 
^piens Sancta Synodus ocurrere omnes ad quos spectat^ pateme monet^ ne 
»koc genus vagantium ad matrimonium facile reeipiant,,, Parochis autem 
tproecipit^ ne ülorum matrimoniis intersmt, nisi privs diligentem inguisi^ 
»tionem fecerint, et re ad Ordinariwm detata ab ei licentiam id faciendi 
9obtinuerint,9 

(4) Entíéndese esto no habiendo al^ana circanstancia especial en la 
qae con arreglo á derecho sea precisa la intervencion del Ordinario* como 
caando haya de omilirse algana de las solemnidades, qne sin perlenecer 
á la esencia del matrimonio» toca al obispo determinar las caasas y casos 
en que pueda dispensaise. 

(5) Esu licencia saele tener logar en todos los casos en qae el pirroco 
DO tiene los medios necesarios para averiguar plénamente el estado y 
libertad de los que quieren contraer matrimonio. 



Digitized by 



Google 



- 52t - 

de lo6 vagos, aconsejaron á los magistrados seglares que casti- 
gasen severameDte los escesos cometidos en esta parte (1); cn- 
cargo miiy conforroe al espíritu de union é interés que en 
materia tan grave guia ¿ la Iglesia y á la sociedad , y muycon- 
veniente cuando setrata degente.sin domicilio fijo. Deben, 
pues , las autoridades eclesiásticas en los casos en que no apa- 
rezca claramente la verdad , para averiguarla y evitar la nuli- 
dad de los matrimonios, pedir á las autoridades temporales las 
noticias que juzguen necesarias acerca de la resideucia de los 
vagos en determinados lügares, de la ocupacion que han tenido 
en ellos « y si han estado considerados como personas libres ó 
li^das con algun vínculo, pues solo asi pudrán admitir al ma- 
trunoDÍo á este género de hombres cuya vida es tan difícil de 
conocer. 

§. IV. 

De LÁS proclahas. 

« 

521. La costnmbre, observada enalgunas Iglesias particu- 
lares, de evitar los abusos que se seguian de los matrimonios 
clandestinos por medio de la publicidad de los que habian de 
oelebrarse anunciándolos al pueblo, se hizo general en el coDr 
dlio Lateranense IV (2); pero no habiéndose cons^uido cortar 
el mal fué preciso buscar un remedio mas eficaz*, determi- 
nando el modo de publicarse los matrimonios, y fijando 
los dias y lugares en que se habian de anunciar al pue- 
blo. A este fin estableció el concilio de Trento las procla- 
mas, por las que se hace saber el nombre de los que quieren 
contraer matrimonio en tres dias festi^ cousecutivos durante 



(1) Ciiado cop. 7 mMagistratus etiam sceeulares hariatvr ut eot 

^severé coerceani. » 

(2) CáDon 5i que es el cap. 3, lib. A de las Decretales, y dice 

« Quare specialem quonmdam locorum eonsuetudinem ad alia generaliier 
•prorogando^ statuimus^ ut cum matrimonia fuerint contrakenda^ in eccle- 
9siis per pr<esbiferos publicé proponanlvr , competenti termino prosfixo, 
9itt infra iilumy quivoíuerit, et valuerit^ legitmum impedimeníum oppo- 
T^nat» Et ipsi'prmbileri nihilominus investtgent, utrum aliquod impedimen- 
•tumobsutat b 

To«o II. il 
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la solemnidad de ia misa, ó en otro acto religíoso en que saa 
mayor la concurrencia del pueblo para que se opongan los que 
80 crean con derecho á bacerlo, ó se manifieste si existe algun 
impedimento (1). Si los que han de contraer matrimonio son 
de distintas parroquias debe publicarseen ambsis. La disci- 
plina establecida en el Tridentino la confirmó mas y mas Be- 
nedicto XIV, encargando á los obispos la estricta observan- 
cia de esta solemnidad que habia llegado en sus tiempos 
á ser ineficaz por haberse easi generalizado la costumbre de 
celebrar secretamente los matrimonios (2). 

322. El concilio de Trento dejó al juicio y prudencia de 
los obispos la facultad de dispensar las proclamas, mas 
no espresó como justa causa para hacerlo» sino la sospe- 
cha probable de que el matrimonio pudiera impedirse mali- 
ciosamente (3). Puede, no obstante, haber otras justísimas» 



(i) Ses. 24 derefornia del matrímonio^api i.,. ^Cui malo cum ab 
•Ecclesia, qua de occuitis dod judicat auccorri oon posait oiaiefficaeiu^li- 
»quod remedium adhibeatur, idcirco Sacii Lateranensiá ConciHi, sub loo* 
«cencio 111 celebrati vestigiis inhderendo praecipit, ut lu posterum , ante- 
»quam matrimoDÍum coDtrahatur, ie/ a proprio cootraheDÍium Parocho 
«tribuscoDtÍDUÍsdiebusfestimÍD Écclesia ioter Missarnm solemoia piiblioé 
ideDUDtietur inter quos matrÍDionium sit coDtrabenduro» <|u¡bn8 deouDtia- 
BtioDÍbus factis s: Dullum legitimum oppouatur impedimeniumad celebra- 
•tionem matrimoDÍi íd facie Ecclesi» procedatur...» AuDque el capílulo 
TrideDtÍDohabiasolo de que se publiquen los matrimoDÍos eu la solemni- 
dad de la misa, me parece qne puede ^ariarse la letra estando al espiriln 
y objeto del Goncílio, y por ^so se dice en el testo ú oíro acto religioiOy 
pues sucede en mucbos pueblos qne la concurrencia de los fieles á la roi- 
sa solemne es muy escasa^ ^umerosa á alguuos otros actos religiosos. Es- 
ta opinioD la sostieDeD alguiios canonistas y lascostumbres deiglesias par- 
ticulares. 

(2) Párrafo i .• de la Constít Satis vobit de 17 de Noviembre do 1741, 
que es la 35 del tomo 1 ^ de su Bulario. 

(3) Citada sesiony cap... «Quod si aliquando probabilis fuerítsuspi- 
»c¡o, matrinionium malitiosé impedirí posse, si tot praBcesseríut deuQDtia- 
jitioDes, tuDc vel uua deouDtiatio fiat vel saltem Parocho et duobus vel 
•tríbus testibus prsseDtibus oiatrimoDÍum celebretur. Deiude aote illius con- 
•sumnoationemdenuntiationesinE^clesia fianl, ut sialíquasub&untimpedi- 
•meuta facilius detegaotur, DÍsi Ordtnariusipse expedire judi'^averit utitrm- 
»dicfa denuntiationes remitttantur^ quod iUiue pradentim ei judicio Sancta 
»Syno<lus relinquit, ...» 
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que Do ñji el ooBeilio, porque dependen casi siempre de cír- 
cttnstaDcia» especiales de las personas que ban de contraer, y 
unas veces las ha consagrado la costumbre de las Iglesias, y 
otras el buen seatido de Íos canonistas (i) y aun las decisio- 
nes Pontificias. A las últimas corresponde la consignada por 
Benedicto XIY en el caso preciso do que pasando el hombre y 
la muger púbücamente y en concepto de todos por casados, y 
sín la melior sospecha de amancebanMento, viven sin embar-* 
,go enun ocultoy verdadero concubinato (2). En lafaeultad de 
dbpensar las proclamas han de portarse los obispos eon tal mo- 
deraoion que asi eomo no deben dispensar nunca.sino existe 
justa causa para elloy tampoco podrán dejac de bacerla en los 
dos casos espresosen elconcilioy en la censtitueion. benedic- 
tina, pues ademas de estar fundada la peticion en derecho y 
justicia, no es irnevocablela previdencia del Ordinario que nie- 
ga la dbpensa, segun opínan algunos; antes por el contrarioes 
mas acertado el parecer de los que creen que aunque no 
puede interponerse apelacion^ puede usarse del remedio de 
oueja al superior inmediato, quieu, si lo exigtese lá naturaleza 
de la causa, amonestará alOrdinario para que conoedaja disr* 
Qensa» y síaun asi no lo hiciera le obligará usando de los re- 
medios que «I derecho le concede (3). 



SECaON SEGUNDA. 

De LOa IMPBDIMBNTOS DEL MATniMONlO. 

Los teólogos dogmátícos» á quieues toca defender la ver- 
d^ad eatólica, han probado contra lós hereges y protestantes el 



{iy Las causas que^la generaUdad de tos ÍDtérpretes creen justas pa« 
ra dispensar Us proclamds sou eUgrave delrimeDto moral ó de ÍDiereses» 
1a desif ualdad de e<lad, clase y fociuDa, el evitar disguslos ealre las fa* 
milbs, y otros de esta Daturakza. Véase Drouven de re sacramentaria^ 
lib. 9, qnsest. 5, cap. 2. 

(3) Párrafo 6 de la ciuda Constitucion. 

(3) Debe leorse sobre esta matería Berardi, tom. 2, disertacion 5, y 
ks cuestiones que le siguen. 



Digitized by 



Google 



— 324 - 

derecbo de la iglesta i estableoer impedimentoe del malriin0^ 
nio , egercido en todas épocas y connrmado cootra Lutero eo 
el concilio de Trento (1). Los canonistaa y moralistas espli- 
can cada uno de los impedimentosprocedentesde las leyes na- 
tural, edesiástica y civiU dando por sentado el dogma católico 
y presciudiendo de ciertas cuestiones en que r apropiándose 
algunos escritores el tUulo esclusivo de sinceros defensores de 
h potestad eciesiástica no temen dar á sus adversarios el de 
pseudo-políticos y teóiogos novadores regaliiim, porquede-. 
íendiendo la autoridad de la Iglesia conceden tambíen á la 
temporal la íacultad de fijar ciertas reglas que han de seguir- 
se en la celebracion de tos matrimonios (2). Eotre estos últi- 
mos hay teólogos y canonbtas notables por su saber y virtud^ 
censurados kijustamente por sus adversartos que sin eonside- 
racion condenan sus doctrinaa €omo poca piadosas (3). Loa 



(1) Cánooes 5y 4, sesion 24^ 

(2) Perrone. en sus ^t^roeipctwnes theologka^ tom. 2, tratado de 
matríiDonio, cap'. 5, colunMta 590, núm. 455, cdic. de Paris de ÍB42, 
hablando de h cuestion acerca de la facultad de establecer impedimentos, 
dice ffast magna reperitur controversia circa dirimentiay primó intc^c 
Protestantes et Catholicos, secundó inter pseudo-pi^ilj^os tbeelogo»» 
que neotericos regaiistas dictos et sinceros catholicos qui partes Eccle- 
siaa tuentnr.» 

(3) La naturaleza de c.<ta obra impide tratar con estension de esia 
materia ; pero no puedo pasar en siíencio, qne, alendida ia antigua 
diiiciplina de la Iglesia, es mucbo mas fácil deíender ei dereího de los 

* príncipes acerca de los impedimentos del matrimonio que segun las re* 
glas de la moderna ; por consi^^uiente no cuadra el dictado de teólogos 
y canonislas t^ovadores á los que lo sostíeucB conforme á his sentencias 
de los Padres y coocilios. Así 6. Siricio en su earta á Hincmerio de 
Tarragona, cap. 0, hablaudo de la prohibicion que tenian los nonge» 
de conlraer matrímonio dice: ^quod et fublicas leges et ecclesiastica jura 
condemnant^; y el concilio Laleraiiense I, en su cáoon 5,. detesta la» 
uniones enlre consanguineos •qvoniam eap et diviiue et simcuU ieges pror 
^hibent, Leges enim dirina hoc agentes et eos qui ex eis prodeunt non 
^solum ejtciunf, sed maledicfos nppelfant; leges verb smculi tnfamestales 
»eos Torant et ab haireditate repeilvnt, Nos itaque Pafres nostros sequen^ 
\tes infamia eos notamus et infames esse censemus.» I^ facullad de ios 
suroos imperantes acerca de los impedimentos del malrimonio b defien- 
den en el misrao seniido, Santo TomáSy lib. A. contra gentes^ cap. 78: 
Droucen, de re sacramrnfaria , lib 9, qüesl. 6. cap. i, pár. 2.: Pedro 
de Solo, de instit. sacerdolam, de malrim., locl. 4.: Sanchez, de matrim. 
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momiaieotQs canémcot y civiles de los prímeros lierapo», y la 
liistoria de todos los paises católieofi bastan para demostrar 
que ei derccbo de los siunos imperantes , lejos de ser contraño 
á la potestad legislativa de )a Iglesia en materias matrimonia- 
les, es muv eoubnne á ella y á la naturaleza del matrimonio 
en su crasideracion natural y social (i); y que en los paises 
catélicos en que proceden de aeuerdo ambas potestades , la 
Ifflesia no puede menos de tener en cuenta las leyes civiles 
ab^eniéndose defomentar uniones contrarias á ellas» y pres- 
cribiendoá sus ministros que no las autoricen (!2), y el Estado 



Ub. 7« Hiipat. S, núm. 2«^: Los Salmafken$»i / de naírm. cap. 11, 
Bém. i4: Pirrhinfif lib. 4, lit. 1, núm. i50.: Se/vagiojnslil, canon. lib. 2. 
tít. 9, n6m. 2.: Berardiy tom. 3, disert.4.cap. 1.: el canciller D'Agueü' 
seau eii su obra titiifaJa Autoridad de los dospoderes, tom. % pár. 8, pá- 
gina 63 y 8ig , edic. de Barcet^na de 4845, y olros y otros que seria 
inlerroÍBable enumerar y qne ciertamente no merecen el nombre de no- 
Yadores regalistas. No prcr^ento como prueba de esta opinion las ieyes 
romanas y de otros paises eatólicos, porque su testimonio podrian de- 
aecharle fos sinceros defensores de ¿si poteslad le¿{islattva de la iglesia. 
Respeclo á Españn es digna de teerse ta disertacion cscrita por D. Pe- 
dro de Gantos acerca de fo potestad que sus reye» egercieron sobre loa 
malrimooiot. 

(1) Púeden imse acerca de esta malerialat Conferencias eclesiátficas 
de la dtécesin de Angers, acerca del malrimonio como sacramento, edic. 
de Paris de 1789, pag. 416 y síg., siendo de notar coroo se concilia el 
derecbo de los sobemnos con el de la Iglesia en la pág. 435 donde 
dice... tcette premiere et nnique diffienlié resolue, rien ne semble de- 
Yoir arreter; et queiqve force qu^on lui donne, elle ne peut préTaloir 
contre les raisons qni prouTcnt le droit qu*ont incontestablement les 
Souveranis de metlre des emiiérhemeus dirimans an mariaue de ieurs su- 
jefSy á moins qu'on ne'soutienne que l'etabüssement du Christianisme a 
prodnit á cet égard un chaugement qui ne peut se concevoir; car Jé- 
svs-Christ n*a certainement rien changé dans la constitution poUtique de 
l*univers, Loin de diminuer les anciens droits de la Puissance tempo^ 
reiley il n'a fait <¡ue les consacrer et les rendre plus respectables. II a éta- 
hli h la vérité une autorifé d*une autre nature , mais toute spiritueUe 
et sans restreindre par aucunes bornee nourelles l*autorife tempore^ 
Ue, sur iout ce qui etait de son objet; e^est-la lUtne de not maximes 
et elle est entierement conforme á la conduite du dicin Legislateur et á 
l^esprü de l^Evangile.» 

(2) No ae comprende qne en un pais católico quiera la Iglcsia poner- 
se en oposicion con ia Socieda J , autoriiando roatrimonios conlrarios i 
las leyes, cn los que el Estadu no rccunoce á la familia. 
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debe confoniiarse eon los impediaientos que* ha umMa U 
Iglesía y acomodar á ellos su legislacion (i): útAm princi- 
pío que creo coDvettíeQte seguir en esta maieria, y alcual 
debe subordinarse la diversidad de doctrínas aoerca de la fa* 
cultad de establecer impediflientos del matrímonio. Las leyes, 
pues y edesiástica y civil han fijado dertas reglas relativas á 
ías personas y modos de celebrarse los matrimonios, sin ciiy» 
observaneia estos son ilicitos é nulos seguH' la dase de precep- 
tos que se infringen atendidas la honestídad natural y eseacía 
del matrimonio, y hs cireunslancias de las personas que lo 
contraen (2). La esplicacion de cada uno de los impedimentos 
hace ver el orígen y causas de su institucion ; por lo cual y 
para mayor claridad se divide esta setícioiv en los párrafos si* 
guientes. 

t."^ Impedúnentos que hacen nulb el' matrimonio por de- 
recho natural. 

2.'' Impedimentes dirimentes por falta de consenti- 
miento. 

5.* fanpedinientos que dírimen los matrinionios por opo- 
nerse á ellos los vínculos de la sangre ó de las leyes ecle- 
siástica d civiL 

4.'' Impedimentos que hacen nulo el matrimonio por 
existir un vínculo anterior que se opone á él. 

b.^ Impedimentos dirimentes por causa de diversidad de 
religion. 

6."^ ImpedimenKB que prohiben la celebracion de( matri- 
monio^ pero no le anulan. 

ImPEDIMENTOS QUE UA.CEN NUr^ EL IIATRIBIONIO POa DERE- 

€H0 NATURAL. 

323. Considcrado el matrimonio con relacion al derecho V 
de la naturaleza , es impedimento para su celebracion cuanto ^ 



(1) Asi 80 vcrifica en las nacíones catóücas en que lcs leyes ecle-- 
siáslícas sobrc malrimoDÍos lo soa tambien del Esiado. 

(2) Sobre esle punlo puede Terse Berardi, tom. 5, diserlacion 4.* 
cap. 1. 
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88 <ipon 4 su fin ó á la cualidad siiétaiieíai de oontrato. De 
aqui el hacer iiulo el matrinioDÍo la &Ua de edad^ la ioipo- 
tencia» ó la cauaa de furor y locura per las cualea el qoe las 
padece es incapaz de coiiseQtir. 

Fnka de edad. Las escoelas de los |uriscoiisuIto6 ro^ 
inanos acerca del modo de iijar la pubertad lúcieroo tamlñm 
ificierto el derecho de la Iglesia <|ue siguiendo en esto las 
leyes imperíales variaba l^un las opioiones domioantes (1); 
pero habiendo establecido el derecbo romano que los varones 
)udiesen conlraer jnairimonio á los catorce anos , y é los doce 
as hembras» la Iglesia fnu tambien esta edad dedarando nulos 
os matrimonios celebrados antes de ella (2). Esta prohibicion 
tiene su orígen en la ley natural y está apoyadaen la positiva: 
en la primera poraue se creen inhibiles para la ^eseracion los 
que no han llegado á la pubertad ; en la segunda porque ha 
uíado esta edad atendiendo A lo que generalmente sucede c(m 
rarisimas «scepciones (3). Así es que» aunque á uadiedebead- 
mitirse á contraer antes de la edad prescrita , si aconteciere 
que celebrado el matrimonio sin cumplirla aparecíesen idóneos 
las que lo habian contraido, por haber tenido pr(^» se sos- 
tendrá el matrimopio eonsiderándolo como una esoepcion de 
la iey positiva (4). De aquí se infiere que nonca puede ni 
debe dispensarse la edad para conlraer, aun cuando los 
los que lian de casarse confiesen que son idóneos y estan dis- 
puestos para coos^uir sus fines; pues no es iacil decidir 
acerca de este punto, cuyo juicio iínal depende de futuro (5): 
infíérese tambien que,para que el matrimonio contraido sea nulo 
por falta de edad , es mdispensable, que cuando se celebre, el 
yaron ó la muger no hayan cumplido los años sefíalados en el 
derecho ni les comprenda la escepcion de la ley positiva. En 
los paises cuyas leyes exigen otras edades para la nubilidad 
debe la Iglesia atenerse á ellas (6). 



(I) Berardi, tom. 2, díserlac. 4, eñ\\.% 

(3) Gap. 40, tit. 2, lib. 4 de las Decretales. 

(3) Gap. 3 y 8 de k). 

(4) Cap. 9 de id. 

(5) Cap. 6 in fÍDe. tit. 15, lib. 4 de las Dccrelales. 

(6) Walier, lib. 7, cap. 4, pár. 291. 
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ImpúMuna, Instituido el matrimonío para la miHtiplica-' 
cion del género humano, y siendo uno de suBfines la procrea- 
cion de los hijos, neeesariamente ha de ser nulo cuando se 
contrae por personas que no pueden egei^r el acto conyugaK 
La impotencia^ pues, para ser impedimento dirimente del 
matrimonio ha de ser Terdadera , perpétua , incurable , ante- 
rior á su celebracion, y legalmente probada (1). Puede naoer 
de vicio natural ó de maleficio, enftndiéndose por éste cikiI- 
quiera causa esterior que imposibilite perpétuamente para la 
generacion (2). No deben contundirse la titerilidad y la impo- 
tencia; pues aquella no puede contarse entre los impedimentos 
dirimentes del matrimonio ni ser causa para entaUar ni ad- 
mitir demanda alguna de nulidad (3). Aunque por derecho de 
Decretales no se disolvian los matrimonios cootraidos á sa« 
biendas por los impotentes ni por los que ignoraban que exis- 
tia el impedimento» con tal que conviniesen en vivir como 
hermanos (4), no obstante, pareció mejor variar esta discipli* 



(1) CáDon 3, cftusa 53, qúest. 1.*: CánonSS, caasa 32, qdesl. 7: 
cap. 2, 3 y 7, tít. iS, lib, 4 de las Decretales. 

(2) No soy de la opinion de loa qae aostienen qae en el tilulo 46 
del lib. 4 de las Decrelales estáu consagradas como cauáas de ¡mpo- 
tencia las que oroceden Je lo que el Tulgo llama hacer mal de ofo^ 
anudar, etc., 6 de fasrinacion ^ ligamento y otras aun mas íncreibles 
que suelen enunciar los íntérpretes; creo, no obatante, quG paedesa- 
eeder «jue la impolencia traiga so orfgon do maldad cometidi con el 
fin de imposibilitar áalgunopara el matrimonio» lo coal debe Fer exa- 
minado por peritos cuya declaracion es indispensable en estos ca- 
sos. Acerca de laa varias especies de maleficios, ejemplos, efeclos 
qne producen , etc. pueden verse los aotorea de medicina legal, 
enU*e loe cuales hay algunos qae observan prudentenente que la 
ímpotencia que suele atribuirse á maleficio , es mucbas vecea efecto 6 
del pudor y la vergoenza, ó del estremado amor, ó del aborrecimíento 
al cónyuge; pero en estos casos no procede la nulidad. Puede terse tam- 
bien á Gonzalez al cap. 5 del citado titnlo de las Decretales, núm. 6., 
siendo de notar, que aunque su epigrafe es de frigidts, maléficiatis, et 
impotentia coeundi, en ninguna de las Decreules se hace mendon algu- 
na de la inhabilidad por maleficio: pues auoque Alejandro III la hizo en 
un rescripto al Obispo de Amiena, que es el cap. 2, el compilador 
omiiió lo relativo á este punto. 

(3) Cm, 27, causa 32, qúesl. 7. 

(4) Cap. 4, tít. 15, lib. 4 de las Decretales. 
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na 7 dedarar nulos los matríinoQÍos contraidos cod impotencia 
para evitar las uniones torpes, establociéndose á este efecto 
que no se admita á contraer matrimonío á los que sabeu que 
existe entre ellos este impedimento > y que sean separados los 
que con él lo hubiesen contraido (i). Gelebrado et matrimo- 
nio i^norándose la impotencia debe averiguarse la existencia 
del vicio natural ó de la causa por la que los cónyuges no 
pueden consumarlo; y aparecíendo de las pruebas que se practi- 
quen que el impedimento es claro y palpable, deben separarse 
los cónyuges y declararse nulo el matrimunio (2); pero propo- 
niéndose escepciones de lascuales puda deducirse que no existe 
la impotencia ó que al menos es dudosa , debe concederse á 
los cóuyuges un término para que vivan juntos. Apoyados los 
Pontífices en el derecho romano (3) establecieron que este 
término fuese el de tres años (4); mas esta doctrina solo tiene 
aplicacion cuando se trata de la impotencia del hombre , de- 
jando al arbitrio del juez señalar el tiempo para probar el de- 
fecto de la muger que debe ser mas breve por ser tambien mas 
fácil la prueba (5). En el exámen de la impotencia debe verse 
si esta es abtoluta 6 respeciiva , ó lo que es lo mismo , si la 
persona á quien se declara impotente lo es absolutamente para 
la generacion ó únicamente para consumar con aquella con 
quien habia contraido; lo cual importa sobremanera tanto para 
la declaracion judicial como para la vaüdez del matrimonio 
que puede despues celebrar la persona cuya impotencia es solo 
respectiva; pues cuando es absoluta y suficientemente probada 
no solo debe declararse la nulidad del matrimonio celebrado 



(I) Sixlo V, coQsUlucioD de 1587, cítada por Sanchez, disput. 9S. 
núms. 17 y 97, núm. 5, lib. 7. 

. (2) El solo dicho de los que quieren separarse no será suficiente para 
ane el Juezdeclare lanulidad, sinoque, ademas del juramento que aque- 
llos deben preslar, es necesario recurrir al jnicio de pe^itos que declaren 
la existencia del vicio natural, en cuya virtud los cónyuges no pueden con- 
sumar el matrímonio. Caps. 6 y 7 del citado tít. y lib. 

(3) Novella22.cap. 6.<> 

(4) AlguDos intérpretes, fundadosen el cap. 1 del cítado título de hn 
Dccrclales, han defendido que en caso de duJa debe estarse al testimonio 
dcl marido, lo cual es un error. 

(5) Berardi, tom. 8, disertacion 4.», cap. 2. 

ToMO 11. 42 
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sino mandarse qne el impotente no pneda celebrar ótro mie^ 
vo, concediendo al que no lo es la facultad de bacerlo (1). En 
cualquiera caso en que ia declaracioD de iropotencia aparezca 
falsa, ó el impedimento pueda desaparecer por un medio 
natural, debe quedar sin efecto y voiverse á unir los cónyu- 
ges (2). 

Incapaeidad fara eon$entir. Necesitándose para 1a exis- 
tencia del matrimonio que consienta el que lo contrae, y es- 
tando incapacitados naturalmente de bacerlo los locos, furio- 
sos, mentecatos y todos los que por su estado no pueden 
consentir « serán nulos los matrimonios que celebren (5). No 
deben confundirse los de lof^ incapaces de consentir con el de 
los que» teniendoel juicio necesario para ello, lohacen mediando 
alguna causa especial en cuya virtud es nulo el consentimiente 
prestado, segun se demuestra en el siguiente: 



ImPEDIMBNTOS DIRIMENTES BBL MATftlMONiO POR FALTA Dfi 
GONSENTIMIENTO. 

324. Puede ser nulo el matrimonio de los que, teniendo 
capácidad para consentir» ó no lo hacen, ó solo prestan su 
consentimiento en virtud de coaccion física ó moral , ó habién- 
dole prestado libremente mudan de parecer y le revocan. En 
esta regla se comprenden los matrimonios celebrados intervi- 
niendo error, fuerza, miedo, rapto 6 revo<:ae¡on de poder. 

J?rror. El error como impedimento dirimente ha de ser de 
tal naturaleza que se pruebe que sin él no se hubiera consen- 



(I) Cánon 29, cansa 27, qüesl. 9: cánones i , 2y 4, caosa 53, 
qúest. l. 

^2) Cap. 6 de 1o8 citados titulo ylibro de las Decretales. Los cano- 
nistas y rooralistas qoe quieran esludiar esta materia para la rcsolucion de 
alguñoscasos en el foro interno ó externo, podrán leer con fruto la cues- 
tion 2 de las Conferencias eclesiásíiras de la Diócesis de AnRers acerca 
del matrimonio como sacramento, edicion citada, pág. 619 á 638. 

(3) Cap. 23 y 24, tit. 1 , lib. 4 do las Decreules. 
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tido (t), y recaer sobre la persona ó sobre alguna cualidad ó 
condicion de las que le 8od y se llaman esenciales (2), sin cuya 
•xistencia no se consentiria. De aqui se deduce que el error 
acerca de la persona anula siempre el matrimonía, y que el 
de cualidad y condicion no siempre es bastante para producir 
este resultado (3j; teniendo lugar únicamente el de cualidad 
m el caso de dar esta motivo al contrato» ser cierta é in- 
divisible y no haber duda de que faltando ella no se hubiera 
eelebrado (4), y el de condicion tan sola en la servil ignorada^ 
segun la doctrina estableotda por las leyes civiles y admitida 
por las eclesiásticasy.si bien no tiei^ aplicacion en los paises 
en que está abdida la esclavitud (5). 

Fuerza y miedo. Aunque considerados íilosóíicamente la 
fuerza y el miedo se diferencian como coaaion hecha al cuerpo 
k primera , y al ánimo la segunda , sin embargo » por ser 
ambos medios empleados para quitar la libertad de consentir 



(4) CausaS^, qOesl. ir 

(2) Cap. 26, til. 1, lib. 4 de las Decretales. 

(3) Esla regla generai que á prímera vista parece tan fócíTen sa apli- 
cacion , suele ofrecer dificultades por malicia de los que contraeB , sí ase- 
guran qoe su conseniimiento no. recayó en manera alguna en las persouas 
con quienes contrdjeron : por lo tanto, para eviiarlas debe tenerse preseiv- 
te que, aunque se alegue que no s» consiutió en lá persona cuandó se ce- 
lebró el malrímonio, este se sostendrá si aparece que paladiftam«nte y con 
espresas palabras se declaró el consentiuiiento» de tal modo que juí se po- 
dráadmitir prueba alguna.coatra este acto espreso, u¡ los Ustigos que 
asistieron á la cclebracion del malrimouio podráii servir sino para dec!arar 
I& que se hizo en su presencia. Debe examinarse acerca de este puiito la 
ÍBterpretacion de Berardi al cap. 26, líi. I, Ub. 4 de las Decr^'lales ; y po- 
drá servir para su inleligencia lo dicho en el «Tratado de procedimieutos 
eelesiásticos > pág. 149, uúm. 75. 

(4) Asi debe enlenderse el ejemplo de cualidad queproponcn los AA. 
de «primogénita y heredera de un reino». Santo Tomás, in A Scnlent., 
dist. 30, qüpst" 4.*, art. 2ad 5. Véase Sanchezde matrimouio, lib. 7, 
dispnt. 19, núm. 23. 

(ü) Véanse Itis citadas Confei'encias de Angers, qúest. 2 *, pág. 45G 
y sig. La condicion servil habia sido por sí soia impedimcnto dirimente; 
pero invenlada por Graciano la dislincion dc ignorada y no igij^'adny vino 
á. Goncretarse al caso de error, bajo cuyo concepto se considéróW) ladtsci- 
plina desde el siglo XII por un rescripto de Adriano IV, que es el cop. i, 
tit. 9, lib. 4 de las Decretal^s que debe leersc con los 5 siguienlcs. • 
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en et matrimooio, se trata de ellos baio un mismo ep^rafe. 
Para que la fuerza sea impedimento dirimente es necesario 
queenerve enteramente la voluntad» escluya el consentimiento 
y no pueda repelerse (1). Sin estas circunstancias ínútil seri 
intentar la nulidad del matrimonio por causa de fuerza; y sin 
demostrar que existen no podrá aquella declararse. Tampoco 
el miedo será causa bastante para disolver el matrimonio si 
no es gravct eutendiéndose por tal el que turbe el entendi- 
miento de modo que no le deje libertad para consentir (2). Es 
imposible señalar los easos en que el miedo debe considerarse 
grave , atendidas las eausas que pueden motivarlo y las perso- 
nas á quienes se puede imponer. Pára fíjar» no obstante, la 
doctrina canónica acerca del miedo como impedimento diri- 
mente servirán las siguientes reglas: 

1.* El matriníKHiio eontraido eoa miedo debe tenerse por 
válido mientras ta autoridad competente no lo dedare nolo. 

2.* El oelebrado con miedo leve no puede rescindirse ni 
aun por la autoridad competente. 

3/ El miedo grave que nace de una causa natural no es 
suficiente para anular el matrimonio. 

4.* El miedo grave impuesto por justa causa y por quien 
tiene autoridad no es impedimento dirimente. 

5.* Eí matrimonio contraido con miedo grave solo se res- 
cinde cuando ba sido impuesto por quien no tiene autoridad 
y con injuria (3). 

Rapio. En tres époeas puede dividirse la disciplina de la 
Iglesia acerca de este impedimento dirimente del matrimonio: 
la priniera anterior á las Decretales , en que acomodándose el 
derecho canónico (4) á las constitueiones de los empera- 



(1) Cap. 4*, 21 y 28 del tíi. 1, y cap. í y 7 del tít. 7, lib. 4 de las 
Decretales. 

^ (2) Cítadoscflpítulos de íasDecreiales; y cuest. 3.* de las Conferen-' 
rias de Angm, pág. 638 y sig. 

(5) Becardi. tom. 3, disertac. 4.*, cap. 3. 

(4) Toda la causa 36 se refiere á esta materia ; y as¡ como las leyes 
cíviles castigaron el rapto con penas scveras, la Iglesia )o liizo coo e^coron- 
uiotf y pcniiencias rigurosas. 
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dorcs (1), consideraba que el rapto hacia abflolula y perpé- 
tuamente imposible el matrimonio entre el raptor y la robada, 
aunque esta consinlieae; la segunda establecida por derecho 
de Decretales (2), en que desapareciendu el autiguo rigor se 
reputaron válidos los matrimonios cntre raptores y robadas, 
cuando eslas consentian ; y la tercera, vigente, tuvo su origen 
en el concilío de Trenlo (3) que adoptando un lérmino medio 
y considerando que inspiraba poca confianza el consentimiento 
de la robada mtentras permaneciese en poder del raptor, de- 
cretó que sofc) pudiera cl rapto considerarse como impedimento 
dirimente cuandola muger no haya sido puesta en un lugar 
seguro, donde pueda espresar libremente su consentimiento. 
Sí^un estos principios únicamente podrá declararse nulo un 
matrimonio por impedimento de rapto, en el cas^de que la 
robada no haya consentido voluntariamente sino seducida por 
engaños y alhagos del raptor (4), quien lejos de ponerla en un 
lugar seguro donde hubiera manifestado su libre voluntad de 
contraer, la obligó á consentir sin haberlo veriíicado (5). 

Revoeaeion de poder. Convenido un matrimonio puede 
contraerse por medio de procurador con poder especial, que 
no puede sustituirio sin estar espresa y especialmente facul- 



(1) Leyet 1, 2 v 3 del códtgo TcorlosiiDO de rapta vírgintr. Capímh) 
úoico, §. 1 del código áeraptu virfiims: Novelas 443 y 150. 
(Í) Caps. 6 y 7, líi. 17, lib. 3 de las Decrelales. 

(5) SesioQ ti de reforma del maUimoDÍo, cap. 6. « Decemtt Sanrla 
^Synodus in'er rapíorem et raptam (¡uamdiu ipsa in potestate raptorie 
•manserit, nvflum posse consistere matrimonitm, Quod si rapta á raptore 
ueparata ,etvnloco tuto, et libero constüuta, iUam virum kabere con- 
•senserü eam raptor m uxorem kabeat...* 

(4) AoDqiie algDDoe antoret han creido que soto exístia rapto caando 
ba ÍDienrenido fuena 6 tiolencía fisica, me parece maa segora la opÍDÍon 
de los que aoslienen que es conforme alaa leyea, á los anii^^uos cánones, 
a la mente del Concilio deTrento y á la raíon , qoe sc considere impedi- 
mento el rapto qoe, recayendo en menores qae están bajo la pátria potes- 
tad, solo ha sido efecto de seducdon 6 de sobomo. 

(6) Creo basunte la inteligencia literal del capitulo citado del Triden- 
tÍDo para retoWer todoa loa casoa qoe puedan ocurrir acerca del rapto 
cono impedHDeDlo dirimeDte. DebeD tCDerse preseDtea las penas qiie im- 
pooe el coocilio al raptor, y á loe qoe le preslaD auxilio ó favor, y lo dau 
consejos, asi como UnriMei la oMigacioD de aquel dt dotar á la robada. 
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tado para ello. El poder puede revocarse antes de la <3elebra- 
cíon del matrimonio , y si se faiciese ignorándolo el procurador 
y la persona con quien se contrae, será nulo el celebrado por 
faltar el consenlimlento del poderdante (1). Para evitar dudas 
sobre esta raateria , la revoeacion del poder deberá bacerse por 
instrumento púbKco^.de modo qjue pueda probarse en juicio que 
el que habia dado el poder habia variaao de voluBtad antes 
ue el matrimonio se hubiera celebrado » pues si la variacion 
ué posterior, aquel será valido, y la revocacion quedará sin 
efecto. Tampoco lo tendrá si despues.de ella se hubiese revali- 
dado el matrimonio^ó deolarado^válido lo' hecho por el apode-rr 
rado (á)* , • 

S. I». 



IMPectMBRTOS QtlE DIRIMl^lN LOS MATRIMONIOS POR OPONERSE A 
ECLOS LOS MNCULOS DG Lk SANGIIE, O DE LAS LEYES ECLKSIAS- 

TICA O CIVIL. 

325. Difuso sobremanera seria esplicar los principios 
elémeutales necesarios para la inteli^'encia de los impedimentos 
de consanguinidad, aGnidad, pública honestidad, cognacion 
espiritual y civil, que se comprenden en este párrafo y se su- 
ponen adquiridos en el estudio de las instituciónes canónicas. 
For lo mismo me limitaré á presentarsu historia y la discipli- 
na que hoy rije acerca de ellos. 

Consanguinidad. Íjsí honestidad natural y el deseo de fomen- 
tar los vínculos entreias fámilias, son los altos fines moralesy po- 
líticos en que está fundado este impedimento. Conocido en la ley 
antigua (3), admitido en casi todos los pueblos, y consignado 
en el derecho de los romanos (4)^ euyas disposiciones adoptó la 



(1) Cap. 9^iil.J9,Ub.l delSeslo. 

(^) Es necmrio inirar esle piinto con mucho cuiHado , pues sucede 
mucha«? veces que algunosmalconlenlos con sus raalnraonios, oiuieresados 
en su disolucion, buscan en la n^vocacion del poder el roedio de nulidad. 

(ó) Leviiico,cap. l8, vers. 6, y sigüienies: cap. 20, vers, 12 13 y 
siguii nles: Dcuierononiio cap. 27, vers. 22. 

(4) Ley 55 del Digesto dá riiu nuptiarvm; !^y 15 del Código*d¿ nup' 
Uis. Lib. l,%í\, 10, párr. 1, 3, y 5, de las lust^uc. de JustiniaDo. 
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Idesia en los prímeros tiempos (1), se ha censerYado siempre 
el principio sobre que descansa; pero no ha sido estensivo en 
todos paises ni épocas á unas raismas personas, dependiendo 
esto de las prescripciones del derecho positivo» segun lascua- 
íes se ha dmpliado ó restringido la facultad de contraer 
matrimonio á los que se hallan unidos con vínculos de sangre. 
La Iglesia siguió tambien en este punto las reglas del derecbo 
eivil admitiendo las mismas prohibiciones en él estableci- 
tlas {% hasta qne separándose en el siglo VI de la prohi- 
hicion de la ley civil» comprendió en la suya teda la con- 
sanguinidad á ejmplo de la ley de Moises (5), Era entonces 
díficil encontrar el término hasta donde aquella se estendia; y 
habiéndose trabajado en vano para investigarlo seestableció 
por fin la regla general de q\m asi como la suce^on terminaba 
«R el sétimo grado» hasta este debia tambien estar probibído 
el matrimonio (4). Seguíase todavia lar- computadon civil , y 
restablecido en Italia el estudio del derecho romano trataron 
los jurisconsultos de pooor en práctica su doctrina ; pero ha-* 
biéndose opuesto á ello vi^orosamente Pedro Damiaao»^ el Pon- 
tífioe Alejandro II introdujo la computacion canónica estendien- 
do el impedimento de consanguinidad hasta el décimo cuarto 



(4) Gausa 35, qfiesiíones % y 5, eán. 1,y 2; y qüestS, cán. 2 y 6. 

(2) Pordereclio romano eslabün ÍDdefinidamente prohibidüslosma- 
trímonios entre ascendientes y descendienles: regla que se dice de de- 
recho nainral , y ha p;uardado siempre la Iglesia con suma santidad. En 
la linea oblicua estaban prohibidos los matrímonios entre hermanos, 
tios y sobrinos, mas no entre primos, porque si bien los prohibió Teo- 
dósio ,los permitieron nuevamente Arcadio y Honorio, y á estos sigui^ 
Jusiiniano. kste fué tambien el derecho de ia Iglesia segun S. Ambrosio 
lib. 8, cap. 66, y S. Agustin lib. 18 decicit. Dei. cap. 16. 

(3) Ei influjo del derecho Judaico llegó en España hasta el punto 
de declararse ilicitos por regla general los matrimonios entre parientes. 
Goncilio 2 de Toledo, cán. 5. 

» (4) En los síglos VII y sigui^ntes fué incierto el dcrecho canónico 
en cuanto. á los grados dentro de IjOs'que estaba prohibido el matrímo- 
mo« Gregorio II anatematizó tódos^ los roatrimonios entre parientes: 
cánopes 4 y 9 del concilio Romano de 721. D^\ aqui es que despues 
de diversidad de opiniones, preocupados los é^.e^HioFés buscaron el tér« 
mino del parentesco eo la sétima generacion. 
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grado civil (1). Tocáronse los ÍDconvenientes de este abrardo; 
y para remediarlo el Pontífíce Inooendo III en d ooncilio lY 
de Letran establecio que ia prohibicion de contra^ matnnHH 
nio no pasase del cuarto graao canónico (2), entendiéndase esto 
en la línea colateral igual» no siendo impedinieoto dirimeole 
en la desisual, cuando uno de los que han de contraer dista 
cinco grados del tronco comun (3). Esta es la disciplina vi- 
gente, que confirmó el concilio de Trento» j segun la cual el 
matrimonio oelebrado entre personas unidas con vínculos de 
sangre es nulo» ya se contrai^a con ignorancia , ya teniendo 
noticia del parentesco, con la diferencia de que» cuando se ba 
contraido á sabiendas no puede dispensarae el impedimento, ní 
tampoco aunque se ignorase, sí en la celebracion no se obs^va- 
ron las solemnidades prescritas por la Iglesia; y solo podráy 
deberá hacerse , cuando habi^ndoee practicado todas las dili- 
gencias oue la misma previene , el matrimonio se ha contraido 
ignoranao el impedimento (4). En la práctica debe mirarse 
con mucho cuicfado este último caso , en el cual se emplean 
todos los medios posibles para la revalidacion del matrimonio 
que se sostiene mientras los supuestos cónyuges permanecen 
unidos de buena fé (5). 

(1) Cán. 17, caosa 33, q&est. 2.: Can. Ídelamisma causa, qúest. 5: 
Gap. 1, lit. 14, lib. 4 de las Decreulea. 

(2) Cán. 80, qae es el cap. 8, tit. 14, llb. 4 de las Decretales..... 
• Prokibiito quoQue copvkt conjugaUs quartum consanguiníiafii et affinim 
•fatis gradum ae ceterb non exredat , quoniam in uiterioribus gradibut 
•jam non potest absque gravi dispendio hujusmodi prokibith geHeraUter 
Bobsercari. • 

(?) Cap. 9 del citadotft. j lib. de las Decretales. 

J4) Concilio de Trento , sesion 24, de Reforma del malrim. cap. 5. 
«Si quis intra gradus prohibitos scienter matrímonium contrahere pne- 
vsumpserít , separetur , et spe dispensationis conseguendm eareat , ídqae ía 
»eo mulió magis locum habeat qui non tantum matrimoniam eontrabere 
ised etiam consummare ansas faerit. Qaml si ignoranfer id fecertC síqui- 
»dem solemnilates reqaisitas in contrahendo matrimonio ne^teieril, mr- 
wdem subjiciatur pcenis; non enim dignusestqui Belesi» benígnilalem 
«faciléexperiatur, cujas salubria prsecepta temeré et'mplemfit. &* rm 
9so!emnitatibus adhibitiSy impedimentum aliquod posteá subesse cognos- 
•catur, cujus ille ignoranttam habuit, tunc faeOtus cum eo ei gratis 
•dispensari poterit. » 

(5) Sobre este punto puede verse el «Tratado de procedimienloa en ne- 
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Aftnidad. Llámase asf la relacíon que en virtud del ma- 
trimonio se establece entre cada uno de los cónyuges y los pa- 
rientes del otro. Fúndase principalmente este impedimento en 
que las personas afines deben considerarse entre s( como pa- 
rientes verdaderos. La ley antigua prohibia el matrimonio en- 
tre algunos afines (1). Lo mismo hacia el derecho romano (2), 
al cual siguió la I^Iesia sin salir por mucho tiempo de los li- 
mites en él prescritos, estendiénaose sin embargo sus prohi- 
biciones por consideracion á los cánones de los concilios par- 
ticulares (3); pero posteriormente el derecho canónico sujetando 
este imp^imento á la multiplicidad de grados de consangui- 
nidad , equiparó á ellos la afinidad dándola igual incremento y 
ampliándola á los casos en que tenia lugar la prohibicion de 
contraer, nacida de los vínculos de la sangre (4). De aqui es 

Íiue no solo Ilegó á estenderse hasta el sétimo grado, en la 
orma dicha al hablar de la consanguinidad , sino que ademas 
de la afinidad propiamente tal se inventaron otras dos espe- 
cies que dificultaban sobre manera la celebracion de los matri- 
monios (5). Para obviar este inconveniente el Pontífíce 
Inocencio líl» derogando en el concilio IV de Letran las ante- 
riores prohibiciones (6)» limitó el impedimento que nace de 

negocios eclesinslicos , pág. 153, oúm. 81 y 8ig,; Berardi, tomo 3» 
d'isert. 4, cap. 4.: Walter lib. y cap. citados, párr. S03 y 304, y Ríe' 
ger, espo6Í£ÍOD al lib. 4, de las Decretales, párr. desde el ii4, al 13Í) 
ioclusive, traduccion del Dr. D. Joaquin Lumbreras, edie. de Madrid 
de 1841. 

(1) LevUíco, cap. 18 versic. 8 y 14 al 18, cap. 20, fcrsic. 14. 

(2) Instituciones do Justiniano« párr. 6 y 7 del liu 10 

(3) Conciiios de Elvira , Neocesarea y Agda : Gánon 18 de los llama- 
dos Apostólicoft. 

(4) A esta doctrína sirvieron de base las faisas Decretales de S. Fa- 
bbn y S. Julio I. Puedea verse los cánones 1, 3, 4, 7, 10, i2y 16, 
causa 55, que«t. 2.* 

(5) El impedim nto entre afines fué prorrogándose sucesivamente 
hasia que por re&olucion Pontifícia se hizo estensi? o á los parientes en 
iillimo grado, y las tres clasesde afínidad nacian de losdistintos matrí* 
mouios celebrados por et afín. Cánones 12 y 17, causa y qQest. cí- 
tadas. 

(6) Gánon 30, quees el cap 8, tit. 14, lib. 4 de las Decretales, del 
cual se ha copiado la parte retativa á cste asiinto al tratar de la con - 
Siiiiguiriidad. 

Toaio II. 43 
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nfinidad á cada uno de los cónyuges con respeto á la familía 
del otro y solo hasta el cuarto grado, conservando el derecho 
antiguo en cuanto á la prohibicion de contraer con los parien- 
tes de una persona con quien se habia tenido trato ilícito (!}• 
EI coneilio de Trento nada innovó en cuanto á la afmidad pro- 
veniente del matrimonio consumado> reduciendo al segundo 
grado la que nace de cópúla iKcila (2); dísciplina que rige en 
el dia y y segun la cual solo es la .afínidad impedimento diri- 
mente del matrimonio cuando el cónyuge que sobrevive se 
haya casado sin dispensa con un pariente def difunto, dentro 
del cuarto grado > ó cuando el que se ha unido carnalment^ 
fuera de matrimonto á una persona lo contrae despues coh 
otra pariente de la misma en el segundo. La afínidad con • 
traida despues del matrimonio no puede eer causa de su disolu- 
cion; por que ademas de ser conforme á la utílidad pública 
que no se disuelvan los matrimonios legalmente coDtraidos» las 
uniones ilícitas y torpes podrian servír de pretesto para la di~ 
solucion (3). 

Pública honesXidad. El derecho romano comenzaba á con- 
tar los parentescos desde los esponsales, y como consecuencia 
de esto tambien los impedimentos (4); con mayor razon de- 
bian existir aquellos en el matrimonio rato, cuyo vínculo es 
mas fuerte. Es, pues, la justicia de púbica honestidad ó cuasi 
afínidad la relacion que existe entre cada uro de los esposos y 
casados » cuyo matrimonio no se ha consumado con la familia 
del otro. De ella nace el impedimento que del derecho civil pa- 
só al canónico» y se aumeiitó y amplificó de tal modo que lle- 
gó á estenderse indefínidameute á todos los consangulneos (5). 



(1) Cánones « y 6, caua 35, qOcst. 2.* *, y cap. 2, 5, 7, 8 y 9, til» 
i3, lib. 4, de las DecreUles. 

(2) Ses. 24, de Reforina del matrímonio « cap. 4 •mpedt'mentnm 

»quodpropter affinitatem ex fomicatione contractam inducitur et matri 
^monium posreA factum dlrimit ad eos tamtum qu\ in primo et seeurido 
»gradu conjungunfur , restringit,» 

(3) Véase Berardí^ lom. 3, disert. 4.* cap. 4. 

(%) Párrafo 9, tít. iU, lib. 1 de las Instítuciones de Justiniano. 
(5) Cánones 11 , 14 y 15, causa 27, qüest. 2; y cap. 8, tlt. 1.*, 
lib. 4 de Ins Decretales. 
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Cuando procede de los esponsales á pesar de que por derecho 
de Decretales se esteDdía hasta ei cuarto grado, y tenia lugar 
Qun «íendo aquellos inválidos con tal que fueseu puros y no 
laltase en elios el consentimieuto (i), el concilio de Trento 
los limitd al primer grado y solo en los espousales váiidos (2). 
Cuando proviene del matrimonio disueito antes de la eonsuma- 
cion ó por muerte de uno de los cónyuges 6 por cualquiera 
otra causa que no sea la falta de consentimiento» nada.>nnovó 
el citado concilio; y por lo mismo. se conserva- el dereclio de 
Decretales segun el oualel impedimento se estiendo. basta et 
cuarto gradoy siendo por lo mismo necesario para que exista 
que el matriníM)nio no haya sido nulo por falta de consenti-i 
miento (3). 

Cognacion legd. Las leyes de los emperadoreg introduje^ 
ron la cognacion civil á ejemplo de la naturaL Tiene su fun- 
damentoen la adopcion (4)^,quo^ produce necesariamente ua 
vínculo en razon del cual están prohibidos los matrimonios 
entreciertas personas. Serán, pues, nulos los celebrados en- 
tre el adoptante^ y ^l adoptado, por exístir el impedimento 
aun despues de disuelta la adopcion (5^* lo será tambieD el que 



(1) Cap. 8, tít. l^, lib. 4 de tas Decrelales; y cap« iHiico^ tít. 1, 
Üts 4 dol Sesto. 

(2) Sesioi» 24 de reforma de> iratrínionio , fap. Z, •JustiHm jmbhae 
»honestntis impedimentum ubi sponsalia quacumqne ratione valida non 
^erunt Stincfa St/nodusjiKorsus tollil; ubiauteni ralida fuerint jp'imun gra- 
9dum non, excedant y quoniam *in uUcrioribas gradibus jfjim mn jiotest 
^iujusmodi prohibitio absffue dispendio obs<frvari. » 

(3) S. Pio V. GoDSl^ Ad Romanum del aíio de J568. 

(4) Los cánoiies.no hajsen disliucion eiitre la a^opciun perfecta é im- 
pcrfecta , y por eso opinan alguoos caoonistas qiie cí impcilimento pro- 
cede de ambas; otros por el coiitrario crecn que deben seguirse estricta- 
mente lo» principios del'derecho civil; Puedc verse sobre esto á Beiie- 
dicto XIV de St/nndo Dicscessana , lib, 9, cap. 10, núm. o. 

(5) Dehe tenrrse preseute sobrc este punto el ari. 591 dcl código 
penaí quc dicc •El adoptante quesin jiniria dispensa civil contrajere ma- 
•trimonio con sus hijos 6 descmdi''ntcs adojitiros, será castigado con la pet^éi 
^de arresfo maj/or. » No encuontro cl inodo de conciliar esle artículo toii 
la legislacíon que rige acerca do impcdiinentos dirimcnles del matrimo- 
nio; y me parecen sumamente oportunas las observacioncs dcl Sr. Pa^ 
checo cn su comentario al mismo* 
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contrajeren el adoptante y lamuger del adoptadcyeste y la de 
aquel; y finalmente» el contraido entre el adoptado ó la adopta* 
da, y los hijos ó hijas del adoptante; mas en este últímo caso 
concluye el impedimento por la emancipacion ó por la muerte 
del adoptante. La adopcion posterior al matrimonio nunca 
puede ser causa desudisolucion^y como el vínculo que nace de 
ella es una ficcion del derecho, no puede hacerse estensiva á 
otros casos que los espresos en las leyes. 

CogncLcion espiritual. £n la colacion del bautismo so-^ 

lemne intervenian algunos fieles para asistir á los bautizados; 

y de la particular obligacion que de esto resultaba , y de la 

parte que el ministro tenia en la regeneracion nacia uná espe- 

eie de paternidad que daba á los bautizados el concepto de hi- 

jos. De aqut tuvo origen la cognacion espiritual que nace del 

bautismo y la confirmacion, y en cuya razon Justiniano fué el 

primero á prohibir que uno se casase con la que habia tenido 

en la pila (1); prohibicion que amoüó despues el concilio Tru* 

lano á los padres del bautizado (2). Una vez adoptado este 

princípio dcgeneró en supersticioso, pues administrándose en 

distintos actos y tiempos el bautismo y la coufírmacion» y no 

estando determinado el número de los padrinos era prodigioso 

el número de los que contraian parentesco espiritual (5). Co- 

nociendo el conciüo de Trento los inconvenientes de estos [)a- 

rentescos multiplicados los restringió justamente y estableció 

que solo pudiera haber uno ó dos padrinos ¿ lo mas« entre 

quienes el bautizado y los padres de este» estos tres últimos y 

el bautizante se pudiera contraer parentesco espiritual; que- 

dando sin efecto las constituciones anteriores que lo estendian 

á otras personas; declarando que si eran mas los padrinos 

no se conti*aia pareuteseo entre ellos; que en la confirmacion 

no pasase del confirmante y del confirmado, de los padres de 

este y del padrino; quitando enteramente los imp^imentoa 



(I) Ley 26 del código de nvpfiis, 

(2} Gánon. 53. Anics de csle concilio no sc hace meDcioo eo los 
moiiiimeutoft cclesiásiicos del impedimento de cognacion espiritual. 

(3) Causa 30, qí:e:^l. J." y 3." inlcgras, y tit. 11, lib. 4 de las De* 
cretales. 
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de esta oognaci(m espiritual entre cualesquiera otras perso- 

nas(l). 

S- IV. 

ImpEDIMENTOS QUE HAGSN MULO EL MATRIMOMIO POR EXISTIR 
UN YIIKCULO ANTERIOR QUE SE OPOME A £L. 

326* Hácese en el matrimonio el sacrificio recíproco de 
toda la persona, y será pr consiguiente nulo el contraido 
cuando uno de los cónyuges tenga obligaciones anteriores que 
no le permitan disponer de sí mismo (2). Por esta razon son 
impedimentos dirimentes del matrimonio el celebrado ante* 
riormente mientras subsiste, y aun cuando no subsista si para 
llegar al segundo se ha faltado á la fé prometida en el prime- 
ro ó se ha atentado por uno de los cónyuges á la vida del 
otro; el voto solemne de castidad y las órdenes mayores. 

Matrimonio anteríor. Es tan fuerte el vínculo que nace 
del matrimouio rato 6 comumado^ que cualquiera otro que 
se celebre es nulo no solo por derecbo humano civil ó canó- 
nicoy sino tambien im el divino natural ó positivo (3). De 



(t) SesioD 24 de reforina del maitrimonio , cap. 2.. .. cVolens ita- 
>que sancta Synodus boic iocommodo providere , et a coguotioois apiri- 
»toalÍ8 impedimento ÍDCÍpieos, slatuit ut unu$ tantum sice vir sive mu^ 
•lier^ j'ixta sacrorum caoonum instituta, vel ad summum uuus et una 
•boTftizandum de baptismo suscipi'int ; inter quos ac haptizatum ipsum et 
•iUius patrem et mtitrem, nemon inter bapUzantem ttt baptizatum, baptt^ 

•zatique patrem ac mafrem tanfüm spiritualis cognatio contrnhatur 

>Quod si alii ultra designafos baptizaturo tetigeriot , cognafioneid spiri^ 
Btualem nuiio pacto conirahanf ; constitutiooibos io contrariom racieoti- 
»bo8 nuD obstaotibus. Ea qiioqoe cognatio ques ex confirmatione contra^ 
»AfViir, confirmanfem et confirmatum iUiusque patrem et matrem ac te* 
tnentem non egrediatur: omnibus inter alias personas hujus spiritualis 
9Cognationis impedimenfis omninb sublatis.» Para coociliar la perfecla 
íoteligeocia de este capítulo con el deretho aoliguo véase Berurdi, 
lom. 3, diserlac. 4. , cap. 4, pár. Non solum civilis hasta el fin del ca- 
pitulo, cuya doctrioa se halla tambien eslractada en el «Tratado^de pro- 
cedimientos,» pág. i56, nóms. desde el 80 al 93. 

(2) Wallpr. lib. 7, cap. 4, párrafo 501. 

(3) Ley 2 del código incestuosis nvpfiis: Gapit. 2, 3 y 4, lit. 4 
de lus Decrctales: coocilío de Trcnto, Scs. 24, cáo. 2: S. Mateo, (ap. 19, 
vcrs. 8. 
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aquí es que cuaDdo resultan varios matrimoQÍos ooutraidos 
por una persona, si el primero lo tué sin ínipedimenlo diri- 
mente es el único que se considera váüdo (1). Esta materia 
es tan sencilla que no necesita mayor esplicacion. 

Adullerio y komicidia. Estos delitos solo se oponen al nm- 
triinonio como una consecuencia de la ofensa heciia al vínculo 
antes contraido. Las Ie](es civiles establecieron el impedimento 
de adulterio haciéndole absoluto y perpétuo y quitando á los 
adúlteros la esperaoza de poder conlraer jamás matrimonio (2). 
Dúdase si el derecho canónicastguió cn todo al eivil (3); hay 
sin embargo en él nHichas decisíones que prohiben casarse á 
los adúlteros (4). En el sigb IX se íljó la disciplina de la pro- 
hibicion de contraer los adúlteros á los casos en que hubiese 
adulterio con promesa. de futuro matrimonio, ó cualiGcado con 
homicidio ó asechanzas contra la vida del cónyuge, quitándo- 
les toda esperanza de fioder contraer. Graciano conss^ró esta 
doctrina (5) que admitieron despues Alejando HI (6), é Ino- 
cencio in (7). Piiede haber tamoien imperfímento sin adulle- 
rio cuando el marido ó la muger conspiran con un tercero 
contra la vida de su consorte. La disciplina, pueSj, hoy vigente 
en cuanto al adulterio y homicidio como ¡mpedimeutos diri- 
mentes, está reducida i los casos siguientes. 



(1) G4ttones i y 3^, caiisa 34, quesl. i.S y cap« 1, 5 y 5, lít. 4^, 
Hl). 4 de las Decretales* * 

(2) Ley 27 del códíga Ad legem Julíam de adullenis: Novela 134, 

(3) l^s crílícos disconlan acctca de la iiiteligoncia del cánon % 
CMisa Tííy question l.^que es nn |iasage de San Agustin en el lib. i de 
nup'iis et mnntpisrenfM cap. 10 , en qiie habíando *'l sanlo doclir dcl 
miUrimonio con rclarion á los adúlicros asc^uran unos que usó ilc la |uii'- 
Iknla ncgativa^ y olros qne na pndo ser ai>i por ser esla veri:¡on conira- 
ria »1 contesto del pasa^e: esla úUiina opinion ha dado motivo para creer 
que en tiernpo dc San Agustin el aduUerio no cra iropedimeiito perpéluo. 
Pueden versc sobre este punto Ví»n-Espen, part. 2.*, tii. 15, cíip. 7, 
núm. ^: RieggHr commenlaiios al lib. 4 de las Detrelalcs, párrafo Í6I; 
y Waltcr lib. y cap. ciiados, párrafo 502, 

(i) Cánones 1 y 5 de la caus. 51 , qnest. i/ 

(.)) Cánoncs 1t y 5 de l.i mism.-i caus:a y qücstion. 

i6) Cap. 1. 2, 5 y 5, lít. 7, lib. 4 de las Decretulcs. 

(7) Cap. 7 dcl mismo tilulo y lib. 
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i.* Si entre los adúUeros interviniese pacto y fé de con- 
traer matritnonio. 

2.** S¡ sabiendo que vivia el otro cónyuge contrageron 
matrimonio antes 6 despues del adulterio (1). 

3.^ Si el marido ó la muger adúlteros intentasen la 
muerte contra el otro cónyuge> tuviese ó no efecto esta, y te- 
niéndolo aun -cuando el adulterio no se hubiese cometi- 
do (2). 

Votó. Penas graves y ^veras se imponian en ta antigua 
disciplina á losque iigados con voto de castidad contraian ma< 
trimonio ; pero los mismos monumenios e(;lesiásticos con que 
se prueba la prohibicion , ^irven para demostrar que aquellos 
matrimonios eran ilícitas mas no nulos (3). EI primero que 
deciaró nulo el matrimonio de las personas consagradas á 
Dios fué el Papa Inocencio II en un concilio romano (4). 
Para conciliár 4raciano {S) con esta dis|)osidon los cánones 
anteriores inventó la distincion de voto simple y solemne . de 
que usaron despues los Pontífices en sus rescriptos (6); mas co- 
mo todavia no estaba muy claro en que con^stia ia solemfüi- 
dad del voto para d^fereTiciarse del que no ia tenia ^en órden at 
matrimonio , el Papa Bonifacio VIU (7) fijó la disciplina dispo- 
Aiendo que solo habia de entenderse selemne, en üuanto á 
dirimir el matrimonio > el emitido en la recepcion del ^rden 
sacro ó en ia profesion espresa ó tácita hecha en alguna de 



(!) El código penal r.asiiga con la pma deprision mayor d los que 
coiUrajerea segundo ó xdteiior malrimonio sin haUarse legitimamentc di^ 
suellotlanterior. Artículo 385. 

(2) Véase á Berardl. lonio5, dísertacion 4.«, cap. 5^ párrafo NaiU' 
ralibns insfitutionibas, y Drouven de re sacramentaria^ lib. i, cap. 2, 
párrafo 5> 

(3) Distincion 27 > cánones Íy Sx causa 27, qúcst« i> : cánones 23 
y 41; y cansa ÍO, qAest. u, cnn. 1. 

(i) Gánon 40, caus. 27, quesl. i.« 

(5^ Annque algunos escritores sostienen qae la distincioa dcl voto en 
simpíe y solemnees mas antigva que Graciano^ no obstanle^ me parece 
mas fundada la opinioa de los canonistas que la atribuyen á aquel com* 
pilador. 

(6) Cap. 4, 5 y 6, tit. 6, lib. 4. de las Decretales. 

(7) (]ap. único, lit. i3, lib. 3, dcl Scslo. 
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las retigiones aprobadas por la Silla Apostólica. Esta disci|ili- 
na es la vigente sin que nada innovara sobre ella el concilio 
de Trento (1). 

Orden. Las mayores anulan el matrimonio posterior, pero 
no el anterior áunque solo sea rato (ü). Es indudable que en- 
tregados los eclesiásticos al ministerio del culto y á la con* 
templacion de las cosas sagradas, conviene que estén separados 
de otra clase de obligacion que podria distraerlos de aquellos 
santos objetos. Estees, sín duda, el origen del impedi- 
mento que nace del órden, si bien disputan los escritores sobre 
st procede delvoto ó de la ley eclesiástica ; cuestion que no 
resoivióel concilio de Trentoy queno es ciertamente degran 
importancia (5). 

S. V. 

ImPEDIMBNTOS DIRIMBIfTES POR CkVSk DB DIVERSIDAD DE RE- 

LIGION. 

527. Siendo el matrimonio una participadon de todas las 
relaciones de la vida, debe comprender la mas noble de todas 
que es la religion. Faltando esta faltaria á la union matrimo- 
Dial su mayor defensa contra la inconstancía de las pasiones, y 
el vtnculo efícaz <|ue une estrechamente á los esposos en la pros- 
peridad y en la desgracia (4). Por esta razon comenzó á ser im- 
pedimento dirimente del matrimonio la disparidad de cultos 
(5), que tiene su origen no en el derecho divmo natural ó po- 
sitivo» sino en el civil y eclesiástico (6). Entiéndese por dispari- 



(1) Sesion 2i, can. 9/de matrimoDH). 

(2) EstraragaDte úníca de JuaD XXII. tit. 6. 

(3) Citado cánon 9, de la sesioD 24. Por naestro derecbo loi qve 
eoniraen matrmonio estando ordenadoi in sacris ó if'gados ron voto so- 
lemne de castidad , incurren en la pena de pruion mayor. Art. S85 del 
códiso penal. 



Ddiso pens 

(4) Walter, cíudos cap. j lib. pirr. 300. 

(5) La 



Iglesia prohibió siempre loe matrímonios con pervonas de db- 
tinta relígion ; pero no los declaró nalos. Tertuliano, lib. % advxorem, 
cap. Í: S. Agnstin, de conjugiis adiUterinis^ Íib. 1, cap. 25 : concUio de 
Elvira, cánon 13. 
(6) Gán. 15 16 j 17 , cansa 38, qñest. I.* 
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dad de culto no toda dlferencia de relígion sino tan solo ia . 
que procede de estar uno de los cónyuges bautizado , y el otro 
no. A los matrimonios» pues, celebrados entre cristíanos y 
judios ó infieles es á los que se i:efieren las disposieiones ca- 
ndnicas y civiles que prohiben los matrimonios por diversidad 
de religion ; pero unas y otras consideran válidos los celebra- 
dos entre católicos y hereges» si bien los prohiben para evitar 
la perversion del católico y por otras consideraciones que es- 
plican latamente los teólogos y canonistas (1). 



S. VI. 

hfPEDIMENTOS QUE PROHIBEN L\ GELEBRüClON DEL MATRIMO- 
ISIO, PERO QUE NO LO ANULAN. * 

328. Hay circunstancias en que, atendidoei estado de las 
personas y los buenos principios piadosos y sociales, no es 
conveniente anular los matrimonios aun cuando se ha}«in ce- 
lebrado contra ley espresa. De aqui es que aunque la Iglesia 
y la Sociedad consideran algunasveces ilícitos los matrimonios 
no creen bastante la infraccion de la ley para anularlos des- 
pues de celebrados (2). Este es el fundamento de los impedi- 
mentos impedientes establecidos por derecho canónico y 
civil , que han sufrido variaciones en la disciplina eclesiásti- 
ca y en la legislacion de los paises católicos. Antíguamente 
habia varios impedimentos impedientes por razon de delito, 
de la necesidad de sujetarsc á penitencia pública (3), y de las 



(1) Benediclo XIV, «D^ Synodo Dioncessanan lib. 6, cap. 5. Piiedea 
coDSultarse^sobre el mismo punto sus Constíluciones Maírtmonia 54 del 
tom. i , y Magnce 51 del 2, ; y los párr. 9 y 10 de la Singulari 
de 1749, 2.* del lomo 5 de su Bnlario. 

(2) Sobre este punto debe leerse atentamente el cap. 1, dísertac. 5, 
lom. 3 de Berardi. 

(3) Pueden verse el canon 45, causa 27, qúest. 1.': el 34 de la mís- 
ma causa, qüest. 2.': et 5."* de la causa 30, qúest 1.*: el 12, cansa 52, 
qQest. 2 •: los cap. 1 y 4, (it. 13, lib. 4 de las Decretales, y 2, ti't. 38, 
Hb. 5 deid. 

ToMO il. 44 
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relaciones paternales que nacian de la catéquesis (1). Todos 
estaban cousignados en disposiciones eclesiásticas cuya obser- 
vancia ha cesado. En la actual disciplina solo existe el de 
celebrar matrimonio en tiempos determinados, el de man- 
dato espreso de la Iglesia, y el de obligaciones particulares de 
las personas, que nacen de vínculos anteriores. Tales son el 
impedimento conocido con el nombre de limpo sagrado ó fe^ 
riaio (2) , la frohihicion del juez competente (3) , los espensa- 
les (4), elvolo simple de castidad (5), la fdta de consenti- 
miento paterno [6) ^ y en España la prohibicion de pasar á 
segundas nupcias antes del término prescrito por la ley , hecha 
á las viudas, y á las mugeres cuyo matrimonio se hubiese 
declarado nulo (7), y á los tutores ó curadores de contraerlo 
ó de prestar su consentimiento para que lo contraigan sus hi- 



(1) La opÍDÍon mas admitida eutre los eseriiori's es que el coocilio 
de TreDto ilerogó ei impedínienlo impedtente de tairqiiismo en el cap. 2 
de la sesíon 24 de reforma del matrimonio ; asegurando algunos que está 
asi decl^rado por la congregacion de intérpretes del mismo. Véase Drou- 
ven de re sacramentaria , lib. 9, cap. 3, pár. 3. 

(i) En la antigua disciplina sc prohibia !a celebracion del matrimo- 
nio en ciertas festividades y dias destinados á ta oracion y penitencia. De 
aquella disciplína solo ha quedado la prohibicion establecida en el cooci- 
lío de Trento, ses. 24, cap. 10 de reforma, segun la cuai astdn cerradas 
las velaciones desde la primera Dominica de Adviento hasla la Epifania, 
y desde la feria cunrta de ceniza hasta la octava de Pentecostés inrlusive; 
habíendo aíiemás definido el concilio contra Lutero , que esla prohibicioD 
no era una su[>ersticion tiránica. Ses. 24 del mairimonio , cánou li. 

(3) Esla tiene lugar siempre que , guardando el órden prescrito cn 
el derecho se intima á los que han de coutraer que no lo hagan , por 
sospecharse que existe entre cllos algun impedimento, ó cuundu al obispo 
ó párroco les ocurre alguna duda pur la cual creen necesaria la dilacion» 

(4) Yéase lo dicho eo el pár. 2, seccion i.^de esie tít., pág. 3i6 

y»tg. 

(5) Véase la pág. 343. 

(6) Véase el pár. 1, seccion 1/ de id. pág. 313 y sig. 

(7) Art. 390 del código penal vigenie que éíce; mLa viuda gue casa" 
re anles de los 301 dias desde la maerte de sa marido , 6 antes de su 
aiumbramiento se hubiere qnedado en cinta , incurrird en las penas de 
arresto mayor y mulfa de 20 d 200 duros, En ía misma pena incur' 
rird la mvger cuyo matrimonio se hubiere declarado nulo st casare an^ 
tes de su alumbramiento ó de haberse cumpUdo 301 dias despues de su 
separacion Irgnl,^ 
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jo6 ó descendientes ooa la persona que tuvíeren ó hubieren 
tenido en guarda, antes de la aprobacion legal de sus cuen- 
tas (1). £n todos estos casos los matrimonios son ilicitos pero 
váiidos; y los p^rrocos que asisten á elios contra la prohi- 
bicion cÍYÍi incurren en la pena de que se ha hecho espresion 
al hablar del consentimiento paterno (2). 



SECCION TERCERA. 

DlSPBIfSAS DB LOS IMPEDIMEMTOS. 

529« Los mas elevados principios de justicia prescriben 
que las leyes generales puedan sufrir alguna escepcion cuando 
así lo exige el bien de la sociedad. Esta regla aplicable á todos 
los preceptos absolutos que no se fundan en la immutable y 
necesaria naturaleza de las cosas, no deja de serlo á los nego- 
cios matrimoniales en que la utilidad pública» los intereses de 
las familias, y ias circunstancias particulares de las personas 
hacen conveniente la relajacion de la ley que prohibe la celebra- 
cion de ciertos matrimonios. La Iglesia ha cuidado de poner 
en práctica estos principios proourando la constante observan- 
cia de los cánones y una prudentísima economía en las dispen- 
sas para evitar que su demasiada concesion dcjase sin efecto 
las altas miras que se han tenido presentes en la institucion 
de los impedimentos. La historia de los diez primeros siglos 
hace paipable esta verdad (5); y si en los sucesivos se abrió 



(i) Art. 392. t£/ tutor ó curador que antes de la aprobacion legal 
de sus cuenías contrajere matrimonio 6 prestare su consentimiento para 
aue le contraigan hs hiios ó descendientes con la persona que tuviere ó 
hubiere tenido en guarda, serd castigado con las penas de prision cor- 
reccional y multa de 100 d 1000 auros,» 

(2) Véase la pág. 315, nota t. 

(3) Los historiadores y escritores coDvienen en que hasla el siglo X 
fberoD raras las dispensas coDcedidas por )a Iglesia en materías matri- 
monlales, y presentan ejemplos de alcunos PontíQces que resisiieron 
aiempreconcederlas; y lamayor partede los ejemplos de dispensa que se 
encuentran en esta época fueron roas bien posteriores á la celebracíon 



Digitized by 



Google 



_ 348 - 

ooa mas frecuencia la puerta á ias escepciones, no fué por ei 
oivido de las máximas fundamentales que deben regir ea esta 
materia, sino por ias circunstancias dela época quecontribuye- 
ron á ia relajacion de la disciplina. £n ia diíicuitad de 
detenerme á desenvolver ia tiistoria de las dispensas matrimo* 
niales y espiicar la diferencia que ios antiguos encontraban 
entre las concedidas á ios matrimonios contraidos y á ios que 
habian de contraerse^ me limitaré á tratar en esta seccion de 
ia autoridad á quien compete dispensar, de ios impedimentos 
dispensables, de las causas porque puede hacerse, y de ias di- 
iigencias que se han de practicar para que tenga efecto ia 
dispensa. 

Auíoridad á quien compete dispensar los impedimenios del 
matrimonio, Las regias prescrítas ai tratar de las dispensas 
en geueral , tienen iugar en ias matrimoniaies considerándolas 
como punto reservado en la actual disciplina á la Siila Apos- 
tólica (1). Los cánones antiguos, ias decretaies de Gregorio 
IX y todas las disposiciones generaies de ia Iglesia guardan 
silencio acerca de la autoridad á quien dei)e recurrirse para 
impetrar la dispensa ; pero ia costumbre de muchos siglos, 
ia práctiea de ias iglesias particulares, y ia posesion no inter- 
rumpida en que se halla el Pontífíce de conceder dispensas 
hacen que se considere como ia única autoridad competente á 
quten por punto generai ha de acudirse para impetrarlas. En 
la antigua discipüna la concesion de dispensas matrimoniales 
se consideraba como parte de la mera aplicacion de ia iey, 
y por lo mismo ia concedian ios obíspos y conciiios provin- 
ciales ; pero en ia actuai ias facultades de los primeros están 
iimitadas á dispensar los impedimentos impedientes, á es- 
cepcion de los esponsales y eí voto perpétuo de castidad , y 
ios dirimentes enaquellos casos en que ia urgencia, ia nece- 
sidad de evitar un escándaio, ladifícultad de acudir á Roma, 



de los matrimonios , y pesaudo la mayor importancia de qne no se diS' 
pensasen, que prévias para coDtraerlo. Véase Dronven de re sacrameH^ 
taria^ lib. 9, cap. 4; y Van-Espen , parte 2/, tít. 14, cap \, nám. 4; 
y Disertanon canónica de dúipensas, cap. 4, pár. 2. 

(1) Véase el pár. 5, seccion 1.*, tít. 1, lib. 1 dc esU obra, pá- 
giua 43 y si¿. 
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ó el haberse eontraido ya el matrímonio hs^cen necesaria la 
dispensa en el momento (1). Puede ademas correspouder á ios 
obispos la facuitad de dispensar en todos los casos en que 

Eor costumbre ó privilegio están en posesion de ella ; y lo 
acen siempre que al efecto se les dá comision por la Silla 
Apostólica. 

Impedimentos que pueden d%spen$arie. El concilio de Tren- 
to declaró (2) que siempre ha tcnido la Iglesia facultad de 
dispensar los impedimentos dirimentes del matrimonio ; pero 
aquella declaracion no podia comprender los que tienen su 
fundamento en las leyes esenciales de la naturaleza ó en la 
revelacion (5), cuya dispensa no está dentro de las facultades 
de la Iglesia. Hay ademas algunos impedimentos que , aun- 
que proceden de derecho humano , no acostumbra la Iglesia á 
dispensarlos , ó por su semejanza con los de institucion natu** 
ral y divina , ó porque ha creido que la dispensa podtia envol- 
ver algun principio contrario á la honestidad y moralidad que 
deben servir de base á los matrimonios (4). Aun cuando se 
trate de impedimentos que comunmente se dispensan , ia Igle- 
sia quiere que se haga pocas veces (5): estós son el de consan- 



(1) Rsta es la opinion de los AA. como puede verse en Sancbez 
de matrim., disput. 6, lib. 8. 

(2) Sesion 24, cán. 5 de matrimonio. 

(3) Los matrimonios probibidos en el antiguo testamento han servi- 
do dc norma á la Iglesia para ñjar los impedímentos no dispensables, 
procedentes del derecbo divino positivo; pero aquellas prohibicioncs 
meramente jndiciales hechas á lus judios cesaron con la nueva iey de 
gracia, y no bay inconveniente en que pueda permitirse á los crislia- 
nos contraer mairimonio dentro de algunos grados de pan ntesco pro- 
hibidos por aquella. Asi se ha declarado por el concilio de Trento ea 
la ciiada sesion 24, cán. 3 de matrimonio. 

(4) Benedicto XIV carta á Ignacio Real del año de 1757, párrafos 
i3, 14 y i5, que pueden verse en el tomo 4 de sn Bularío, apéndice 
2.- pág. 7, y 6. 

(5) Concilio de Trento sesion 24 de reforma del matrimonio cap. 5. 
«/n eonfrakendts matrimoniis vcl nuUa omnino detnr dispensalio velrarb.» 
No bayduda que ladisposicionTridentina eslá en oposicion con laprác- 
lica , pues es frecuente la concesíon de dispensas , y demasiada la mdul- 
gencia cn esla parte de la disciplina. Puede verse á Van-E?pen tanlo en 
el titulo 14 de la parte 2.* desu obra, como en su citada disertacion 
sobre dispensas. 
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guínidad , afinídad, eognacion espiritual , pública honestidad, 
yadulterío sin maquinacion contra la vida deleónyuge(l). EI 
prímero, segun el conciKo» solo debe dispensarse en el segundo 
grado á los Príncipes y ppr causa pública (2). . 

Causas en que se dehe fundar la petieion de di9pen$a. Ha sido 
siempre máxima de la Igiesia que la concesion de dispensa no es 
arbitraria, sino que debe estar fundada en unacausa justa; r^Ia 
constante desde la disciplina de los primeros tiempos hasta 
la establecida en el Tridentino (3)^ Ni este concilio ni las 
disposiciones canónicas anteríores han determinado las cau- 
sas , contentándose eon decir que estén fundadas en justicia 
(4). La práctica de la curia y las opiniones de los escri- 
tores han consagrado eomo tales todas las que tienea por 
objeto mirar por aquellas mugerea que probablemente no 
contraerian otro matrimonio que aquel para que necesitan 
dispensa 9 atendida su forma, edad y fortuna y el estrecho 
círculo en que viven; cortar discordias y pleitos en las fami' 
lias, reconciliarlas y poner en salvo el honor y buen nombre 
de las que han tenido trato frecuente ó alguna debilídad con 
los que han de contraer (5). Esto debe enbenderse con respectot 



(i) Al fíjar como dispen>ables c$tos impedimentos » qoíero sola- 
meote presentarlos como los únicos que suelen dispensdrse con frecoeo- 
cia, y de los cuales se pide relajacion antes de la eelebracion deL malrimo- 
nio Asi se consigna en la Insiruccion sobre los impedmentos dirímentes mas 
comunes , qoe segun praclica constante de la Dataria apostólica se dis- 

Íensan para contraer matrimonio , que remitió á Roma el Excmo S^. Don 
osé Nicolas Azara ministro plenipotenciario en aquella corte en 5 de 
jolio de 1781 > des<le cuyo tiempo sigue en España y sirve de norma ¿ 
noestros tribonales eclesiástisos. 

(2) Sesion y cap. c\i2íáoB,,.. • In secundo gradunumquam dispenseiur 
nisi inter magnos Principes, et ob publieam causam,^ Tampocoestá con- 
forme )a práctica con esta disposicion conciliar. 

(5) Id . id t idque ex causa . » 

(i) Algunas veces se conceden dispensas ó pro nohilibus 6 pro orato^ 
ribusex honestis familiis y que eslo mismo que sin causa. Gitadainsiriic- 
cion de Azara que puede verse en nuestro tTratado de procedimientoa en 
negocioseclesiásticos» página 82. 

(5) En la instruccion de Azara se enumeran del modo siguiente: Ob 
dotem incompetentem: pro indotata: ob angustiam lociseu locorum: ob on- 
gustiam foci et si extra : ob inimicitias: pro confirmatione paeis : ad se- 
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á las dispensas para contraer : en los matriaionios contraidos 
de buena fe con ignorancia del impedimento debe dispensarse 
siempre , mas no en los que se sabia (1). 

Diligeneias que $e fractican para eanseguir la dispensa. Pue- 
den pedirse las dispensas de un impedimento oculto ó de uno 
páblico. En caso de roatrimonio ya contraido con impedi- 
mento oculto cuya revelacion no debe hacerse, se pide la dis- 
pensa por Penitenciaria sin solicitud de los interesados y sin 
espresar sus nombres, y se espide gratis cometiendo su ejecu- 
cion á un teólogoócanonista, quien despues de Ilevada á 
efecto rasga el despacho ó lo inutiliza de manera que no 
pueda tenerse noticia de él en lo sucesivo (2). Los mismos 
trámites se siguen en el no contraido, espidiéndose siem- 
pre gratis (5). Guando el impedimento es público, los que 
quieren ser dispensados deben recurrir á su Ordinario si 
son de una misma díócesis, y sino lo fueren al de la mu- 
ger, presentando una esposicion (4) en que manifíesten el 



dandas lites: pro mvíiere viginti quatuur amorum:' prn muliere vigenti 
et quator annorum et ultra : ob infamiam rum copuía : ob infamiam sine 
ropula. Ed 1a misina ínstrnccioQ pnede verse la esplicacíon de cada una 
deestascausas, y en Van-Espen parte 2.* tit. iA, cap. 4, y Dberta- 
cion ciinónica de dispensas eap. 4, párrafo 9. 

(!) Véase lo dicho en la pág. 336: Walter lib. 7, cap. 4, púrfo 507, 
Dota t hace mencíoQ de un rescrípto de Grcgorío XVi sobre esta 
matería. 

(2) Benedicto XIV dió nna inslruccíon sobre la práctica que ha de 
obserTarse para lograr de la sagrada Penitenciaria, la facultad de re- 
Talidar un malrimonio contraido con nulidad. Véase á Giraldo, esposi- 
cion«lderechopontificio, part. 1.* torooS, apéndice Sal lib. 4. 

(5) Constitocion In omnibus de S. Pio V, 85 del Bulario romano. 

\k) Aunque por disposicion del concilio de Treuto, se^ion y capílulos 
citados, las dispcusas debieran ler graiuitas , {gratis coneedatur) la próc* 
tica está en contrario y bay que pagar en la dataría la tasa de cancela- 
cion y además la composicion^ captidad para los oficiales do la curia 
inayor ó menor en razon del grado que se dispensa y de las facultades de 
iot ínteresados, segun tarifa que puede Torse en lá cilada ¡tistruccion de 
Azara, copiadaenel «Tratadode procedimientos» pág. 94. Walter, lib. 7, 
cap. 4, pár. 309^ dice que esta cantidad se da en prenda de gratitud 
por el faTor qoe se pide y ospera de la Iglesia , y quc se emp!ea eu 
misíones ó en otras obras piadosas. La cantidad dcbe cntregarsc al pcdir 
la dbpensa. 
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impedimento que tienen, la causa ó causas en que se fun- 
<la su peticion , y si fueren pobres que se les adniita la in- 
formacion de tales para los efectos consiguientes (1). El 
Ordinario por sí ó por conducto de los espedicioneros cons- 
tituidos en su diócesis dirige las preces y el atestado de 
pobreza al Agente geneml , quien Íes da curso énviindolos 
al encargado español en Roma (2), donde despues de las 
formalidades precisas (5) se comete á los Ordinarios (4) ia 
facultad de dispensar prévio conocimiento de causa (5). La 
Agencia de preces despues de recibido el breve de Roma , la 
entrega at Ordínario que manda haoer las informaciones y prue- 
bas necesarias acerca de la existencia del impedimento, verdad 
de las causas en que funda la' peticion de dispensa , condi- 
cion . edad y demás de los que han de contraer, y siendo cier- 
to cuanto se espone declaran defmitivamente que puede 
celebrarse el matrimonio (6): 



(I) La peticion dehe cslar razoDaüa con clarídad y sinceridad. Cods- 
tidicion Ad apostolica de Benedieto XIV, 45 de su bubiio, pág. 77. 
loin. i. 

(é) I^ asreDcia de preces está hoy en )a Pagaduria del minísterio 
de Estado. No paeden solicitarse las di^^pensas acudiendo derechameule 
á Roma. I^y \% tii. 5, lib. 2 de la Nov. Recop. 

(5) Van-Espen en los luf(ares citados trata magistralmeDte esta ma- 
tcria. Debe consuUarse cuando ocurra alguna duda. 

(4) Los prácticos afírmau que es estilo de la curia cuando la silU 
Episcopal cstá Tacante cometer la fecultad de dispeosar al obispo mas 
cercano: pero segun la práctica de las iglesias de España, 8u Sdnlida^l 
lo hace tambieo a los Vicarios Capitukres» con la sola oiCérencia deque 
eii este 6ltimo easo los breves de dispensa están sujetos al pase. 

(5) Puede eometerse á los Ordinarios la facultad de dispensar m forma 
grafiosa » ó in forma commiss&ria. Aunque en la primera se conceptusn 
i'omo meros ejecutores de la voluntad pontificia, sin quesetes découo- 
oimienlo judicial de la causa , no obgtanta despues de la celebracion del 
conciUo de Trento^ y segun la diseiplina establecida en el cap» 5de h se- 
sion 22 copiado en la pap:. 46, nota 2 del tomo 1.** de esta obra, pueden 
como delegados de la Silla Apostólica conocereitrajudicial y sumariamen- 
te, si las preces adolecian de los yicios de obrepcion é subrejpcion. En la 
segunda j[)rocede judicialmente. . 

(6) En los autores prácticos se encuentran todas las noticias necesa* 
rias acerca dc los formularios del espedienle enla Vícarla^y comisioa que 
se da en cl caso de qiie las informaciones se hngan fuct a del obispado 
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SECCION CÜARTA- 

SoLEMIflDADES EN hk GELEBRACIO?! HEL MATEIMONIO. 



340. No es peculiar de los djsciplinistas detenerse en las 
cuestiones aeerea de la materia^ forma y ministro del matri- 
monio» sostenidas por los teólogos de diferentes escuelas. que 
cón bastante fundamento y copia de razones defíenden unos 
que los ministros son ios contrayentes, y otros el párroco 6 
fiacerdote; cuestion principal de que peode ia resolucíon de 
las que existen acesca de la materia y forma (!)• Tambien es 
difícil decidir acerca de la mayor prol)abUidad de estas opi- 
niones que el Pontífice Benedicto XIY quiso no fuesen objeto 
de discusion ni resolucion. en los concilios episcopales, sino 
ue ^esponiendo la doctrina canónica aeerca del Sacramento 
el matrimonio fuese permitido á cada uno seguir la que le 



I 



Paedea Terse dichas ínforinacioQes en el Tratado de procedimieotos. Tén • 
f^dse tambien presente caesta materia la Le^ 2 tit. 2 lib. 10 de la Nov. Re- 
cop. y el brevedePio VI inserlo en iamisma. 

(1) Paeden consultarse sobre este punto Perrone PratlecU'ones Theo^ 
logices^ tratado de matrimonio, cap 1» columna 541 y sig. : Melchor Ca- 
oo de locis theohgícís Ub. 8, cap. 5. El primero de estos autores defiende 
<|[ad los contrayentes son los roinistros del matrimonio , y á la verdad no 
tiene la mayor consideracion á sus adversarics, á quienes en la nota I.* 
de la colomna 549 clasifica del modo siguiente: «Res est notatu dij;:nissi- 
ma, quod omnes ecclesiastica potestatis osores, Jansenistoe aut Janse- 
nismum olentes, atque homines civilibus curiis addicti, quos vulgo rega- 
lUtoi nuncupamus lacto agmine sese prcstiterint novse hujus opinionis 
adstipolatores, adsertoresque.t Las razones del segundo, su respetable 
Borobre y el deotros teólogosy canonistasnotables y piadosos quedefien- 
den que el párroco es el roinistro del sacrameoto, el haber tambien bas- 
tantes regalistas que no tienen esla opinion y si la de Perroné, á quien 
00 puede negarse una vasta erudicion, son bastantes á demostrar auo la 
calincacion de este tiene mas de ligera que de cicrta , y (|ue sacando las 
coestiones del terrmo de la razon se convierten en medios poco dignos 
para hacer (»diosaS'las personas. 

Toaoll. 45 
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parecíese mas segura (i). En este concepto, prescindiendo de 
disputas escolásticas se espondrá en esta secciou la disciplina 
de la Iglesia ac^rca de la publicidad y solemnidades indispen- 
sables en la celebracion del matrimonio. 

541 . Conociendo los Padres del coucilio de Trento los va- 
rios y perniciosos abusos que se seguian de los matrimonios 
clandestinos, quisieron evitarlos y establecer ciertas reglas sin 
cuya observancia tuese nula su celebracion. AI efecto íjjaron 
como necesaria para la validez det matrimonio la asistencia 
del párroco ú otro sacerdote delegado por el mismo ó el Ordi- 
nario, la presencia de dos ó tres testigos, y la necesidad de 
que los contrayentes espresasen su consentimiento (2) por pa^ 
labras, sígnos ó procurador (5); formalidades todas de esencia 
del acto y que tienen por objeto principal hacer constar de 
una man^ positiva la existencia del matr^monío. Esla senci- 
Ila disposicion^ que en los casos ordinarios y comunes no ofire- 



(1) Benedicto XIV De Synodo DicBceisam , c^p. 13 despues de ha- 
ber espuesto los fnDiidmentos de las dos opiniones, concluye en el 
núm. 9...» ut Episcopissii permissum utramque esse probabileni« suos- 
qne habere magnae auctoritaiis palronos..- non decere ut ipsi Judicis par- 
tem assumanl... Sed caveant ñe aut Parochum aut ipsos contrahentes 
ejüsdem (Sacramenti) ministros appellent... 

(2) Sesion 24 de reforma del matrimonio , cap. l . « Qin nlifer qtiam 
»pra'sente Parocho rel nlio sacerdote de ipsivs Parochi seu OrdinarH U* 
»cenfia, dnobus reltribus tesfibM mafrimonium contrahcre altentabvni 
*eos sancta Synodus ad sic contrahendum omnino inhabile^ reddit , et 
•hvjus modi confractus irritos et nuUos esse decernit, prout eos preesenti 
»decreto irritos facit et annuUat, Insuper parochum vel alium sacerdotem 
•qni ctm minore festium numero^ et festes , qui sine Parocho vcl sacer^ 
ndote hujusmodi contracfui interfuerint necnon ipsos confrahenfes qravi' 
9ter arbitn'o Ordinarii puniri prcBcipit.,,* Benpdicto XIV. De ^ynodo 
Diotcessana^ lib. 12, cap. 5, núm. 5 dice, que en los paises enque ri^e 
el concilio rle Trento , y 'se celebrase el mairimonio anle solos dos testi- 
tigos por faltar absolutameiite sacerdote católico que concurra á autori- 
zarlo, el niatrimonio es válido. Apoya su opinion en una decision de la 
congre<rac¡on del concilio, de 30 de marzo de 1669, que se encuentra en 
el líb. 26 de Dccretos, rólio i98 yuelto y i99. 

(3) Aunque el concilio de Trento no espresa los modos de pr«s- 
tarse el cunsentimienlo, la Iglesia ha conservado en esta parte la 
legislacion anierior i su celebracion, consignada en cl cap. 23, tít. 
I, lib« 4 de las Decretales, y en el cap. úliimo, tit. 19 lib. 1 del 
Sexto. 
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ce dificuUad, suele ser motivo de disputa sobre ciertos matri- 
moDÍos á los que» asistiendo el párroco sin la formalidad 
prevenida en el derecho y aun resistiéndolo, se tiene como 
bastante para su validez el que haya oido ia declaracion de los 
contrayentes. La opinion afirmativa está generalmente admiti- 
da y apoyada por escritores notables de todas las escuelas, 
que sostienen que sabiendo y entendiendo el párroco que el 
matrimonio se celebra, y pudiendo probarse esto por su testi- 
roonio y el de los testigos^ se ha cumplido con la solemnidad 
prescrita en el concilio (1). Esta no es necesaria en los reinos 
en que no está admitido; pero serán nulos los matrimonios de 
las persooas que, viviendo en pais en que los matrimonios se 
celebran segun las formalidades por él establecidas , se trasla- 
dan á otro para eximirse deellas'(2). 

342. Aunque la publicidad ha sido la base de que ha pár- 
tido el concilio de Trento para establecer las solemnidades que 
han de obser^^arse en la ceIebi*acion de los matrimonios , no 
obstante hay algunos casos especiales en que la Iglesia, pára 
evitar los inconvenientes que se seguirian de celebrarlos públi- 
camente» ha establecido que se periQÍta el matrimonio secreto 
Itamádo de eoticiencia , sin dejar por eso de contraerse ante el 
párroco ú otro sacerdote con licencia del obispo» dejando 
á este estimar las justas causas para conceder licencia de 
hacerlo, y á los contrayentes la eleccion de dos testigos 
de confianza » anotando dicho matrimonio en un libro par- 
ticular diferénte del en que se anotan los demás matrimo- 
nios, y con tal cautela que no llegue á noticia del público. EI 
obispo» la sagrada Penitenciaría ó el Pontífíce son los únicos 
que pueden conceder esta facultad, quedando obligados á guar- 



(\) Van-Kspen, parle 2.*, lít. 42, cap. 5, núms. 2S y 26; y Benc- 
dicio XIV De Synodo Dioecessana, lib. i3, cap. 23, nám. 4 y 3. Por 
nuestra legislacion penal el que en un maírmonio üegal pno rálido se^ 
gun las disposiciones de ía Iglesia hiciere intervenir al pátroco por 5(/r- 
presa ó engaíw, será castigado con ía pena de ymton correca'onaL Si 
le hiciere intervenir con riolencia é nUimidacton , seri casligado con 
la deprision menor. Art. 588 del código penal. 

(2) Benedicto XIV. De Synodo Dixcessana, libro 13, capílulo. 4, 
AÚm. 10. 
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dar sccreto }a autoridad que dispenfia, hs t^stigos, y los contra» 
yentes que tampoco podráa revelarle íán mútuo consentimien^ 
to, y únicamente podrá hacerse cuando los que contrajeron 
matrimonio pretendan eelebrar otrp con distinta persona ó no 
denunciasen la prole» la bautizasen en nombre ageno ó asasen 
de otro artifício siíi dar parle al superior. Fuera de estos dos 
casos no es lícito faltar al secreto aun ouando se siga perjuicio 
detercero en sus intereses materiales (1). 

345. Además de las formalidades prescritas ea el Triden^ 
tinoy de que aeaba de hablarse, hay otras ceremonias estable- 
etdas para la celebracion del matrimonio, de las cuales unas 
no son de esencia dd acto y otras pertenecen á la parte ritual^ 
y no son por consiguiente de mi propósito. 



SECCION QUINTA. 

InDISOLLMLIDÁD Y EFECTOS DEL MATRIMONia. 

344. La iglesia católica considera como propiedades eseo- 
eiales del matrimonio la unidad y la indisolubilidad , y su 
legislacion reconoce todos los efectos eonsiguientes á la union 



(1) Es admirabl^ la prodencia del gran Pontifico Bencdiclo XlVqoe, 
(jueriendo remediar los males qao se seguian de la celebracion de matrí- 
montos sccrelos freeueotes en su tiempo , trató de conciliar la prohibicion 
general de hacerlo con algunos casos especi¿<lesen que el bonúr de \os 
eontrayentes ú olra consideracidn de mucha importancia y grafedad 
exígen que se les permita hacerlo. Para los casos quc puedan ocurrir 
en esta materia debe consuliarse siempre su Constitucion &i/f> robis, 53 
del lom. 1 de su Rulario, en la cual se prescribe lo necesario para pro- 
ceder con acierto. Debe tambien leerse la carta del mismo Poutífíce al 
Excmo. Carden?! Malvezzi, Ar¿ob¡spo de Bolonia, en que resuelve^Sa 
Santidad las dificullades que posteriormente á la promul^cion de su 
Constitucion se habian susiitado sobre celebracion de matrimonios se- 
cretos. Dicha carla que comieoxa Si Fanno i Maírimonii no se halla en 
('l Bulario y si en el Tratado de malrimonio de conciencia de Mazzei, pág* 
218, edíc. de Romade 1771 ; y un eslracto de la misma en la •Colee^ 
rionde Bulas de^ Beuedicto XIV • tom. 1, pág. 167, cdic. de Madrid 
de 1790. 



Digitized by 



Google 



- 357 ~ 

de lo3 cónyuges; su fidelidad , sus deberes , la legittinidad de 
la prole y demas que establecen ias leyes civiles. A ia unidad 
se oponen la poligamia 'siiiultanba y la polianbria que 
Dunca admitió la Iglesia sino que ha condenado en t^odos tiem- 
pos (1); á la indisolubilidad el diyorcio lestrictamente tomado 
y el REPüDio. Acerca de esta no puede negarse que la doctri- 
. na de la Iglesia , ademas de estar iundada en i^ i*evelacion , es 
ia mas conforme á los elevados principios de moralidad y con- 
veniencia social » pues et matrimonio debe ser superior á las 
pasiones , caprichos, faltas y min agravios de ios partieulares 
(2). Hay , sin embargo, algunas cnestiones acerca cle los'casos 
en que puede disolverse ei vfnculo, segua se trate de matrimo^ 
nio contraido entre iníieles y con arreglo á las leyes del pais 
(mairimoniiAfn verum s kgitimum), del ceiebrado por cristianos 
conforme á las condiciones exigidas por la Iglesia {ratum), ó 
de aquel en que ha intervenido h union carnal (eonsummatum)^ 
545. El matrimonio contraido en la infidelidad se «ostiene 
aun cuando uno de los cónyuges abrace el cristianismo, si el 
que permanece infiel vive pacíficamente con él y no le es per- 
judiciai en la fé (5); de modo que la regla general es que la 
Iglesia considera indisolubles los inatrimonios de los inñeíes » y 
que solo admite la eseepcion fundada en las palabras del Apos- . 
tol , si convertido uno de los cónyuges al cristianismo es im- 
posible que siga la cohabitacion, ya porque el que peimanece 
en la infidelidad quiere separarse , ya por los escándalos y 
blasfemias á que puede dar ocasion (4). En cualquiera de los 
dos casos el fiel queda libre, si bien no se disuelve el matrimo- 
nio hasta tanto que contrae otro segundo (5) ; y si antes de 



(1) €oneilio de Trento, sesion 24, can. 2» do matrímooío. 

(2) Véa^e Balmes en su obia ^Ei proleslanftsmo comparado con el 
CatoUcismo tn m relactones con la cvüizacion Eurgpea» *ídic. de Bar- 
celona de 4842, tom. 2, caps. 24 y 2j; y Bonald. mDel divorcio en ei si- 
glo 49» fdic. de Madrid de 1846. 

(5) Benedícto XIV De Synodo Dimcessana , lib. 6, Ciip. 4, íntegro ; y 
Bala Apostoiici Ministan'i dai miímo, de 6de selierabre de 1747, 38del 
tom. 2 de su Bnlario , pág. 199. 

(4) S. Pablo , epíst. i.* ad Corinthíos, cap. 7, versic. 10 y sig. 

(8) Ciiado Bt'nedicto XIV, lib. 6, cap. 4, nóm. 5 y S; y lib. 13, 
cap. 21, Dám. 2y 7. 
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hacerlo se oonvirtiese el infíel se tiene por válido é indisoluUe 
el primero (1). Esta es la doctrina camSnica fundada en ias 
sagradas letras , en los decretos de los Pontífíces , en el comun 
sentir de los Padres y en ia coBStante. práctica de la Igte- 
sia (2). 

Z46. Una vez celebrado el matrimonio entre cristianos, se 
les dá ei término de dos meses para deliberar de mejor bien; 
durante el eual pueden dilatar su consumacion (3). Si asi lo 
biciesen, y alguno de eilos quisiese profesar en Religion, ve- 
rifícada la profesiou se disuelve el matrimonio, quedando en 
iibertad el (»nyuge que permanece en el siglo para contraer 
otro. No convienen los escritores en el modo de esplicar el 
origen y causas de esta disolucion , si bien todos los católicos 
están conformes en que la Iglesia la ha tenido siempre como 
bastante , ya se considere como emanada inmediatamente del 
derechq divinoó de ia ley natural, segun quiereu algunos, ya 
únicamente como condicion añadida en la celebraciou del ma- 
trimonio » en virtud de la facultad divina que tiene la Iglésia 
para fíjar las reglas que hayan de regir y cumplirse necesaria- 
mente en los matrimonios de los cristianos (4). Esta condicion 
está consignada en los rescriptos de los romanos Pontífíces (5) 
y mas principalmente en el concilio de Trento que defínió que 
el matrimonio rato y no consumado se disuelve por la profe- 
sion religiosa de uno de los cónyuges (6). 



(i) Cap. 8, líl. 19, lib. ^, deh»» Deeretales; y Beuedicto XIV c¡- 
tadü lib» 6, cap. í, dúq). A. 

(í) Puede vcrse la prueba de esla verdad eu Perroue , PríülecU'ones 
íkrolügicíB, tratado de malrímonio ^ cap. ii, columna 556 y sig. hasta ia 
571. Para la resolucion de los casos práclicos que puedaii ocurrirsobre 
esia jnaleria debe cousulterse á Bene»JÍLlo XIV en los lib. y Conslil. ci- 
tados. 

(3) Cap. 7, líl. 52, lib. 3; y cap. 16, lil, 3, lib. 4 de las Dc- 
creiales. 

(4) Puede verse esplicada perfectamenie esta maleria en B< rardi, 
lom. 3» diserlac. 7.* cap. 3, párr. Aii perprof^^swnfm reltgiosíe riia 
ha^ta el fin del cap.; y en PerrDoe, lugar ciliido, columna 571 hasU 
Ia57o. *" 

^ (5) Alejandro 11! , cap. 2 y 7;, é Inoceniio lll , cap U, tit. 32, iib. 
3 de las Decrctales. 
(6) Sesion 2i de matrimonio, cánon 6. 
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347. Solo la muerte natural puede disolver el matrimo- 
nio consumado, celebrado segun las disposiciones de la Igle- 
sia. Las leyes divina y eclesiástica , las consideraciones de 
sociedad y familia, y la obligacion de permanecer unidos 
los cónyuges , sin que por causa alguna puedan convenir- 
se en la disolucion del vínculo, son prueba de esta ver- 
dad (1). Mas como puede suceder que uno de los cónyuges, 
despues de consumado el matrimonio pueda hacer voto de con- 
tinencia ó entrar en Religion, es indispensabte que para que 
esto se verifíque , concurran las circunstancias de mútuo con- 
sentimiento, ingreso de ambos en religion ó cuando menos 
voto de castidad del que queda cn el siglo, é intervencion de 
la autoridad episoopal; pero ni aun en estos casos se disuelve 
el vínculo conyugal, y bajo ningun concepto el que ha quedado 
en el siglo puede proceder á celebrar nuevo raatrimonio (2). 

348. Las Decretales tratancon estension de los efectos del 
matrimonlo, asi en lo relativo á las obligaciones religiosas, 
naturales y soc'iales de los cónyuges, como á la legitimidad 
de los bijos y de su legitimacion por subsiguiente matrimonio; 
pero como estas materias son, casi en su totalidad» propias 
mas bien del derecho civil que de la disciplina, no creoconve- 
niente detenerme en su esplicacion (3). Debo no obstante, ob- 
servar que el matrimonio nulo contraido de buena fé y con 
ignorancia de la nulidad (pu(ativutn), produce los efectosde 
uno legal para todos los interesados, si ambos consortes pro- 
cedieron de buena fé, ó para el que únicamente la tenia; y 
para los hijos si solo mediaba esta circunstancia por la una 
parte; pero si el matrimonio'nose contrajo públicamente y con 
todas las solemnidades establecidas , hay presuncion de mala 
fé, y cesan sus efectos (4). 



(1) En la seccíoD síguiente se trala de esta materia con mas es- 
ieDsion. 

(2) Cánones 46, 22, 25 y 25 causa 27, qúest. 2: caDon 6 , causa 35^ 
qüest. 5: cap. 5, 6, 8, i3 y 18, tii. 32, iib. 5 de las Decretales. 

(3) Pueden verse los tit. 10 y 17, lib. 4 deid;Berardi, tom. 3, dií?er- 
tac. 6.'q0est.2/, y Walier, iib. 7, cap4, párr. 311 y 312, 

(4) Capít. 8, 10 y 14, lii. 16 lib. 4 de la^ Decretales; y cap. 3, 
párr. 1, tit, 3 del mismo libro.. 
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SECCION SESTA. 

DIVORGIO. 

349. Aunque la Iglesia, desecha, por regla general los divor- 
cios propiamente tales » admite sin embargo ios impropios que 
llevan consigo la separacion de los cónyuges en cuauto al lecbo 
y cobabit^con» permaneciendo salvo é íntegro el vínculo del 
matrimonío. Su disciplina en esta parte es el complemento de 
la legislacion mas c^nveniente que, conservando la indisolu- 
bilidad> previene los casos en que sieudo imposible conseguir 
los altos fines morales y sociales que Ileva consigo la unioo 
eonyuffal , es mas ventajosa la disociacion de los que la han 
contraido. Teniendo, por tanto^ como principio innegable que 

1)uede haber causas en vifptud de las cuales pueden separarse 
os cónyuges (1), conforme á la doctrioa y prácticas de la 
Iglesia, trataré de ellas en esta secciou , asi como de la auto- 
ridad á quien corresponde declarar el divorcio, y de las dili- 
gencias que se practican en los juicios en que se pide la sepa- 
racion temporal de los cónyuges. 

Cau$as que dan Ititgar al divoreio. La falta de fidelidad de 
unode ellos» el peligro de separar al otro de la fé católíca, 
y el miedo de perder la vida son las únicas caosas en que 
pu^de fundarse la separacion de los cónyuges. La mas principal 
aeellas es la primera , puesel adulterio tanto del homDre como 
de la muger (i) puede. separarlos* perpétuamente sin ser obli- 
gado jamás «I inocenle á unirse con el culpable (3) Hay casos 



(1) Conciii:) de Trento, sesion 24 de matrímonio , cánoo 8. 

(Y) Cánones 19, 20 y 23 , causa 32, qaesl. 5/ ; y cánon 4 y 5 de la 
misma caiisa , qdesi. 6.* 

(5) El concílio de Trento declaró que era conforme á la doclrina 
evangélica y apostóiíca la que sostieoe que el malrimonio no se disneÍYe 
por el aduUerío. Sesion 24^ cap. 7, de Reforma de matrímonio. Por eso 
la Iglesia lo cootiidera únicamente como6au&a de separacion. La defidnsa 
de los principios eo que se apoya esta dísdplina puede Tcrse en Perrone 
qaien ia trata erudiia y estensameate en los lugares ciiados^ columua 576 
basta ia 587 inclusive. 
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8Ín embargo en que el adulterio deja de ser causa de divorcio: 
tales son cuando ambos cónyuges son adúlteros (1) ó cuando 
el inocente ha perdonado la injuria al que lo cometió , princi- 
palmente si este se ha arrepentido de su delito (2). En el pri- 
mer caso no ha lugar al divorcio, no porque haya compensa- 
cion de delito sino porque no merece ser oido en juicio el que 
ha faltado á aquel contra quien pide; en el segundo porque 
nadie puede presentarse en juicio á virtud de una injuria que 
ya ha perdonado. La remision puede ser tácita ó espresa: esta 
se ha^e ante la autoridad antes ó despues de haber incoado la 
demanda de divorcio; aquella se deduce de un hecho posterior 
á la injuria , como si el cónyuge inocente despues de saber la 
ofensa cohabitase con el deliocuente. 

350. Considérase tambien como causadedivorcio el peli- 
gro de que uno de los cónyuges separe ai otro de la fé católica, 
lo cual sucede cuando se hace apóstata ó herege, ó abraza las 
supersticiones de los judios y gentiles (5), sin que por esto se 
disuelva el vínculo matrimonial (4). Algunos han querido ha- 

,cer estensiva esta causa al caso en que uno de los cónyuges 
.comete delitos graves aun cuando no sean contrarios á la ver- 
dad de los dogmas que profesa la Iglesia; debe, sin embargo» 
restringirse el divorcio á los menos casos posibles, si bien po- 
drá haber alguno en que el cónyuge inocente pueda pedir la 
separ;^cion por ser impelido y obligado & participar de los de- 
litos que comete el malvado (5); pero nunca cuando este no le 
induzca en manera algunaá delinquir, ni quiera hacerle par- 
ticipe de sus crímenes. Guando el divorcio se funda en estas 
causas cesa la separacion siempre que el criminal abandona la 
mala vida y cumple sus deberes sociales y religiosos. 

351. Puede» finalmente, pedirse el divorcio cuando alguno 



(l) Cáoon 4, causa 52, qüest. 6.': cap. 4, lil. 19, lib. i; y cap S 
y 7, lit. iñ, lib. 5 de lasDecrciales. 
(Í) Cánones 5 y 5, causa 32, qúest. 7.* 

(3) Cap. 6 y 7 , y cap. últiiiio , lit. 32 , lib. 3 de las Decretales. 

(4) Cap. 2y 7 tit. 11), lib. 4 de Iüs Decretales, y cánon 5, ses. 24 de 
mairiinonio, del coiicüiü de Trento. 

. (3) Cánon 5, causa 23, qüest. i .*, y cap. 2, til. 19, lib. 4 de las De- 
cretuies. 

ToMO ii. 46 
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ile los cónyuges en virtud de asecbanzas ocultns conspira con- 
tra la vida del otro, ó en virtud del mal tratamiento ó sevi- 
cia del marido á ia muger , esta no tiene la sufíciente seguri- 
dad y se halla siempre espuesta á perecer (1). Tambien se 
considera temporal el divorcio en virtud de estas causas, y ce- 
sando deben volver á unirse los cónyuges (2). 

Autoridad á quien corresponde declarar el divorcio. A los 
obispos, solamente, toca en sus respectivas diócesis conocer de 
las causas matrimoniales (5); y i)or ser estas de tanta conside- 
racion se negó la intervencion en ellas á los arcedianos y dea- 
nes que antes la tuvieran. Pueden, no obstante, conocer de 
ellas los prelados inferiores que tienen jurisdiccion episcopal 
en el territorio que les está sujeto (4) , y los vicarios generales 
á quienes los obispos cometen espresamente esta facultad ; pero 
están prohibidos de hacerlo los prelados inferiores que tienen 
el territorio en la diócesis, y que, segun el derecho comun, 
egercen jurisdiccion bajo la inspecciou dei obispo, aunque dis • 
tinta de la de este. £s, pues, regla general que solo pueden 
ser jueces en causas matrimoniales los que egercen jurisdiccion 
ordinaria cn un territorio, y los que tienen un mismo tribu- 
nal con el obispo , siempre que este les haya dado facultad es- 
pecial para ello. 

Diligencias gue $e praciican en las eausas de divorcio. Ni 
én los cánones ni en las leyes civiles se encuentran reglas fijas 
qne puedan servir para establecer una práctica constanteque de* 
ba seguirse en los tribunales eclesiásticos; pero como la demand» 
de divorcio no es de aquellas que deben admitirse sin que ha- 



(4) Cap. 8 y 43. til. 43, lib. f . <le las Docretales. 

(2) La geiieraliiiad de los escrilores, fiiDdáDdose en los cr^p. i y 9, 
tit. 8, lib- 4 de las Decretales, ponen en el número de ia;$ causas <!e d¡- 
Torcio las enfermedades repugnantes ó contogiosas. Siguiendo yo en esta 
paite la opÍDÍon dé Walter, nola m, al párrafo 514, juzgo qno los textos 
son aplrcables sulamenie á la edad media en que la lepru era una enfer- 
medad escepcional y espanlosa, pues en las demas lejos de ser causa bas- 
tante para la separacion es un nuevo motivo para cgereer real y efectiva- 
inente el mútuo auxilio qne los cónyuges deben prestarse. Lo úniüo que 
podrá sostenerse es que precede la separacion qtwad thorum. 

(5) Concilio de Trento, ses. 24 de reforma cap. 20. 

(4) Párt. cC»terami delcap. I,tit. 14, lib. 4 de las Decreulet. 
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ya motivo fundado para creer que existe causa racioDal por !a 
cual pueda inc^rse, debe preceder un escrito enque se espon- 
gan las razones que mueven al cónyuge á pedir la separacion, 
suplicar que se admita informacion á su tenor ó al del interro- 
gatorio que padrá acompañarse, y que, evacuado que seai ei 
juez en su presencia y en vista de lo dispuesto en el derecho 
decida si procede ó no la admision de la demanda (1). Hecba 
la informacion debe presentarse otro escrito solicitando se ad- 
mita la demanda, que la parte contra quien se pide no moleste 
en lo mas minimo á la que pide la separacion , y que se dejposi- 
te á la muger en el casoen que el marido fuese el demandante, 
ó á peticion de esta si ella misma lo fuere, en casa segura y de 
connanza , en el mísmo punto de vecindad ó residencia, á cu- 
yo efecto el juez eclesiástico debe impetrar el auxilio del brazo 
secular (2). Gomo puedesuceder que las diligencias relativas á 
la informacion y depósito pedidos por la parte demandante» ba- 
yan de practicarse fuera de la capital de la diócesis donde se 
lia entablado la causa de divorcio» es indispensable en ta- 
les casos comisionar á un eclesiástico condecorado del pueblo 
en que aquellas han de efectuarse (5)^ facultándole para 



(1) Aufi cuando no parece absolutamente uece<aria la audiencia fiscal 
para admitir ó no la informaciou, es sin embargo conTeuieute su dic- 
támen para mayor seguridad del juez y acierto en negocio de tanta trascen* 
dencia. 

(2) En la práctica los tribunales eclesiásticos suelen admitir la deman- 
da y dar traslado á la parte sin citacion físcal ni nombramiento de un de- 
fensor del malrimonio. Es, sin embargo, mas conforn^e á la naturaleza de 
las causas dc divorcio y al espírilu de la Iglesia , que se cite al fiscal ó 
nombre un defensor encargados de pedir la práctica de las diligencias 
necesarias para evitar la separacioo de ios cónyuges y ios fraudes que pue- 
den poner en juego para conseguirla. lilsta opinion, si bien no es la gener^l 
sc funda en el interés de la Iglesia y dei Eslado, y es muy confurme á la 
Consliiucion Dei misffiatione de Benedicto XIV, de 5 de noviembre de 
1741. (53.* dci tom. \ de su bulario, pag. 49), que mandando desig • 
nar en lodas las diócesis drfensores de matrimonios, no los Lmita á las 
cau^as de nuüdad. 

(5) A fín de que no se omita dil¡;^encia alguna neco.<taria de las rcla - 
tivas á (a informacion y depósito eo los casos en que amhas han dc 
hacerse fuera del punlo donde reside ei tribunal eclesióstico , y con el 
objeto de evitar indiscreciones que puedan producir e8<;ándalo en la prác- 
tita de aquellas, couvieoe que ios piovisores se valgan dc < clesiá.-ticos 
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implorar coii este motivo el auxHio dei brazo secular (1). 
352. Evacuadas las diligencias prévias á la admision de la 
demanda; ó en caso de baberlo sido, dado traslado á la parte 
demandada; Hevado á efecto el depósito y notificadas las partes 
y el fiscal ó defensor del matrimonio , el demandado debe con- 
testar dentro del término prescrito por derecho y seguirse la 
causa por sus trámites de prueba y demas que se acostumbra 
en todos los juicios hasta la sentencia (2). Gn las causasde adut- 
terio se admite la prueba de indicios graves y vehementes (5). 
Pronunciada la sentencia puede interponerse apelacion dentro 
dd término señalado por las leyes del reino , y aJmitida que 
sea , recurrir al tribunal superior inmediato que será el del me- 
tropolitano si la sentencia hubieresido dada por el obispo ó su 
vieario general, y si por aquel el de la Rota , debiéndose re- 
mitir los autos originales y no en compulsa. I^s sentencias 
en negocios de divorcio pasan cn autoridad de cosa juzgada (4), 
sin que á esto seoponga la conveniencia de que vuelvan á unir. 



virtuosos y prudentes, dándolcs las ¡nstruccioDes que creao juslas, es 
pecmlmente si son personas poco inslruidas en la ci' ncia del derecho J 
que pop su carrera y posieion pnede presumirse que comelerá alguu des- 
acierto. Aunqup la práctica no está en lo gpneral de acuerdo cou esta 
doctrina, sii ejecucíon produciria muy buenos resullados y evitaria lot 
perjuicios quo á las veces ocasiona ia ignorancia de los comislonados y 
sus notarios. 

(i) l.ey 9, líl. 1, lib. 2, de la Nov. Recop. 

(2) Fundados casi todos los dí^crelalislas en las disposicioncs del dere- 
eho comun soslienen que los tribunales eclesiástieos pucden conocer de 
los incidenics de dofes , a/menios y otros negocios temporales que ocur- 
ran en cansas matrimoniales; pcro la l;^fle$ia mi>ma ha rclbrmado csta 
doctrina, y Tas leycs d( l reino acertadamente previencn que el conoci- 
míento de los asuntosde e«;ta cldse-toque escIusivam'Mite á los tribunales 
realcs ordínarios. Deber.'), pues , el jnez ecle>iástico retnilír á elIo< inmedia- 
tamente los incidcntes que ocurran para que se sustancicn confoíme á de- 
Fccho, y procurar que en \os casos en que los lilig:\nl<ís lis pitlicsen testi- 
monio de hallarse incoíida h demanda de divorci«> so lcs despache siu 
deiencion para que enlablcn sus recursos donde pueda convcnirles. Acerca 
de esla maieria debe leerse ateniaminie la Ley 20, de los citados tíl. y 
lib. de la Nov. recop. 

(3) Cánou2,causa32, qürsl. 4.*:cap. 27, lib. 29ycap. 12. tlt. 23, 
del mismo lib. de las Decrelalrs. 

(4) Unn prueba de esto cs qiie doclarado el divorcio por causa perpétua 
nonca pueden scr obligados los cónyuges á onirse. 
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ae los cdnyuges , ni la doetrina establecida en el derecho pars 
que los jueces eclesiásticos bagan los esfuerzos posibies á íin de 
reconciliarios, y que sean castigadas las mugeres que viviesen 
desbonestamente (1). 

SECCION SETIMA. 

NuLIDAn DB LOS MATRIMONIOS^. 

553. La Iglesia, que consrdera como propiedad del matri- 

monio su indisolubilidad , noquiere quese sostengan los cele- 

bradoscon impedimento dirimente, sinoal contrario cree que 

esta circunstancia Ileva consigo el derecho de oposieion al matri- 

monio y la accion denulidad. Las leyes civifes, siguiendo en 

esta parte el espíritu de la Iglesia , no solo sostienen la nulidad 

de los matrimonios celebrados faltando alguno de los requisitos 

prevenidos para su validez síno que casligan con penas severas 

á lo8 que toscontraen (2) y á los párrocos que los autorizan (3). 

Los mismos jueces que conocen de las causas de divorcio cono- 

cen tambien dfi las de nulidad ; y las reglas generales del dere- 

cbo acerca de las personas que pueden presentarse como acto- 



(1) Cap. i9, lít. 32, fib. 3 de las Dcrretar'es. 

(2) Anículo ?8d (leí Código pen I « Eique ron QÍgiin otro iwpedt* 
^menfo dirimenle no dispensable por ía íijlesia contrajese fnatitmonio, será 
^casfiffüdo ron lapenn de prision menor. » 

Arlículo 337. « Eli/ne contrajese matrimonio mediando algun impe- 
^difn^nto dispensable por ia Ljletia , será castigado con una multa de 20 
iflí 100 duros. Sipor culpa suya no recalidare el matrimonio , prévia dis^ 
^pensa en el término que los triOunales designen ^ será t'osíigado con la pena 
»de prision memr^ ae ia cual quedard retevado cuando quiera que se r^- 
»vaiide el mnfrimonio^» 

(3) Ariículo 395. « Ei eriesiástiro que autorizare matrimonio prohi- 
^bidopor la ley civii, óp'ira el cualhaya aigun impedimeuto canónico no 
»dispensable , sern casfigado con ias penas dc confinamiento menor p 
»muifa de 50 d 500 duros. Si el impedimento fucse dispensabie, laspenas 
9serdn destierro y mulla de 20 á 200 duros. En uno y otro caso se ie 
»condenai'd por via de indemnizacion de perjuicios al abono de iot cosfos 
^dela dispensa mancomunadamenfe con ei cónyvge doioso. Si hubiere ha^ 
•bido buena fé por parte de ambos confrayenfcs será condenado por vi todo^ » 
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res en las causas niatnmoúiales y de las pruelias que se admítea 
en ellas, son aplicables tanto á las de divorcio como á las de nu- 
lidad^ con la única escepcion de que en las primeras solo puede 
procederse á peticion de uno de los cónyuges » y en las segun- 
das si los impedimentos que afectan la validez del matrimonio 
son solo relatÍYOs al consentimiento» bienestar ó mutacion de 
vida de los cónyuges, estos únicamente pueden presentarse como 
demandantes ; pero si la causa de disolucion nace de los impedi- 
mentos cuyo origen es de interés público , puede denunciarlos 
cualquiera que tenga noticia de ellos (1), y tambien procederse de 
oftcio por el juez (2). En estas reglas se hallan comprendidos los 
matrimonios celebrados por los consanguíneos y afínes, los en 
que se ha faltado á las solemuidades prcscritas por la Igle- 
sia (3), y, por regla general, lodos aquellos que se oponen á la 
honcslidad natural y á los altos íines sociales y políticos que se 
han tenido presentes al prohibirlos. 

354. Siendo la disolucion de los matrimonios asunto de 
tauta gravedad y trascendencia , es indispensable , para que 
se declare , que haya pruebas evidentes de que el celebrado 
fué nulo. Por eso en los negocios matrimoniales se desesti- 
ma la confesion de la parte (4), á no ser que con ella concur- 
ran otros medios por los cuales pueda demostrarse la verdad 
(5). La prueba instrumental se admite cuando el documento 
que se presenta es bastante para hacer ver la existencia clara 
del impedimento por el cual no podria contraerse el matrimonio: 
tales son aquellos en que se hace constar que uno estaba or- 



(i) Cap. 7, tit. 11, Ub. 4 de las Decreules, y cap. 2 y 6, til. 18 del 
juismo lib. 

(2) Cap. 19, tit. 3, lib. 4 de las Decretales, 

0) El matrimonio sáliio^ fnorgdnatiro b de h mano izgvierda es tan 
'válido como otro cualquiera, segun las disposiciones de la Iglesia, pues no 
faUa en él nínguna de las soiemnidades que la misma prescribe , y solo se 
diferencia en sus efectos civilcs puesto que ni la muger ni los hijos se 
elevan á la categoría dcl marido n¡ gozan de los derechos hereditarios en 
toda su eslension. 

(i) Cap. 5, (ít. 15, lib. 4de las Decrelales. 

(5) Canon 3, causa 35. qúest. 6.*. La confesion de los cónyuges, 
aunque sea de uno solo , servirá para dar fuerza al matrímonío caando 
sea á favor del mismo ; pero uo para decretar la disolucion. 
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denado in sacris ó tenia hecho votosolemneó habia contraido 
el matrimonio viviendo aun la persona con quien lo contrajo; 
y, fmalmente, los que prueban que existe entre los cónyuges 
un grado de consanguínidad dentro del cual no podrian casarse 
sin dispensa. Es muy frecuente en los negocios matrimoniales ia 
prueha testimonial de la cual no se escluyen los parientes ni 
íamiliares (1), si bien es indispensable que los testigos reunan 
las circunstancias y cualidades que prescribe el derecho (2). 
Nupca se admite como prueba en causa matrimonial el jura- 
mento deferido (5), y siempre se sostiene el matrimonio si la 
prueba no es clara y terminante (4). 

355. En todas las diócesis debe haber un defensor del 
matrimonio, nombrado de oficio (5), con el cual se entien- 
dan todas las aetuaciones (6}. Tambien debe haberlo en el 
tribunal superior á quien se apele, nombrándose en este 
caso por el juez de alzada (7). Aceptado y jurado el cargo por 
el defensor debe hacer cuanlo le sea posible para sostener el 
matrimonio celebrado , destruir las razones en que se fundan 
los que piden su disolucion, y apelar de la sentencia en que se 
declare nulo (8). La dada en causa de nulidad de matri- 
nionio nunca adquiere fuerza de cosa juzgada el juez puede 



(1) Citado cÓDOD 3, causa 53, qúest. 6.* y cap. 3, tU. 18, lib. é, 
de las Decrctales. 

(2) Estas circQDstancias sod, poder dar Doticia ?erosiaiit del aegodo 
eD qoe tostifícaD ; qiie seao coDocidas por su houradez, opinioD y £uma; 
que jureD que solo se prescDtaD á decir la verdad ; que su tesiimonio no 
sea de oidas, sino qne puedau dar por si mismos Dolicia de la causa por 
la cual puede ó no disolverse el matrimonio ; que los que testíñqaeD de 
lo8 grados de cognacioD puedan hacerlo partiendo desde eltroncocoroim 
de los consanguínpos ó al menos desde los bermanos carnales de que 
desciendaD , do bastando su testimonio si coinienzaD desde el seguodo gra- 
flo de cogDffCioD. Véase Berardi, tom. \, disertae. 7, cap. 1. 

(3) Walter, lib. 7, cap. 4, párr. 340, Dota s. 

(4) Cap. i. tít. 14, lib? 4,y cap. 2tt, tit. 27, lib. 2 de las De- 
crelales. 

(5) Véase lo dicho eo el tom. 1, de esta obra, pág. 234. 

(6) Párr. 6 y 7, de la citada GoDSlitocioD Dri miseratione de Beoe- 
dictoXlV. 

(7) Párr. 10 de id. 

(8) Párr. 8 de id. 
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relractarla de oñcio aun cuaodo las partes la hayan consentido; 
y estando pendiente de ai^elacion , el juez inferior puede ele- 
var á conocimiento del superior las causas por lasque aparecie- 
re ser nula la sentencia enque se deelaró la disoluciou del ma- 
trimonio (l), 

SECCION OCTAVA, 

SEGCNDAS NUmAS. 

556. Las palabras del A|)ostoI segun las cuales , disuelto 
el vínculo del primer matrimonio por la muerte de uno de los 
cónyuges, puede el otro casarse libremente (2), son la base de 
la doctrina canónica acerca de las segundas nupcias que la 
Iglesid nunc^ ha condenado. Razones políticas y de órden pú- 
ramente temporal movierou á los emperadores romanos y á los 
legisladores de otros paises á mirarlas como odiosas , á prohi- 
birlas por cierto tiemfX), y hasta imponer penas á los que las 
contraiaq (5). Eslas consideraciones y el grande amor á ía con- 
tinencia hizo que algunos Padres de la Iglesia las desaprobasen 
tambien por ver en ellas una especie de adulterio ó» cuando 
menos, un agravio á la castidad (4). De aqui provenia el imiXH 
nerse penitencia pública á los bígamos» separarlos temporal- 
mente de la comunion de los fieles , y prohibir á los presbíteros 

aue asistiesen á Ic^ convites de las segundas nupcias (5). Mo- 
ifícáronse despues estas penas en la Iglesia latina , aboliéndo- 
las enteramente el derecho canónico posterior, segun el cual 
los PontíQc^ declararon que debian permitirse sin restriccion 
las segundas nupcias (6); quedó, sin embargo, vigente en la 
disciplina moderna la irregularidad que contraen los blgamos. 



(1) Pánr. 1! deid. • 

(2) S. Pablo, <3p¡sl. !.• ad Coñnthio?, vcrsíc. 59 y 40. 

(3) Leyes 1 y 2 del código De secundis nupiiis* 

(4) Cánon 9, causa 51, qúest. 1.*. 

(5) Cánon 8 de ia misma causa y qüest. Puodcn tambien verse el 
10, 11, 12 »45. 

(G) Gap. 4 y 5, lit. 21, lib. 4 de las DocreUles. 
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en cuya virtud no se les admite á las órdenes » y la proliihicíon 
de bendecir soleronemente ias segundas nupcias (1) por haber- 
lo sido ya las priuieras^ si bien enesta parte deben observarse 
los estatutos y rituales de cada diócesis (2). 

357. Antes de proceder á segundas nupcias» la Iglesia 
exije siempre prueba auténtica de la muerte del cónyuge, de 
tal modo que ni el cautiverio ni la larga ausencia (3) de uno 
los cónyuges son bastantes para permitir al otro contraer nue- 
vomatrirnonio, siendo indispensaole que se tenga noticia cier- 
ta dé su fallecimiento (4). No esti determinado el modo de 

Erobarlo sino que queda á la prudeoicia del juez , quien por 
is documentos que se presenten y las circunstancias del caso 
decidirá si hay ó no bastante certeza de la libertad del cónyu- 
ge que sobrevive; será, sin embargo, mejor acomodarse á la 
práctica de la curia romana que nunca permite pasar á segun- 
das nupcias sino cuando consta de la nmerte del cónyuge por 
testimonio ó certificacion auténtica del director del hospital ó 
rector de la parroquia en que murió , ó por dos testigos que 
aseguren haber presenciado su defuncion, y aun por uno solo 
con tal que sea de mayor escepcion (5); y si las circunstancias 
fuesen tales que de elias nazca presuncion fundada y bastante 
de muerte cierta podrá tambien permitirse el segundo ma* 
trimonio (6). 



(4) Gáo. 1 y 3, del mismo tít. y lib. 

(t) Goottlez al cap. 4, tít. 21, lib. 4 de las Decreules. 

(3) Cap 49, líl. 4, y cap. 2, lít. 24, lib. 4 de las Decreules. 

(4) Ciudos capitU|o9 , y Gonzalez comenurio al 19. 

(5) Giraldo, esposicion al derecbo Pontifício , tom. ^, parte l.'al 
cap. 19, De Sponsalibvs. 

(6) Walier, lib, 7, cap. 4, párr. 347, en la noU g advierle que 
eljaez debe gradiKn^el yjilory fuerza de ias presunciones , pudiéndose 
conformar eu esU parte los iribunalcs eclesiásticos con lo que disponen 
las leyes civiles que por lo comun sou bien enlendidas con suma cir- 
cunspecciun. 



ToMO II. 47 
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PARTE TERCERA. 



ADMINISTRACION CONCERNIENTE A U CREACION DE ES- 

TABLECIHIiENTOS PARA EL FORIENTO DE U RELI6I0N, DE 

LA PIEDAD. DE U IRSTRUCCION Y BENEFICENCIA* 



1 culto esterno, las obras de piedad, caridad y beneficeD- 
cia , y la instruccion clerical debian Ilamar la atencion de la 
Iglesia para íijar las reglas que habian de seguirse en la crea- 
cion de los establecimientos necesarios á su cumplida ^ecu- 
cion. AI hacerlo escitó el celo de los cristianos que con ma- 
no liberal ayudaban á los obispos á conseguir taa altos fines, 
aumontvido el niimero de lueares destinados á la reunion de 
los íieles para la celebracion de los misterios sagrados , fun- 
dando otros particulares con el objeto de conservar las reli- 
quias de los mártires y los restos de los fieles que íallecian, y 
contribuyendo con sus limosnas al sostenimiento y reedifica- 
cion de los va existentes « y á la adquisicion de los vasos y or- 
namentos sagrados destinados á servir inmediatamente al cul- 
to. Pero no bastaba para el completo desenvolvimiento de las 
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leyes fundamentales de la sociedad cristiana contar con los luga- 
res, vasos y ornamentos necesarios para ^ el egercicio metódico 
del culto; eratambien indispensable determinar los medios con 
que habian de sostenerse los pobres que desde luego escitaron 
el paternal cuidado de la Iglesia que exhortó siempre á los fie- 
ies á la compasion y beneficencia , y que, destinando primero á 
su socorro la cuarta parte de sus bienes y organizando las li- 
mosnas de modo que solo las recibiesen los que las merecian» 
vino por fin á fundar casas para toda clase de desvalidos. A 
estas fundaciones habiande seguir, como consecuencia de la 
marcha progresiva del catolicismo, otros establecimientos des*- 
tinados unos á la instruccion del clero para que desempeñase 
oon dignidad su noble vocacion, siendo educado debidamen- 
tey estudiando las Santas Escrituras, y otros para que los 
legos se egercitasen en obras espirituales y de piedad» escitap- 
do de este modo su celo cristiano. Estas fundaciones generales 
y especiales forman una parte principal de la administracion 
eclesiástica , y deben Jlamar muy particularmente la atencion 
de los prelados superiores á quienes toca conocer si con vie- 
ne ó no su creacion , y decidir todos los puntos relativos á su 
existencia. En este concepto se trata de ellas en los dos si- 
guientes títulos. 

i .® Establecimientos públicos eclesiásticos. 

2.^ Fundacionesparticulares. 
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TITULO I. 

EstableeinüeDlos piiMicos eclesiáslicos. 



358. Los templos fundados para la reunion del pueblo 
cristiano^ los cementerios destinados á enterrar los cadáveres 
de los íielesy I09 bospitales y casas de beneficencia que depen- 
den inmediatamente de los obispos , y ios seminarios concilia- 
res para la educacion de los que han de abrazar el estado 
eclesiástico, son los únicos establecimientos que pueden ila- 
marse públicos de la Íglesia. De todos se hablaenlassiguien- 
tes secciones. 

SECCION PRIMERA. 

D£ LAS IGLESUS. 

359. Los primeros cristianos designaron con el nombre 
de iglesias los lugáres donde se reunian para celebrar los mis- 
terios sagrados; pero no usaron de ia voz templo^ porque en 
aquellos tiempos signiíicaba el lugar donde se reunian ios 
gentiles para venerar sus falsos dioses (1). Sencillas y modes- 
tas fueron las primeras iglesias de los crislianos, segun lo 
exiffia la pobreza y falta de medios que les aquejaban; pero 
enriquecida la Iglesia con las oblaciones de ios fieles y las li- 
beralidades de los príncipes, los templos gentílicos se convir- 
tierón en edificios para adorar al Dios verdadero, ó se levan- 
taron otros nuevos mas suntuosos aun que los palacios de Iús 
reyes (2). Por esp despues de dada la paz, no soio se aumentó 



(1) En e8te seDtído dicen los Padres de los primeros siglos» qae los 
cristianos no tuvieron templos. 

(2) Véase sobre esta materia Devoti, lib. 2, tit. 7 , párr. 3 con sus 
notas. 
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considerablemente el número de lugares destinados al cullo sino 
que tambien se determinaron las reglas que habian de ob- 
servarse en las nuevas edificaciones , los ritos con que habian 
de habilitarse para el culto , los medios de su conservacion y 
reparacion« y sus privilegios. 
Edilicacion de las igleiias. Fué necesarioen un principio 

3ue las leyes (1) y cánones (2) reprimiesen el celo indiscreto 
e los cristianos que, llevados de una falsa piedad, edificaban 
iglesias sin preceder intervencion alguna de la autoridad ecle- 
siástica. Para evitar este abuso, el concilio Calcedonense exijió 
como indispensable el consentimienlo del Díocesano» que des- 
pues renovaron varias disposiciones canónicas (3) y civiles» (4) 
previniendo además que hubiei*a de existir jusla causa para 
nueva edificacion (5) y ser oidos todos aquellos á quienes inte- 
resase que esta tuviera ó no efecto (6). £1 Ordinario en cuya 
diócesis ha de crearse una iglesia debe formar un espediente 
en que oonste que el aumento de pueblo, la distancia de los 
lugareSy la dificoltad de que los fieles asistan sin gran perjui- 
cio á recibir los sacramentos y oir los divinos oficios, ú otras 
de igual naturaleza hacen necesaria la fundacion de la nueva 
iglesia, debiendo además examinar $i con ello se perjudica á 
derechos conocidos y si existen los fondos necesarios para sos- 
tener el culto y dotar á loi clérigos que han de desempeñar en 
el nuevo tempío las funciones espirituales (7). Formado el es- 
pedieute, justificadas las causas y oidos todos aquellos á quie- 
nes puede perjudicar ó interesar la nueva fundacion, el dioce- 



(i) Juttíniano, novela 87, cap. 1, 

(2) Concilio de Calcedonia , canon 4, qne es el iO, caosa 18 quesl 2. 

(3S Cánone8 33,Uy35,dÍ8t. 1. 

(4) Capitulares de los reyes francos , lib. 5, capitular 383. 

(5) Cánon 10, dist. 1/ de consecratione^ y cap. 3 , tit 48, lib. 3 de 
las Decreules. * 

(6) Cánones 43 y 44, causa i6, quest. 1.': cap. 2, tit. 48, lib. 3, y 
cap. 1 y 2, tit 52, lib. 5 de las Decr' lales. 

(7) La formacion de espedienle de nueta creacion de una iglesia pue- 
de hacerse á petm'on de un pueblo , en cuyo caso se comienza por una 
justificacion de las causas que aiega, ódeofícto y entonces se dá un auto 
en que espresándose las razones de necesidad ó atilidad de la nueva 
fundacion se manda justificarlas. 
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sano desestima ó aprecia en su valor las razones en que se 
apoyan los que la resistan y decide si ha de llevarse ó no á efec- 
to; y si su resolucion fuese favorable á la nueva fundacion, se 
egecuta sin ulterior recurso (1) despues de que recaiga la 
real aprobacion, en vista del espediente original y con las mo- 
diQcaciones que parezcan convenientes (2). Prévias estas dili- 
gencias, el Ordinario señala el lugar dondese ha de construir el 
edificio, pone la primera piedra, reza Jas preces de costumbre 
y fíja una cruz en el sitio donde ha de colocarse el altar ma- 
yor (3). 

Modo de hábilitar una iglesia para el culto. Edíficada una 
iglesia, no pueden celebrarse en eila los sagrados misterios ún 

3ue antes sea consagrada ó al menos bendita. Uno y otro acto 
eben verificarse con las respetables ceremonias establecidas al 
efecto , que tienen su significacion mística , siendo la principal 
depositar en el altar mayor las reliquias de algun santo ó mar- 
tir (4). La facultad de consagrar las iglesias es un sacramental 
reservado á la potestad episcopal (5); pero no siendo siempre 
posible verifícar la consagracion con toda la solemnidad nece- 
saria, se sustituye á ella la bendicion que pueden haeer los 
presbíteros, con la que queda habilitado el templo del mismo 
modo que si estuviera consagrado (6). Tómanse indistintamen- 
te las voces <cdedicacion» y «consagraciom> delas iglesias : sig- 
nifícan , sin embargo , dos cosas diversas , siendo la primera 



(1) Gap. [5, 4¡t. 48. líb. 3 de las DecretÁles: concilio de TreDto, 
aes. ^l > cap. 4 de rcforma. 

(2) Real dccreto de 24 de febrero de i84i. 

(5) PoDtifical roniaDo, parte 2.*, tit i y 2, tom. 2^ pag. i.* y sig.» 
edic. de Roma de 1739. 

(4) Estosritos se encueDlraD cd el pontifical romaDO, parte 2.* iít. 
2, pág. v>2 d9 la citada edic. Puede tambien verse Van-Espen , parie 2.*, 
tit. 16, cap. 3. 

(5) CánonesO y 25, dist. M^ de consecratione ; cap. i. tiu 36^ lib. 
5 de las Decrctales. 

(6) No puede fijarse la época en que se introduio la distincion entre 
iglesias consagradas y bendius. La práctica, sin embargo, la ha admilido 
de modo que se usa mas de ia bendicíon que de la coiisagracion , y por 
esta causa los anliguos cánoDes haccD espresion de las iglesias coDsagra- 
das y apeDas se encuentra uno que hable de las benditas. Véase Berardi^ 
iom. i, parte i.*, diserlac. 5.* cap. 4. 



Digitized by 



Google 



- 575 - 

et acto de iniciacion del templo , y la s^nda las ceremonias 
oon oue se habiiita para el sacrificio (1). 

SoO. Bendita ó consagrada una iglesia /puede háber ne- 
necesidad de rehabilitarla para celebrar en ella los misterios 
sagrados siempre que haya sido violada fpoUutaJ (2), lo cual 
puede suceder por efusion de sangre , ó por un acto impuro,. 
(3) por haberse celebrado en ella un culto impio, ó por la sepul- 
tura de un infíel ó escomulgado (4). En estos casos tiene lugar 
la reconciliacion que se hace por los obispos mediando las pre- 
ces y ceremonias establecidas (5). Si la Iglesiaestá consagrada, 
la reconciUacion pertenece al obispo (6): si bendita, á un pres- 
bítero (7). Habiendo sido profanada por la sepultura de un 
infiel 6 escomulgado^ lo primero que debe hacerse es exhumar 
el cadáver y estraerlo si fuere posible (8). 

CoMerxiaeion y reparacion de los famploi. Cn la primitiva 
disciplina se detinaba á la fábrica una porcion de las rentas 
eclesiásticas que , ademas de invertirse en los gastos del culto, 
tenia por objeto las obras de conservacion y reparacion de las 
iglesias y presbiterios. Posteriormente » cuando estas poseye- 
ron fundos propios y sus productos servian tambien para este 
objeto f á la manera que la parte de diezmos y primicias que 
en la distribucion les correspondia. En la época en que pa- 
só á los legos parte de estos bienes y diezmos, fué con ellos 
la carga de la conservacion y reparacion de las iglesias que in- 
cumbe tambien á los beneficiados, del sobrante de sus rentas. 
Esta disciplina se confirmó' por el concilio de Trento, fijando la 
esitala de bienes y personas afectas á conserva» y reparar las 
iglesias y siguiendo absolutamente el ordeo establecido en ella, 
segun el cual estaban obligados en primer lugar los bienes de 
la fábrica , eu segundo los de los patronos y demas que perci- 



(1) Devoti, líb. % lit. 7, seccion 1.'^ párr. 18, noia 4. 

(2) Cap. 10, último del tit. 40, Ub. 3 de las Decretales. 

(3) Cap. 4 y 7, del mismo tit. y iih. 

(4) Cap. 7, tit. 40, lib. 3 de las Decretales. 

(5) Citados cap. 4 y 7 del mismo tit. y lib. 
(6; Cap. 9 de id. 

(7) Cap. último de íd. 

(8) Cánones 27 y 28^ dist. 1, de consecrationc. 
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bian rentas de la iglesia que liabia de repararse, y» úllima- 
mente/ tratándose de iglesias parroquiales, los feligreses por 
medio de limosnas ó cualquier otro recurso que pareciese con- 
veniente (1). En Eipaña^ suprimidos los diezmos y declarados 
nacions^Ies los bienes de las fábricas» su conservacion y repara - 
cion está incluida en el presupuesto general del culto, del cual 
debe sacarse la cantidad necesaria á este objeto despues de Iia- 
berse formado el particular con arreglo á lo prevenido en las 
leyes y decretos vigentes (2). 

Privilegios de las Iglesias. La casa del Señor , que es de 
oracion y meditacion , nunca puede destinarse á usos. profanos, 
y no solo no pueden permitirse en ella ferias ni mercados, sino 
tampoco actos judiciales ni negocio alguno humano aunque sea 
en sí bueno y honesto (5). Tampoco puede servír para aeposi- 
tar ninguna clase de efectos, á no ser en easos de incendio ó in- 
vasion de los enemigos. La Iglesia goza de estas inmunidades 
siempre que se celebran en ella los divinos misterios, aunque no 
esté consagrada ; pero la principal de todas esel derecho de a$ilo 
que, fundado en la reverencia debida á la religion, se estableció 
por las leyes de los emperadores y ba récibído modiQcaciones 
segun el estado y conveniencia de cada pais. En los primeros 
tiempos procuraba la Iglesia amparar á los delincuentes que aoo- 
giéndose á su sombra daban pruebas de an^epentimiento (4). 
Esta benignidad, conforme al espíritu de aquella sociedad que 
nunca creyó que las leyes civiles debian encaminarse á la des- 
truccion sino á la enmienda de los culpable^, se sancionó por los 
emperadores romanos aunque con algunas restrieciones (5). Pos- 
teriormente, el derecho de asilo no tuvo por objeto , segun algu- 
nos han creido, poner á los criminales al abrigo de las perse- 
cuciones, ni disminuir la autoridad de los magistrados, ni eludir 



(1) Sesion 21, cap. 7 de Reforma. 

(2) Cap. 5, de la ley d<^ 21 dt julio de i838. 

(ri) Cap. 2, tiu 25, lib. 3, del Sesto de DecreUles. 

(A) Concirto de Surdis, cánon 8, que es el 28 , causa 23, qüest. 8. 

í5) Código Teodosiano, lib. 9, tít. 45 : Código de Justiuiano lib. í, 
tít. i2 , y iiovela i7, cap. 7. Yéase sobre este punto «Govarrubias, Háxi- 
mas sobre recursos de fucrza » párr. 5, dcl ])iscur80 preiiminar ; pág. 35, 
edic. de Madrid de 1788. 
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las leyes, sino auxiliar á los inocentes acusados y eonstituir una 
salvaguardia contra una justicia bárbara y sín garantías, y 
contra el uso dominante en algunos tiempos de las venganzas 
privadas (1). Considerado asi el asilo fué un progreso de la épo- 
ca; y si alguna vez sirvió para libertar á los culpables , salvó 
tambien á infinidad de inocentes injustamente perseguidos. Con- 
cedido primero á las iglesias, se hizo estensivo despues á las ca- 
sas episcopales y cementerios (2) y se abusó favoreciendo con ól 
ál pillagey á la multiplicidad de delitos (3). La legislacion ca- 
nónica fomentó el derecho de asilo , y la civil lo confirmó por 
devocion á la Iglesia (4); pero bien pronto los Pontífices cono- 
cieron la necesidad de restringirlo introduciendoen élsucesiva- 
mente varias escepeiones que , aumentándose poco á poco, 
han reducido aquella institucion á un círculo muy estre- 
cho en los paises en que se conserva (5), habiendo desapa- 
recido enteramente en otros. Las leyes de España lo confirma- 
ron y limitaron sucesivamente (6) segun que fueron admitién- 
dose las Bulas Pontificias que lo restringian (7). EI concordato 
de 1737 se acomodó á las publicadas antes de él (8), y Cle- 
mente XIV señald los lugares que habian de gozar de estede- 



(1) Diccíonario de derecfao canónico del AbaU Andrés, paiabra 
«asüo»». 

(2) Cáuones 6, 20, 35 y 36, causa 17, qüest. 4; y capít. 5, 6 y 10, 
ti't. 48 lib 3. de las Decrctales. 

(3) Todos los aulorcs que han escrito con iinparcialidad acerca del de- 
recho de asilo convieneu en el abuso que de él se hizo Uevándolo hasta un 
panto nouy ageno del espíritu de la Iglosia. Véase entré^otros á Van-Espen, 
Disertacion canónica De asiio templofüm, cap. 1 y 2. 

(4) Asi consta de las legislacíones de todos los paises , en que se pres- 
críbieron las regias que habian de seguirse en materia de asilos , recopila-' 
ladas todas on el precioso código de Federico Lindembrogio. 

(5) Desde ei siglo Xll eo que por un rescripto de Inoceocio III, que 
es el cap. 6, lit. 49, lib. 3 de las Decretales , se escluyeron del asilo ios 
Itdrones públicos y devastadores nocturnos de los campos, hasta Olemen- 
te XIV, se haa dado varias constituciones Pontifícias dirigidas á restrin- 
girlo. 

(6) Estas leyes se meDcioDan eo el citado párr. 5 del Discurso pre- 
líminar de Covarrubias. 

(7) Véase la Dota 9 del tít. 4, lib. 1. de la Nov. Recop. 

(8) Articulos 2^ 5 y 4 del misnio, insertos en la ley 4 de los ctlados 
tit. y lib. 

ToMo II. 48 
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recho (1), dándose despues una ley especial en que se prescribt 
h forma de estraer los reos refugiados á sagrado, y la forma- 
cion y determinacion de sus causas (2). 



SECCION SEGUNDA. 

Db los cementerios. 

361. Lospueblos antiguos observaban por principios reli- 
giosos y políticos la práctica inconcusa de enlerrar los cadáve- 
res fuera de las ciudades (3). Los primeros cristianos no consi- 
guieron en esta pai^e escepcion alguna, y tuvieron que seguir 
necesariamente las leyes de los pueblos en que vivian. Perse- 
guidos por mucho tiempo no pudieron tener un lugar especiat 
destinado á recojer los restos de sus hermanos difuntos: úni- 
camente tenian particular cuidado del sitio donde se enter- 
raban los mártires , procurando que sus reliquias no se confun- 
diesen con los huesos de níngun otro (4). Habíéndose aumen- 
tado, sin embargo, el número de los fieles, y crecido prodigio- 
samente el de los mártires , no bastaron las catacumbas para 
enterrarlos , y fué preciso buscar otros lugares para dar en ellos 
sepultura á los cristianos (5). Entonces , por donacion de algu- 



(!) Ley 5' de los cilados tU. y lib. 

(2) Ley 6.» de id. Acerca de esta roaleria son curiosos los pormeno- 
res que Irae Roda en su juicío crítico á las observaciones de Mayans^ des- 
deeí núm. 51% hasta el 574 inclusive. 

(3) Loshebreoi^, griegos y romanos, que fueron los tres primeros pnc- 
blos eii que se c omeuxó á estender el cristiauismo , estaban obligados por 
los dogmas de la religion y por las leyes civiles de su gobierno á enter- 
rarUis cadáveres fuera delas ciudades. Véase el cinforme dadoal CoDsejo 
por la Academia de la Histuria en 10 de junio de 1785 sobre la disciplina 
eclesiáslica antigua y moderna , relativa al lugar de las sepuiturasa edi- 
cion de Madrid de 1786, pág. 5 y siguientes. 

(4) S. Gerónimo in Ezch., cap. 4. 

(5) En el síglo III tuvo lugar con este motivo la institucion de los 
allares sobre los sepulcros de los mártires, que los griegos ilamaron mar- 
fi'rtos , de los cuales hace espresion el concilio de Calcedonia en su cánon 
6, ^ae es el I.* de la distincion 70. 
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'D06 poderoeos que habian abrazado la religion cristiana se eri- 
gieron cementerios en los que se construian altares y capiilas 
para las ceremonias fúnebresy otrosejercicios piadosos (1). Por 
la fundacion de estos establecimientos no dejaron los cristianos 
de observar las ieyes civiles que prohibian euterrar dentro de 
las ciudades (2); admitiéronse , no obstante, con el tiempoal- 
gunas escepciones, y se concedió á los poderosos y personas no- 
tables eclesiásticas el priviiegio especial de enterrarse dentro de 
la iglesia (3), que despues solicitaron con instancia los que, care- 
ciendo de los requisitos que reunian aquellos á quienes se con- 
cedia , lo consiguieron haciendo á las iglesias abundantes limos- 
nas y cuantiosas donaciones (4); hasta que se generalizó de tal 
modo el deseo de enterrarse en la iglesia , que para conciliar las 
r^Ias y costumbres que regian en este punto de disciplina se 
determinó colocar los sepulcros á la inmediacion de los templos; 
y esta essin duda la razon de que los ceipenterios estuviesen en 
algunas partes unidos á las iglesias parroquiales , considerán- 
dosecomo partes dependieutes de elias segun las fórmulas de 
bendicion que conserva el ritual romano (5). Yarias son las le- 
yes eiviles que secundadas por algunas disposiciónes canóni- 
cas (6), reprodujeron la necesidad de enterrar los muertos fue- 



(i) Anales edesiíst'icos de Baronio » año 226. 

(2) A fínes del siglo IV iba introduciéndose la costumbre de enlerrac 
los cadáveres deniro de las ciudades ; pero el emperador Teodcsio, de 
acnerdo con los emperadores Graciano y Valentiniano II, espidió el año 
381 la célebre Constitucion qoe es la 6, tíl. 17 lib. 1 de su Código, ^or 
la cual mandó que los cadáveres y sepulcros se sacasen fuera de las ciu- 
dades,comprendiéndose tambten los templos de Íos mártires. 

(3) En el siglo IV y principios del V bay egeraplos de emperadores 
y obíspos enterrados deutro de las iglesias, cuya noticia se encuentra ea 
el citado informe, pág. 25 y síg. 

(4) Esle fué el origen de la concesion de las sepulturas á los legos 
heneméfiios y príncipalmcnte á los palronos y fundadorcs (Je las iglesias. 
Berardi, tom. 1, diserlac. 6.*,í-ap. 3. 

(5) Pudiera probarse este aserto con el testimonio de todos los aulo- 
res que , al describir las partes esteriores de la Iglesia^ cuenian cntre ellas 
lo8 cementerios ; pero esiá adcmas conGrmado por las disposiciones con- 
ciliares desde el siglo IV en adf^laiite, y cou respeclo á lá iglesia de Es- 
paña son notables Íos cáuonc:; 54 y 35 dcl concilio lliberitauo. 

(tí) Para no citar infíuidad de cánones de concilios particulares de 
otros paisos, qiie tratan de csta matería , basta leor , cou respecto á £s- 
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de ks ciudades; pero la piedad y devocion de los íieles qoe de- 
seaban descansar al lado de los mártires, la pequeñez y estre- 
ehura de alguuos cementerios » y la contínua concesion de dis- 
pensas introdujeron una variacion dedisciplina, segun la cual á 
tines del siglo VI era casi general que los fieles se enlerrasen en 
la iglesia (1). En los siglos YIII y IX procuraron los concilios 
destruir este abuso restituyendo á su vigor la antigua discipli- 
na: al efeeto sedieron varios cánones que prohibieron enter- 
rar en las iglesias y miraron como una relajacion la facilidad de 
dar sepultura en ellas indistintamente á los Geles(2). Eln lossi- 
glos siguientes se repitieron las disposiciones conciliares, de modo 
que puede asegurarse que aunqüe en algunos se preseindíó de 
establecer cementerios, generalizándose d abusodeenterraren la 
iglesia , no obstante , d^e el Pontifícado de s-in Gregorio Mag- 
no basta el concilio de Trento los Padres y los concilios han re- 
clamado siempre la observancia de las antiguas constitueiones 
y la reforma de la disciplina (5). Segun unos y otros debe haber 
lugares especiales que, aestinados á dar sepultura á los cadáve- 
res de los fieles , se bendigan y reconcilien en caso de profana- 
cion (4). En todos los paises católicos se ha reconocido esta ne- 



paña» el 18 del concilio de Braga celebrado en el afio 561: en él se 
prohibe espresamente enterrar los cadáveres ea bs iglesiaS', y anD pued'3 
inferirse de su coatesto que las ciudades tenian derecho de tmpedtr los 
entierros dentro de poblado. 

(1) • S. Gregorio el Grande, en cuyo tieropo se generalizó esta cos- 
tumbre, espidió varios decretos en que se condenaha : stendo singular- 
mcnte i>oldbte la epístola 54, lib. 1: en eila se vé que en el raero 
hecho da haberse enlerfado en la iglesia un solo cadáver, bastaba para 
impedir que se colocarau en ella las reliquias de algun inartir. 

(2) CoDcHio de Mai^UDcia, de 815, cánoa 52: de Arlés, del mismo 
año, cánon 21 : de Meaux ó Meldense, de id., cánoa 27: de Treveris de 
895, cánon 17. 

(3) Véase el citado inrorme d^ la Academia de la Historia, pág. 52 
á 42. 

(4) Cap. 7, lit. 4, lib. 5 de las Decretales: cap. único, tit. 21, lib. 
5 del Sexto. Sobre esia materia véase Van-Espen , parte 5.* tit. 58, eap. 
2, en el cual , despues de haciT ver el autor la díscipiina de la Iglesia 
acerca de los cementerios, observa joiciosnroente qiic si no hubiera olra prue- 
bn con que manirestar que los templos no esián uestinados por su instiluto 
á cnterrar en ellos los cadá\eres, bastariu la fórmula del ritual romauo 
de que auD usa la Jglesia en la beudicion de los cemenlerios. 
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ccsídad; y onidas la potestad real y eclesiástica para destruir una 
preocupa€ÍOQ contraría no mraos á la salud de los pueblos que 
á la magestad de k)s templos, ban íijado las reglas qiie deben 
observarse en la construecion de estos establecimientos religio- 
sos que no son ni pueden ser sino dependencias inmediatas de 
las parroquias , quedando estas con todos los derechos que acer- 
ca de sepulturas establecen los cánones (1). 

562. En España ha sido tambien constante la clisciplina 
acerca de este punto : los cánones (2) y leyes de todas épo- 
cas (3), conformes con el espíritu de la Iglesia, han prescrito 
la necesidad de cstablecer cementerios, designado las personas 
que gozan del privilegio de enterrarse en la iglesia , y exijido 
la intervencion de la autoridad eclesiáslica en todo lo relativo 
á enterramientos, exhumacion y traslacion de cadáveres. Los 
cementerios deben construirse de los fondos de laa fábricas , y 
en su defecto de los de propios (4), y no bastando estos, de 
recursos estraordinarios propuestos por los pueblos á las auto- 
ridades competentes (5) ; y en el caso Ae ser preciso algun ter- 
reno de propiedad particular deberá abonarse su valor al pro- 
pietario, en la forma que exige la ley de espropiacion forzosa 
por causa de utilidad púHica (6). Pueden enterrarse en la 
Iglesia los obispos (7) y las rcligiosas profesas en cuyos mo- 



(1) Toda la matería relativa á la sepultura crístiana y á los sufragios 
por losdifunlos es propía y peoulíar de la aulorídad eclesiástica ^ debien- 
do acercade ella ohservarse ias rcglas prescritas por Íos cánones. De eilas 
se trata en ei tít. 28, lih 3, de ias Decretales , en el tit. 12, lib. 5 del 
Sexto, en el lít. 1, lib. !2, de las Clemeoiinas, y en el tít. 6, lib. 3 de 
las estravagantes comuoes. 

(2) Ademas de loscánonesde Elvira yBraga, ya citados, pueden 
alegarse como prueba el concilio de Tarragona de 1595, lit. 5 , cap. 5: el 
de Valiadolid de 1606, t&t. iO, constit, 3: el de Maliorca de 1692 , iib. 2, 
tit 6, cap. 1: el de Tarragona de 1704, tíl. 41, constit 1, y el de ürjel 
de 1747 , lib. 5, lít. 8, constit. 1. 

(5) Lpyes 1 y 2 únicas del tít. % lib. 11 del Fuero*Juzgo; tit. 13. 
Partida 1.' principalmenle las leyes l* 2.' 3'" y 11''; ley 1.*, lit. 3, Ub. 1 
de la Nov. Recop. noia correspondienle. 

(4) Articulos 3, 4 y 5 de la reai órden de 2 de junio de 1833. 

(5) Articulo 6 de dicba real órden. 

(6) Real órden de dicíembre do 1833. 

(7) Real órden de 6 de octubre de 1806, reilerada en circular de 12 
de roayo de 1807. 
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nasterios existan lugares al efecto (1). Los sacerdotes 7 pár- 
Tulos, aunque deben ser sepultados en los cementerios» ten- 
drán en estos un lugar destinado para cada clase (2) ; 7 
sietnpre que sea necesaria la traslacion ó exhumacion de algun 
cadáver debe constar en el espediente que forma la autoridad 
política la venia de la eelesiástica (3). 



SECCION TERCERA. 



Dfi LOS HOSPITALES T DEMAS ESTABLEGIMIENTOS Dfi BENEFI- 

CENCIA (4), 

363. Asi que comenzó á formarse la sociedad cristiana ma- 
nifestaron sus primeros pastores el paternal cuidado con que 
miraban por los pobres y desvalidos, destinando á su socorra 
y alimento no solo los bienes aue sobraban de las limosnas y 
oblaciones que recibian de los neles sino hasta su mismo patri- 
monio (5). Luego que la Iglesia fué considerada como sociedad 
permitida promovió la fundacion de oasas en que habian de 
recogerse los pobres, enfermos, huérfanos, espósitos, ancia- 
nos y peregrinos , encargando su direccion y administracion á 
alguno de los clérigos (6). Tambien los particulares hacian fun- 
daciones de esta especie y ias reglamentaban á su modo nom- 
brando despues sugetos que las administraseu; pero ya Justi- 
niano sujetó estas fundaciones como todas las demas á la su- 
prema intervencion de los obispos (7). Los monges fueron los 
que desde luego se consagraron al alivio de todos los misera- 



(1 ) Real órden de 50 de oclubre de 1855. 

(2) Noia 27, tit. 5, lib. 7 de la Nov. recop. 

(3) DisposieioD 3.* de la real órdeii de 27 de mayo de 1843. 

(4) I>a doctrÍDa de esta seccioD csta tomada á la letra de Waltcr lib. 7, 
cap. 6, párr. 223. 

(5) VaD-Espeu, parte 2.* tit. 37, cap. 2, oúm. 1 y 2. 
(6)^GoDcilio de^CalcedoDÍa, cánoD 8,;quc es el 10 de la causi 18« 

qúest. 2.' 

(7) Novela43l,cap. 10. 
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bleSy edificando al ladb de los monasterios , como se hizo des« 
pues al lado de las casas episcopales, hospicios cómodos para 
pobres y.peregrinos (1), que llamaron lu^o la atencion y el 
generoso desprendimiento de los Príncipes (2). Abundaron ade- 
mas los establecimientos de origen privado, administrados por 
el obispoy por los herederos del fundador ó por las personas 
que este llamaba á la administracion (5); pero todos con el 
carácter de eclesiásticos, y como tales protegidos y vigilados 
por los obispos (4), y aun amparados últimamente por los re- 
yes. Diferenciábase la organizacion administrativa de los hos- 
pitales, porque en losanejos álglesiás catedrales y á monaste- 
rios siempre estaba á su frente un individuo del cabildo ó un 
monge. De aqui vino el que los obispos eíevasen estas admi- 
nistraciones á verdaderos beneficios , confiriéndolas como tales, 
el introducirse desde el siglo XI[ en adelante una especie 
de regla monástica, aplicada al objeto de estos establecimien- 
tos*(5), y aun el nacer órdenes religiosas destinadas al servi- 
cio de los enfermos (6), entrando en unas partes en los hospi- 
tales establecidos, y permitiendo en otras la creacion de nue- 
vos. Todavia quedaron muchos en otras manos que los admi- 
nistraban arbítrariamente: de donde se siguió el desorden que 
en el siglo XIV quiso remediar el concilio de Viena, mandan- 
do que todos los bienes de estas fundaciones se empleasen de 
nuevo en su primitivo objeto, y que en vez de concederse su 
administracion á título de beneficio , se encomendara á suge- 
tos de probidad y esperiencia qnienes^ además de jurar la bue- 
na gestion de su ofício, la tomaran con inventario y sujecion de 
cuenta anual al obispo ó á quien por derecho compitiese (7) 



(i) Regla'de GrodogaDgo, cap. 45 concilk» de Aguisgran del año 816, 
cÍDon 141. 

(2) Capitular i.'' de Carlo-Magno, cap. 73. 

(3) Berardi, tom. i , disertacion 4/, cap. 7. 

(4) Yan-Espen, ciiado cap. 2, núm. 10, 17 y 18. 

(5) CoDCÍHo de Paris de 1212. 

(6) Tales fueron la órden de San Juan de Jerusalen que primitiva- 
mente fué hospitdiaría, la de San Antonio de Viena, San Juan de Dios y 
otras. Sobre este punto véase Van £sp>eD, parte y tit. citados, cap. 3. 

(7) Párr. 1 dc la CIomentina2, lit. li^lib. 3: Clemcntina 3, tit. K, 
del mismo lib. 
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^edando únicamente exenlos de esta medida los hospitales 
regidos por institutos religiosos (1). El concilio de Trento en- 
comendó de nuevo á los obispos el cargo de vigilar la adminis- 
tracion cle los hospitales (2), aunque fuesen exentos , si no es- 
taban en poder de órden religiosa, el derecho consiguiente de 
visitarlos (5), el de intervenir sus cuentas (4), y el de emplear 
sus rentas en objetos análOgos al del establecimiento (5), es- 
ceptuando los queestuviesen bajo la inntediata proteccion de 
los reyes (6), y aquellos en cuya fundacion no hubiese prohi- 
bicion expresa (7). Despues d6 la ceIebi*acion de este concilio 
en casi todos los paises católicos los establecimientos de béne- 
fícencia se han sujetado á las autoridades civiles, quedando 
únicamente cn algunos á la eclesiástica la cura de álmas y de- 
mas cosas pertenecientes al mínisterio á no ser que tambien 
para esto tengan exencion. 

364. En España casi todos los establecimientos de bone- 
ficencia son civiles ; pero considerándose que el clero está des- 
tinado por su instituto á ocuparse en obras de caridad y 
socorrer á los desvalidos, hay en todas las juntas eclesiásti- 
cos de categoria segun su clase, á los euales incumbe cuidar 
de que se cumplan los fines del instituto (8); pudiendo ademas 
los diocesanos, endesempeño desu ministerío pastoraU visitar 
los de su teritorio y poner en conocimiento de los gefes políticos. 



(i) Párr. 2 de la citada Clcmentíoi 2.« 

(2) Sesion 7, cap. 15: y 25» cap. 8, ambos de reforroa. 

(3) Sesion 22, cap 9 de reforfna. 

(4) Cítad sesion y capitulo. 

(5) Cilado cap. 8 de ía sesíou 25. 

(6) Sesion 22, cap. 8 de refornia. 

(7) Auuque en ei concilio no se halla esla reslriccion, la práctica la 
ha admitido, se^un manifíesta Fagnani al cap. 4, tit. 36 lib. 5 de las De- 
cretales. 

(8) De la junta general de beneficencia 6on vocales natos el Arzobispo 
de Toledo con el carácter de vice-presidente, el Patriarca de las Indias, y 
el Comisario general de cruzada: [de las provinciales io son los prelados 
diocesanos ó quienliaga sns voces en aosencia ó vacante^ desempeñando 
tambien iasfunciones de vice-presidentes; y de las municipaief un pár- 
roco en ios pueblos donde no hubiere mas de coatro parroquias, y dos ea 
los que pasare de este número. Articulos 6.®« 7."^ y 8.^ de ia ley de 20 
de junio de 1849* 
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de la junta gencral ó del Gobierno ias observaciones quejuz- 
guen beneñciosas á los mísnios y no fueren de su propia c^ni- 
petencia (1). 

SECCION CUARTA. 

SEMINAniOS GONGILIARES. 

565. La historia de la Iglcsia manifiesta que la educacion 
é instruccion de la juventud en general, y en particular de 
aquella que está destinada al ministerio edesiástico, llamó siem- 
pre la alencion de los obispos y concilios (2). En los primero- 
tiempos hubo escuelas célebres en que fué metodizándose la 
enseñanza , hermanándola con el progreso de la carrera ecle- 
siástica (5). En la edad media florecian tambien muchas es- 
cuelas episcopales fundadas [>or los papas y obispos (4), que los 
concilios reslablecieron y renovaron (5), si bien no con el me- 
jor exito á causa de la institucion de las universidades en las 
que se estudiaban las ciencias superiores (6). En los siglos si- 
guientes, viendo la Iglesia que los .estudios habian decaido y 

3ue era preciso establecer los eclesiásticos, poniéndolos bajo la 
ireccion de los obispos, creyó conveniente crear en cada dió- 
cesis un seminario, verdadero plantel eclesiástico, en el cual 
pudieran educarse los que habian de desempeñarel ministerio 
espiritual. Con este objeto el concilio de Trento prescribió las 



(i) Regla 6." del articulo 11 de la eitada ley. 

(2) Segun Sócrales ("hist. lib. i cap. II;, los mismos obispos ense- 
ñaban á la juventud, sirviendo de base de los estadios la Sagrada Escri- 
tora. Sozomeno, bisl. lib. 3, cap 5. 

(3) S. Agíií^tin, serm. 355: cap. 23 del concilio Toledano IV de 633, 
que es el cánoD i , causa i2 , qüest. i . 

(4) Cánon i2, disl. 37. 

(o) Concilio Laieranenáe 3.®, cánon i8, que es el 1 , lit. 5, lib. 5 de 
las Decretales: concilio Lateranense i.*, cánon 11, que es el 4 del mis- 
mo tit. y lib. en las Decretales. Este úhimo se encuentra copiado en la 
nota 2a la pág. i82 de este tomo. 

(6) Puedeu verse sobrcesta matcria Van-E«pen parte 2.«, lit. ii, 
cap. 4, y Walter lib. 5, cap. i, párraf» 197, y lib. 7, cap.6,párrafos350 
551, 532, 333 y 534. 

Toxo IL 49 
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reglas neüesariaír para iá creacioB de semittarios concifüarél^ en 
todas las catedrales, nietropolitan^s y démas iglestas ma^ót^ 
que pudieran sostenerlos, en los cuales (Íeben ser educados los 
jóvenes que tengan al menos doce años, sean de legítimo 
matrimonioy sepan leer y escribir^ y por su índole y buenas 
costumbres sean dignos de servir perpétuamente á la Iglesia, 
debiendo preferirse los hijos de Íos pobres; estableció las ense- 
ñanzas y la educacion espiritual que habian de recibir; deter- 
minó ies medios temporales oon que ^habian de fundarsiB y 
sostenerse los establecimientos; facultó á los obispos para ele- 
gir las personas que dirigiesen los efftudios, y fundar dos m* 
minariós en las diócesis aue fuesen muy latas; designó los 
que habian de aüxiliar al obispo y remover oon éi los (d^stécd'- 
los que se opusieran á la creacion; y, finalmente) encargéá los 
superiores inmediatos de cada una de las autoridades á qnieíies 
tocaba llevar á efecto su decreto, que obligasen á eHo á su^in- 
feriores(l). 

366. Publicado el concilio de Trento, lospaises eatóliees 
que admitieroii su reforma juzgaron conveniente promover e) 
cumplinHento de este decreto, dando varrias disposieiones cadó- 
hicas y civHes, en las que se detérminó bnecesario al estable- 
cimiento ¿le los cplegios prevenidos en el raismo (2). En Es- 
paña las Córtes celebradas despues de su publicacion hicíeron 
Varias peticiones, y en su consecuencia se diotaron repetidas 
providencias y espidieron cédulas reales á todos los arzobíspes 
y obispos, eti que se les encargaba diesen relacion de los luffa- 
res tle sus iltócesis y de los distritos mas cómodos para funcíár 
eolegios seminarios, reservindose nuestros reyes la interven- 



(1) SesionSS, cap. 18 de reforniá. Púede verse sobre esu mater& 
Van-fispen, j)arle 2/, lit. 11, cap. 1, 2 y 3. 

(2) CoiistíiacíoQ Ubi primim de Benedicto XIV., 2.' del totn. 1 Íe 
su Bubrio, pág. 3. 

(5) Gortés de )lfadr¡d áe 4S86, petic. 42, en cuya Virlud se di6 It 
ley 4 * tit. 5, lib. 5 de la Not. recop. Son dignas de leel^e las peiicionés 
82 y 83 de Ifas cortes de Valladolid de 1582 por las pariicularídades qoe 
eontienen:^u la 12.* de las mismascortes de 1598 se díce, qoe la uCili- 
dad de lós ^rbfrthrios ordenados por el concilio áe Trento es gfande por 
la^ircccidn, tirtud y letras de hjnveniud, óuho de lareligion y beúefi- 
cio públieo. 
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cion relativa al método de enseñanza, á la dotacion necesaria 
y i asegurarse de la idoneidad de las personas aue los dirigen 
y del adelanto de los jÓTenes que se educan en etlos. AI efecto 
íacultaron al Consejo de Castilla para que cuidase de que los 
prelados erigiesen los seminarios; mandaron que los obispos 

Eropusiesen en terna tres eclesiásticos seculares entre los cuales 
abia de elegirse el director, y que se diese al Gonseio noticia 
de los maestros nombrados, para que recayese la real aproba- 
cion; y declararon que les pertenecia en estos est^Uecimientoá 
el patroniEito y proteccion mmediata, en rei^onpcimiento de la 
cuaí debian fijarse sus armas ei) lugar preeminentet dejando á 
los obispos el gobierno interior de los seminarios, la eleccion 

Ladmision de los seminaristas, la {brmacion de sus clases su- 
ilternas y todo lo concernienteá su disciplina, cuidadoy vi- 
gilancia(2). 

367. Ademas de los seminarios conciliares es conforme al 
espíritu de la Iglesia y cánones penitenciales, que exista en ca- 
da proviucia eclesiástica un semiuario ó casa correccional con 
el obieto de reducir al camino de la virtud y de su vocacion á 
los clérigos que se hayan separada de éi * no siendo incom* 
patible que al mismo tiempo se dediquen sus directores y maes- 
tros i la ensenanza de la iuventud (3)« Tambien hay estableci- 
dos colegios-seminarios de misiones par^ la educacion de lo$ 
que pasan á las Indias á ejercer este mínis^erio (4), 

(\) El Sr. D. Felipe HI, en la Instruccíon dada al Coniejo el 8í)q do 
i6l)8, comprendída en las leyes 6.* lil 8, lib. 4: 9.* tit. 2, líb. 3: 9.' tit. 
12, lib. 4: 17. lit. 7 del mi$molib.: il. tit. 2, \\b. 2: ; 9. til 10, lib. i de 
la Nov. r«{cop,, le encargó que cuidase de Ía oreacion de los aeminarios 
en loi obispados y lujicares lionde aun no se hubiesen fundado. Viáso 
tambien la nota 1.* al tit. ii, lib. i de la Mov recop. 

(2) Ley i/ del citado tit, ii, lib. 1 de la Nov. recop. Despues de la 
publicacion de eata ley^ el Gobierno ha tomado las disposiciooea conve- 
nientes para su cumplimiento, y ha ínterreuido en la fundacíon, dotacion 
y euseñanza de las seroinarios conciliares, remitiandQ los Diocesanos al 
Gonsejo y Cámara de Castilla todos los espedientea para la aprobacion de 
los reyes, quienes por su parte han fomentado siempre el aumento de es« 
tas casas de educacion. Pueden verse como prueba de estos asertos los de- 
cretos de i2 de octubre de i855 , i7 de enero de iB38, 9 de niítrio de 
1804, 6de marro y i3 de julio de i848. 

(3) I^y 2.' tit. ii, lib. i dela Nov. Recop. 

(4) Uy 5.' id. id. 
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TITULO II. 

Fuadadones particulares. 



368. El deseo de algunos cristianos de aspirar á la per- 
feccion evangélica, de egercitarse en obras especiales de cari- 
dad, beneficencia y devocion, y de tener lugares propios para 
«u santificacion y celebrar en ellos los mislerios sagrados, han 
dado motivo á la fundacion de monasterios, establecimiento 
de cofradias, y edificacion de capiilas y oratorios, d^ que s« 
trata en este título. 

SECCION PRIMERA. 



/ FUNOAGION DE MONASTBRIOt. 

569. La aprobacion y supresíon de las órdenes regula- 
res , su historia y progresos hasta nuestros dias han sido ya 
espuestas en esta obra(l): aqui solo se trata de la fun- 
dacion de casas particulares en las diócesis, para lo cual de- 
ben observarse las solemnidades establecidas en el derecho. En 
la ¡antigua y nueva disciplina la Iglesia exigió siempre para 
la fundacion de monasterios el consentimiento del obispo (2) 
y de la autorídad temporal (3); quiso que por elia no se 
perjudicasen los derechos parroquiales ni Íos de otros monas- 



(1) Tomo I.-, pág. 30y 388. 

(2) Concilio de Calcedonía cd(x. ^, y de Trenlo cap. 5, ses. 25 do 
Regiilares. 

(3} Bcrardi, tom. 4.**, diserl. 4.', cap. 5.% pórrafo que comieBu 
tQ'iofus de nionasíerm erigendis» es de opÍDÍou qiie ya eii el conciiio de 
CalcedoDÍa se exigió el coDsoDtinúeDio de la autoiidad t( mporal (aralafun- 
dacion de auevos monasterios. Pue«le Terso tambien á Vau-Espen, paria 
1.*, tít. 24-, cap. 3, númcroíi ii y 12. 
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teriosque ya existiesen enel territorio (1). No convienen lo» 
canonistas en fa necesidad .de pedir el consentimiento de la 
Silla Apostóüca, annque parece indispensable en aqueüos paises 
en que están adroitidas las constituciones Pontificias que asi 
lo determinan (2). Suprimidos en España los institutos mo- 
násticos, no tiene apticacion la doctrina canóoiea sobre la fun- 
dacion de monasterios; y en caso de quererse abrir ó edifícar 
aiguno nuevo, ademas de las solemnidades canónicas necesa* 
rias deberia concederse la licencia en virtud de una ley es- 
pecial. 

SECCION SEGUNDA. 

COFRADIAS DE LEGOS. 

370. Al examinar e\ origen de las cofradías se encuentran 
confundidas con las antiguas GildorHaSy Guildas ó Guldas, 
nombres que tenían en algunas partes las juntas seculares de 
hombres, formadas conel objetode ejercitarse en las armas y de- 
fender la patria de los tumultos populares y de las repenlinas 
invasiones de los enemigos (5). Considerados bajo este aspecto, 
y el de abusos y escesos que cometian en la edad media, na- 
cidos unos de haber olvidado su objeto dedicándose solo á co- 
mer deslempladamente y embriagarse les asociados, y otros de 
creerse que en estas sociedades habia algunos restos de aque- 
llas corporaciones paganas ligadns con juramento, la Iglesia 
prohibió á los cristianos asistir á ellas (4) ; pero no por eso con- 
denó que confederados entre sí se esciten con el buen ejemplo 
áobras de piedad , yse ayuden con mútuas oraciones y buenas 
obras; antes al contrario las inclinó á objetos religiosos, arran- 



(4) Clemenie VIII, Conslitucion nQuoniam ad fn.?/f/«/«m » 99 del 
Bulario romano. Gregorio XV, Constitucion « Cum alias* 3i del mismo. 

(2) Berardi, lugar citado. 

(3) Van-£Hpen, parl. 2.', líl. 37, cap. 6, númcros desde el 1.® bas- 
ta el 7.** 

(4) San Anselmo prohibió asi&tir á las Gilda^ porque eu ellas comian 
desiempladameote y sc erabriagaban. Flcuri, Itistitucionescanónicas adi- 
eíonudas por Nassarre, parl. 2.* , cap. 39, fárrafo 2. 
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taDdo (íe ellas los abusos que auD coDservabaD (l^. Las cofradUis« 
pues» oDtre los eristiaDos sod corppracioDes que tieneD por ob- 
jeto fonieDtar la veDeracioD y culto del SaDtísioio SacraoieDto, 
acompañarle cuaDdose Ueva á loseDfermos, ÍDStruir á ios Diños 
CD la doctrioa cristiaDa , recoociliar á los que están enemiata- 
dos, ó imitar las virtudes y dar culto á ud sauto det^minado. 
Desde el siglo XVI se aumeutó estraordioaríameDte ei DÚmero 
de las cofradias {% y se íijaroD las reglas que babiaD de obser- 
varse en su íostitucioD. No puede esta teoer efecto sin con- 
sentimieoto del Ordinario(3) , y sio aprobacíoo dela autoridad 
temporal (4). Los prelados debeo aprobar los estatutos y cods- 
tituciooes, cuidar de que oo haya abusos de falsa piedad , que 
no se introduzcan supersticiones en los libros repartidos á los 
asociados , que estos no dén fé á falsas indulgencias , y que no 
se les iospire vaoa presuncion (5) , pudiendo en su consecuen- 
cia visitar las cofradias todas de su diócesis (6). El Soberano 
tiene derecho á indagar el objeto de la asociacion , impedir aue 
se forme para otro que alguno de los permitidos, examinar si las 
queexisten tienmla autórizacíonconvenieute, abolirlasque no 
la tengan , im|)edir que á pretesto de asociacion religiosa se gra- 
ve con exacciones á los subditos del Estado, y corregir y castigar 
los abusos y escesos que se cometan por los cofrades. Estas facul- 
tades con respecto á España están consignadas en las leyes del 



(1) Cu cl sigKo Xni coDtínuabaD los abuso.s de las Gíldas: la I$;le ia, no 
obsUDte, recouoció que podia haber necos'tdad de ellas, y en éste con- 
ceptodispuso el concilio de (ilompeller, celebrado en 1¿14, quesolose 
ertgiesen por urgenle npcesidad. 

(^) S. Pio V, considerando que la ensenanza cristiana de los iiiños y 
su pia educacion servia mucho para quc despues fuesen buenos crtstianos 
y ciiidadanos, exhorló á los Ordinarios á qúe erigiesen en sus diócests 
todas las cofradias que les pareciesen oportunas para esta obra santa. Gons- 
titucion Ex debito 457 del Bulario Romaiio. 

(3) Glemeute VÜI, Gonstilucioir c Qutcumque» i 15 del BuUrío Roipa- 
no. Ley i2, lH .Í2, lib. 42 de la N#r. recop. 

(4) El roncilio citado de Mompeller estableció ya que no podiesen 
fundarse cofradias nm toluntaíe dominorum locorum , y su decisioa esti 
obsenrada eu todos los paises católic^ s. Ley i2 citada. 

(5) Van-Espen. parte 2.*, tit. 37, cap. 6 des^eel uúmere 31 haMa 
el fin. 

(6) Goneilie de Trento, sesion 22, tap. 8 á% rtfforna. 
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mno> j las haa cjereido nueslros reyes siempre que ha sido 
eoDveDÍenté (i). 

SBCX^ION TERCERA. 

Capillas y oratorios. 

374« No apnj^aban en los primeros tiempos los preiados de 
h Iglesía (2) m los emperadores cristianos (3) , que los íieles tu* 
viesai otro lugar para sus reunioiies que el destinado á la co- 
muiiidad » í^era del eual los obispos ni presbíteros no podían 
recibir oUaciones . (4) ; pero aumentándlose oon el tiempo las 
misas privadaiB y el número de sacerdótes^ y habiendo muchos 
podorosOB^ á quienes parecia mas comodo tener en su casa 
eapeUaaes particulares ^ qtie celebra])an el sacríricio de la 
misa en sus eapiUas y oratorios privados> que asistirála 
Ij^ia parroquial á la misa isotemne coa el resto del puebb 
y detenerse á oir esplicar él Evangelio i fundaron oapillas y 
oratorios privados (5), en que por especial dispensa se ce- 
lebraban los sagrados mistcrios, esceptuándose las festividades 
mayores. Aumentáronse con el tiempo estas concesiones y con 
ellas el abuso de que los íieles abandonasen la Iglesia parro- 
quial, concediéndose varios privilegios á seculares y regulares 
que contribuyeron mas y mas á la disociacion del párroco y 
Süs fdigreses (6). A pesar de estos inconvenientes se hizo 



(1) Ley 6/ tít. i, lib. 1.* de la Nov. Recop. Notas 4 y 5 del inismo 
tU. 7 lib. 9 y decretos de i8 de novietiybre de 1841 y 8 de febrero 
de 1842. 

(2) Terturtano en el Apologético, cap. 59. 

(3) JuslÍDÍano, Noveh 58. « 

(4) Cánon. 58 del conciUo de Laodicea. 

(5) Las capillas y oratorios de que se habla en esla seccion no son las 
fundadas por particulares para mayor aumento del culto, y comodidad dei 
púbüco crísliano, pues á estas corresponden todas las solemnidades ^ue 
86 siguen en la edincacion de laslglesias, de quese ha tratado en la seccion 
l.\ tit. 1.® pag., 572 y siguientesde este tomo. 

f 6) Véase á Van-Espen , parte 2.'^ tit. 5, cap 8.» números desde el ft.* 
hasta el 11. 
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punto general de diseiplina la concesion de oratorios privados, 

{r para evitarlos en lo {¿sible el concilio de Trento (1) encargó á 
os obispos que no permitiesen que se celebrase misa fuera de 
la Iglesia ú oratorios dedicados esclusivamente al cultodivi- 
no. Esta disposicion no prohibió del todo Ía concesion de 
oratorios en los casos de necesidad ; quiso únicamente que se 
limitase á las personas piadosas que por causas especiales no 

1)ueden asistir á la Iglesia. La disciplina vigente , nacida de 
as interpretaciones dadas al Tridentino, es que la coiH^esion 
de oratorios está reservada al Pontífice (2), quien la concede en 
virtud de preces dirigidas por el conducto que previenen las 
leyes, cometiendo al Ordinario su ejecucion el cual deberá cui- 
dar, que el oratorio se establezca en un lugarseparado de las 
habitaciones en queestá ordinariamente la familia , y en don- 
de pueda celebrarse y oirse cómodamente el sacrifício de la mi- 
sa; haciendo saber á las personas á quienes se ha hecho la con- 
cesion, que esta no debe perjudicar á los derechos parroquiales» 
y amonestandoles que asistan i la Iglesia en las principales 
festividades del año (3). 



(í) Ses. 22. De observandis et evitaadís in celebratione misste. 

(2) Gsla limhacion no derogó la faculud que tieneti los obispos de 
llevar oratorio purtáiil , ni la de concederlo á Íos establecimientos públi- 
cos como seminarios, hospitales y cárceles. Berardi^ tomo 4, disertacion 
3.«, cap. A ad tituh de cemrotione missarum. 

(3) Vau-Espen, parte^ tít. y cap. citados, desde el oAuiero 15 
alfin. 
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DE LA JmiSDIGCaON DE LA lOLESIA. 



i^^ sociedad cristiana recibió de su divino fuudador la 
potestad necesaria para su direccion y gobierno. Indepen- 
diente y distinta de la civil goza de todas las facultades que 
dentro de su línea le son indispensables no solo para exhortar 
y persuadir, sino tambien para legislar, decidir y resolver las 
discordías que en materias eclesiásticas se alzen en su seno, y 
castigar á fos.delincuentes. Estas facultades forman lo quese 
llama jurisdiccion de la Iglesia, ejcrcida desde su origen , re- 
conocida por los emperadores cristianos , y auxiliada y sostení- 
da efícazmente por todos los medios de coaccion civil. Su ejer- 
cicio ha sido siempre uno mismo aun cuando haya variado en 
las formas : no está sujeto á tiempos ni circunstancias en lo que 
le es esencial, pero sí en aquellas negocios cuyo conocimiento le 
ha correspondido en distintas épocas , por títulos especiales 
nacidos de las tendencias religiosas que hicieron de la compe- 
tencia de la autoridad eclesiástica asuutos contenciosos que 
antes correspondian á los tribunales ordinarios. Opuesta en 
un principio la Iglesia á los litigios, como no muy conformes á 
la caridad cristiana, recomendaba á los ñeles que no sometiesen 
80S reclamaciones á juicio secular, sino que las transigiesen 
amistosamente, y los obispos las decidian en juicio arbitral que 
Toaio 11. 50 
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despues pasó á contencioso, acumulando en los tribunales eele- 
siásticos cuantos negocios tocaban indirectamente á la religion 
ó á la conciencia. Mas desde el siglo XYI fueron limitándose 
las caüsas á lo púramente religioso, restituyéndose en todos los 
reinos catc^icos el conocimiento de los temporales á los jueces ci- 
viles si bien quedando algunos á los eclesiásticos, en razon 
de las personas que litigaban ó en consideracion á la conexion 
que tenian con los asuntos espirituales. La legislacíon de todos 
losjiaises desde los primeros siglos hastí'nuestros dias está 
conforme con los prineipios que acaban de esponerse : de su 
exámen resulta que, habiendo quedado siempre intacta la po- 
testad esencial de la Iglesia, la atftbuida ha recibido modifíca- 
ciones y alteraciones segun la conveniencia de cada pais , sien- 
do esto aplicable no solo á la jurisdiccion en general sino 
tambien á la potestad civil y coercitiva. Dando, pues, por su- 
puesto que la Iglesia tiene toda la potestad suficiente para 
egerccr su jurisdiccion no soló en los negocios que le son inhe- 
rentes sino tambien en algunos púramente temporales , en 
virtud de título especial, y para establecer penas contra los 
infradtores de las leyes divinas y eclesásticas , me limitaré en 
este libro á íijar las reglas que se siguen en el ejercicio de esta 
jurisdiccion , y el espíritu de la legislacion penal eclesiistica en 
los dos siguientes titulosí 

1 .'' De la jurisdiccion eclesiástica, su c^ercicio y límites. 

S.^ Derecho penal eclesiásti.co. 
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TIICLO I. 

De la jurisdicdoQ eclesiástíca, so egercicio y limites. 



1 . Adornados los pastores de la Iglesia de todas las fa- 
cultades necesarias para la direccion y gobiernode esta sociedad 
espiritual » en nada disminuyeron los derechos de los príneipes 
que no podian menos de conservar, segun el espíritu del 

. Évangelio , toda la potestad necesaria para conseguir el fin que 
tienen por objeto los gobiernos humanos. Los estados tempora- 
les, al abrazar la religion cristiana , cohservaron su indepen- 
dencia y las atribuciones que tenian antes de hacerse cató- 
licos : las personas de los eclesiásticos y las cosas temporales 
de estos y de las iglesias quedaron sujetaa á la autoridad de 
los sumos imperantes, quienes, segun su mayor ó menor pie- 
dad , les concedieron exenciones y privilegios en cuya virtud 
se hicieron propios de la jurisdiccion eclesiástica algunos nego- 
cios temperales que nunca le pertenecieron atendida su natu- 
raleza. Deben, pues^ separarse las atribuciones esenciales de 
la poteslad judicial de la Iglesia , de las que le son accidentales» 
y conocerse el órden de tribunales establecidos para el despa- 
cho de los negocios, las reglas generales de sus procedimientos, 
y las limitaciones que en su ejercicio tiene la potestad judi- 
cial eclesiástica : de todo lo cual se trata en las siguieutes 
secciones. 

SECCION PRIMERA. 
Atriduciones esengiales de la potestad judigial de la 

IGLE9IA. 

2. En todos los paises católicos se reconoce y acata la potes- 
tad judicial de la Iglesia , y las leyes civiles prohiben impedir su 
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libre ejercicio y mezclarse en los asuntos que le son propios (1); 
al mismo tiempo que 1a potestad temporal procura no ser per- 
turbada ni impedida por la Iglesia, y probibe á los jueces ecle- 
siásticos invadir sus atribuciones y que se escedan en el modo 
de ejercer las que son de su competencia (2). A esta correspon- 
den unos eu su razon de su jurisdiccion civil , y otros en virtud 
de la coercitiva: la primera consiste en dar á cada uno los de- 
reclios que le pertenecen en la sociedad cristiana; la segunda 
en la sancion é imposicion de penas á los que delinquen obntra 
las leyes divinas y eclesiásticas (5). Pertenecen, por tanto » á la 
jurisdiccion civil eclesiástica las causas de fé , costunsbres y dis- 
ciplina ; las de sacramentos (4); las matrimoniaies ya se dirijan 
á la existencia del vínculo , ya al divorcio, ya i los impedimen- 
tos ó á los ritos con que se bendicen las bodas (5); las beneficia- . 
les en que se trata de la colacion canónica , de las cualtdades de 
los beneíiciados, de la pérdida de los beneficios y de su union 
ó division (6), y aquellas en que se trata de la participacion delos 
derecbos comunes á todos los fieles en la sociedad cristiaua. En 
virtudde la potestad coercitiva conoce esclusivamente la Igle* 
sia de los delitos cometidos directamente contra Dios, comoson 
la apostasía (7), la beregía (8), el cisma (9), la blasfemia» el sor- 

(1) La nacioD espanold» calólíca por escelencia, ha preslado respeto j 
proleccion decidida á la auiorídad eclesíástica, y íms leyes se han dirigído 
n que los prelados v demas jueces eclesiásticos gocen en cl desempeño de 
sus funciones judicialcs de aquella libertad ó independencia que es consi* 
guiente en on pais en qne se profesa únicamente la religion católica. Le- 
yesi/, 2/ y 3/ tíi. !.• lib. 2.'de laNor. Recog. 

(2) Con respecto á España puedc verse la ley o.* cimda, y lo que se 
dirá en la seccion 5/ de este titulo. 

(3) Lachics, derecho publico eclesiástico, seccion 4/, cap. 5, párr. 56. 

(4) Lcy 56, lit. 6, pariida 1.* : leyes 2 • y 7."*, tít. i. partida 4.', y 
ley 56 citada. 

(5) Concilio de Trento, 8esion24, cánon 12 de matrimonio: cap. 1, 
de rcforma del matriraonio : cap. 20 de reforma. Beoedicto XIV, De Sy- 
nodo Diacessana^ lib. 9, cap. 9, núm. 4 y sig. 

(6) Cilada lcy 56 , tít. 6 , parlida 1/ 

(7) Tit. 7 , üb. 5 , do las Decretales : tíl. 2, lib. 5, del Sexto: tlt. 3, 
Iib. 5de las Clementiuas: tít. 3, lib. 5 de las Estravagantes comunes: 
leyes 4.* y 2.' tít. 26, partida 7.' 

(8) Tit. 9 , lib. 5 do las Decrelale?. 

(9) Tít. 8, lib. 5 de lás Derrelales : lit. 5, üb. 5 del Scxto: lH.4, 
lib. 5 de las Estravag. comunes. 
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titegio» y la violacioa del jurainento y voto; de los cometidos 
coDtra tas cosas sagradas, tales son la simonia (i)* el sacrile- 
gio (2), el desprecio del culto de los santos (5) y de los Sacra- 
mentos (4) y la reiteracion de estos (5); de la ordenacion furti- 
va (6) y per salium (7) ; de los casos en que egerce sus funciones 
un clérigodepuesto óentredicho (8); y siemprequedelinque en 
el ejercick) de su oficio (9) ó contra la disciplina edesiástica (10). 



SECaON SEGUNDA. 

ATAIBDCIOIffiS ABQUIRiDAS DE LA POTESTAD JUDIGiAL DS LA 

IGLESIA. 

5. Inútil seria esponer en este lugar la diversidad de dis- 
ciplina acerca del conocimiento de ciertos ncgocios que, per- 
teneciendo nor derecho de Decretales á los tribunales eclesiás- 
ticos , son noy de la esclusiva competencia de los ordinarios, 
porque solo correspondieron á aquellos por conoesion de la 
autoridad temporal (ii). Por tanto me limitaré á presentar la 



(1) Tit. S, lib. 5 de las Decretales : tit. i, lib. 8 do fós Estravag, eo- 
munes : til. 17 , partida i .* 

(2) Tít. 18, panidai.* 

(5) Tit. 45, lib. 3 de las Decretales. 

(4) Tít. le.Iib. l,43Jib. Sdeid. 

(5) Tít. 9, lib. 8 de id, 

(6) Tit. 30 de íd. 

(7) TIL 29 de id. 

(8) Tlt. 27y28de¡d. 

(9) 111.22, lib. Idcid. 

(40) Tit, 4, lib, 4, y tíl. 14 , 24 y 25, lib, 5 dc id. 

(11) Easta cotejar el derecho deDecrelales con las ieyes de España 
par» comprender qoe estas derogaroa aquel, mandando qne losjueces 
eelei'iáetieos dejasen de conocer en las causas incidentaies que antes les 
correspondian. Así p. e. el derecho de Decretales esHablece qne el jnez 
eclesiástico que conoce de las causas de matrimonio , lo haga tamhien dn 
las de dóte, alinieutos elc. ; y nuestras leyes disponen que (kbe remitirlos 
ínmediatamente al tribunal ordinario para que se sustancien en él oonforme 
á derecho. Lo mismo sucede con otros muchos negocios que hoj ae 60tt-< 



Digitized by 



Google 



- 398 - 

jurisdiccion edesiástica en lo relativo á los negocios civiles y 
criminales de los clérigos, en virtud del privilegio lldniado del 
fuero. Esta exencion, por la cual los eclesiásticos m pueden 
ser demandados ante los tribunales ordinarios, trae su origen 
de concesiones de lcKs principes que, considerandolaalta digni- 
dad del sacerdocio y su abnegacion de los negocios temjpora- 
les , y no queriendo separarlos del contínuo servicio que deben 
prestar en su ministerio, creyeron conveniente dejar la decision 
de sus negocios al arbitrio episcopal , para no distraerlos de- 
masiado si los seguian en los tribunales seculares (1). Conside- 
rdse este privilegio, en un principio como puramente personal 
al cual podia renunciarse, pero por derecho de Decretales se de- 
claró no renunciable como concedido á la dignidad (2); no obs- 
tante , la práctica y las leyes de cada pais fueron introduciendo 
escepciones en cuya viftud los eclesiásticos podian ser deman- 
dados ante los tribunales ordinarios. En las de España están 
consignados los negocios temporales en que no gozan del pri- 
vilegio de fuero, y los delitos por cuya comision son castigados 
del mismo modo que los demas cindadanos, salvo siempre el 
respeto debido á su estado. Prescindiendo, pues, del derecho 
comun , y sentando como regla general que en España es estenso 
el privilegio dcl fuero, presentaré las escepciones segun las cua- 
les en los asuntos civiles y criminales están sujetos los clérigos 
á jueces seculares. No gozan , pues, del privilegio del fuero en 
lo civil en ios casos siguientes: 
1/ En las acciooes reales (5). 



síderan puramente citiles, y antes se consíderaron dependieDtes de las 
causas espirituales. Puode versesobre esta maieria á CoTarrobias, «lUud- 
roassobre recursos de fuerza» lit. 4. 

(1) El pritilegio del fuero en las causas citiles y criminales de los 
clérigos no es, coroo atgunos han querido , de derecho divino. Las altera- 
ciones que ha recibido cn los paises catélicos, segun la mayor ó menor 
piedad de los sumos imperanies y la utilidad general de la sociedad, prue- 
ban suficienteinente su orígcn huroano , si no existieran las leyes imperia- 
les en que se concedió, y los canones que lo sostuvieron. Véase Walter^ 
lib. 4, cap. 3, párr. ií8 y sus notas. 

(2) Cíip. i2 y 48, tít. i , de las Decretóles. 

(3) Ley 57, lít. 6, partida 1.*: Covarrubias, párr. 12 dol ciudo 
titalo 4. 
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2.'' Guando son citados de eviocion j saneamiento ante el 
juez secular (4). 

5."" En los negocios de testaroentaría, abintestato y parti- 
cion de bienes (2). 

4.* En la dacíon de cuentas por el desempeño de la tutela 
ó curaduria , si bien solo pueden ser tutores ó curadores legí- 
timos (5). 

5.* En la reparacion de daños que sus ganados bubiesen 
causado á la propiedad agena. 

6.^ En los pleitos comenzados por un lego, y continuados 
por un clérigo sucesor suyo (8). 

7.** En los comenzados antes de ascender al clericato. 

8.*" En el discernimiento del cargo de tutores (5). 

9.'* ' Siempre que pueden ser reconvenidos ante el ti ibunal 
secular , sin que les aproveche la escepcion de incompetencia (6). 

10. En los negocios de retracto. 

11. En l^ acciones civiles que intenten conti*a los legos. 

12. En las demandas sobre dacion de cuentasde adminis- 
tracion pública y depósitos judiciales (7). 

15. En los juicios de mayorazgos, concursos de acreedores, 
juicíos dobles, posesorios sumarios ó plenarios, perturbacion ó 
despojo de posesion (8). 

14 En los pleitos de inquilinatos (9). 

4. Si las leyes civiles han modificado el privilegio del fuero, 
sujetando á los tribunales seculares alguuos negocios tempora- 
I^ de los clérigos, con mayor razon han dispuesto que estos 
sean juzgados ¡)or jueces seculares cuando cometen ciertos 
delitos, en los cuales la exencion perjudicaria á la sociedad^ 



(1) Dichaley. 

(2) Ley 6, líl. 18, y ley !6, líl. 20, lib. 10 de la Nov. recop. 
(5) Ley 45 del tit. v partida cilados. 

(4) Giiada ley 57/ 

(5) Lcy 4, del tit. 6, partida 1/ 

(6) Ciuda ley 57 : y ley !.■ líi. 7 , lib. 10 de la Nev. rccop. 

(7) Leyes 33 y 2fc de los ciiados lít. y pariida. 

(8) Art. 44del rcglam. prov. papa ia adiniiii4racioD de jasticia. 

(9) Reales órdencs de 23 de judío y 21) de julío de 1815, y iO de 
octubre de 18!7. 
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ihtnxluciria en ella desórden y prodnciria muchas veces k im- 

f)un¡dad. Gonviene por lo mtsmo á la Iglesia y al Estado que 
os clérigos criminales sean castigados con aireglo á las leyes 
del reino, y no gocen del fueroen los casos sigutentes: 

iJ" En los delitos comettdos contra la seguridad del Esta- 
do{l). 

2.'' En los de injurias proferidas contra el rey ó personas 
reales (2). 

5.'' En cualquiera de los delUos cometidos contra la Cons- 
titucion política del Estado (3). 

4.*' En los de contrabando y defraudaci(m de rentas del 
Estado (4). 

5.* En los casos de contravencion á la pragmática sobre 
juejfos prohibidos (5). 

6.** Cuando auxilian, encubren ó protejen á los jitanos, 
vagos, salteadores en cuadrilla, malhecnores y contrabandis- 
tas (6). 

7.^ En los actos de resistencia á la justicia ordinaria (7). 

8.** En los delitos atroces, entendiéndose por tales 'aque- 
IIos que, con anterioridad al nuevo código penal, se castigaban 
con pena capital, estrañamiento perpétuo, minas, galeras, 
bombas ó arsenales (8). 

9.* En los casos de injurías hechas al obispo 6 conspira- 
ciones dirigidas contra él (9). 

10. En aquellos que, aunque no consignados en las leyes, 
9on juzgados, segun la práctica admitida en Esp»ña, por tos 
ríbunales superiores (10). 



(1) Real decreio de 17 de abríl de 4821. 

(2) Ley 2, ül. 1 , lib 3 de la Nov. Recop. 

(3) Están comprendidos en los 32 primeros articulos de la ley de 16 
de abríl de 1821. 

(4) Arliculos i27, 128 j 130 de la lej de 3 de mayo de 1850. 

(5) Cap. 14 de h ley 15, lil. 23, lib. 12 de la Nov. Recop. 
(3) Ley 8, tit. 18del mismo lib. 

(7) Ley 9, lit. 10, lib. 12 de la Nov. recop : y real órden de 8 de 
marzo de 1831. 

(8) Real decreic de 17 de octubre de 1833. 

(9) CáuoQ 18, cansa II, qüesl. 1.*: y leyOO, lit. 6 Partida !.• 

(10) Real órdeu de 12 de mavode 1837. 
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11. En las conlravfenciones á las reglas y bandos de poli- 
cia» ordenanzas de montes» caza y pesca, sin perjuicio de que 
el juez seglar despues de aplicada la sentencia remita testimo- 
nio at juzgado eclesiástico para la imposicion de las penas seña- 
ladas en los cánones (1), 

5. Ademas de los tielitos espresos en las Ifeyes, hay al- 
gunos casos en que los eclesiásticos pierden el privilegio del 
iuero , aunque no sean criminales, solo por faltar á las con- 
diciones de su estado: tales son cuando abandonan el bábito 
clérical, y viviendo como legos se declaran incorregibles por 
sentencia episcopal despues de haber sido amouestados tres ve- 
ces; cuando egercen'por espacio de un año el oficio de titiriteros 
y farsantes, y amonestados no dejan al punto aquellas ocupacio- 
nes; y, finalmente, en todos los casos en que su género de vida 
es incompatible con el estado clerical. 



SECaON TERCERA. 

TüIBUIfALES EGLESIASTIGOS. 

6. Los tribuuales eclesiásticos son ordinarios, y exentos 
ó privílegiados. Los ordinarios se dividen en tribunales de pri- 
mení, segunda y tercera instancia. Son de primera instancia 
los episcopales, y los de los metropolitanos cuando obran como 
obisposde sus respectivas dicícesis; pero si lo hacen en virtud 
de sus facultades metropolíticas son el tribunal inmediato de 
apelacion de las sentencias dadas en todos los obispados de su 
provincia. El tribunal supremo de apelaciones, unico eclesiás- 
tico de España, es el de la Rota de la Nunciatura, que conoce 
en segunda instancia de las interpuestas de las sentencias da- 
das por los metropolitanos y obispos exentos, y en tercera de 
las dictadas por Ií)s demas obispos del reyno. De las dos pri- 
meras clases de tribunales ordinarios se ha tratado en sus res- 
pectivos títulos, asi como tambien de los privilegios ó exen- 



(i) Levcs"4/, lit. 9, y 12.% i¡t. 3, lib. 4: %\ tit. 19: notai.«* 
liL 29 ll.' lii. 30, lib. 7; 4.', lU. 7, lib. 9 de la Nov. recop. 
TüMO II. 51 
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tos (1); rcsta únioamente hacerlo del tribunal estraordinario 
(^nocido con el nombre de Gonsejo de la Gobernacion de Tole- 
do, y de la organizaciun y facultades del de la Rota de la Nun- 
ciatura, en lcs dos siguientes párrafos. 



Del consejo de la gobermcion de Toledo. 

7. Oscuro sobre manera es el origen de este tríbunal, 
é indeterminadas sus atribuciones» sin que sea fácil describir- 
las por no estar comprendidas en niuguna disposicion canónica 
ni civil, ni ser conformes con la marcha ordinaria de los nego- 
cios eclesiásticos. Sus defensores opinan que es del tiempo de 
la monarquia goda (2); pero las razones en que se apoyan ca- 
recen de lundamento; y si bien puede sostenerse que tiene bas^ 
tante antigúedad , no es fácil fijar la época de su institucion, 
y mucho menos su objeto. Lo mas probable es que nació en 
los tlempos de gran poderio de los prelados de Toledo (5) que^ 
no coDtentos con que los negocios de su diócesis y provincia se 
despachasen en la formaordinaria, quisieron añadir ¿ su gran- 
deza un cuerpo superior cuya pomposa denominacion hiciese 
ver al mundo cristiano el alto grado de poder en que se ha- 
Ilaban y la necesidad de distinguirse de los demas pastores de 



(1) Veánse \osi\i. dA lonio {.^, correspoiidieDies á esta materia. 
. (2) Fúnditnse para ello «ii el cánon 5 del 7.* Concilio Toledano, ase- 
guran quc en sii [jrimitiva inslitucion fué la que hoy es la Rota de la 
Nuncialura, y afírman que, habiéndose eslablccido en E>paña los Nun- 
cios con jurisdiccion conlenciosa, muchos arzobíspos prefírieron remitir á 
ellos las causas que sujetarse «í un tribunal puramente español , y que los 
Reyes condescendieron con eslo unas veces porinlerés, y otras por razon 
de circuu^taucias. No encuenlro bastant(S sus razooes para adherirme á su 
opinioii. 

(5) Hnce probable esta opinion el que, ademas de los negocios ecle- 
siásticos dc que couocia cl Consejo, se cree que tenia el derecho de ape * 
laciones -de los jueces seglares conforme á la ley del fuero-jwzgo (38, 
tit 1 lib 2), y t^ltimaniente de los Alcaldes mayorcs que nombraba cl ar. 
zobi^po como señor temporal. 
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la Iglesta. No están perfectamente deslindadas las facultades de 
esta corpopacicm con relacion á las de los Yicarios (1), y no 
puede tampoco decídirse si es tribunal de primera instancia ó 
de apelaciones, ó si es únieamente cuerpo consultivo del ar- 
zobispo, ódel gobernador Sede-vacante; pues aunque se han 
dado alguttos reglamentos en que se deslindaba la jurisdiccion 
del Consejo y cíe los viearios, ó no han Ilegado á ponerse en 
práctica, 6si se han puesto no rigen en el aia (2). lias atribu- 
ciones que, segun aquellos, correspondian al Consejo, eran 
inmensas hasta^ el punto de absorver casi todas las facultades 
del Prelado (3) : hoy puede considerarse como una rueda inutil 
y superflua en* la administracion eclesiástica » que, ademas de 
ser contraria al órden que debe seguirse en el despácho de los 
negocios, lo retarda y causa mayores gastos á los que tienen 
Becesidad de llevar á él los suyos. 



S. IL 

DfiL TRIBUHAL DE LA ROTA DB LA NUNCIÁTURÁ. 

8. Conocidos los inconvenientes de que las apeiaciones 
de las sentencias dadas por los Ordinariosy metropolitanos se 



(1) No me ha sido posíble averiguar la ciase de negocios de que co- 
Doce e1 CoDsejo» si escluye en su couocimionto el Vicario geoeral de To- 
ledo y demái del arzobispado, si conoce junlamente con ellos, si refor- 
ma SU8 juicios, ó fínalmente, si hay una parie del terrítorio cuyos negocios 
eonoce; sigoiéudosc cn otras la forma y modo que en las demás diócesis. 

(2) El primer reglamento que se dió al Consejo dela Gobernacion fué 
formado por Garcia de Loaysa en 20 de mayo de 1595 segun las noticias 
que hé podido adquirir : el segundo fué dado por el Infante don Fernan- 
do , Cardenal de la Santa Iglesia romana , y adminisrtador perpétuo del 
arzobispado de Toledo, en 19 de setiembre de 1620 , quc puede verse 
en la obra de don Miguel Ferro Manrique titulada QmMiones morates et 
Vicariales, parte 1.*, quoB¿t. 92,edic. de Leon de 1649: posteriormen- 
te 80 ase^ura que se ban dado otros dos reglamenlos que no.he podido 
encoDtrar, pero-que do estáo vigcDtes. 

(3) La simple lectura de las instruc^ioDCS que trae FerroManríque, en 
el lugar citado^ son bastonte prueba de esta verdad. 
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interpusiesen ante al auditor del Nuncio, y las veQt£gas que 
resultarian de establecer uu tribuaal colegiado, compuesto de 
jueces españoles que tuviesen conocimiento de las diversas 
costunobres y disciplina de las provincias de la monarquia , el 
Pontífice Cleraente XIV (1), quitando el conocimiento de los 
negocios al auditor del Nuncio, y dejándole privado perpétua- 
mente de decidir en cnalquiera de las causas de que antes co- 
nocia , estableció el tribunal llamado de la Rota de la Nuncia- 
tura , como único eclesiástico de últimas apelaciones en España^ 
Compónese este.tribunal de seis jueces de número, dos super- 
numerarios, un fiscal, el auditor ó asesor dei Nuncio, y el 
abreviador (2). Los jueces son nombrados por el rey y m'esen- 
tados al Pontífice para su a*prol>aeion: el fiscal, auditor y 
abreviador lo son por su Santidad » debiendo ser precisamente 
españoles de ciencia, virtud y prudencia, y del agrado y acep- 
taciondel rey (5). Los jueces están divididos en dos turnos, ¿ 
cada uno de los cuales comete el Nuncio ApostóHco la autori- 
dad y jurisdiccion necesarias para conocer en todas y cual- 
quiera de las causas asi civiles como criminales qne Sintes le 
correspondian, espidiendo al efecto comision á uno de los in- 
dividuos del turno á quien se Ilama «Ponente» que puede 
considerarse como el juez de sustanciacion^ y tieneademás voto 
en la resolucion definitiva del negocio con los otros jueces á 
quienes se dá el nombre de acorrespondientes» ó acorrespon- 
sales» (4). 

9. Ademas de las facultades de que goza el tribunal de 
la Rota como supremo de apelaciones en la lineadela jurisdic- 
cion ordinaria, conoce tambien en último grado delos recui^ 
sos interpuestos contra las sentencias dadas por la Vicaría ge- 
neral del ejército (5), y de otras jurisdicciones privilegiadas» 
sin quepueda interponerse apelacion .sino despues de haber 



(1) Breve de 20 de marzo de i771, comuuicado al Gon^jo en 26 de 
ociubre de 4773, inserlo en la lcy 4.', líl. 5, iib. 2 de la Nov. récop. 

(2) Leyes 1, 2 y 3 dcl til. y lib. cítados. 

(5) Párr. 6 de la lcy 1.* citada que comprende el 10 y 11 del Breve 
de Clemefeie XIV. 
(A) Párr. 4deid., que es el G.^del cilado Brcvo. 
(5) Ley 4 del mismo lit. y lib. 
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recorrido todos los tribanales de la jurisdiccion exenta, respec- 
to á los cuales se considera corao supremo (l). Aunque ol 6re- 
ve de Clemente XIV declare que el establecimiento del tribu- 
nal de la Rota no muda ni innova en nada la jurisdiccion, 
facultad y auloridad del Nuncio en España, no obslante, el 
€onocimiento de los negocios no puede cometerse á otro tribu- 
«al que ai de la RoU;r ni restablecerse el anliguo método dero- 
gadopor su creacion (3). 



SECCION CÜARTA. 

De LOS PROCBIHHIBIITOS. 

10. Era sumamente sencillo el modo de proceder que se 
siguió en la Iglesia hasta que sus tribunales, agoviados con el 
número é importancia de los procesos, tuvieron que recurrir á 
formas y fórmulas que conservasen el órden invariable de las 
diligencias, que fueron tomadas del derecho romano y se con- 
servaron hasta el siglo XII, desde el cual los decretos Pontifi- 
cios establecieron el modo de proceder segun los principios del 
derecho canónico (3). Desde entonces no solo tuvo la Iglesia 
legislacion propia , sino que muchos paises fueron admitiéndola 
poco á poco y reformando de este mbdo la suya. Una parte del 
libro primero de las Decretales, y todo el segundo, compren- 
den la materia de procedimientos eclcsiásticos en los juicios c¡- 
viles , y el título primero del quinto los priucipios fundamen- 
tales de los criminales. Que la legislacion canónica influyó sobre 



(1) Eniiéndese eslo de lodas las jurísdicciones queno Uenca tñbona- 
les soperiores. 

(2) El párrafo de la ley !.■ cilada, que esel 12 delBreve, faculia 
al NuBcio para qua , consideradas las circuusUncias de causas, pürsonas y 
distancias de los parages , y observando en tuanto ser pueda lo dispuesio 
por los sagrados cánones y concilios , que prohiben se estraigan sin gravo 
cansa desus re^pecúvasprovinclas, los plcilos y los litigantcSy deba co- 
ineier las dicbas causas á \os jueces sinodales do lasdiócesis ; pcro la prác- 
lica ordinaría es nue conozcade todas eltríbunal dela Rota. 

(3) Walier, lib. 4, cap. 5, párr. 481. 
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lo6 procedimientos de los tribunates legos» lo haeen ver las mo- 
difícaciones que conforme á aquellasse hicieron en otros; y que 
este influjo necesario fué bastante para reformar ciertos vicios 
capitales de que adolecian alg^unas l^islaciones temporales, lo 
prueba la desaparicion de actos judicialesque tenian origen mas 
bien en bárbaras costumbres que en buenos principios de jus- 
ticia (i). El cotejo de las leyes modernas de procedimientos con 
el libro segundo de las Decretales, demuestra palpablemente la 
importancia de las disi)osiciones ecíesiásticas , y queestas fueron 
el fundamento de aquellas (2) ; pero la Iglesia , acomodándose 
al estado de los pueblos y al adelanto de las ciencias, no se em- 
peña en sostener su órden de procedimientos, sino que, por el 
contraria, camina con el progreso de las épocas y se acomoda á 
las leycs especiales de cada pais. De aquí el que íos juicios ede- 
siásticos se sustancien en casi todas las naciones con arreg)o á 
las leyes dadaspara la buena adminbtracion de juslicia, y quje 
los tribunalés eclesiásticos no se separen de tas formas estable- 
cidas para los juícios ordinarios, admision de apelaqiones y de- 
mas recursos que previenen las leyes civiles á las que deben 
arreglarse aquellos, prescindiendo decualquier costumbre en con- 
trario (5}; doctrinaque tiene lugar hastaen los asuntos que son 
de la jurisdiccion esencial de la Iglesia , pues los prelados dio- 
cesanos y vicarios en Espana deben sustanciar hs causas de fé 



(1) Tal era la de probar por medio del duelo , y tos demas llamados 
jvicios de Dios, que supooian uoa contiouacion de ipilagro^ regularBados, 
for lo cnal fué condenada por los Fbntifices. Yeansc los cánones 7, 20 y 
^, causa 2, qQest. 5.% y los cap. I^ 2 y 3, tii. 55, lib. 5 de las-De- 
cretales* 

(2} Si fuera posible hacer una breve esposicion del líbro segundo de 
las Decretales , eila sola bastaria para demoslrar la importancia de los 
procedimientos eclesiásticos en e^sigloXUI, jhs conocimientos jurídicos 
de los Pontifices anteriores á Gregorio IX ; pero no siéndolo, es suficiente 
indicar que el citado libro está dlTÍdido en coatro partes principales que 
compreoden las nocionfs generales de los juicios y el fuero competente, 
en SU8 dos primeros titolos ; los actos judíciales necesarios para comeuzar 
y preparar el negocio^ desde el litulo tercero al diezy siete; la materia 
de pruebas con loda estension , desde el diez y ocho al Tcinte y seis ; y fí- 
nalmente, ei fin dcl pleito ante los tribunales inferiores y superioreSi desdo 
el veinle y siete al treinta. 

(3). Realcs órdencs de 13 de febrero de 1825, y 10 de abril de 1836. 
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y demas de que Gonocian antes el tribunal de la Inquisicion 
y juntas que*le sustituyeron , conforme á lo que se ejecuta en 
los demas juicios» admitiendo las apelaciones , recursos de fuer- 
za y demas que en derecho procedan (1). 

SECCION QUINTA. 

LlNlTES DB LÁ POTESTAD JUDICIAL DE LA IGLESIA. 

11. La jurisdiccion eclesiástica ha sido limitada en su eger- 
cicio, ya en virtud de disposicione» puramente canónicas , ya 
tambien de leyes civiles. Las primeras limitaciones nacen de la 
creacion de tribunales especiales que conocen de negocios que 
en otro caso serian de la competencia episcopal , de la cual se 
eximen los de un territorio cuando en él se concede á alguno 
jurisdiccion casi episcopal ; cuando asuntos determinados se co- 
meten á jueces especiales, y cuando se esCablecen jurisdicciones 
privativas. £n cualquiera de esíos casos se disminuye el eger- 
cicio de la potestad que originariamente reside en los obispos; 
pero abolidos algunos de estos tribunales » y restituidas en el 
concilio de Trento á los obispos las facultades de que, eo vir- 
tud de algunas exenciones, estaban privados, se restableció en 
gran parte la disciplina relativa á su jurisdiccion, acerca de la 
cual pueden fijarse las reglas siguientes: 

1 .* La jurisdiccion episcopal en España no tiene mas límites 
que los admitidos por el concilio de Trento. 

2.* La jurisdiccion eclesiástica ordínaria de España no pue- 
de ejercerse por estranjeros, ni aun en el concepto de vicarios ó 
delegados de la Silla Apostólica. 

3.* Los negocios de jurisdiccion eclesiástica contenciosa no 
pueden salir de España ni por apelacion ni á pretesto de cual- 
quier otró recurso estraordinario. 

4.* Los negocios de que conocen los Oixlinarios en Espa- 
ña , como delegados de la Silla Apostólica , no pueden ser so- 
metidos á otra jurisdiccion que la suya. 

(I) Artículo !•<> de U rcal órden de 1.'' de julio de 1855. 
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5/ En la v«ic»ntc de Silb episcopal , no pasan al cabildo» 
que ejerce la jurisdiccion ordinaria, los negocios de que conoce 
cl obispo como delegado de la Siila Apostólica. 

12. Las leyes civiles lian eslablecido tanibien algunas re- 
glas que no limitan la jurisdiccion eclesiástica , pero que sí 
determinan el modo de ejcrcerla, para evitar que se causenper- 
juicios á los ciudadanos obligándoles á comparecer ante los tri- 
bunales eclesiásticos en negocios que no son de su competencia, 
no observándose en ellos los trámites prescritos para los jui- 
cios en general , ó negándoles los medios de defensa establecidos 
pra toda clase de causas, Nuestros regalistas , no queriendo 
nerir en lo mas mínimo Ja potestad judicial de la Jglesia, y 
deseando al mismo tiempo probar el derecbo de la autoridad 
temporal, no han Uamado limitacion del ejercicio de la juris- 
diccion eclesiástica ¿ los recursos de fuerza , fundándolos en 
otras razones que ban dado motivo á sus advérsarios para 
impugnarlos; pero yo, considerándolos únicamente bajo este 
concepto, los esplicaré (X)mo compatibles conlos buenos prin- 
cipios canónicos conforme á las tres reglas siguientes: 

i.* Los recursos de fuerza en conocer y proceder tienen 
lugar solo en los negocios que no son de la jurisdiccion esencial 
de la Iglesia. 

2/ Los recursos de fuerza en el modo y en no otorgar 
tienen lugar en todos los negocios de que conocen los tri- 
bunales eclesiásticos. 

5/ Los recursos en conocer y proceder no pueden conside- 
rarse como limitaciones del ejercicio de la jurisdiccion eclesiás- 
tica ; pero sí los del modo y de no otorgar (1). 

iZ. Una breve esplieacion de cstas reglas hará palpable su 
verdad. Los jueces seculares son no solo incompetentes, sino in- 
capaces para conoccr de los negocios esenciales á la jurisdiccion 
eclesiástica, y por tanto no puede acudirseá ellos sino en los 
que son de jurisdiccion atribuida, de la cual sou capaces, como 
emanada de concesiones de los sumos imperantes. Guando se 
trata, pues, dc un recurso de fuerza en conocer y proceder, 
no se entabla una competencia entre la autorídad eclcsiástica 



(1) Tratado de profiodiinieDlos en negocios cclosiásiicos. pág. 21. 
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y secular , sino que es necesarto decidir si el negocio de que 
conoce el tribunal eclesiástico es ó 'no de su jurisdiccion , y es- 
tá dentro de sus atribuciones con arreglo á las leyes del pais, 
cuya declaracion corresponde á los tribunales del mismo. Por 
esto se dice en la regla primera , que el recurso de fuerza no 

f)uede tener lugar acerca de negocios púramente espirituales, de 
os que no puede haber duda alguna. 

14. Siendo un derecho fundado en las leyes, que las tri- 
bunales eclesiásticos debcn seguir el órden de procedimientos 
^tablecido para los negocios civiles (1), y admitir á las 
par(es todos los recursos que aquellas les conceden para la 
defensa de sus derechos, y las apelaciones en ambos efectos cn 
todQ3 los casos prevenidos en el derecho comun (2) sin que sea 
permitido admitir prácticas contrarías , ni con pretesto de 
c^tumbreinmemorial, ni bajootro motivo en ninguna clase 
de causas, aunque seari deaquellas cuyo conocimiento perte- 
nece esencialmeute á la jurisdiccion eclesiástica (5), la autoridad 
temporal tiene el derecho de proteger á los ciudadanos tanto 
cléngos como legos que en cualquiera clase de causas sean 
vulnerados por esceso del tribunal eclesiástico que no se aco- 
mode á lo dispuesto en las leyes, y por lo mismo seadmiten en 
cstos casos los recursos de fuerza en el modo de conocer y 
proceder , y en no otorgar , conforme á las reglas se junda y 
tercera (4). 



(1) Real órdeo de 10 de abril de 1856. 

(8) Decrelo de las córtes de 51 de euero dc 1937^ estableciendo 
otro de 20 da marzo de i82i. * 

(3) Real órden de 20 de marzo de 182 1 . 

(t) Véanse las lcyes del tít. 2, lib. 2, de la Nov. Recop. La esplica- 
cion de cada nno de los recursos de fnerza , y lus trámites qoe se si9ueu 
hista 8u resolucion, corresponde roas á la prética.de k)s tríbunales dei 
reino que á la dísciplina eclesiástica. 



ToMo ii. 52 
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TITDLO II. 

Derecho penal eclcslástico. 

15. Al examinar la legislacion canónica relaliva á lo6 de- 
litos, penas y procedimientos críminales , y compararla con d 
derecbo penaí que tieue por objeto la conservacion del ónden 
social y cualquiera conocerá fácilmente que al paso que la fgle- 
sia emplea. mucba veces su jurisdiccion coercitiva en utiLidad 
generaU usa las mas de una maternal piedad con los criminales 
manifestando deeste modo que loque principalmente se propo- 
ne es su arrepentimiento trayéndolos ú buen camino y evi- 
tando que se scparen del suave yugo de la ley y del cumpli- 
miento de sus deberes^ consiguiendo que Ueguen á bacerse bue* 
nos cristianos y bonrados ciudadanos. Este es el carácter *de la 
legislacion penal eclesiástica , cuya diferencia de la temporal, 
naturaleza de sus penas y la forma de proceder contra los de- 
lincuentesse esplican en las siguientes secciones (1). 

SECCION PRIMERA. 

DlFBRENClÁ KNTRE LÁ LEGISLACION PENAL CANOIflCÁ T LA 

SBC13LAR. 

16. La Iglesia, cuyo fin es la enmienda y acrisolaní^iento 
de la bumanidad , tiene necesariamente facultad para corregir, 
castigar y escluir de su gremio á los miembros rebeldes (2); 



(1) Li mttterii de e^tat seccionds está tomada en su mayor parte de 
Walter, Íibro 4.^, cap. 3, párrafbs 183^ 186 y i89, porque no esfáeil 
esplicarla coti mos precisioiiy claridad. 

(2) San Mateo, cap. 18^ yers. 15, j 18: S. Pallo, epistola segundt 
á los de Coriiito^ cap. 15, vers 2 y 10. 
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pero la sociedad , velando por la tranquilidad pública , castiga 
á los delincuentes hasta con la muerte. Este principio, que fija 
perfectamenle los límites de cada una de las legislaciones pena- 
les , es la kase constitutiva de su diferencia , que se conoce 
ipas y mas si se considera que la Iglesia se compadece siempre» 
y siempre perdona; cuida de los particulares dirigiéndolos segun 
los buenos principios de la moral ; es juez competente para co- 
nocer hasta de los pensamientos ; mezcia la severidad con la 
dulzura de tal modo que al mismo tiempo que juzga para ater- 
rorizar al criminal , emplea los servicios de madre para redu- 
eirlo al buen camino; le admite en su seno; disminuye la pe- 
nitencia; levanta la censura é indulta de la pena á los que 
despujes de haber comctido un crimen imploran su perdon , y 
m duelen del hecho porque han sido castigados ; al contrario 
los magistrados públicos que > atendiendo solo al bien general, 
castigan las acciones esteriores que la legislacion ha erigido en 
delitos ; son severos con los delincuentes y aplican la peua es- 
tablecida en la Icy aun á los que están arrepentidos de su 
crimen. Tal es la naturaleza de su potestad. Por estas diferen- 
cias se conoce que la legislacion penal eclesiástica, encaminada 
únicamente á la enmienda del culpable y á la morigeracion 
de los fieles , se reduce á penitencias públicas cuyo último gra- 
do es la escomunion (I), que solo se alza despues de un arre- 
uentimiento afianzado en largas y públicas expiaciones; que la 
Iglesia no im[)one penas civiles (2); que cuando sus decretos uo 
se oumplen necesita implorar el auxilio del brazo secular , que 
le dá la^oaccion de que carece (3): y, fínalmente, que en los 
paises catálicbs se cuentan los delitos contra la religion en el 
número de los públicos , y se c^stigan con penas severas (4). 



(i) S. Pab'o, epístola i * á los de CoríDto^ cap. 5, vers. 1 7 6; y 
1/ áTimolco, cap, i, vcrs. 19 y 20. 
<3) Cáu. 19, caur^a i 1, qúest. 4/ 

(3) Párr. 4 de la loy iO, lii. 6, lib. i de h Nov. Rerop. 

(4) Puode ver^e lu iegi>lac¡0D romaDa., la uueslra de tuda^ époras y 
f\ códí^o peual vi^eDle, cuyos artículos dcsde el \t% bastael 158, tialao 
de Juft delitos conlra la religioo. 
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SECCION SEGUNDA (1). 
De las penas eclesusticas. 

• 

17. La Iglesia castiga los delitos imponiendo penitencias 
para la eomienda de las faltas que aunque rigurosamente no 
pertenecen al fuero judicial, son de la potestad de jurisdiccion, 
corrigiendo con censuras, privando entre tanto de la participa- 
cion de los bienes cspirituales , y espulsando de su estado y de 
la sociedad á los que cometen cn'menes y son pertinaces. To- 
dos estos modos de castigar se comprenden bajo el nombre de 
penas, de las cuales unas son comuues á todos, y otras pecu- 
liares de los clérigos. 

l^ comunes á todos son: 

I .^ La$ pemlencias fúblicas que con muy pocas escepcio- 
nes se imponian á la generalidad (2) y estaban divididas en 
grados , en cada uno de los cuales se privaba al penitente de 
alguna parte de la comunion (3), y de las que apenas se con- 
serva señal en el dia , babiéndoíe sustituido la escomunion me- 
nor (4) que signiGca la esclusion de los ofícios divinos , y h 

f)rivacion de sacramentos. Es frecuente esta pena eclesiástica ea 
os decretos de los concilios modernos. 



(1) Eii lassecciones 4-' y 2.* del lU. i.® de esle libro, págiiias 396 
597 , 400 y 401 se han enumerado los delitos cuyo castigo esde la com- 
petencia de la jurisdiccion esenciát de la I<^lesia , y aquellas en qoe los 
clérigos pierdeti el privilegio del fuero como criminales, faliaoJo á las 
condiciones propias de su estado; poresla razon no se babla eu eslo lílulo 
de los delitos erlesiásticos. 

(2) Cuando por razon de edad, enfermedad ó pslado no se podian cum- 
plir las penileiicias, se connuitaban en mullas pecuniarias dedliuadas á ub- 
jetos de utilidad pública. 

(5) Los gradijs eran flefus, genvfleccio, substrarfin, s audifio^ consis^ 
fentia, en los cuales so soiían pasar br^;os nñns , no pudiendo dedicarse 
á ocupacíones (cmporalos, n¡ coniracr matrimonio ; Cán. 6^ causa 26, 
qúesl. 7-' Cánones 66 y 81, di^tincion 1.* de poenitoniia. 

(4) Cánon 24, causa 14, qüe t, 3.* : cáp. 10, iit. H\ cap. 59, lil. 39, 
lib. 5 de Jas Decretales. 
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2.* El anatma que separa de la Iglesia » como cuerpo de 
Crísto, ¿ unmiembro culpable(l), desdeluego se'llamó es- 
comunion y conserva todavía este nombre (2) : muchas veces se 
publica con aparato solemne , sin que esto inQuya en su esen* 
cia (5); »us consecuencias eran no permitir comunicacion con 
el anatematizado» ni aun en la vida material ; pero el rigor de 
este principio admitió muchas escepciones, por las cuales se 
cambió en escomunion menor la mayor que iba unida al que- 
brantamiento del anatema (4). La escomunion , por punto ge- 
neraly no debe imponerse sino con mucha circunspeccion, y por 
razones que indudablementela exijan (5). Esta pena dura hasta 
la enmienda dél culpable que» segun las circunstancias ^ se re- 
concilia solemne ó privadamente con la Iglesia (6). 

3.^ El Eniredicho ó prohibicion de participar de ciertos actos 
del culto« conservando, no obstante, Ja union con la comuni- 
dad. En la edad media solia ser esta la pena de ciudades ó 
províncias que habian cometido algun delito eontra la Iglesia; 
mas aun en aquella época se procedia con muchas contempla- 
ciones y dando lugar á escepciones sin cuento. En la actual dís- 
ciplina ha dcsaparecido esta pena (7). 

Las penas peculiares de los clérigos son : 



(1) S. Pablo, cpi^tola i/ á los de Corinlo, cap. 5, vers- 5: «pistola 
l.'á Timoleo, cap. 1, vers. 29: cánone» 21, 52 y 33, causa li, 
qúest. 3.' 

(2) Si se díce escomunioD contraponiéndola al anatema, se entiendo 
de la menor: cánon t2, causa 3, qÚBst. 4.\ Si por el contrarin, se hace 
diferencia da la escomunioa y la privacion de Sacramentos, la primera 
se entiende anateroa : cap. 2, tit. 25, lib. 2 ; y ciiado cap. 59, tii. 39, 
]ib. 5 de las Decretales. 

(3) Benedicto XIV, De Synodo Dioeceísana,Vih, 10. cap. I, núm. 7. 

(4) C?ín. 103 y 110 , causa 11, qúest. 3.* y cap. 3i, tit. 39, lib. 5 
de las Deeretales, 

(5) Concilio de Trenlo, sesion 25, cap. 3 de reforma : Benediclo XI V, 
lib. 19, cap. 1, 2 y 5. Con respectü á España puede verse el párr. 1 de 
laley 19, tít. 8, lib. 1 de la Nov. recop. , qne eonfirma so doctrina. 

(6) Cap. 11, lil. 2, lib. 1 de las Decreialcs, y cap. 1, lit. 11, lib. 5 
del Sesto. 

(7; Cap. II, tit. 1, lib, 4, y cap. 2, tit. 38,lib. 5, : cap. 43 y 57, 
t¡t. 39, lib. 5 de las Decntales : cap. 17, 19 y 24, til. 11, lib. 5 del 
St»to, y cap. 2, lit. 10, lib. 5, de las Estrava^. com. 
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1 / La 9u$pen$ion que se impone do soIo de \m efeetos de las 
órdenes, sino del cargo que se desempeña en la Iglesia (1). Se- 
gun la actual disciplina hay tres clas^ de suspensiones : la del 
órden sagrado, si el eclesiástico no tieue oTicio; la del órden y 
ofício á la vez, y la de reutas del oticio únicamente (2). Puede 
ser por tiempo ilimitado, por cierto tiempo , y para siempre, de- 
Licudo precederle las amonestaciones y diligencias informati- 
vas (3). A esta censura es semejante la prohibicíou de celebrar 
y de concurrir á la Iglesia (4), 

2/ Las pena$ de corrtccion impuestas por faltar á la disci- 
ciplinaeclesLÍstica: tales son el retiro y aun la reclusion por poco 
tiempo en sitio apropósito para la penitencia.elayunoy lame- 
ditacion (5). 

3/ La de$tiíucion que corresponde á la antigua de quitar 
un órden al eclesiástico r^bajáudole á otro inferior, no puede im- 
ponerse sino en virtud de proc^^so formado y fallado por juez or- 
dinarío. Eii los casos en que la ley ia impone ip$o facto, debe cons- 
tarel delito y su autor por averiguacion judicial (7). La apli- 
cacion de esta pena , en ia actual disciplina, pénde en gran 
parte de la equidad de los tribunales (8). 

4/ La e$clu$ion del e$tado ecle$iá6tico, que en la primitiva 
disciplina se bacia borrando el nombre del penado del cánon de 
la Iglesia á que pertenecia, rcduciéndolo á la clase de lego, y 
dejándolo siu opcion no solamente á u oQcio sino al egercicio 
de las órdenes que habia recibido. Llamábase esta pena depo- 
$icion ó degradacion (9), que para los eclcsiásticos venia á £er 



(1) Cánones 52 y 52, disiÍDc. 50 y cap. 1, lit. 24, lib. 5 de las De- 
crciales. 

(2) Cap. 7, til. 6, lib. i; cap. 2, Ul. 2 de las Decrelales; cap. 1, 
tit. ii, lib. 2, y cap. 16, lit. 6, lib. 1 del Seslo. 

(5) Cáp. 20 lit. 26, lib, 2 de las Decrelales. 

(4) Cap. 1 y 20, til II, lib. 5 del Sesio, y concilío de Trcnto, se- 
8¡ou 6, cap. i de reforína* 

(5) Cán. 2, caiisa 21, qüest. 2*. 

(6) Cán. 9. dist. 28. 

(7) Cánones i y 5, causa 15, qüest. ?.■ : cnp 7, til. i5, lib. 5 de Ids 
Decretales. 

(H) Concilio de Trcnto, sesion 2i, cap. 5 dc reforma. 
(9) Cínones 5 y 8, dist. 81.: cánones 3 y o, dist. 46. 
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como la escomunion para ios !egos« de entre los cuales no volvia 
á salir el degradado (t). La separaeion del car^o no lleya ya 
consigOt como antes» la esclusion del estado ecTesiástico, sino 
que constituje una pena especial llamada como en lo antiguo 
deposicion 6 degradacion (2), que solo está en uso para ar* 
rancar la diguidad eclesiástica á un clérigo que va á sufrir pena 
corporal en poder del brazo secular , usándose ceremonias y* 
solemnidades imponentes (5). Cuando la Iglesia ebtrega al brazo 
secular á un clérigo, está obligada á interceder por la vida del 
.reo (4). 

SECCION TERCERA. 

FORMA DE PnOGEDEK GONTAÁ LOS DELINCC\::NT£S. 

18.' Subordinada hoy la materia de procedimientos crlmi- 
nales á las leyes y práctica de cada pais , conformes en su ba- 
se con el derecho de Decretales (5), son aplicables á los juicioe 
eclesiásticos las reglas dadas para los seculares. Por lo tanto 
no es necesario detenerse en ia esplicacion de losdistintos títu- 
los del libro quinto de la coleccion Gregoriana, que tratan de 
esta materia; pero aun hay algunos delitos á cuyo castigo 
proceden gubernativamente los obispos, y aun imponen peni- 



(1) Cán. i^, dist. 53: cán. 1, dist. 50: cap. 4, lit. 31, 31, lib. 5 dd 
lais Decretales. 

(2) Cap. 13, tit. 1, lib.3. j cap 6, iU. 37, lib. 5 de tas Decretales. 

(3) Concüio de Trento , sesion ^, cáp. 4 de reforma. 

(4) Gap. ^y 10, tít. 1, lib.2: cap. 9, tit. 7, y cap. 40, tit. 40, 
lib. 5 de las Decreules. Kb notable acerca de la degradacion el acticulo 3 
del real decreto de 17 de ociubre de 183 j que diie: «Da<1a sentencia 
que merezca ejecucion, en la que se imponga al reo alguna de las penas 
referidas (por las que el clérigo qaeda desaforado), pasa el jnez testimo- 
Dio Uteral de ella con el oporluno o&cio y sin incluir ninguna otra cosa 
al prelado diocesano para que este proceda en su caso á la degradacioD 
correspondient e en el término preciso de seis dias, y uo verificándose 
este en este término, se procede sin mas dilacion á ia egecucion de la 
sentencia , cuatquiera que sea la pena impuesta al rco ; y si es la capital , 
se le conduco al patíbulo con hábito laical y cubierla la cabesa con uii 
gorro negro.» 

(5) Waller, lib. 4, cap. 3, párr. 189. 
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teocias y censuras por providencia preventiva , y no por sen- 
tencía judicial , lo cual es muy ccntornie al espíritu que debe 
regir en ia aplicacion de las ieyes penales eclesiásticas. Deben 
los obispos usar de esta facuUad con mucha moderacion para 
evitar abusos de autoridad; y si bien no puede darse una regla 
que haya de seguirse constantemente acerca de este punto, no 
•obstante, podrán servir las siguientes: 

1.* Los prelados eclesiásticos pueden imponer prcventiva- 
mente censuras y penitencias en todos los casos en que sea 
preciso prevenir un delito, castigar una falta de un eclesiásti- 
co, ó apartarle de un género de vida ix)ntrario á la honestidad 
de su estado. 

2/ La imposicion de penitencia pública á los legos solo 
tendrá lugar en los casos en que hayan cometido faltas que se- 
gun el derecho deben eastigarse con penitencia. 

3/ Nunca podrán los prelados eclesiásticos proceder gu- 
bernativamente cuando se trate de imponer las penas que pri- 
van para siempre de los derechos de la sociedad cristiana, ó de 
los adquiridos en virtud del clericato (1). 

(1) Berardi, lom. i, diserUcion 3.^ 
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de Doemnenles relalivos á las malerias compreDdidas en este tomo» 

qne no se encuentran en nuestras colecciones de ley es 

; tomos de Decretos. 

NUMERO !.• 



Eleccion á gue el rey diósu consentimienio. Carla del clero y pueblo 
de Tarazona á G. arzobispo eleclo de Tarragona , en que avisan la elec- 
cion de B. abad de Monle-Aragon en obispo deaquella Iglesia y piden al 
arzobispo que lo consagre. Despues de las fírmas de los eleclores están 
las de los Abades que dicen kanc electionem laudo et confirmo; y la del 
rey de Aragon que dice : huic electtoni assensumpnebeo, £1 arzobispo elec- 
to á qnien se dirigió esta carta era don Guillermo de Torroja , trasladado 
en iílí de la Iglesia de Barcelona. Era entonces rey de Aragon Alon- 
80 11. No se ha hallado hasta abora otro documento en que esté la fírma 
del rey en testimonio de dar su consentimiento á la eleccion., Pero desde 
el príncipio del sigio XIII el rey de Aragon dou Pedro II concedió que 
las elecciones de arzobispos, obispos^ abades y deroás prelados en sus reí- 
nos fuesen enteramente libres sin necesitarse el asenso del rey^ contentán- 
dose en que el electo se presentase despues á S. M. en testimonio de fide- 
lidad. (Corresponde á la página 55, pár. cépoca tercera»). 

c Yenerabili Domino G. Tarraconensis Eclesis electo, clerus et po- 
pulusTírasonensís Ecclesiae totius deyotionis famulatum. Credimus non la- 
tere dignitatis vestrse' celsitudinem quod nostra Ecclesiasit viduata Paslore 
TOMO II. A 
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suo , at propter hoc solaúo proprii sit desiUtita Rectorts. Quapropter 
ne Pastore absente grex Dominicm perfidorum luportm morsihuspateret, 
et ne improbi raptoris fieret pra:da, cominiHii voto atque conseosa elegi- 
mus Dominum B* díaconum abbatem montis Aragonis in Pontificem : tí* 
rum utique prudentero alque religiosum, hospitalem , ornatum moríbus, 
castum, sobnum et mansuetum, Deo et hominibus per omnia placentem. 
Latores igitur praesentium ad vestrae sanctitatis dignitatcm mittere-curavi- 
mus unaniiniter postulantes et obsecrantes aurem vesirae benignitatisnobis 
illum ordinari in Poníificem: quatenus auctore Deo nobis velut idoneus 
Pastorpraesse valcat etprodesse, nosque subsacroejus regimine Domiao 
semper militare possimus. Vtautem omnium nostrum vota in bac elecúmie 
convenire noscatis huic canonico decreto proprib manibus roborando siis- 
cripsimus. » Síguese vn qrande número de firmas, yálo úüimo las de hs 
do9 abades qne dicen: Hanc electíonem laudo et confirmo.... Ego Ilde- 
phonsus Dei gratia Rex Aragonensium et Comes Barchinocensis Marchio 
Provincise huic electioui assensum prsbeo «t manu mea hoc signum 
facio .» 

NÜMERO 2. 

Espediente documental de eleccion de obispo de la iglesia de Orense de 1462 
repopiladode los libros de registros de los caneiüeres dela misma , Ber- 
langa , Palmoy y Deza. Es muy notable estaeleccion canónica por per>- 
tenecer ánna de las iglesias de la corona de Gastilla , y de la metrópo- 
li de Santiago y ser hecha en una época muy avanzada de las reservas. 
(Copiado del Gestari «Espiritu de la jurisdiccion eclesiástica sobre or- 
denacioude losobispos» tradnccion casteliana de 1844, tom. S.^apén- 
dice 3. (Corresponde á la pág. 56 y sig.) 

Númerol.* — Año do nascimento do noso Señor Jesucristo de mil cua- 
trocentos sesenta é dous años quinta feira quince dias do mes de julio en 
6 Cabildo da Claustra nova da iglesia de Orens áhora de tercia sendoen- 
dechamados por sonde campana segun queó han de uso é de costome de 
se xuntar á facer Cabildo D. Alonso Pernas Obispode Marrocos é admi- 
nistrador perpétuo de Mostetro de Sto. Estebo de Riva de sildo Obispado 
de Orens, é Alonso Perez de Piñeiro Abade daTrinidade , Gonzalo Mar- 
tinezde Gusanca , Arcediano de Limia, se espresan hasta veinte capitula-» 
res y continúa^ paresccu ende de ppesente el vebertble é díscrelo varon 
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hi Xuan Gonxalex de Deza^ BachiUer en decreios, Aroediano de Varon- 
celle eaá dítaiglesía é presentou é leer físo daas cartas escritas en papel 
fírmadas do nome do noso señor D. Enrique de Castela , é selladas cou 
el sello de suasarmas das-cuales seus tenores un pous ontro se siguen de 
yerbo á verba de dcntro é en as espaldas. — D. Enríque por la gracia de 
Dios, Rey de Castilla , de Leon, de Toledo,-de Galicia, de Sevilla , d« 
Córdova , de Murcia , de J^en , del Algarbe , de Algecira é señor de Y iz- 
caya é deMoUna. A vos el Dean écabildo de la íglesia de Orens salud é 
gracia : bien sabedes como por latrasladacion que nuestro Sto. Padre fiso 
ámi suplicacion al Reverendo Padre D. Pedro de Silvademi coosejo 
dei Obispado de Orens al Obispado de Badajoz, el dicho Obispado de 
Orens vacó é está vaco ; é por cuanio yo tengo mneho encargo de Don 
Juan Gonzalez de Deza , Aicediano deVaroncelle en la dicba iglesía de 
Orenspor los buenos é leales servicios que los de su linage fícieron á los 
Reyes de gloriosa memoria misprogenitoresé ellos é él á mi han fecbo é 
facen de cada dia, roi volunlad es que haya ei dicho Obispado de Orens 
é seaprovcido del é nonoutro alguno; por ende yo vos ruego é mando si 
servicio é placer me deseades facer que luego vista la prescnte sin poner 
en ello escusa ni dilaciou alguna vos juntedes en vuestro cabildo segun 
queen tal caso lo habedes de uso é de coslumbre, é<le una concordia le 
elijades por Obispo é Prekdo de esa dicha iglesia ; é asi elegido lo haya- 
des por electo é^ dede9 vuestra eleccion para e1 dicho nuestro Slo. Padre 
segun en spmejanie caso \ó acostumbrades facer, para que su Santidad la 
confirme por cuanto yo envio súplícas por mis letras al dicho nuestro 
Sto. Padre , que por mi contemplacion le provea de 1a dlcha iglesia , é 
Obispadoy porque el dicho Aroedian»e&-tai persona enquien bien cabe la 
dignidad por sus méritos é vertudos é tai cual cumple at servicto de Dios 
émio é bien de sa dicha iglesia é Obispado éde sus bíenes é rentas é va- 
sallos é acerca de esto non cumple que tengades otra manera ; porque de 
lo contrario habería enojo é nou daria lugar á ello. Eporquepodría ser 
qae nuestro Sto. Padre sin que lo yo haber suplicado é sin elecrion de tos 
los dichos Dean é Cabildo que habria probeido de la dicha igiesia é Obis- 
pado á alguna persona , por ende si algunas bullas , ó provisiones sobro 
razon del dicho Obispado vos fueren mostradas é presentadas , las non 
obedezcades, nin cumpladcs, nín fagades cosa algunade lo en ellas con- 
tenido , masque lastomedes en vos é me Ins euviedes á buen recabdo, é 
asi mesmo á la persona ó personas que vos las presentaren para que por 
mi visias jo mande proveer sobre ellopor la manera qoe enlienda ser 
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coroplidero á servicio de Dios é nUo en lo que sed cierlos qae me íaredes 
mucho placer é servicio. Dada en la Tilla de Madrid á prímero dia de majo 
año del Dacimiento de nuestro Señor Jesucrísto de mH é cuatrocieQios é 
sesenta édosaños. — Yo el Rey. Yo AlvaroGomet de Gibdad Real Seare- 
lario de nnestro Señor e1 Rey la fíce escríbir por su maDdado.— Regis- 
trada,--Chancelleria. 

El Rey.— Dean é Gabiido de la igVesia^de Orens : ya sabeis como por 
otra mi carta firmada demi oorobre, ésellada con el sello vos envié okaa- 
dar é rogar, que juutos en vuestro Gabildo segun que en tal casa 
lohabedes de vso e de costumbre , eligiésedesi^T Obispo é Prelado de es» 
iglesia é Obispado de la al Arcediano D. Juan Gonzalei de Deza por- 
que era persona en quien bien cabia é agora porque mi merced é vo* 
luntad es que todavia sea Obispo , porque asi comple á mi servicio yo vo» 
ruegoé mando que luego lo fagadesé cumplades asi , segun en la dicha mí 
carta se contiene , ca facéndolo yo recibiría placer é servicio , é de lo 
contrario creer que habría enojo é lo mandaré ven castígar. De la noble 
Cibdad de Toledo á cuatro dias de julio de sesenla y dos. — Yo el Rey. — 
Por mandado del Rey , Gonzalo Mendez. 

Hé asi presentadas las ditas cartas 6 dito señor Arcediauo de Varonce- 
lle dijo á los ditos señores que les pedia , rogaba é requería que les plu- 
guiese de facer escrutinio'segun costume é sieles entendiesen que fose 
servicio da Deus é físsesené cumplisen lo que noso señor el Rey lesenvia- 
va rogar é mandar por suas cartas, é k)go os ditos soñores disseron ne- 
nime discrepame que les placia é digeron logo á dito Ares Femandez 
Chántre é á Roy GarciaTesourero vigarios generales Sede vacante que 
preguntasen á cada undas personasé canónigos apartadimente que dige- 
sen sua bondade si querian elegir por Obiápo á ó dito Arcediano de Yaron- 
celle, á cada uno apartadamenle é todos juntamenle dbseron que si ér 

que era para elo é logo con Te Deum laudamus etc ut rooris esi 

eligeron por Obispo á ó dito Arcediano é lo levaron do Cabildo á ó alíar 
mayor é do altar mayoráó coro (lestigos cuyos nombres se espresan i 
continuacion r y son trece.) 

Número 2.®— Añosusodicho LXIIIquince dias do mes de marzo en 
á claustra nova do Cabildo da Iglesia seendo ende los señores Alfonso , 
Ares Maestre-escuela é D. Ares Fernaudcz Chántre, Roy Garcia Te- 
sourero , Yicario á Sede-Vacante da dita iglesia é Obispado de Orens, se 
espresan los nombres de los capiiulares y continúa , logo os dilos señores 
prcscntes por sí , c las outras pcrsonas é canónigos que eran absentes di- 
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geroD , quecuaunto eles por caitas é maDdiido de noso sefior el Rey Doo 
Enríque de Gaslela» eligieron por Prelado é Pastor da dita iglesia é Obis- 
pado de Orens» que racara por D. Frey Pedro de SiWa Obispo que fora 
dedito Obispado porpromocion á ó Obispado de Badajoz á D. Juan Gon- 
zalez, Arcediano de Varoncelle en á ditá iglesia, qoepara prosegoir á 
dita caosa de eleccioo se eonstituyan é coosticoyeroo por seo Procorador 
bttstaote coo poder de sostituir á Lopo Perez , Gaoóoige eo á dita iglesia 
que era preseote para que por eles é en seu Qome posair el é setis sostitu- 
tos fñrescer ante noso señoró Sanio Padre Pio Papa II ou outro que por 
tempo acaescere deser , é ante noso senorel Rey éseus oidores , é ante 
outros cualestjuierpersonas é preseotarle» coalesquier escrituras é cartas, 
peticiones , suplicaciooes asi de justicia coroo de roercede , é para üaicer 
todas las oulras cousas que foreo oecesarias de facer sobre la dita eleceion 
éprovision dodito Obispado , á ó coal dito Lopo Perez é seos substitotos 
dabao todo seo poder cumplido , é que prometian é proroetieroo de todo 
lo qoe físseo eo á dita causa de ó haber por fírme é rato , é de os relemr 
de toda carga de satisdacioo é que roandabao facer uoa carta de procura- 
ciooetc. Testigos todos los susodichos. 

Nrimero 3,— Preseolacion de uoa carta de noso Señor el Rey.— Ano 
susodito de LXIIl Tinte dias do mes de mayo en ó Cabildo da claustra oo^ 
va da iglesía de Orens sendo ende la mayor parle das persooas canóoigos 
é beoefíciados daiglesia eo seo cabildo ut est mos^ D. Juan Gonzalez de 
Deza , Arcediano de Yaroncelle é electo da dita iglesia presentou buna 
carta donoso.Señorel Reyda cualsesigue seu tenor. Dean é Gabildode 
la iglesiade Orense tí yuestra letra faciéndome saber como cumpliendo mi 
roandaroiento elegistes por vuestro Prelado de esa iglesia al Arcediano de 
Varoncelle 'r yo vos lo tengo en servicio é cerea dc las segundas letras ó 
provisiones mias quepara tal caso decísque son necesarias yo las mandaré 
despachar como para cllo son menester. De Fuenterrabía á cuatro dias 
de mayo año de sesenla é tres. — Yo el Rey.— Por roandado del Rey, 
AlonsodeBadajoz. £ os ditos señores receberon la dita letra con la reve- 
rencia que debian. Testigos etc. 

Número 4. — Ano sobredito de sesenta ésete anos cuarta feira , cuatro 
dias do mes de novembro estando jontados parte dos señores Dignidades, 
é Gaoónígosda dita iglesiade Orensen seu Gabildo eo á claostra nova de 
San Martino por son de campaiia de licencia é aotoridade de Alvaro Go- 
mezdeTorrecela Ganóoigo en á dita iglesia , é Vigario en os contratos do 
ditoGabildopo lo Reverendisimo señor Gardenal de Sto. Sisto Dean en á 
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diia iglesia , é eo prc8eneia«de ml Notario i Cbanceller do di(o CabUdo 
l^po Pérez Caoóuígo en á dita iglesia presentou é fizo leer hmia carta 
misivaé outraíoelusa en elainviada po loseñor ArcediaQO de Varoocelle 
á osseñores de dito Cabíldo. das cuales ó tenor é esle que se sigae.— A 
|os honorábeles ^ñores yrmaos meus Dean é.Cabildo da iglesia do Oarens. 
— Venerábeles señores yrmaos. — Despues de sAr á mandamenio éorde- 
nania- vosa vos plega saber , qoe eu acordeide escrebir á nososeñor Obis- 
po requiriéodoo commigo segua-|>or la eaireeuaa veredes. Pídovos señores 
pormefced, por cdntemplacioo^ de noso señor, é por amor dacrianxaé 
naturaleza que con vos teño é aoiignidadique too beneOciado en esta íglesia 
vos plega de todos juntameute querer cbegar á asu Reverenda persona é 
llesuplicar quequeiramirar aqnelo qae-eserviciode Deus é seu é bonra 
miña éiion queiradar lugar á otrosinconvenienles é malesquese adianí^ 
podensiguir mais deaqueles^ue se si^neron en ó cual señores faredes ser- 
vicio á nuestroSeñer é á min moita mercede é do que cerca doesto soa P. 
vosresponder aja vosa resposta. Noso Señor vosas venerábeks personas é 
vidassempregardeéacrecente. De Monlerey primero de novembre. Vrs. 
(Vester^adqu^quegrata obsequia, — Johannes electus Auriensis. 

Reverendo in Xpto Pddi e é Señor . 

Despues de besadas las manoa á vaestra Reverenda P. le plegue saber 
que presumindo esta vida presente ser trausitoría é todo aquello que ho- 
me eu ella £Ekce es vana gloria, y porque mi deseo fué é es de vivir en 
paz éseer reducido á donde á NoestrotSeñor pueda servir asi en esaiglesia 
donde soy beneficiadoY ó en otra^ é como sabe vaestra merced que Nues- 
tro Señor non quiere dcl pecador , salvo que se cenvierta á el é viva , é 
porqoe el dicho mi dcseo sea cumplido deliberé Sr. de vos requerir con- 
migo asi como á buen Paslor para qae V. R. P. dé la órden que á mi 
ánima sea verdadera salud en la ruiura vida , é en esta presente haya re- 
nnmeracioo de lo que bien visto foere á vuestra merced, puesquetiene 
tiempo ó manera de !o facer sin gran dispendío de su facultad. Por ende 
Sr. humildemente snplico á V. P. que dejados todos los odios é renco- 
res pasados nou dé lugar á otros que se pueden adelante seguir^ mire co- 
mo buen Pastor , é que quiera sonar este nombre , é me quiera redocir 
á so gremio , el cnal non debe seer cerrado por la iglesia militante á nin- 
gono que se á ella quiera converter , é cuaudo vuestr» merced asi lo qoi- 
sier facer en mi teria mas parte que en beneficiado ninguno qae tenga, 
qae creo que bien es notorio é vueatra P. nii celo seer siempre anles acrc- 
ecntar en la iglesia que minguar, é asi faré por la dicha íglesiaé por 
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vnestro sérvicío cuanto por íijo me quisieredes tomar, é otrasegurídaá 
Di certinídad es meDester entre V. R. P. é m¡, salvo que yo entre por 
Tuestra puerta como buen 'beneficiado , qne crea vuestra roercedsi me re« 
cibe mas obedieDte le seré como si fuese vuestro fijo carnal^ é de como 
Señor cercadesto le aptace baya respuesta de V* R. P. , la cnal nuestro 
Señor si me bien ficiere dexe vivir é prosperar.^Testigos queforon pre- 
sentes , siguen los nombres de diez capitviares. 

E logo esle mísmo dia incoDtinenii os ditos Sres. é canónigos que pro- 
sentes eran á asaydade sen cabildo foron á ó dilo Sr. obispo é lle mostra 
roD as ditas cartasé le suplicaron é pídieron de mercede que oubese com- 
pasion do dito aroediano CDviaba soplicar á asna revereoda paternidat é ó 
Sr. ObispolleshrespoDdeu quo aberia seu acordoé deliberacioD é lles res- 
poDdería. E despois de esto á oito dias do dito mes foron certas dignidades 
é caDÓDÍgos á lle pedir á dita resposta é á sua merced lles respondeu qne 
d algun dos seus rontos non Ues plaria qve él teesse d esia Cibdady é que 
mais queria complacer á moitos ca 6 dito arcediano , é de como todo esto 
pasou ó sobreditoLopo Perez canoDÍgo peden á mÍD dito notario , en Dome 
do dito arcediano qne llo dese así desigoado para gnarda de seu derecho. 
Testigos que foron presentes , fsiguen los nombres de siete canónigo^. 

Número 6.* — Año sobredito de scsenta é oyto años sesta feira nove 
dias do mes de setembro , seendo juDtados á mayor parte dos señores 
DigDÍdadesé CaDÓDÍgos de Cabildo da igUsía de Oreos en laClanstra no- 
va deS. Martmo , porsoD de campaoa deliccDcia é autoridadede Alfouso 
Perez dc Piñeiro, Abade da Trinidade, Yigario eu os contratos de dito 
Cabído por el Reverendisimo señor Cardenal de Sto. Sisto Dean da dila 

iglesia , quese dijo, {se trafanotro9 asuntos y prosiqve) E logo incon- 

tinenti en este meesmo Cabildo Lopo Perez Canónigo en á dila iglesia 
presentou una carta misiva do Sr. Arzobispo de Santiago da ciial ho 
tenor he esto que se sigue : A los honorábeles señores é especiales amigos 
nuestros el Deaué Cabildode la iglesia dc OreDse, el Arzobispo de SaD- 
tiago, « Honorábeles señores especiales amigos nuestros. Yuestra letra re- 
cebimos é ouvimos grande placer, por la buena coDSideracioD que ovistes 
CD elegir por vuestro Prelado á tao noble persoDa , que seguu sus vertu- 
des esperamos , si á Nuestro Señor pluguiere ser provido desa iglesia, 
Dios será servido , é vosotros goberuados cd justicia. La eleccioD dod 
coDfirmamos porque escaso reservado en queuoD oos podemos CDtroroeter; 
mas pues lo habeis tan ben príncipiado, mucho vos rogamos conlodas 
vuesíras fuerzasprocureis como quede por vuestro Prelado , que por cier- 
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to no6 voft cmificainos lo trabajtreBioe ó faremoe ovealro poder. Los V¡- 
garíosque elegisles Sede vacante pneden usar del Julgado segon dereclio, 
é porquesomos informados son personas abelespara ello los aprobamos; é 
sinecesario es, por la presenle los coofirmamos. Ayavoe Nueslro Senor 
en su especial encoroienda. De Monxon poslrimero de Agesto. {Prosigue 
recomendándolesáunapersonaen un negocio particular,y concluye ¡tr" 
mandose rrj.)(Vester) A.Goropostellanus. 

Número 7.**— Año sobredito de sesenta é noTO anos» sesta £eira, cinco 
dias do mesde roayo , sendo jnntadosá mayor parle dos seüores Dignída- 
des, é Canónígos da iglesia de Orens en seu Cabildo en á claostra nova 
de San Martíno por son de campana , de licencia é autoridade de Lopo 
Perez Ganóiiigo en ádila iglesía » Vigarío do Dean po los señores do dito 
Cabildo Decanatu vacante 1>. Juan Gonzalex de Deia Arcediano de Va- 
roncellc é eleclo dela foy admitido á á posetion do obispado de Orens* 

Número 8.* — Ano sobredito de LXXVIII aoos á seis dias do mes de 
febreiro seendo á roayor parte das persoas ^ Canónigos é beneficiados do 
Cabildo da iglesia do Onrense junlos en seu Cabildo por son de caropana 
segon que ó ha de uso é costome , de licencia é aotoridade de Alvaro 
Gonzalez Vigario do Dean en os conlratos do dito Gabildo por D. Pedro 
deFerrera, Doctor en ntroque juri Di'an da dita iglesia, paresceo pre- 
scntemente enó dito Cabildo Juan de Alva , vecino da Gibdade de Oo- 
rense é herdeiro é compridor do testamcnto do Reverendo señor D. Joan 
de Deza , elecio confirmado que foi do Obispado é da dita iglesía de Oo* 
renseécon él os honrados Juan de Deza, Arcediano deBubal , é Gonzal- 
vo de Deza Canónigos en á dita iglesia asi compridorcs do dito testamento 

con ó dito Juan de Alva , é diseron á os ditosseñores fComunican al 

Cabildopara su aceptacion , que conforme á la voluntad deldifunto electo 
canfirmado , dotaban con sus bienes la fiesta de San Bartohmé Apostol, y 
unaniversario consu vigilia y misapor su atma) 

NUMERO 3. 

Consliluaon de Gregorio XV en que se prescribe el modo con que debe 
proteerse la Prebenda Penitenciaria de las iglesias de España. (Copiada 
del Barbosa de offic. et potest. episc. part 5, allegat. 55 núm. 37.) 
(Correspondeálapágina 181, notaS.') 

Pro regnis Hispaniarom Gregorius XV soa Gonstit. incip. Smprema 
dtspositiants , sob dat. Novembris 1622. Statuitet ordinavit, qoodex 
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tttnc deiocepsperpetuisfuiuris temporibus , omues et singuli cauoDÍcatuB 
elprebefidaB Peniteocíari» quarunicunique MetropoliiaDarum aeu Cathe-. 
draUumecelettarnm in Regnis Hispaniaruna nuncei pro tempore existen- 
tium , Umhucusqueiostituti quam deinceps quandocumque pro comple- 
mento deeretorum Apostolicorum institueodi , quoljescumque illos quibus- 
Tis nodis et ex quornmcumque personis , etiam Romani Pontificis pro 
tempore existentis, seo qnorumvis Cardinaliom etiam tunc viventium fa- 
miliary^us continnis commensalibus seu Romane curi» oíficialibus aut 
alias qnodomolibet reservationem inducentibus etiam per cessum , etiam 
perliMtationiscausa in roanibus eorum Ordinarionim, vel decessom (non ta- 
men in Gnria , aut apnd Sedem priedictam) seu quamvis aliam dimisionem 
vel amiasionem^ aut privationem (extra tamen eandem curiam)seu reli- 
gkNÚsingressum , aat matrimonii contractum , ex uunc et pro tempore ob- 
tinentium , seo jusin illis , velad Hloshabentium, aot alias quibusvis mo- 
dís (non tamen per obitnm apod Sedem prffidictam) ac etiam in aliquibus 
ex mensibns in quibus beneficiorum eclesiastlcorura díspositio Sedi Apos- 
toliesd etiaffl per Gonstitutiones Apostolieas et regulias cancellarie fuerít 
reservata^ et etiaro si possidentes, vel ad ilios jus babentes , familiares 
Curim ac Sedis praedictseofficialesetiamsubdiversis Gonstttutionibus Pau^ 
li U seu ex qoavis alia eausa díspositioni Apostolice spedaliter vel alias 
generaliter reservati , aut ex generali reservatione Apostolica affecti , seu 
ad Sedem eamdem devoluti existaut , per ordinarios locorum et capitula 
dietarura ecclesíaruro tanturo prttvio concursu per edictoruro affixionem, 
hoc modo , videlicet in singulis vacationibus caoonicatuum et prsebenda- 
rum Penitentiariorum hajusmodi edicta proponi , et terminus sexaginta 
dieramassignarí debeat, dictoque termino elapso per Ordínarios et capitula 
in pnesentia oppositomm ex aliquo libro sorte aperto unum punctum roate- 
ríamm moralinm tradí , et super eo intra viginti quatuor boras singuli op- 
positores per iategram horaro : servato taraen inter eos ordine susceptomm 
graduuro in singulis facultatibus publice legere et duo alii per aliam ho- 
ram argumenlari : et si tales oppositores in Theologia Magistri , vel Bac- 
chalaurei aut illiusProfessores existant, dalo eú^ puncto super Evangelium 
per horam similiter poblice praedicare seu concionari debeant, et alías in 
omnibus et per omnia prout ín concursu Praebendarum Magistralíum et 
Doctoralium fíeri consuevit. Quibus peractis, ad Canouicatus el Prsben- 
das Penitentiariosvacantéshujusmodiitli dumtaxatexconcurrentibus, qui 
peracto examine caeteris oronibus judicio ipsorum Ordinarii et Gapitulo- 
rum magis habiles et idonei reperti fuerint , assumi seu eligi , talesque 
TOMO II. B 
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assumptÍTel etecli , si Caaonicatus et Pr^bends Taeanfts hojosmodi ia 
meose Apostolico TacaTerÍDt , aot alias ratione peraonffi-, vei loci gene^ 
raliter seo specbliter reserrati , sea afTecti foerinl , inira aex mrases á 
die eorom electionis per Ordinariosel capitola iitf josmodi faciendn Ittle^ 
ras Apostolicas desoper expedíre ac jora cameir» Apostolle» et atiis 
prsterea debitc solvere teneantur. Singirii Terotempore electionis hojos- 
modi in qoadragessimo anno et oltra conatituti , atqoe in sacra Theologia 
Teljore Ganonico joxta decrétorom Goncilii Tridentini disposilioneni 
gradoati esse , et omnibos diebos feríalibvs quilibet , tbI iu soa ecclesb, 
vel in alio loco e¡ ad hoc per Ordinariom loci el x^pittilorom ipaias eecles- 
siffi asÑgnando , spatio onios horae pnblic» conscieatía) casns legere ei 
difficoltales soWere , nec non confessíones Sacramentales omniom ntrois- 
qoe sexos Ghristifídeliomad eom accedentiom pnevia Ordinarii hojosmo- 
di liccnlia ineadem Ecclesia eiiam poblice andire , aliaqoe omnia ei ain« 
gula qo9B similes Ganonici Penilentiarn ex prsfala concilii fomNi et éÜM 
facere , exeqoi et exercere teneantur. Si lamen inter ipoos concorrentea 
aliqnem adesse conligeril qoi eroditionis ei doctrin» aiioromque merílo- 
rum praestaniia csleros omnes concnrrenles arbilrío eorumdem Ordinaríi 
etcapiluli longeantecellat) elxtatem quadragintaannonim non attingai> 
illo non obstante defectu selalis hujusmodi , dummodo lamen tríginla an- 
nis major sit , ad canonicalum ei pr»bendam Penilentiarios hujusmodi 
per Ordinarium el Gapimlum praedicios ai ita illis ex jnslis el rationabili- 
buscauxia espedire videbitur , eligere debere ei licile valeat^ snper quó 
OrdinaríietGapiluIi euromdem conscienliam oneral. El quolieacuumqoe 
ipsi Ganonici Penilenciarii in hoijusmodi onenbos , el fnnclionibus obeun- 
dis impediti fuerint juxta ejusdem Goncilü decreu , in ehoro praesenies es- 
ae censeanlur , sed sieosin ejusdem oneribus el functíonibua adimplendis 
negligentes aul remissos ease contigerii , arbilrio suorum Ordinaríorum el 
capilulorum mulclarí poasint, ele. 

NUMERO 4. 

Bulade Sisto IV, para la creacion delasPrebendas Doctaraly Magüiral 
en las Iglestas de CastiUa y Leon^ dada á instancia de losprelados y ca-- 
hildos de dichas iglesias. (Copiada de Bonei> tomo 2. pág. 204.) Gor- 
responde á la pág. 184, nota 1/.) 

Sixtus etc. ad perpetuam rei memoríam. Gredilam nobis regend» lli« 
lilantis Ccclesise providentiam exequi coadjuvante domino cnpienles, ad ea 
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Ubdiiter ialeiidiiiiM, ot- debenuis , per qaa stngQls Orbis Ecclesíffi pr»- 
múm Gathedrales, persoDftrumiitíKuni faleil» praBÍdüs, ad alttssimi lau« 
dem et gloríam condígDÍs honoribas et venusuitís proficiaat iDcrementís, 
earomque bona et juraá quacumqae occopatione conservarí possint ¡11»- 
sa. Tandem pro parte yenerabilíom frauom nostrorum universorum ar- 
ehiepttcoporum , ad dileetorom filioram.capitoloramMetropolitanarum et 
aUarom Gatbedraliom Ecclesiarom Gastellse el Legioais Regoorom noper 
exhibita peiitio continebat , qood ipaarom canoDÍc^tos et prasbendsB tam 
Aposlolica , vigOM gratiarom spectativarom specialiom el aliarom reserva- 
tiouam> etaKas, qoam4>rdinaria , aothoritatibus propter inordinatos fa- 
vores pMBsepe conferontOD joris parom IttteratiSy adeó ot nonnomqoam 
eveniat qood'nolUisEcelesiarom earom Canooicos gradoalos existat, cojos 
coDSÍIio et auxilio jora toeri, et bona occopata recoperari, etaliaDego- 
tia otUiUr et-salubriter dirigi valeant in dod modicum Ecclesiarnm earom- 
dem .detrimeDtoro , et hoDorís et repatatioais dimÍQutioDem; et quod si ex 
Ganonicís, aut integris vcl diroidiis Portionaríiscujoslibel earomdem Eccle- 
siarom continuoonosessetMagisterseo Licentiatos in Theologia, etonus 
Doctor seu Licentiaius in utroqoe vel altero joríom , profecto earomdem 
Ecclesiarom decori ehvenuttali, ac prospero et felici regimini otiliteret 
salobriter provideretur. Qoape, pro parte Arehiepiscoporom et Gapitolo- 
rum praedictorom oobis fuitbomiliter soppr^atiim^ ut-quod de ca&tero ÍD 
qualibet earumdem Ecclesiarum continuo sint duo Ganonicí in eisdem, 
unos in Theologia, el aiter joribos Doctores seo Licentiati , statoere et or- 
dinare.^ aliasve Ecclesiis soper boc.^pportiiné providere benignitate Apos- 
lolica dignaremor -v Nos igítw hujosmodi supplicationibus ioclinati autho- 
ritate Apostolfca prsBseotium. leoore statuimus et ordinamus quod duobus 
canonicatibos et totidem Preobeudis q.oi primo per cesom aot ad qoam- 
Itbet etiam dimissionera illos obtinentíom extra Rom. Goriam in quibus* 
vitniensibus simul vel succesive vacabunl^in qualíbet Ecclesiarum earum- 
dem etiam dispositioni ApostolicaB ex quavis causa , non tamcn iu prima 
vice, gen^raliler reservati forent temporibus, quoties illos vacare protem* 
pore couiigeríl> uni, qui in Theologia Magister seu Licentiatus, et alteri 
qui altero jurium Doctorseu Licentiatus cxistat , possit et debeat una cum 
capitulo cujuslibet earumdem Ecclesiarnm ordinaria authoritate provideri 
ÍD omoibus , et per oronia perinde , ac si aliquffi gratis spectativa? spe- 
ciales, vel generales reservationes , et nominandi^ seu nominantis con- 
ferendis faculiates, et oiaDdata á nobis seu Sede Apostolica, vel ejusLe- 
gatis, seu alias ejusdem authorítate, et Regum , Ducum , Principum, vel 
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Pra&latoruin aut quavis alia consideratione , Qullatenus emanarefit seu i» 
posterum emanassent, ita tamen ut deeisqui prímo Ooctorí, vel tnm 
rígore examinis Licentiato in aUero jurium et aliis , qoi postmodnm Taca- 
bunt simul Yel succesi?e et canonicatibus et PrsBbendis hujusmodi Magit» 
tro vel Licenciato in Tbeologia provideatur^ et inter Doctores et licentia- 
tos eosdem ad iUos pro tempore nomÍDatos illi qoi de nobili gesefe pro- 
creati íbrent, aliis non nobilibus, et inter ipsos nobiles qui ex utroque^ 
parente nobiles forent, nobHibus ex altero^ et ialer ex utroque vei uño- 
latere nobilesde majori nobilinm genere procreatia per eosdem ordinaríoft- 
collatores et capitulo praeeligantur , qni , si in eadem Ecclesia et aJias sie 
qualificati repcriantor , aliis prsBferaDtur, sieqne i^erpetuis futurís tempo* 
ribtts observetur , decernentes ex tune omnes et singalas graiis accepta^ 
tiones, provisiones , uniones anDexiones» et incorporationes , et alias dís' 
positíones, proccessus, sententias, et census desuper , nec non totum iA 
et quidquid secus super his á quoquam quavis autlioritate scienter vel ig- 
noranter contigerit attentari , irríta et inania , nuUiusque roboris vel mo- 
menti ? necnon Canonicatos et Praebendaí» quos, ut pr®fertur, vacare con- 
tigerít in quaübot Ecclesiarum earomdem Doclorum et Licentiatonira 
Theolügia , ot altero juríum , GaQonicatos et Prsebendas nuncuparí debere 
et abis qoam Doctoribna et Licentiatis prsedíctis conferrí non posse , et 
íUos ordinaria dumtaxat authoritate conferri , etsub prsedictis et quibas- 
vis aliis gratiis, expectaiivis specialibas reservaltonibus , unionibosetÍQ- 
corporationibus, extinctionibus, non compreheodi, nec non iirrítam et ioa- 
ne , si secus super his á quoquam quavis aucthoritate scieoter . vel ígno- 
ranter contigerit attentari , non obstantibus prsemissis » etc. Datum RomB^ 
apud Sanctun Petrum, anno Incarnatiooís Dominicse i47i Kalend.. 
Decem. Pontificatus nostrí anno 4: 

NÜMEROS. 

Jhila de Alejandro VII m que se ordena que, en caso de etnpate en los ro- 
tospara laprovision de las precendas de oficio , quede ekgido el de ma- 
yor «/íií/, (Copiada deBonet, lom 2- pág. 239). Corresponde á la 
pág. 184, nota 3.*). 

Alexander Episcopus servus servoromDei ad perpetuam rei mcmoriam. 
Romanus Pontifex suprema3 dignitatis culmine, et Apostolics potestatis 
pienitudine á Deo constitutos , ad ea príncipaliter qo® díscordiis et iní- 
micitiis inter personas quasHbct^ proesertim eruditas, et nobilitate po- 
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lleDtes eioríri possent obiriareHbeDter íoleDdít , et desuper ofTnei sui par* 
tes favorabiliter ioterponit proDt id coaspicit in Domino salubriier expedi- 
re* Saueeamsiciitaccepiniusiii electione caDoníeatnum et Prsebcodarum 
in singulis Caibedralibus el Metropolitanis ecclesüs Regnorm Casiienae et 
LegioDÍs^ de quibos ad electionem per vota secreta venerabilium fratrum 
nostroriim Arcbiepiseorum, Episcoporupi , et dileetorum filiorum Capi- 
tuiorum praavio examine in concursu provideri debet et solet, et ex in- 
dukb Apostolicis babenda sil ratío nobiliutis , et majoris nobilitalis con- 
currenlium , et in parítate votorum de bac eadem nobiUtale pro praeblione 
electi, ia parítate votorum rationem babare consuetudo inolucrit, prout 
et paritatem ipsam in certis casibus sorte designaoda eadem indultapor. 
roitlant^ cnm vero sortis judicium in bac maieria fallax et periculodum 
Dimis existat , discussio vero nobilitatts magnas pierumque discordias et 
calumnias ac inimicilias inter personas et familias excitare soleal ^ ex qui - 
busgravia interdum scandala suborla fuerunt^ illaque deinceps suboriri 
possinl cum perlurbatione ecclesiarum et capitulorum bujusmodi , nec non 
dtversarum famiKarum nobiliom, et principalium ^ principaliter aemula- 
tionem concnrrentium ^ qui ut sibi ipsispatrocinantibus, aliorum defectus 
etfamiliarom maculas aliegara» etiam contra commonem honoris sesiima- 
tionem non desinunt » indeque ortis gravisimis iitigüs el controversüs iisque 
diutius agitatis , Ecclesiae interím debito servitio careant. Nos paslorali 
Cura eclesiarum praedíctamm , illarumque Prssulom et capitulorum nec- 
noD familiarum bujusmodi, utilitati, quieti et tranquilitati consulere de- 
siderantes ,. motu proprío et ex certa Fcientia , deque Apostolicse potestatis 
plenitudine perpeloo staiuimns et ordinamos , quod de ctetero perpetuis 
futoris temporibos in dicta votum paritate sola aetatis coucurrentium ratio 
habeatur, ita ut quotieseumque de caetero in electionibus prasdictis eli- 
gentium paría vota fueríot, in dicta pantate, ille qoi setate major foerit^ 
alteri aetatc minori , remousorte, et coalibet alia ratione seu considera- 
tione qualilatis y gradus aut eojoslibet etiam insignis aot primaría» nobili. 
tatis omníom praeferri, illiqoe de similibos canoDÍcalibus et Praebendis 
providerí , et de illis provbus in provisione ipsorum canonicatos et Pne- 
bendarom vaeantium immitti omnino debeat , servato tamen alias forma 
littcrarum et indnUorum Apostolicorum super forma et modo providendi 
desimilibuscanonicatibus et Praebendis, uti ante praesens nostrum statu- 
tum decernentes praesentes litteras semper et perpetuo validas et efrica- 
ces fore et esse , suosque plenaríos et integros effcctus sortírí ct obtineri, 
ncqne ab illis ul!o onquam tempore resiliri aut recedi posse^ neque dcbe- 
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re , sicqne el dod alias per quoMonique Judices OrdÍDtrios vel delegatos 
eUam causaram Palatíi Aposloiici Audiiores , ac Sancls Roman» Edesía 
Cardinales, ei de Latere Legatos, dicieqne Sedis Nunlios , sublata eis 
ei eorum cuilibel aliier judicandi el inlerprelandi faculuie el aucthoriute 
judicari et defrinire debere ac irritum eiinane^ si secus super his k quo- 
quam quavis authoriiale scienter Tel ignoranler conligeril altenlari , non 
obstantíbus praemissis ac felic. recordau Sízli Pap» IV ac Leonis X. nec 
nonGregoniXVelalioromRomanomm Ponlificom praddecessorum nos- 
trorom Litieris seu constitutiouibus desuper in conlrarium forsau edilis, ac 
in universalibtts, Provincialibus, el Sjnodalibus conciliis editis, specia* 
libus vel gencralibus conslituiíonibus et ordinalionibns Aposiolicis, nec non 
Ecclesiarum Gathpdralíum et Melropolitanarom hujosmodi eliam joramen. 
lo, conOrmatione Apostolica vet cuavis fírmitale alia roboratis, slaiutis el 
coDsaeludinibos, privilegiis quoque , induhis el ritieris Aposlolicis hujus- 
modi, illisqoe^eorumque Capitulis et Canonicis, alüsque superioribos elper- 
sonis , sub qoibuscoroque tenoríbus , el formis in <u>ntrarium quodomolibct 
coBcessis, approbalis et innovalis, quibus omoibus et singulis, etiamsi 
de illis eoramque lolís lenoribus, specialis , specifica, expresa ac indivi- 
dua, non autem per diclas generales idem importantes, mentio aot quffi- 
vis alia cxpressio habenda aot-alia exquisita forma ad hoc servauda foret, 
lenores hujusmodi , ac si de verbo ad' verbom Dihíl' penilós oroisso ac 
forma in illis Iradita observata inserti forenly prsesenlibos pro plene, ei 
^uffícienter espressis ^ habenies, illis aüas in suo robore permansuris, 
lalissimehac vice dumiaxal harum. serie speciaiiler el expressé molu pari 
derogamus caelerisque contrariis qoibuscomqoe. Nulti ergo hominum 
Nceat hanc paginam nostra) derogationis^ Btaluti^^ordinationis , ei decre* 
lis iofringere^, vel ei ausu temerario contraire ; si quis autem hoc allen- 
^re prasumpserit» indignalionem omnipotentis l)ei, el Beaiorum Pelri 
^l Pauli Apostolorom ejos se noverinl iaoursuram. Dalnm Rom» apod 
Sanclam Mariam Majorem amio Incarnatioois Dominicad miUesimo sex. 
ceniessimo qoincoagesimo sexto , sexio Nonas« Octobris , Pontificalds noslri 
anno secondo. 

NÜMEROa. 

Bula del Papa UrbanoII, espedida en el añoiOdS , sobre las iglesias 
de los pueblos que se conquistaron de losmoros, 6 edificasen los caba^ 
Ueros en sussolares, (Gorresponde á la pagina 247 nota 2.) 

«Urbanus episcopus servus servoram Dei , Petro carissimo sibi in 
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Chmto filio Hispadiartim Regi excellentÍMiino ejiisque succeMríbiis rite 
sobstitaendis in perpeluum« — Tuffi , dileciissime fili deTOtionis afrectOy 
per Yenerabilem fratrem nostrum AymHricom Primatensis Monasterii Ab- 
batem , acceplis liiterís , circa Sacrosanctam Romanam ecclesiam agnito, 
tetitia hand modica mentis exhilaratos est animos. Sed ut terum fatear, 
eisdem perlectis , irs pertorbationis nimis commotione immmatns nec 
^mmeríto. Ex earum namqneindicio, dileetionís et reverenti» , quam erga 
S. R. Ecclesiam semper habuisti et habes magnitudinem cognovi ; qoam- 
tomque in ea confidas, qoam devote et fideliler animae tn» salutem ejos 
orationieommittasadverti; exfine veroearomdem tantam verum confecí 
abusionem , qo» mentí me» longe i suo statu dimotse , majorem quam 
credi posset, ímmiteret stoporem. Te scilicetpro bonomm nomerositatey 
malorom mnltiplicatione perferre ; et pertorbata prosperitate tribulatio- 
nnm ininnocentian toam catervas (onde auxilia et consilia prscipoe pro- 
cedere deberent) irruere. Siquidem , qoam mter modemos Regnorom 
Rectores, qoomm plerosqueanímarom suarum^ negligentes vel penitus 
oblitos, ntpoteab omni seqoitatis itinere devios, planam viam ad morlem 
ducentem sequi ingemiscimus te fere solum divinoaílflatnm spirito, angos- 
tias ad vitam docentes etegisse videamos, coro jostiti» rigore constanter 
insistere, Ecclesiarom tranqoilitati et paci stodiose invigilare, popillo- 
ram , et orphanomm defensione jogem operam dare paganse gentis de- 
presstoní , ct coarclationi , chrístlanae vero exaltationi et amplificationi» 
cum somma incessanter stremitale insudare. Et ut breviter concluddm, 
com totios mali pulsioni , totiosqoe boni exercitiis , efficaciter incombere 
gaodeamos^ ipsi tiim pnetiosomm fmctoom agnoscentes arborem officio- 
sois venerariacextollere deberent, coi scilicet Regni Antistites,qiiibos 
pro assidoa experíentia tantoram merítoram tose specialios venerationi 
tuisque obsequiis esse insistendum , in te pretaxatarnm litterarum pandit 
series insorgunt. Et qoia horoilí Chrísto confürmatum palientis clipaeum 
nolle objicere videnl ; tamqoam ereclis contra te calcaneis deprimere et 
conlondere mansoetodinem noii erobescont. Verom ne illorom lemerital¡ 
solum libi lantaram injuriarum dedecos arbitreris inferre ; adverlere loa 
polest prudeniia eos non minus in Apostolicam auctorílalem peccare, 
dom ea quaeprffidecessor mens Alejander videlicel secundns , et mea posl 
illom parvilas , tui palrís celebrís memoris Regis SancH rationabiliter 
coneessilpetilioni^frivolissoisratiocinationibus in irrilum conantur re« 
docere: casso nilentes labom nodom in scirpo invenire. Sed ne verbis 
diutius immoremnr , his , et eorum cansis demonstranJis , qu» constilolori 
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SBmm praemissis ad rem deveniamus. Quoniam igitor praediclornm Epis- 
coporum tantam videmiis indiscretionem el tam nuüam disoensationís re- 
cogitationem , quae jam pridero , ut snperius diximus , concessa sunt ; mo- 
do praesenlis privilegii muninime firmanles ex auctoritate OmDÍpotentis 
Dei Patrisct Filti , et Spiritus Sancti , et B. Hariadsemper Virg* Beato- 
rumque Apo.<:totorüm Peiri et Pau^ , nee non et Sacrosancl® R. E. , et ad 
ultimum nostradivinituscoDcessa parvitali, slatuimus, tui, carissime fi- 
li Petre , tuique Regni successorum, ex genere tuo rite substitnendorum 
juris esse , ut Ecclesias villarum tam earum , quas in SarracenorQra terris 
capere potueritis , qnam earum , quas ipsi in Regno vestro sdificari fece- 
rítis, velper quse volueritis Monasteria (sedibus dumtaxat episcopalibus 
exceptis) distribuere Kcot vobis. Etne apud malrem, cojns votuptatibos ei 
prsBceptis exequendis semper promptissimus extitisti^ repolsam in parte 
aliqua patiatur petilio, tui quoqne Regni proceríbus eamdem licemtiara 
concedentes , eodemque illam privilegio et eadem auctoritate corroboran- 
tes. Sancimus ut Ecclesias quas in Sirracenorim terris jure belU acqui' 
siverint vel in propiis hcereditalibus fundaverinf , sibi, smsqve hcsredibus 
cum pHmitüs et decimis, propriarum dumtaxat hcereditatum (dununodo 
cnm necessariorum administratione divinain eismysteria riteá convenien- 
iibuspersonÍ8celebrarífaciaiit)M5/f^A< retinere; vel qoammlibet Cape- 
llarum vel Monasteriorum ditioni subdere. Tu autem , Serenissime Rex, 
tuique posteri et superni Patrís, e( ejusqne tamquam specialibus filiís tan- 
tflB prserogativsB dona vobis confert, seraper memores matris, tales fier^ 
laborate, ut ipsisin nullo abutenies, sed jam memorali Regis Sanciiper 
omnía conservationem sequentes, post momentanei Regní gubemacula, 
feliciterad Regis Regum congregati pervenireqne mereamini oonsortinm. 
Hanc ergó npstram constitntionem , perpetua cupientes stabilitate tenerí; 
omnibus notum' ease volumus , qnod qnisquis contra eam temeré venire 
Yoluerít, totiuschristiamtisexpulsus con6ortio,anatbematÍ8 judioio subja- 
cebit ; qui autera pia illam veaeratione servaverínt, et ApostoltcaB bene- 
diotionis gratiam , et aternaB retributionis consequatur abundaatiam, 
amen. Oatum RomsB 16 Kal. Maii per manus Joannis S. R. E. Diaconi 
Cardinalis,etPr®signatorísD. Urbant P.P. S. anno DominícaBlncarna- 
tionisiOOS. In^etiofie 5. anno Pontifíc. ejusdem Domini 8.— Sanctus Pe- 
trus. — Sanctus Paulus.— UrBaQus Papa.» 
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NUMERO 7. 

Letj de dotacion del Cnllo y Clero. (Corresponde á la Página 266, 
notas 8/ y 6.*) 

Doüa Isabel II, por la Gracia de Dios y de la Constituciou de la 
Monarquia española, reina de las Españas* á todos los que las presentes 
vieren y entendieren , sabed : que las Córtes han aprobado y nos sancio- 
nado lo siguiente: 

Articulo i.** La dotacion del Culto y Clero se compondri: 

1." Del producto de los bienes devueltos al Clero por la ley de 5 
de abril de 1845. 

2.* De ios prodttctos de las Encomiendas y Maestrazgos de las cnatro 
órdenes^miUiares vacantes y que vacaren , cuya administracion correrá 
á cargo del mismo Clero. 

3.® De una imposiciou sobre las propiedades rústica y urbana y ri- 
queza pecuaría, cuyo importe se rebajará de la contríbucion de in- 
mueblcs. 

Art. 2.^ Esta imposicíon será siempre igual á la cantidad necesaría 
en cada provincia para la dotacion del CuUo y Clero, despües de toma- 
do3 en cuenta los productos espresados en los párrafos 1.^ 2/ y 3.^ del 
articulo anteríor, y los que en adelante puedan aplicarse al mismo 
objeto. 

Art. 3.'' La cantidad total de esta imposicion se fijará por una ley 
tao pronlo como se establezca definitivamente el arreglo del Clero y de 
sus gastos. 

Cn el presente año coiitribuirán las propiedades rústica y urbana y ri- 
queza pecuaria con ciento diez y nueve milloues, trescientos cincuenta y 
dos mil seiscientos sesenta y siete reales , como cantidad necesaria para 
cubrir las atencioues del Culto y Clero en la forma y con la rebaja pre- 
venidas en los artícnlos precedentes. 

Art. 4.^ El reparto y distribucion serán los mismos de la contrtbu- 
cion de iumuebles conforme á las disposiciones vigentcs. 

Art. 5.® £1 Clero recaudará esta parte de su dotacion percibiéndola 
en frutos, en cspecie ó en dinero, prévio concierto que podrá celebrar 
TOMO II. c 
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con las proviocias, cod los pueblos, con las parroquías y con loí parti- 
culares. 

AnT. 6.® En los casos necesartos > los Inlendenles, los Subdelegados 
de Hacieoda y los Alcaldes emplearán su autoridad para la efecti?a exac- 
cion é ingreso de esta dotacion en poder del Clerp ó de sus deposilarios, 
aplieando al efecto los medios establecidos para el cobro de las coDtri- 
bttciones. 

Art. 7.® El importe total de la dotacion del Culio y Cleroen el año 
corriente será de ciento cincuenla y tres knillones» quinientos oncemil 
trescientos cuarenta y seis reales. 

AnT. 8.* El Gobienio adoptará las dísposiciones convenientes [lara la 
ejecucion de esta ley. 

Por tanto mandamos ¿ todos los Tribunales, Justicias, Gefes, Gober- 
nadores y demas autoridades^ así civiles como militares y eclesiásticas de 
cualquier clase y (lignidad , que guarden y bagan guardar , cumplir y eje- 
cular la presente ley en todas sus partes. Dado en Palacio ¿ 20 de Abríl 
de 1849.— YO LA REINA.— El Ministrode Haeienda, Alejandfo Hob. 



NÜMER08. 

i^PriviUgio delrey D. Ahnso el Sábio concedido á la igleeia de Pa- 
lencia enelaüo i2&6 , por el cual concede á agvella íglesia el derecho 
de nombrar un interventor que cele en la gvarda de la vacanie con 
elquenombra S. Jlf. Copiado de Pulgar Historta Palentina, Ub. 2., 
apéndice alcap, 18. (Corresponde á la pág. 277. notas 3.* y -i.*). 

«Conocida cosa sea á todos los homes que esta carta vieren , cuemo 
>yo D. Alfonso, por la gracia de Dios rey de Castiella, é de Toledo é de 
•Leon^ de Galicia, .de Sevilla, de Córdoba, de Murcia é de Jaen, en 
»UB0 con la reina doña Yiolante roi muger, é con mis fijas la iiifanu 
idoña Berenguela é la infanla doña Beatriz , por grant sabor qnc be de 
"facer bien é merced á la- iglesia catedral de Paleucia , é ai cabildo dc 
^«^sc mismo logar , otorgo é establezco de aquí adelante para siempre ja- 
>más, quecada que muriere el obispo de la sobredicba iglesia.que to- 
>das las cosas que hubiere á la sazon que finare, que finquen salvas é se- 
•guras en jur é en poder del cabillo, é que ningnno non sea osadode 
»ioDiar, nin de forzar , nin de robar ninguna cosa de ella. E otrosi man* 
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»doé otorgo, quc el komi mio non tomoy nín sobe, nin robe ninguna 
•cosa de las qoe ftieron de obispo ; mas que las guardij é que las am" 
>»partf con el homeqoe el cabillo diere para guardallas para el otro obis- 
>po que ▼iniere. E esto otorgo , tambien por mi , cuemo por los que 
«regnaren despues de mi en Casttlla y en Leon , é cualquier que de aqui 
«adelante quisiere ir conlra este mio prívilegio , por qnebrantarle^ ó por 
«menguarle en algun.j cosa , haya la ira de Dios todopoderoso plenar- 
»mente, é sea maldicbo é descomulgado con Júdas el traidor en los in- 
»fiemo8 , ó peche en coto á roi , é á los que regnaren despues de rot , en 
■Gastiella éen Leon, diez roill maravedis» éal cabillo sobredicho todo 
»el daño doblado. C porque esle príTilegio sea firnie é eitable, mandélo 
jisellar con mí seilo de plomo. Fecha la carta en Burgos por mandado 
fdel rey , á treinta dias andados delmes de octubre en era de 1303 annos. 
*EI anno que D. Odoart fijo primeroé herederodel rey Enríc de Aglatier- 
tra recibió caballería en Bnrgos del rey D. Alfonso el sobredicho. E yo 
isobredicho rey D. Alfonso regnante en uqo con la reyn.. doña Violant, 
»mi muger , é con mis fijas la infanta doña Berenguela , é la infanta doña 
«Beatriz en Castiella , en Toledo , en Leon , en G^licia , en Se?illa , en 
■Córdoba, en Murcia, en Jaeo , eo Badalloz é en el Algarve , otorgo 
este prívilegio, é conrirmolo.» 

Í^Olro friPilegw ditrey D. Ahnso elSdbio, coneedUo en 1295. á ta 
iglesia catedral de Oviedopara nombrar defensor ó ecónomo en la va^ 

. cante. Sus dosclaúsulasse encuentran eopiadas porel obispo D. Fr. Pru- 
dencio Sandobal en su Crónica delemperador Alonso VIL cap. último. 

■Por gran sabor de facer bien y merced á la iglesia catedral de 
■jQviedp yal Cabildo de este n^ismo lugar^ otorgo y establezco de aqui 
•adelante para siempre jamas , que cada que muriere el obispo de la so« 
>bred¡cha iglesia, que todas las cosas que hubiere á la sazon que fina- 
ire , que finquen salvas y seguras en juro y en poder del Cabildo , é que 
■ninguno non sea osado de tomar , nin de forciar , nin de robar ninguna 
leosa de ellas.» 

lOtrosimandoy otorgo, que elAom^ mio(e6 el ecónomo ó defensor 
ipor el rey) non tome, nin robe, ningnna cosa de las que fueren del 
>obi9po; mas que las guarde y que X^ampare con el home que el Ca- 
■bildo diere, para guardarlas para el otro obispo que viniere. Esto 
lotorgo tambien por mi^ como por los que reinaren despues de mi en 
iCastiella y en Leon.» 
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NUMERO 9. 

Peticion qve ias Córíes de Barcelona áin'gieron en f 702 al Sr. D. Fe- 
lipe V, para la exencion del pago de guindennios vencidos por razon de 
los bcneficios anidos con autoridad aposlóUca^ y regulacion de los fru'- 
ios^ aiendida h corledad de las rentas eclesiásticas qtie se coAraban 
de los befheficios unidos. (Copiada del BoDei, tom. i^ pág. 74, nola a). 
(Gorresponde ¿ la pág* 293. nota 6.') 

S. C. I. R. H.: Los tres Estaments Ecclesiastich, Milítar, y Realf 
junls en Corts Generals que V. M. celebra en esta cíutat de BarceloDa, 
habent tingunt nolicia de las instancias que los coHectors de la Cambra 
Apostolica fan als capitols y canonges de las iglesias cathedrales y co- 
Uegiatas, universitals literarias y altres obras pias, pei*a que los paguen 
qnindennis por rahó dets benefícis que de temps antieh los foren units, 
ab autorital apostolica pera la conservacio y augment del cullo divino 
y altres obras pias ; y que no pueden pagarlos por hahcrse perduda la 
major part de la renda ecclesiastica que los dits ben^ficis tenian al lemps 
ques feren las unions , com mes extensament se expressa eu lo memorial 
adjunct pera sa Santcdad : suplican ab tot obsequi y rendiment sie de 
son r¿al agrado manar escriiKer á son Embaxador en Roma , pera quft en 
nom de V. M. pase á fer los mtilors officis sion posibles ab sa Sante- 
dad, y Ministres» a qui toque lo cuidado y cobranza del dits quindennis^ 
pera que logren la condonacio que dimanen dels quindennis discorreguis 
fins ara, y per lo es deveuidor se ajusten á una cosa rahonable que los 
suplicaDt pugan pagar, segons la cortadat de las rendas ecclesiáslicas 
que cobran dels beneficis units, que ho rebrán á particular miercé de lai 
summa benignitat y proteccio de V. M. Plau á Sa Magestat. 

NÜRIERO 10. 

Real órden espedida enZO de abril de 1844 , con molivo del espedieiüe 
instruido por h Intendencia de Santander sobre entrega de los bienes 
relictos á su fallecimiento por el obispo de aquella diócesis D, Felipe 
Gonzalez Abarcas, (Corresponde á la pág. 305). 

>Sa Magestod la Reina, cn vista del espediente consoltado por ia In- 
»tendenoia de Santander sobrc enlrega de los haberes devengados por el 
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•difuoto obispo de aquella diócesis D. Felipe Gomalez Abarcas que re* 
•clainan al mísmo tiempo sus herederos y la subcolecturia de espóiios , se 
»ha servido resolver por punto general: 

1.^ Que los haberes por sueldos devengados desde la ley de i4 do 
•agosto de 1841, por los reverendos obispos, consagrados ya óprovis- 
»tos en aquella época , deben considerarse para los efectos de su respec- 
»tivo espólio como bienes patrimoniales ó adventicios, de cuyo remaneute 
»han podido sieropre los prelhdos testar ó ser heredados ab'intestato. 

2.^ Que en su consecuencia los atrasos que por dichas asiguaciones 
•se les estuviesen debiendo al tiempo de su fallecimiento se pongan por el 
• tesoro público á disposicion de los jueces subcolectores de espólios, á 
•medida que se vayan abonando en las nóminas respeclivas para que les 
>den las aplicaciones que corresponda, entregando ¿ los legítimos here* 
•deros teslamentarios ó ab-intestato el remanente de eilos como el de 
•sus obras, bienes patrimoniates ó adventicios, despues de cubiertas las 
•cargas de justicia de qoe con todos deba responder el prelado.^De real 
»órden lo digo á VS. prevíniéndole que para lo sucesivo le sirva de nor- 
•ma esta decision de punto general — Dios guarde á VS. muchos años. — 
•Madrid 30 de abril de 1844.— Juan Manuel Calleja.—Sr. Subcolector 
•de espóüos y vacantes.» 
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DISGIPLINA DE LAS IGLESIAS DE DLTRAMAR 

SOBK ALMNAS ÜATEIUAS TRATADAS EH ESTA OBRA. 



TOMO PRIMERO. 



APELACIONES. Ley 10, iit. 9, lib i. de la Novisima Recopílacion 
de iDdias, que manda que las audiencias de Indias hagan cumplir ei 
Breve de Gregorio Xlil , en que se dispone que ios pleitos eclesiásticos 
sin eí^cepcion se sigan y concluyan en todas insiancias en aquelios paises. 
Nola 5 delmismo lít. (i%. 42, wtíw. 24, nota 4.) 

Ley 4, tit, 24, lih. i. que facuita á los vireyes, andíencias y gober- 
nadores para impedir que se impriman en las Indias libros quo íra^en de 
materias profanas y fabulosas, y de historias fingidas. Ley i: Los Prela- 
dos , audiencias y ofíciales reales reconczcan y recojan Íos libros prohi- 
bidos conforme á los espurgatorios de laSanla Innui^icion. Ley 14: l^s 
prelados de Indias, gobi^nadores y justicias procuren recoger lodos los 
libros que los heroges hubieren llevado á aqucllos paises, é impidan su 
comunicacion. {Pdg, 55, n. 59, notal.) 

PASE REGIO. Ley 49, tU. 6, lib. 1. En la provísion de beneficios 
y curatos se guarden ei patronazgo reai y disposiciones del concilio de 
Trento , y ninguna persona pueda ocuparlos sin prcsentacioD del rcy ó 
de los que tiencn sus veces, la antondad pública proceda contralos 
que trataren de poner obstácuios al ejercicio de este patronato , ejecul« 
ias penas de derecho, y recojay envie al Consejo las patentes y ór- 
denes quc hubicren dado los generales , prglados y capituios regulares 
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dando al rey eoenta de ello. Ijey 65. iü. 7: Los anobispos y obmos 
hagan recoger asi los Breve<i de Su Santídad como los de los Nuneios, 
si no se hubieren pasado jpor el Consejo ; y recogidos los remitan á éí 
cn la primera oeasion. Todo eltit. 9. lib. i. especialmente las lejes 
2.* que dispone que las audiencias de las Indias recojao las Bulasy Bre- 
ves originafes quc no se hubieren pasado por el Gonsejo , á donde se re- 
mitan , precediendo suplicacion á su Santidad, y entretanto no se ejecu- 
ten : 5. en que se mandan recojer y no ejecutar los breves ni otros 
despacbos que no vayan pasados por el Gonsejo» y se remitan á ¿I; 4/ 
que ordena enviar al Consejo y suplicar de los breves que se hailaren 
espedidos para cobrar espoiiog y vacantea: 7.* aue los presidentes y 
audiencias envien al Consejo los breves y bulasde Su Santidad, concedi- 
dos á peticion de los retigiosos y eo favor suyo en sus diferencias con los 
obispos , ó un traslado aoténtico de ellos en el caso de haber obtenido 
el pase real : 8/ que establece la forma que debe observarse para pasar 
los despacfaos de Roma : y 9.' que dispone que el Embajfidor de S. M • 
en Roma no impetre ni consienta impetrar sino lo que por el Consejo se 
le avisare. : Nota 2. del mismo tít. Ley 41. tU, Ib: Los vireyes, au- 
dieocias y demas justicias asi como los prelados diocesanos cuiden de 
que los comisaríos ^enerales y otros religiosos no ejecuten breve n¡ des- 
pacho de Su Santidad que no haya obtenido pase del Consejo. Ley 53: 
Los vireyes y audiencias examinen las patentes de los comisarios genera- 
les, y otras (Íe religiosos, y remitan al Gonsejo las que hallaren no haber 
sido pasados por él. {Pág. 88, «. 63, nota 4.) 

Ley 54. HL ik.lib. i. Se presentarán al Gonsejo las patentes que 
tengan por objeto crear ó extinguir provincias , fundar conventos « enviar 
visiiadores y religiosos, nombrar presidentes de capítulos, y bacer in- 
novaciones en las religiones : las patentes de nombramiento de presidente 
de capltulo se han de presentar cerradas y sobrescrítas. Nota 33. det 
mismotít. {Pdg. 90, n. 64, no/a 2). 

Nota 2. det tit. 9. Por Cédula de 22 de octubre de 1795 , se mandó 
que ninguna persona puJiese acudir á Roma en solicitud de gracias qoe 
no fuesen de Penitenciaría , sin haber obtenido el pase del Consejo ; en 
inteiigencia quc no se daria el pase á las obtenidas en otra forma. [Pág, 
91. > nota 2). 

Por el nuto 161, referido en el tV. 20. lih, J., á consulla del 
Coosejo de 27 de ab.ril de 1651 sobre otra del Consejo de Cruzada, S. M. 
se sirvió resolver que las Bulas ó Breves de indulgencias que Su San- 
tidad concediere para las Indias , se presenien por aquel Coosejo de Cru- 
zada y pasen por el de Indias, y quo pasadas por ambos no sea necesarío 
pasarías por los tribunales de Indias. V, Ley 20. tit. 6. lib, 2. en 
que recncargando el cumptimiento de la loy 6. tit. 9. lib. 1. acerca de 
presentar en el Conscjo traslados auténticos de las bulas , breves ú otras 
cualesquier letras de su Santidad en roaterias generales , se esceptúan 
las bulns de dispensaciones para matrimonios, y las de indulgencias. 
(P(?>.9t. » notaZ). 

POTESTAD Y DERECHOS DE LOS METROPOLITANOS. Ley 
49. ///. 7. lib. 1. Por ella se ordena que euando los arzobispos notaren 
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naglígeDcla en las Sede vaeantes , y ocurríereo casof en que deUn co- 
■nocer coDfonne á los cánones , usen de la facultad y jurísdicion que estos 
ks conceden , profiurando que los cabildos procedan en todo como sca 
conveniente. (Pdg, i59. núm, 103.). 

Ley 24. tU. 7. tíb. 1. Los arzobispos guarden lo determinado ec^ 
el Santo Goncilio de Trentb en cuanto a visitar ó enyiar visitadores á los' 
obispados sufragáneos: Ley 74* tU. i4. lib. i., por la qne se eocarga á 
los arzobispos ó á sus visitadores que procuren evitar los escesos de los 
religiosos que amonestados por sus snperíores no se hubieren corregido» 
usando en tal caso de la jurísdiccion que por derecho y ei Santo Gon<» 
ciHo de Trenio les compete. {Pdg, i40, núm. i04.). 

CONaLIOS PROVINCIALES. Ley i. fiL 8. W. i, en qne,en 
conformidad al breve de Paulo V, dado en Roma á 7 de diciembre de 
16i0 que ooncedíó se pudieaen dtferir y celebrar de doce en doce años 
los concilíos provinciales si la Santa Sede no ordenaba oira cosa ó ¿ Íos 
anobispos ú obispos no les parecia que hubiese necesidad de celebrarlos 
dentro de mas breve término ; se encarga á los prelados que , guardando 
lo permitido por dirho breve , sobresean en la convocacion de concilios 
provinciales el tiempo en que les pareciere lo pueden hacer« siempre 
que no haya precisa necesidad de que aquellos se congreguen ; y que 
cuando se resuelvan á hacerlo sea dando próviamente cuenta al rey. Nota 
1. del mismo Ht, , en que se hace mencion de la real cédula de 8 de 
octnbrede 1772, dirígída á Héjicosobre el cereihonial y otros asuntos 
de losconcilios provinciales. (Pdg.i58, núm. 148, notd 1). 

Dicka ley 1 . en cuanto ordena que los arzobispos dén cuenta al rey 
antes de resolverse ¿ convocar el concilio provincial : Ley 2. del mismo 
tU. y lib.y que manda ¿ los vireyes« presideutes y gobernadores asistan 
personalmente cada uno en su distrito y ¿ nombre del monarca á los 
coucilios provinciales teniendo mucho cuidado de procurar la pa^ de los 
congregados y de qoe nada se ejecute sin noticiarío antes al rey. {Pdg. 
159, iitím. 119, no/a i). 

Ley 9, tif. 8, lib 1 , que dispone qne los arzobispos y obispos de 
las Indias ordenen se hegan en los concilios provinciales los aranceles 
de derechos que los clérígos y religiosos deben percibir por sus ocupa- 
ciones y roioisterios , coo tal de qoe no escedan dei tríplo de lo que se 
puede llevar en la iglesia de Sevilla; y quelos vireyes, presidefites y 
gobernadores tengan cuidado de proponerlo en los concilios. (Pág. 160, 
núm. 120.). 

Ley 7, tit. 8, £16. 1 , que despues de referir que los concilios pro^*^ 
vinciales de Lima de 1583 y de Méjico de 1585 , celebrados para ia 
reforma del clero , doctrína de los indios y administracion de los Santos 
Sacramentos en los arzobispados del Perú y de la Nueva-Espana y en 
los obispados sufragáneos, se pasaron por el Coosejo y aprobaron v con- 
firroaron por Su Santidad , manda se gnarde y ejecute lo que en ellos se 
ordena y dispone en la forma y como se entiende por los traslados y 
originales iropresos de órden real. Nota 5 del mismo tit. {Pdg. 163, 
núm. 121 , nota 2/). 

Dicka ley 1/ , y 6.« del mümo tU. y lib: por ei^ se manda que coau- 
ToMO IL » 
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(lo lot anebíspos tddireiixoncilios proviociales en sus «raobisptdos los 
eoTÍen aotes de su publicacion c impresion al Gonsejo de Indias para qot 
vistos eo él se provea lo que conveuga y no se ejecuien hasta qae sean 
visios y examinados en él. Nota 2, deimümo «t.: Ley 8.* dé td. : por 
ella se roanda que jos clérígos seculares y regulares doctriocros tengan 
en su poder los decretos y resolociones de los concilios provinciales ce- 
lebrados y que se celebrasen en sus diócesis, y que los araobíspos y 
obisposal examinarlos lo bap^an por los f^ootos rñas particulares da cada 
concilio provincial, (Pdg, i65, núm, 121 , nota o). 

PR£D1CAGÍ0N. Ley 19, ///. 12» hb. i. Los prelados tengan mocbo 
cuidado de amoneslar á los edesiásiicos para que no prediqueu cosas 
tocantes al gobierno, de qoe se pueda segoir la excitacion de las pasiones, 
ni prediquen tampoco contra los ministros de justioia. Los vireyes y ao- 
diencias poniéndosB de acuerdo con ios prelados procuren remediar estoa 
escesos; y si esto no bastase, osen dei remedio que crean conveoicBte 
baciendo que se embarquen y remiian á España ies qoe fueren causa 
do excesos. Nota 5, del mismo iit.: Leif 28, tit. 42, iib. 3. Que los pre- 
lados sean muy cuidadosos en la predicacion de la palabra divina, exhor- 
tncion á su sanlo servício y provecho de las almas; y avisen del número 
de predicadorcs regulares y seculares que ejercen esie ministerio en siis 
distritos , y dc su aprovechamienlo en la virtud y reforma de costUB- 
bres. (Pdq. 195, núm. l5i, nola 1.) 

ViSiTA EPISCOPAL. LeyU, Ht. 7, Ub. 1, en la cuai se eocarga 
¿ los prelados que visiten personalmenie sus diócesis sin llevar mucba 
eomitiva , conforme disponen ios cánones, concilios y leyes reales; y qoe 
soio siendo absolutamente necesario nombren visitadores eligtendo perso* 
na<( eclesiásticas de virtod y sufitiencia , cuidando unos y otros dc no re- 
cibir ninguna cantidad por s¡ ni sus famiÜas , y dando al Gonsejo cuenta 
clara y espresiva de ta visita desiHies de coocluida : Ley 25 . del mimo 
lü. y Hb. que manda qne en el nomÍMramieoto de visiiadores no inter- 
vengan ruegos , intercesiones ui oiros medios reprobados ; y que ios nre- 
lados y cabildos en sede yacante procedan con rigor conira los que fao- 
bieren coroctido.escesos en las visitas, debiendo informaral Consejo^ por 
luedio de relaeion fírmada , de las personas que ban sido nombradas, por 
cuánto tiempo, en qué lugar y en qué minislerio se han ocupado antes, 
y de lascausas de su nombramiento: Ley i47, tit. 45, lib. 2, quo dis* 
pone qoe los vireyes juutameote con las audiencias que presidieren den 
provisionas de ruego y enc.irgo para que los prelados de sus distritos vi- 
siten sus obispados y se halieu en los concilios: Letf 2^, tit. i^, Itb. 5, 
en que^ reencargando el cumpiimiento de las del tit. 7, sobre virsiu, se 
manda qoe los prelados avisen eu todas oeasiones s¡ han visitado sos dió- 
cesis; y caso de haberla visitado ó al<;una parte de ella personalmente ó 
por medio de visitadores, avísen tambien con cspeci^tlidad lo qoe hubiere 
resultado en cuanto á la reforma y enmienda de coslumbres y á todo io 
demás de su obligacion segun derecbo canónico, coocilio de Trenlo y si- 
nodos provinciales. (Pdg. i99« nnm.iZA, nota^). 

Leyetciiadasy iZytit. 7, lib. 1, que refiriéndose especialmente á 
4os indios dica «¿¡os preiados en las visitas que hicieran en sus diócesis. 
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Ír eir toéas lMdemá»ocasíeiie8 diapODgaa lo eonveniente pera eYÍtar que 
•s indios sean oprimidos, y procuren soeDseñaoza hacieudo que se les 
tratecon soavidad y teinplanza, dandoaviso alrey de los buenos efectos 
que produzcan sus disvdos» (Pdg. S09, núm, J35, nota 2). 

Ley 16, íít, ^, lib, 4. Los prelados seinformen por si ó sus visitado* 
les del estado de las fábricas de las iglesias de sus distritos « y de la de- 
cencia con que est4 cobcado el Sautisimo Sacrainento , cálices y orna- 
inentos- y demás que pertenece al cullodivino: Ley 22. I^ prelados, 
eada uno en su respecliva diócesis por si ó por .sus visitadores pneden 
visitar los bienes de las fabricas de iglesias y hospitales de indios y tomar 
cuentas, concondicion de qoe si fuere en asunlo en que esté inieresado 
el patronato real haya de iutervenir el gobernador ú otro nombrado por 
él: Nota 9, dH mismo tU. , quc bace espresion de la real cédula de 
Madríd de iB de dkiembre de 1768, confirmatoria dc la de 3i de 
diciembre de 1625, en que se estendió la facultad de los obi^pos por si 
ó sus visitadores á los bospitales de real palronalo, y se añadió que 
ÍDterviniera precisamante el gobernadoró persoua nombrada por este, 
anotándose cn el auto primero de visita que íodoisto /o pracfican lo$ 
obüpospor particuiar comision yenearge ae S. Jf. : Nota i,^ del tit, 3, 
iib, 1, CD que se biiee mencion de la Cédula de 4 de octubre de 1797 
por lacual se raandó guardar la bula /n^(Tti/a¿//f de Gregorio XV segun 
se habia ordenado en otra de 1.** dejuliode 1770. Eii su virtud los 
obispos han do \isilar anualmente los conventos de monjas sujetas á 
regularesy tomarcueutas. aeompañados de los ppelados regulares, ad- 
virtiendo que solo en casos de enfermedad ó aDsencia podrá otro reli- 
gio^o hacer las vcces del ptebdo: ^úmeros 21, 22 y 23 (/« /a % 5Aif7. 4, 
hb i^y nola 6.* dei mismo tit, que delermina los casos y forma en que 
debe interveoir ol ordioario eclesiástico en la visita de los bospitales del 
beato Juao de Dios: Ley 28, tít, 15, iib. 1, que entre otras cosas dis- 
pone que , scgun el Goucilio de TreiUo , los curas religiosos sean visi-« 
tados en todas las cosns que son in officio officiando ^ y en que proceden 
como tales curas; que los prelados diocesanos hagan la visita de los re- 
ligiosoe doctrineros en lo locante al ministerio parroquial , usando de 
«orreccioD- ó cistigo en lo que fuere necesario ; y cd cuanto á sus escesoa 
personales de vida y costurobres no han de qoedar sujetos á los diocesanos, 
awo qoe estos han de avisar sccretamente á sus prelados resulares para 
i}ue lo rtmedien , y do haciéndolo podrán osar de la facultad que les dá 
el Goncilio en los casos en que deben hacerlo , con los religiosos no 
curas. Y para que los religiosos no pretendan adquirir en cuauto á la 
jorÍ8(üccion derecho para Ía perpeloidad de las doctrinas , se entienda 
iodo sin perjuicio de la ordioaria y de los derechos del real paironato« 
liios viieyes y audieoeias presten el real auxilio é los arzobispos y 
obispos para la ejecucion de esta ley: Nota 3 dei mismotit,, que hace 
mencíoD de la Bula Cum nvper do Benedicto XIV de 8 de noviembro 
de 1751 que faculla á los obispos para conocer de rita et moribus de los 
religiosos encar<;ados de las doctrinas conforme á otra Bula de 6 de 
Doviembrede 1744, segun las cualeslas faltas del cura como tal que- 
dan sujetas á la privativa juri:idiccioD dcl ohispo ; las que cometa coiuo 
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reigíoso lo quedao á la pmativa de su prebdo , y las qiie eooieta coim) 
hoiobre ó sacerdote , qucdan sujbtas á la jurisdiccion acumulaüva del 
obispo: Lay^d, del mismo tít, y lib , que manda qoe los obispos ó sua 
visitadores Tisiten las iglesias parroquiales donde los religiosos adininbtreii 
comocuras, y en ellos el Santístmo Sacramento, santos óleo y crbma, 
omamentos, libros de parroquia , eofradias y límosnas^ inventariándob 
todo cofflo cosa propia de la iglesia donde residan ^ y hagan se let en- 
treguen los libros de bautismo y matrimonios para tomar por ellos eb- 
ridad : sin que esla vidita se estienda á los conventos ni á los omamentoa 

Ír otras eo$as que en elk>8 hubiero ó les pertenezcan; pero tomand» 
os Yifitadores relacion de los que estuvieren bautizados, casados yeoa* 
fesados , y de los impedimentos que supieren y de que hubiese memorí» 
en )o& conyentos: hey 5, tit. 23, lih. i.: por ella se maudaquelos pre- 
lados al visitar los seminarios se acompañen de dos capitnlares nombra- 
dos por el cabildo conforme lo dispuesto por el Goncilio de Treuto. {Pég' 
200, núm. 156). 

Ley 22, tit. 7, lib, I , en que se enearga á los anohispos y obispos 
obsenren lo dispuesto en el coucílio de Trento y conciiios prpfincialeft 
de Indias en cuanlo al modo de proceder contra legos^ Ley 24 del m»- 
mo tit. y lib.y que entre otras cosas manda que cuando los preJados de 
Indias visiien sus dióeesis lo hagan , como encargan los sagrados cánones 
y concilios y leyes reales , con moderaéaa familias v sin moiestta de los 
naiorales á quienes por el contrario deben servir de e]emp!o y edifica- 
cion : Lry 26 de id.'^ en ella re manda que los visitadures eclesiástieos 
procuren Uevar la roc^os gente, vagaje ycarraaje posible deteniéndose 
cn los piieblos el tieropo que fuere preciso para no causar costa ni mo- 
lestia: Ley^l de id, que afendiendo á los gravea inconvenientes que se 
siguen desaear los indios de sus pueblos, á su flaqueza de ánimo, y á 1» 
cenvenieneia de qne su correccion se baga |)or medios tan suaves que ellot 
mismos les obliguen á sn emmicnda y á Ía perseverancia en la fé católica, 
roega y encarga á los visitadores^ que euando hallaren que lo6 indios han 
eometido algunos esceaos cuya correceion y caatigo les pertenezca confor- 
me á dereeho por ninguna causa los manden sacar ni saquen de s«s pnebloa 
y uatoralezas sino que proeedan contra ellos en la forma dieha : Ley SS 
de id. Los visitadores eclesiásticos^ nombrados por los prelados pari re* 
conoeer los testamentos y mandds y ejecutar )a voluniad de los testadores 
difuntos, no den esperas nara la paga de las mandas y legados, mediante 
á <|oe hs peraonas á quien tocan reeiben agravio y particularmente los 
indios por sus necesidades y ser procedido del trabajo personal; y con- 
téntense con eobrar la limosna de las misas y demás que toca á las igle- 
. sias, y llcvar á efecto los testamentos: Ley 31, de id : por ella se dispone 
qne cuando algunas personas acudan á las audiencias en queja de agravios 
que se les hicieren ó á los indios por los obispos ó sus visitadores 
procedicndo conira ellos en los c^sos que no son de su jurisdiccion 
eclesiástica , los presidentes y oidores usen del reroedio que conforme á 
derecbo pertenece á U jurisdiccion real, y hagan justicia: Ley 28^ tít. 15, 
lib^ 1 , y nota 5 del mismo tit. y lib, citadas en el núm. 156: Ley 31« 
de id. que ordena que si se acudiere á las audiencias reale6 de las ludias 
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por parte de Its religionet i pedir el auzilio real de la fuerza tobre la 
foriDa ea ^ne loe prelados diocesaDoa visitaD á loe doctriaeros , do admt- 
taD semejantes pleitos ni los oigan, ni couozcan de ellos, poes por este 
medio solo se intenta impedir lo que justa y loablemeote está dispuesto: 
Ley 146, Üt, 15, Hb. % y nota 33 del mismo ttí.^ que mandan que las 
andiencias puedan reconocer las cuentas de testamentos , mandas y lo- 
gados de que hnbiesen cooocido los visitadores eclesiásticos (Pa^. 201, 
núm. 157). 

Ley 6.', tit. k^ Ub. i^ en qot condenando la práctica de algunos 
obispos y Tisitadores qne pretendian cobrar derechos á los hermanos 
del beato Jnan de Díos por dar cuenta de los bienes, limosnas, testa- 
mentos y mandas qoe se dan á sns bospitales , y poderlos cobrar en di- 
nero , mantenimientos ó vestnario , con pretesto de lo que dispone el 
santo 4:oncilio de Trento en la sesion 24, cap. 5 de Reforma , de donde 
se segttian dudas, diferencias y menoscabo^ en las rentas y limosnas, no 
pndiendo los hermanos acodir al ejercicio de la hospitalidad que tienen 
á so cargo, se declara que loa hospitales del beato Juan de Dios q^e 
estuvieren fondados y se deben fundar y administraren con licencia leal 
en las Indias no paguen los referidos derechos en ninguna cantidad ; y 
que los vtreyes, aodiencias, gobernadores, justicias, arKobispos, obispos 
y sus ofíciates, provisores y viearios generales lo cumplan y hagan 
complir asi cada uno en sn distrito: Ley 22, tit. 7, lib. 1, citada eu 
el nóm. 157, que encarga á los anobispos y obispos goarden lo dispues- 
to por el santo concilio de Trento y eoncilios provinciales de liidias 
sebre no Itevar derechos en las visttas que hioieren de iglesias y ermitas: 
L$y 2«1 dtl mismo tU* y lib. Los prelados cuando visiten sos <mce.<iis no 
lleven dineros en poca ni mucha cantidad á los inJíos para su comida y 
de sns familias conformándose con la di^posicion del santo conctlio de 
Trento : />,f 24 cítada en el núm. 157, qoe entre ogras cosas dispone 
que eoando los prelados y cabildos sede vacante nombren visitadores «ean 
tales qoe eonforme la vida con la profesion , y todos vivan con grandí- 
simo cotdado y desvelo de no recibir n¡ consentir se reciba por sus fa- 
milias cosa algiina en poca ni mucha cantidad, de forma qiie los natnrales 
qneden persuadidos de que solo se trata del servicio de Dios y aborre- 
cimienio de la avaricia....,.: Ley 26, de id, citada eo dicho número: 
por ella se prohibe á los visitadores eclesiásticos llevar aprovechamientos 
Uicttos, camáricos, comidas ni procuraciones en especie ni en dinero, 
poes conforme á dcrecho no tienen obligacion de pagarlos.....: Ley 29, 
de id. que faculta á las audiencias para que con asistencia de los fiscales 
y á su pedimento despachen las provisionrs necesarias á fin de que los 
clérigos y religiosos que asisten en pueblos de indios no les echen derra* 
mas ni hagan repartimientos á titulo del gasto que hacen con los obispos, 
visitadores ó provincíales de las órdenes , ó derechos de visita aunque 
los indios los den voluniariamente : (Púq. 203, núm. 138). 

AUXILIARÜS DE LOS OBISPOS: PAhROGOS. Ley 55, ///. 13, 
lib, 1 . Lo8 arzobispos , obispos y pretados regulares de las Indias manden 
á >u8 clérigos y religiosos doctrineros, que tengan Kbro en que malricn- 
len á todos tos que nacieren y fueren bautizados, y otro libro para 
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eecribtr los nombrea de los difnntos, cntíaoda Mmalinente á lot Ttrcyes, 
t^residentes y gobemadores cerlifícacion con tod» íideKdad de los qne 
constare, y loe padrones que bicicreu las SemaDaa Santas para lascon- 
fesíones ciertos y verdaderos, imponiéndoles si no lo hict<*ren pena de 
escomunion. Nola l.del mismo ///. y iibro, {Pdg. 225, mím, 160, noros 
5y7). 

Ley 7, ///. 15, Itb. I: en elle se declara que los religiosos una 
vez examinados y aprobados para las dotMrinas , no puedan volver á 
serlo por los propios arzobispos , obispos ni sus sucesores , entendiéndose 
esto para el mismo arzobispado 6 obispado en ^oe fuereu examinados y 
en que se lcs hubiere dado y diere la aprohacion como á los curas siii 
limitacioB alguna ; mas si sobreviniere causa que lo pida ó por demérílos 
en la suficiencia ó faUa del idioma, ó por suceder, como de ordinario 
sucede , qiie traten de mudarse y pasarse á olra doctrina en que haya y 
se hable olra lengua , es justo qne se examinen de nuevo porque ya no se 
halla en eHos aquella suficíencia que mereció la primera oprobacion , y 
asi lo ffodrón mandar y hacer los arzobispos y obispos para quretad de 
sus conciencÍHs: Noia 1.* dei mismoiií. yiib., que hace mencton de la 
Cédula de 3 de agosto de 1570 , diri^ida al virey del Perá qoe previene 
Dose pongan coadjutores en los curalos sin asenso del vice-pairon real. 
{Pág. 2¿6, núm. 164, nota 3). 

VICARIOS GENERALES. Leif ÍO, tit. 7, itb. f, qne prohibe qoe 
los arzobispos y obis|)Os tengan religiosos por provisores ; y manda que los 
nombrados sean tales que deban ejercer e«te ministerio conforme á lo 
quedispone el derecho canónico. {Pág. 229, núm. 166). 

Noia 4, dei tit. 7, iib. I, que hace mencion de la Cédula de 4 de 
agosto de 1790 en que se mandó que los obispos comuniqaen á los vi* 
reyes y presidtntes los nombramientos de provisores, y que con so 
aprobacion se pqngan en posesion : de la carta acordada del Consejo, 
feeha 10 de agosto de 1 796 de.<(aprobando al virey D. Franciseo Gil 
baberse conformado con el nombramiento de provisor que el reverendo 
obispo de Arequipa faizo en D. Tadeo Llora , cura de Santa Harta da 
aqueUa ciudad : de la Cédula de 28 de setitmbre de 4797 en que se 
declara que la prohibicion contenida en la de 4 de agostode 47M no 

coroprende á los cabildos en sede vacante (Pdg. 230^ fitím. 467, 

nota 4). 

FISCALES ECLESIASTICOS. Uy 54, ttt. 7, Ub. 4, que en con- 
formidad de lo que disponen las leyes d¡e Castilla ruega y encarga á los 
prelados qne no pongan ni eona'ientan poner íiseales sino en las dudades 
donde hubtere iglesias metropolitanas y catedrales, raas do en otras dn^ 
dades, villas ni pneblosde las diócesis, ni hagan prender ni aiolar indios 
ni indias en los easos que no foeren de su jnrisdieion; y manda á los 
presidentes y gobernadores que nc den kigar á que los prelados eecedan 
esta disposicion. (Páq. 234, fitím.472, noia 1) 

CONGILIOS EPÍSCOPALES. Ley 3, tit. », tib. 4. Los obispos de 
las lodias cumpliendo con lo dispuesto por el Santo Concilio de Trento 
convoquen y junten cada año concilios sinodales en sus iglesias, dispo- 
uicndo las maierías de su obligacion de forma que se consiga el serviaio 
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(leDiosy t^tbien de los súbditos. Los víreyes^ presiÜeDteSy tndíeiicías 

Lgoheroadoret escriban todus los añcs á los prelados de sus dislritot 
«iéndoles perticular memoria de lo referido para que por todas partes 
teoga eíecio Ío que taoto importa. Ley 4. del mümo tU, y Ub. ^ eü que 
se encarga á los arsobispos y obispos , que coando celebren concilios 
sinodales escusen convites, gastos y demostraciones suntuosas y popu- 
lares. {Pág. 2ZS,párr. 2). 

Lei/ 5, de id.: por ella se ruega y encarga á los prelados de Indiat 
que todas las veees que convocaren y celebraren concilios sinodales en 
sus provincias ha|9an iodo buen traumienlo á los clérig«s y religiosos que 
dsistieren á eilos, dejándulos votar libremenle y decir su parecer sin po- 
nerles impedimcnlo alguno: (Pág. 240, párr. 3). 

Léf/ 6, de id.: que en coanto á los concilios episcopales ó diocesa* 
nofi á diferencia de los provkiciales manda que se remiian sus actas autes 
de su impresit^n y publicacion á les vireyes, presidentes y oidores de 
las audíeneias reales , en ouyos distritos se celebraren , para que los vean; 
y vistos, sí <le ellos resultare haber alguna cosa contra la reai jurisdiccion 
y patronaigo á otro inconveniente notable hagau sobreseer en suejecucioa 
y cumplimiento , remiliéndolos al Consejo mra en su vi^ta proveer lo 
coBvenienie. Nota 2, de id.: Ley 34, ///. lo, lib. 1. Losprelados regu- 
lares de las indias tengan buena correspondencia eon los prelados secula- 
res hiiciendo que los reKgiosos doctrineros de sus religiones guardeu las 
sino<lales« Puede referirse á este lugar la Ley 54« tU. l, tíb. 2, que en 
80 úUinia paite ruega y encarga á los arsobispos y obisposque de todo lo 
que eu raion de gobieroo de sus iglesins bubieren proveido ellos ó sus 
antecesoras y cabildos, y lo que en adelanle proveyeren, envien copias 
ant¿oticd8 y Legaliiadas para que visto por los del real Consejo se tenga 
ia noticia necesaria del esudo de cada cosa avisando de si se ha usado y 
usa de lasordenanzas, acuerdos, cousiituciones , autos y decretos, y si 
de algunos resulia perjuido al patrooazgo real ú otra materia pública. 
(Páq. 241, párr. 4). 

SEDE VACANTE: Ley 10, /i/. 11, lib.l*. manda á los vireyes, pre- 
sidentes y gobernadores que en sus distritos |>rocureu escusar los daños 
que resulun y se ofreceii en tiempo de $ede tacaníes^ asi de dividirse en 
bandai y parcialidades los cabildos de las iglesias , como de dar órdenet 
en perjoicio del bien comun y de los indios, y de tomarse toda la auto- 
ridad en las cosas de juslicia, y escusar^e de la asistencia al coro y ce- 
lebracion de los divinos oficios , inlerpociendo para ello su autoridad los 
reales ministros, sobre lo cual tendrán particular cuidado avisandode 
lo que en estas matetias se lesofreciere. Eeal Cédvla de 29 de dicicmbre 
de 1696 ciuda en la noU 4 ' del mismo tit. , en la cual se espresan 
muchos abusos que resulun de las tede vacanteSy como son el irracional 
despicho de dimisorias, nombraroiento de provisores para monjas, dis- 
peosas de irregularidades^ intersticios y otros. (Pág. 147, núm. 18á, 
noía 2). 

V. la Ley 20, ///. 7, lib. 1, y noia i, del mismo iit. y lib. ciudas 
en los núms. 166 y 167. (Pág. 250, núm. 187, nota 3). 

Lugares citados. {Pág. 231, i«o/a 2). 
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VICARIOSCAPITÜLARES. Respecto ála coeslion de si los obispos 
presentados pneden ser nombrados capítaUres, es sámftmeiite ínpor- 
lanle advertir que el rey en tirind de sn patronato está en posesíon 
del d^recho de despachar su Real Cédula dirígida á las íglesias catedra- 
les sede Tatante para que entre tanto que llegan las bulas de Su San- 
f idad y son consagrados los pre&entados á las prelacias , les den á estos 
poder psra gobernar los 8ry.ob¡<pados y obispados de las Indias, lo coal 
siempre se ha ejecutado asi. Yéase el tercer eslremo de la nola ^ á la 
ley 51, tit, 6, Uh. i, de la Becopilacum compemdiaéa de lat kyes de 
Indias , adicion al Febrero, publicada por mi en ooion de mi di|nio 
amigo y compañero el Dr. IK Joan Manuel MontalTany edic. de 1846, 
pág. 52. (Pdg. 9&i,notaÍ). 

Real Cédíila deH de ocUibre de 1805» en qiie se mandó goardar la 
circnlar de la Cámara de 1800 , en que te declaraba qoe en sede va- 
cante correspondia al TÍcario capitular de cada diócesis « y no al cabíldo, 
elhacer la mdiccion y señalamiento de los concursos, puea en aquel 
era en quien residia su juríadicion. Véase el qointo eatremo de la nota 3, 
Ú la ley 26, ftí. i3, de la obra citada pág. 58. {Pág. 254, ntcm. 188). 

Puédenreferirse á este lugar, como dadas en conformidad y coofir- 
macion de las disposiciones del Goncilio de Trento sobre reforma de re- 
gulares enlre otras las leyes 8.* tít. 8: i6.« 17.* 18.* y nota 7 del 
tíl. 10: 25.« y nota 7, del tít. 13: 74.» y 78.« tSt, 14: S8/ nota 5. 29* 
50.* y 24.* tU. 15, líb. 1, de laNoT. Recop. de lodias: por las citadas 
leyes se encarga, confirma y asegora á los araobispos y obispos la inter- 
vencion y jurisdiccion qoe de derecbo les compete en los monasteríos y 
en las personas de lit religiosos. {Pág, 304, núm, 228, notae 1.* á 5.*). 

Líy<ff42,43,44, 47, 48 y 49, y notasíi, 13 y 14, iWtó. 14, 
lih. 1 , qoe mandan qoe los vireyes y presidentes informeo cada tres años 
sobre el estado de las religiones para dar licencia á los visitadores: que 
se auxilie á los prelados y visitadores qoe foeren á reformar sos reli* 
giones, sin que haya recurso á las audieccias en las caoaas que naciereü 
de visita ó de disposicion del santo eonctlio de Trento , conio dispone 
la Cédüla de Madríd de 21 de junio de 1691 confirmada por otra 
de mayo de 1774: qoe á los visitadores de las religiones se instm- 
ya de lo qoe qoe conviene, para qoe no resolte escándalo ni da- 
ño á los indios : qne se poblicaae en Indias el bi>eve de S. Pio V 
de 24 de marzo de 1567, ooncedido á soplicacíon real , para que 
los religiosos de órdenes mendtcante:^ poedan administrar lc^ San- 
to!^ Sacramentos á los indios: Véaae la fiuta Cwn ntifer de Be- 
nedicto XIV de 1751 citada eu la nota á la ley 57 : que se guarde el 
Breve de Su Sanlidad concedido en virtud de real súplica , por el coal 
se revocan los prívilegios y exenciooes que alegaban los relifrioaos para 
eximirso de la vida comon y de la obediencia á sos soperíorca á loa 
cualcs en caso necesarío se preste todo üoxilio por los vireyes y presi- 
dentes. Nota 4 á la ley 4.*: Leyes 85, 84 y 85, y notas 25 y 26 del 
mismo tU. y Ub,^ qoe dispooen que íos religiosos vjigabundos scan 
reduddos á los monasteríos de su óñlen si los hubiere, hadéndoloa sa- 
lir de las provincias donde vagaren para que reducidos á clausora fivan 



Digitized by 



Google 



- XXXIIÍ — 

con el tgenple que -conviene ; sobre lo caal es noiable la inslraccloa 
dirigida á los víreyesy justtciasen Cédula de 16 de ociubre de 1769 anun- 
ciáodoles la reforma provectada , de la cual hace mencion ia citada nota 
35; que se espulsase y ecnasede ias Indias á los religiosos que anduviesen 
fuera de la ot>ediencia de sus prelados , y ios que hubiesen dejado el bá* 
bito de sus reiigiones y puéstose ei 'de cMrigos : y que » con iotervencion 
de los arzobispos y obisposen aquellas co^as que les tocasen conforme al 
Sanlo 4k>nrj|io de Trento procediesen ios vireyes, presidentes y audien- 
cias á euviar á España ios religiosos que no teniendo conventos fundados 
ealndias vsgasen en ellas. Ley 44, /i7. 7, lib. 1, que faculta ¿ los pre- 
lados para castigar conforme á los sagrados Gánones y Breves ápostólicos 
á ios ciérigos y doctriueros culpabies de trato y granjerias {Pág. 305, 
núm. ii9, noía 1.*) 

Lcyes 80 ^ 82 ^ nota 24 del tü. 14, lib. 1, que en conformidad de 
io que disponen ei Condlio Tridentino y leyes de España (1.* y 2.* tít. 
27, lib. 1 de iaNov. Recop.) probtben á losreiigiosos solicitar ni mez- 
ciarse en negocios seculares, como no sea en los casos en que ia carídad cris- 
tiana y prudente permite para socorrer á pobres falu>s de personas que les 
ayuden, y esto con iicencia y aprot>acion dei superior. fteal órdende 25 de 
uoviembrede 1764 citada en dichanota 24, enquese mandaque áningun 
eciesi^lico secuiar ni reguiar se baga agente, procurador ui administrador, 
ni eatender en cobranzas á no ser de sus igiesias ó beneficios ó monas- 
ieríos , debiendo para ser oidos en este caso , exhibir licencia de sus pre- 
lados: yque lasaudiencias provean lo conveniente paraque lás religio* 
nes no tengan tiendas ni pulperias ni atraviesen ias reses que van á las 
provincias, ciudades y pobiaciones para su abasto , porque esto seria en 
grave indecencia de iasreiigiones^ y en mucbo daño y perjuicio de la 
repúbiíca. {Pag. 506, niím. 231, nota 7). 

Ley 91, tit. 16, Ub. 2. mandada observar en Cédula de 7 de no» 
viembre de 1674 , por la cual se probibe á ios presidentes y oidores , mí- 
nistros de las reaies audiencias, y mageres de unos y otros entrar en ia 
ciausura de ios monasterios de monjas á ninguna bora dei dia ni ia no'he; 
y asi mi>mo que no vayan á babiar por ios ioculorios y puertas reglares 
á boras eslraordinarias. (Pá^. 508, núm. 232, nota 5). 

Sobre la necnsidad de u iicencia real para fundar monasteríos de 
ambos sexos , sitio que del>en ocupar, distancia de unos á otros^ y sa 
costa , poeden verse las Lejfet l.* 2/ 5/ y 4.' tit. 5, Ub. 1. y notai^ 
de id, (Pdg, 509, núm. 232, nota, 1). 

Ley 42, tU. 7, Itb. 1, en que atendiendoá los inconvenientes qoe 
se sigueu de que ios reiigiosos vivau fuera de sus convenlos, y particu- 
larmente asistan á mooasferios de reiigiosas que no están sujetos a sus 
preiados ni son de sus órdenes, se ruega y encarga á los arzobispos y 
obispos , que en conformidad á io acostumbrado y oi>servado en los 
reinos de Castília nombren á ios clérígos seculares por vicaríos y confe- 
soresde las monjassujetas á sus jurisdiciones , masnó á religiosos. (Pdg, 
y ntim. citados nota 2). 

Por real Cédula de 4 de octubre de 1797 , citada en ks notas 1.* al 
tit. 5. y 10.* al fit. 7, lib. 1, y en el núm. 136 de este estracto, se 
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facttlta á los obispos para Tisílar aDaalmento los conTemos de monjas en 
enanto á clausura y rentas , acompañados de los prelados regnlam & 
otro religioso en caso de hallarsf» aquellos ansenles ó enfermos , conforme 
á la Constitocion Inscruíabili áe Gregorio XV. (Pog. y núm, cüadoi^ %o- 
tas 3, 4, 5). ^ 

A este Ingar puede referirsela Ley 16, tit. 3, lib, 1, que renovando 
la disposícion del Santo Concilio de trento , ruega y encarga á los pre- 
lados que no consientan ingresar en niunasterios de monjas mas número 
que el de sus fundaciones , y si en algunos bubiere mas las reduacan como 
fueren Tacando al número , pudiéndose sustentar , y caso de que a«n 
las del námero no puedan sustentarse, las redozcau hastaquedar las 
que tuvieren cóngma sustenlacion : observándose lambien el Santo Con- 
cilio en cuanto á poder renuuciar libremenie sus legitimas las que in- 
^resaren monjas j despues profesasen. Nota 1, det mimo tU^ y iib. 
{Páo- y nvm. dtados, nota 6). 

JURISDICIONES PRIVATIVAS: CAPELLAN MAYOR DE LOS 
EXERCITOS. Por la Ley 80, tU. 6, lib. 1, con la coal eMá conforme 
la U, tit. A, iib. 3, se dociara qne el nombramiento de capellan mayor 
Y otros capellanes de las armadas , galeras , navios y cualesquier bajeles 
pertencce en Indias al rey y en su nombre á los capitanes ginerales de 
Ías Istas Filipinas y demas donde fuese necesario nombrarlus como se 
haee en las galeras de España, Italia y otras partis, pudiendo énica- 
mente los araobispos y obispos inlervenir en dar su aprobacion y licencia 
é los tales capellanes para adminisirar los Santos Sacrainentos (/%. 310, 
nvm. Í35. nota 1). 

COMISARIOS GENERALES DE CRUZAD.\. Sobre las facultades 
del comisarío general de Cruzada puede verse todo el iU- ^, lib. I., 
cspecialmenie las leyps 4.* que deiermina la furma de conocer y pioceder 
los comisarios generales subdeIeg&<ios : 5.* que prohibe á lus vireyes, 
andiencias y otras justicias reales cunocer de causas lucantes á Cruzada 
sobsidio , cuartas y sus cuentas aun cuando sea por via de fnerza , remi- 
tiéndolas á los comisarios: 43* que no se consienla ni perrnita qnelos 
comisarios y predieadores eximan de la jurisdicion episcopl á ningun 
clérigo por ser oñcial ó minislro de Cmzada, para que no sea castigado 
por losdeliios y escesosque cometa fuera del o6cio y ejercicio que ta- 
Tiere en aquel tribunal ; 14.* que hace necesaria la concesion real es- 
presa para que un lego ministro de Cruzada se exima de la real jurísdic- 
cíon : 15.* que faculta á lcs vireyes para interponer su autoridad con la 
Gooveniente pradencia y entereza en los casos que los comísarios sul*de- 
legados de Crotada hubiesen de proceder á la prisíon de ministros de la 
real justicia, ó vice-versa : 18 • que ordena que los vireyes , presidenies y 
oidores de las audiencias reales no consientan cn sus distritos y jurisdic- 
ciones que los comisarios , tesoreros y otros oficiales de Cruzada pídan^ 
demanden ni tomen los bienes de ab-intestatos, ni el quinlo ni cosa al- 
guna de ellos aunque los intestados no dejcn herederos conocidos; ni los 
mostrencos aiinque algunos hubiere ; ni molesten ni vejen á los tenedo- 
res de tales bienes: so pcna á los eclesiástir.os que lo intentaren, de per- 
der su natnraleza y temporalidades , y á los legos de pcrdimicnlo de sus 
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biettes para i«i cámara det fi$co : 22.* que ordena que no se dé Hcencia 
para oratorio prívado sio que los subdelegados particulares de los obís- 
pados sufragáneos lo consutten al sobdelegado general con jostificacíon 
de las calidades de las personas que lo pidieren, y de sus necesidades; 
j qoe los comisarios generales subdelegados examinen cnidadosamente 
tales jusiificaciones avisando en cada Qota y gaSéooes al cómisario general 
y Gonsejo de la Saota Gruzada eo España , disttnta y claramente de las 
licencias dadas y causas que i ello les hubiereo mo^do : y auto 164 , ci- 
lado cn la nota 3. á la pág. 91 de este estracto , sobre presentacion en 
el Gonsejo de Gruzada de las bulas ó breves de indulgeiicias. Nota 1/ 2.* 
3/ y 4.* delmimo tU y lib. {Pág. 512, párr. 2»>. 

COLEGTOR GENERAL DE ESPOLIOS Y VAGANTES. En el 
lomo seguodo se trata con esteusiou de los espóltos y Tacanies. Aqui solo 
es necpsario adveriir por lo relatWo al colector seoeral, que en Indias, 
ano antes del concordato de 1753, pertenecian á S. H. los egpólios y va- 
eantes de todos los arzobispados y obispados , y en su nombre el cobro y 
administracion á bs vireyes y oficiales reales , seguo se deduce particu- 
larmente de las leyes 57, 38, 3&, 40 y 41 tU, 7, lib. l, que traU de 
eslaroateria. (Pág, 315, f(írr. 3*]. 
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ELECCIONEPISCOPAL: El derecho del rey dc España á fa preseir- 
tacioD para anobispados y obispados en los domÍDÍos de Uhraniar es anteríor 
al concordatode i7S3, y siempre se ha reconocido coroo consecuencia 
del de patrona^o eclesiástico que le pertenece en todo el estado de Indias. 
Asise deduce especialroente de hley 3.* iü, 6, lib. 1, de la Not. Recop. 
de Indias, en qtie se dechra que los arzobispados, obispados y abadias de 
las Indias se han de proveer por presentacion hecha á Su Santidlad , que 
por tienipo fuese , como hasta la fecha de la ley se habia practicado {Pág. 
4S, nt/tw.oO, notaZ). 

CONFIRMACION Y CONSAGRACION DE LOS ELEGIDOS: 
Sobre los juramenlos que los obispos preslan en virtud de las bu- 
las ^ y muchas cláusulas exorbiiantes qne se acostumbraba á ingerír e» 
ellas es nolable ka proTÍdencia del consejo de Indias espUcada en una 
certificaeion de 20 de febrero de 1789, dada por el secretario D. Dio* 
nisio )osé Ruiz en ocasiou do haberse dado en la Cámara el pase á las 
bulas dirígidas á D. Blas Sobrino obispo de Santiago de Cbíle* Nota 4 .* 
al lit. 7, lib. 1. {Pág 40, núm. 27, notas 1 y 2j. 

Por real Cédula de \Q de agosto de iSOÍ, se manda que Ibs obbpos 
residentes en España al licifmo de su nombramiento se consagren en ella^ 
lo cual estaba antes prohibido ,. como consta de resokicioncsde S. M. á 
consoiladel consejo dei9deagosto de Í6i3 (anto i3i)^ de ii de fc- 
brerode 1644 (auto 133), de ociubre de 1649 (auto 153). {Pág. 46,. 
fiKíw. 30, noia 1). 

La ley 1.* del citado fify y lib.^ manda qoe los eclesiásticos que fue- 
sen presentados para tos arzobispados ú obispados de Indias, si esiuvie- 
ren en España ^ antes que se les entreguen las cartas de presentacion 
presten juramenlo por anle escribano público y testigos de no contrave- 
Dir en tiempo atguno ni porninguna manera al patronazgo real siuo qu* 
le guardarán y cumplirán llanamente y smimpedimentoalguno; que en 
conformidad de la ley 13, tít. 3, lib. 1, de la Not. Recop. de leyes de 
Casiilla(l.*tít. 8. lib. 1. de la Novisima) no impedirán el uso de lareal 
jorisdicion ni la cobranza de tos derecltos reales ni la de los dos novenos, 
y que harán las institucionet y colaciones á que están obligados ; y que 
hecho este juramento se entregoe al secretarío sin cuyo requisito préviu 
no dará las certificaciones, pena de perder su oficio. Deben tambien, con* 
fornie á ia citada real Cédula , jurar que se embarcarán para sus desti- 
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nos por el paeno qoe tes sefiale el goberuador del Gonsejo ; qne aiiies 
de salir consagrados ó nó no puedan ser propoeslos para otra silla bajo 
ningun concepco , ni se oigan sos instancias hasla baber residído un ano 
por lo menos ; y que se obserTC !a ley 2.* del tit. y Ub. citados sobre pri- 
Tar de los frutos á los qoe demoren Tolüntariamente trasportarse. (I^dg' 
47, fitím. citaio, nota 2). 

Dicha ley 1.* tU. 7, Itb. I. Por ella se ordena que st los proTCÍdos 
para obispados estovieren en Indias , los secretarios reales entien laa 
ejecutoriales de los arzobispados y obispados á los tireyes ó goberoadores 
donde residieren , á los cnales asi mismo manda que no se las entregoen, 
ní en su Tirtud se les dé ta posesioo de los arzobispados ú obispbdos sin 

3ue hagan el debido juramento ante escribaoo pftblico y testigos , que 
e ello dé fé; y becbo sejles dé la poseston enviacdo leslimonio anténtico 
del joramento al Gonsejo para quese guarde en él. [Pdg- 48, pdm 4 ) 

DERRCHO DE L08 REYÉS EN LA PROVISION DE LOS CAR- 
GOS PUBLICOS BCLBSIASTICOS: El derecho del rey de España para 
la provisioo de los cargos páblicos eclesiisticos en Indios eslá fundado eu 
et patronazgo realque en aqueltos domÍBÍos le compelia antes del con- 
cordalode 1755. En lasleyes contentdasen el fit, 6, Uh, i, se encueo- 
tran espresados termioanlemente los fundamentos de este derecbo, espe- 
cialmenteen la i.»3.» 4.»í6,»45.»47.»y49.*<Pa9. 69, ntím. 4l,iioíal). 
Leyes 7, y 24, tif. 6, lib. l, y fwtaf 4. y 12 dei mtmo tU. 
y lib, , en las que se determina que la provision de las prebendas de 
Oficio , doctoral , magistrat , de eserítura ó lectoral , y penitenciaría se 
ha<Tan pr&vio concqrso como en la ciudarl y reino de Granada , nom- 
brándose por el Tirey ó preaidente tres de los mas suficientea para eada 
prebenda ; y que asi los beneficios curados < n los pueblos de españoles 
como las doclrínas en los de indios se prorean por oposicion y concurso 
conforme lo establece el Santo Goncílio deXrento. (Bn el párrafo cor- 
rcspondiente á la forma de provision por concurso se hace espresíoa 
circu9tanciada de las leyes de Indias relativas á estas materias). (P4j^« 
70. núm. 42, nofa t, y 5) 

Por 1a Ley 4, 07. 6, Ub. 1 , se manda qoe las dignidades, canon- 
gias, racioues y medias raciones en l«i$ iglesias catcdrales de Indiasse pro- 
▼ean por presentacion hecba por real provision librada por el (^nsejo de 
Indias, y firmada por S. M , y que en su virtud el arzobispo á obispo de 
la iglesia donde fuere la dignidad, canonicato 6 racion, haga colacion y 
canónica institucíoo al presentado , lo cual sea por escñto , sellada con su 
aello y firmada desu mano; y quesin la dicha presentacion y título, cola- 
cioD y canónica institocioo no se dé la posesion de la dignidad, canongia, 
racion ó media racion , ni se le acoda coo los frotos y emolomentos de ella, 
80 las penas impoestas á los cootraventoresdel real patronazgo. {Pág. 71, 
«tím, 42, no/a4.*). 

(AI tratar de la institocíon canónica y de la pose^ion se indican las 
demás leves que dicen relacioD á esta parte). 

Ley Í9, tu. 6, lib. i, con la cual estáo cooformes la i3, tU. 55, M. 2, 
la 70, tU. 3, y 2, tit. i4, Ub. 5, por las que se manda que eo las floUs 
que de Indias viuicren á Espaoa los arzobispos y obispos eoTÍen relacio- 
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ncsde Us dignidaileSy c^nongias, raciooes jr medias racienfls qiie vacaren 
en sus i^lesias y demas beneficios que fueren de real ^avisiou , coo es- 
(M*es¡oo de lo que vale la rcnla y pié de altar eo cada auo , y dé lus sa* 
cerdoies beoeinériios que hobiere en sus dístritos, que mas bayaii &er- 
vido en la doctrioa y cooversion delos indios, y de sus calid&des , edad, 
hahilidad, suficieucia , vida y costumbres , y en quieo concurren las otras 
partes necesarias pra servir las prebendas y beneficios , para que vistas 

en Consejo de ludias se provca lo cooveniente Nota iO del mísmo 

tít. y lib. {Pág. 70, ntít», 4!¿, MO/a 4)- 

Leif 5. lU. 6, lib. i. qoe eotre los que ban de ser preferidos en las 
presentaciones para las dignidades , canongias, y prebendas de kts igtesias 
catedralesde bs Indias enumera en tercer lugar á Kos que el rey presen- 
tare ó lo fueren por su real patronazgo, habiéndosé ocupado en la visita 
y eslirpacion de idolatrías , ritos y supersticiones de los iudios , y en el 
servicio de las doclrinas. (Pág, 72, nt/d. 4. nota 1). 

La ky 2i)^ til. 6. de id. renovaodo lo dispuesto en las leyes anterio- 
res encarga á los prelados diocesauos y de las órdenes regukires, y man- 
da á los vireyes, presidentes , audieneias y gobernadores , qne en las 
nominaciones , presenlaciones y provisiones que hnbiereo de bacer 
para tas prelacias , dignidades , oficios y beneficios eclesiáslicos en iguaU 
dad siempre prefieran y |»ropoDgao en primer lugar a ios que en vida y 
ejemplo se btibieran aveniajado á tos otros y ocopado en la conversion y 
duciriua de los indios, y administracion de los Santos Sacramentos, y 
á los que mejor supieren la lengua de los indios qae han de doelrinar , y 
bubieren tratado de ta estirpacion de la ídolatria ,. y en segondo logar á 
lo^ hijos de espaooles que eu aquellas parles bayao servido á S. M. {Lu^arn 
citaduí). 

Las leves^le Indias están enieramenle conformes eon las disposiciones 
del derecbo comoo en cuaote á los beneficios que hau de proveerse 
y á lascualidades delosqne ban de obtenerlos. Eotre otras soo notableslas 
del ttt. 6, Ub. 1, especialmente la 5.* arriba ciiada: k 15.' por la coal 
se eocarga a los arzobispos , obispos y cabildos en sede vacanle hagan 
dilígenle eiamen de los presentados para prebendas reconociendo si reo- 
uen la idoneidad y suficieucia que por las ereceiones se reauieren , y 
guardaodo el teoor de las provisíooes reales que sobre esto se despacha- 
ren; 49.* que ensu ultíma parte dispone que el que suplicare ser pre- 
sentado á digoidad , beneficio ú oficio eclesiástieo comparezca ante el 
que gobernare la proviucia dándolc informacion de su r^ilidad, letras 
costumbres ysuficicncia: la 29,* citada eu la pág. 72, nota i: la que 
exige como requibito indispens^ble que los ciérigos ó religiosos que vayao 
dw España ó sean oaturales de lodias que preteudieseo ser presentados 
á las doctrioas y beoeficios de los indios uo seao admitidos sino supiesen 
la lengua general en qne han de adrainistrar , pres(*ntando fé del cate- 
drático que la leyere ; y si habiéudolos examinado constare que tieoen 
lu sufíciencia necesaria cn las prescotaciooes que se les diereu, se pooga 
relaciori de lo susodicho. Pero esta cualtdad de estar ioslruido en la 
leugua parece quc cesó desdc que por Gédula circular de 40 de mayo 
de 1770 se aprobó el medio propuesto por el arzobispo de Méjico á fin 
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de abolir 1a dtversidad de idiomas, y se ntaiidó eocargar á loa obispos, 
que en laa propuestas para cnrttoa ae atieDda ánicanieDte al mayor mé- 
rilo , aunqne ignoren ei idioma , pero con obligacioa de tener loa vicarios 
necesarios , y que pongan el mayor cuidado en que !o8 párrocos no 
pierdan por saber solo el castellano: la 31.* que nianda que ios vireyes, 
presídentes y gobernadores no pre.^enlen ni los pretados admilan á bene- 
ñcio á oficio eclesiástico á clérrgo estrangero sin carta de naturaleza ú 
órden del rey : la 52/ por la cual se declara que los clérigos de Navarra 
presentados á prebendas y proveides á benefícios curados confornie al 
real patronazgo sean tenidos por naturales de Casiilla : ia 55.* quc pro- 
híbe preseiilar para Ibs doclnnas y bpnoíicios á sacerdotes deudos ópn- 
rientes de tos encomenderos : la 5Í/ que ruega y encarga á los prelados 
que tengan particular cuidado de que las doctrinas y beneficios curados 
y todo lo que hubiere de pasar por sus personas y minísterio episcopnl 
se provea sin ningnn respeto humano ; y que si algun virrey , presidente, 
oidor , oficial de la real hacienda ú otro ministro por si ó con autorídad 
de las reales audiencias ó en otra Ibrma interceden en qiie los prelados 
antepongan y preficran los parientes y criados de tos ministros y de siis 
mugere<!, nueras y yernosá los que verdaderamente tienen los requisitos 
necesarios, los prelados avisen seeretamente al consejo de Indias sobre 
lo que en esto pasare , para que visto se aplique el remedio conveniente 
y proceda contra los culpados. Noias 3.' 10.* y 14.« del mismo ttí. y UK 
{Pdn. 74, párr. «). 

Snbre la provision de prebendas de oficio por concurso en Indias soa 
«olables la fíeal Cédula de 20 de mayo de 1797 cilada en la nota 5.* aü 
iV, 6 tih. { , pnr la cual Se declaró quo en las oposicíones á cannngías d« 
oficio se atietida á la mayor antigüedad del grado con preferHnciaá cuát- 
quier otra calidad para el órden de los ejercicics de la opesicion; esto es, 
sobre qnien ha de leer primero ó despues : Ley 7.« de ies i^'tados tit^ y tib, 
en que se ordena que la provision de las cuatro canongiaa deoficiose baga 
por snficiencia , oposicion y exámen donde á la fecha de la ley estaba 
dispuesto , como en la ciudad y remo de Granada ; y que loego qne 
vacasen canongias hasta el dícho námero en las iglesias propuesias 6 que 
en adelante se propusiesen , los virreyes y presidenies, de acuerdo con 
los prelados , hagan poner edictos en las cindades, villas y lugares que 
parezca conveniente , para que llegue á noticia de los letrados que quie- 
rao oponerse y sepan el dia del concurso , en el coal bagan sus aclos con- 
forme á lo qoe es costumbre en tales casós , interviniendo el virey , pr*^- 
sidenle ó el que eu nombre de S. M. gobernase la tíeira, para qne de loa 
mas suficientes escojan y nombren tres , para cada pjebenda , en cuya 
eleccion voten el arzobispo ú obispo , dean y cabildo de la metropolitana 
ó catedral, y den los nombramientos abiertos al gobcrnador para que loa 
envte al rey jnntameiite con su parecer. En la inota 4 con referencia á ki 
cédula de zO dejunio de 473((, se dice qoe poedan aeradmtttdos á opo- 
aicion los menores de 40 años si tienen las demas calidades : tambien se 
hace roencion de la cédula de 2^ de julio de 1725. sobre la forma en 
que se han de proveer las prebendas de oficio en Indias; de la de 17 de 
junio de 1799 eu qué se declara el lugar que debe tener en estos actos 
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el oí^istonle retl qae üitemene á nombre del vfarrey ó presidente: y de J« 
de IB06 que exije la veDÍa y conaeotíaiieiito de los TÍce^patrooos para la 
íijacion de losediciosy los que hao de íf encdbezados con el real nombre. 
{Pág. 79, ntíiw. W) 

Ley 8, tít. 6» //6. 4. En los nombraniientos de opositorea qaehu- 
bicren de proponerse para lascuatrocanongias deoficio no tengan voto 
los racioneros; y porque respecto de los pocos canónigos que hay en laa 
i];lesias de ludias, habria falta de votos en síniejanies ocasiones en el ca* 
biido con solo ellos y el prelado y dean que se tíenen por de roacho 
incouveDÍente,lengan voto en las opoaiciones las digni<jades de las igle- 
sias; pues cemo personas en qaien de ordinario concurren tnas partea^ sn- 
ficiencia y satisiaccion > procederán como deben , y este punto quedará 
preveuido con la hislifícacion conveniente* Noía bdelos cttados tit, y lih» 
f n que , refiríéndose á una declaracion moderna, se dice que para poder 
votar en las oposicionet los vocales ban de asistir precisamente é todus los 
egercicios. (Pág. 80, nota 1.) 

Lei/ 9,^ de td: por ella se declara , que en coanto á las calidades per- 
sonales y edad de los opositores á canongias que se provean por oposicion, 
se guarde el Concilio de Trento , observándose en Ío demas el real patro« 
Dozgo ; y se manda que hecha la oposicion y nominacion se remita todo, 
con los autos en razon de los pleytos que hubiere al Consejo de Indias 
para qoe provea lo conveniente. Segun la citada Real céduta de 1756, 
siempie que sobrevenga al presentado á prebenda muerte natnral ó civil 
antes de ser insütuido, debe procederse á nueva oposicion*; si esio acon- 
lece anles de que se remiian al rey los autos, el vice-patron determina si 
se ha de proceder ó no; y en general toca á la potestad real y sus minis- 
tros resolver la duda de si hán de ponerse noevos edicios para la provision 
de alguna canongia. {Pág 80, nota 4.) 

Leif 30, tít. 1, tib. i, qoe en conformidad con los que disponen el 
concilio de Trento y leyes de Castilla encarga á los prelados el cumpli- 
rolento de su oficio pastoral , por lo mucho qoe cooviene que los ecleslas- 
iicos den boen ejemplo con su vida y costumbrcs , especialmente los curas 
doctrineros y predii adores, pues procedtendo como deben y stn codícia ha* 
rán mayor fruto en los iiidios qne np saben distinguir la vida de la doc- 
trioa , y los edificarán y converlirán de sus vi ios á Dios nuestro Séñor; 
y que en atencion á ser este et medio mas eficaz para conseguirlo, los ar- 
zobispos*y obispos en la eleccion de personas pajra esios ministeríos pun- 
gan todo su cuidado por lo mucho que im|)orta para la conversion y sal- 
vacion de todos. (Pag, 84, núm. 65, nota 2.*) 

Por la Ley 37, tít. 6, &'6. i, se detennina que cuando por los ca- 
bildos Sede vacante ó por los ezaminadores nombrados en los casos permi- 
tidos por derecho se examinen sacerdotes para bencficios curados y doc- 
trinas de indios, el que egerza el real paironazgo nombre en sa dislrílo un 
eclesiásiico de leiras, conciencia y esperíencia para que asísia sro voto á 
los egercicios ; que si los vireyes y ministros luviesen por convenienle in- 
fonnarse del asislente acerca de ias personas que nomhraren, sobre lo 
que les pareciere, lo puedan bacer, y que el dean y cabildo en sede \acan* 
le guarden y cumplan esta disposicion sin proceder á ezároen ni aproba- 
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ctoB de personas para ningtiD ben^cio ni doclriña síno fitere conforme á 
lo contenido on la ley: Realcédula de il dtjunio de 1799, citada en la 
nola 16, en la cnal se declara el ingar que el esislente real debe ocupar 
enestosactoe (/^a^. 28,ntím.5o no¿a 5.) 

En cuanto al nombramiento de TÍcario durante la vacante de curato, 
son notables la Ley 33, tit. 6, lib, I, en ia parte en que mandase pague 
Stílano al sacerdote del liempo qne hubiere servido el beneficio ó doctrina 
por encomienda, avisando Á preladodelaTacante dentro de cuarenla dias, 
lo cual hará á costa de los frutosdel beneficio ó doctrína que vacare ó se 
hubíere de proveer, con que no pase este tiempo de coatro roeses, y den- 
tro de elloe el sacerdote aaque la prcftentacion, y no haciéodolo no lleve 
ní goce salürio de lo que mas sirviere sin ella. Pur cédula de 5 de agosto 
de 1763, citada en la nj$ta 15 se determina que si se pusiere por ausencias 
86 ha de comuoicar al patron para qne apruebe la caosa, y por otra de 25 
de agoslo de 1768, confirmaaa en 27 de diciembre de 1792 , se declaró 
que curoplen los prelados con participar siroplemente las licencias que 
iiany coadjutorías que proveen: la Ley 48 del mimo íit, y lib. por la que 
se encarga á los arzobispos y obispos que iio tengan las doctrinas vacantes 
mas de cuairo meses; y que si dentro de este tiempo no biciesen presenta- 
cion de clérigos para que sean proveidos conforme al real patroiiazgo, no 
se désalario ni estipendio á loscuras que interínamente uombraren: esta 
ley se mandó guardar estrecharoente por real cédula de 5 de diciembre 
de 1796, cilada cn la no/a 19, sl bien dentro del térroino debe darse á los 
interesados el sinodo entero y los diezmos, conforme á una céduiade 1785. 
Por último, la Ley 16, ///. 13, conforme con las anteriores establece, que 
8i los arzobispos ú obispoe nombraren clérigos ó religiosos para que sirvan 
los beneficios ó doctrinas vacantes ensus diócesis, entretanto que se pre- 
senten sacerdotes propietaríos, en conformidad de lo dispueslo por el real 
patronazgo, se les pagueel salario que fc les debiere y hubieren de haber, 
rata porcantidad, del tiempo que en virtud del dicho nombramiento lo sir- 
vieren, coroo no pase de cualro rocses, lo cual , con la fé del prelado cn 
cuya dióce>Í8 residieren, firmada de su nombre, se les libre y pague sin 
otro recuudo alguno. I^ nota 4.* de este lít. y lib. hace roencion de una 
real cédula de^de noviembre de 1728, en que sedeclaró que las largas 
¿u^pensiones de coras son en fraude del real paironato , y que se escusen 
sustanciatido proniaroenle las causas que exigieren privacion, señalándose 
aiimentos al cura y al ecónomo, y deposilándose el resto conforme lo dis- 
pone la de 11 de noviembre de 1794, reiterada en otra deSOde enero 
del806(Pa¿;. 82,ni/m56.). 

Eo la Ley 24, tit. 6, tib. 1 , se determina la forroa de proYÍsion de 
beneficios curados y doct^inas de indios, eu conforroidad de la práctica de 
las iglesias de España y disposiciones dei Santo coneilio de Trento. En 
ella seestablecen lassolemnidades prévias al concorso; el roodo de exa- 
minar y calificar á los oposíiores; la forma de norobramiento opropuesta, 
con la circunstanc.a de que los que lo fueren para doctrioas de indios ha- 
yan de suber la lengua del pais, conforroe á las leyfíS 29 y 30 delmismo ({(,, 
y 4 tt, 13 del lib. 4; y en la nota 12 del cHado fit. Hb. 1, se bace espre« 
sion de una cédula de 2 de noviembre de 1733 en que se encargó á los 
TOMO II. t 
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vireyet que en hi provision de curaior«e trreghMa i lasleyes. En h no- 
U 5/ pág. K8 dél citado Bstncto de la RccopiTadon de leyes de Indtaa, 8« 
bace mencion de la real órden de 1779, para qae les^xaminadores en 
coneurso pregunten á los opositores sobre las diversas materias de la fa^ 
cultad , sin limitarse como antes á nn puntoseñalado préviamenie: de la 
circolar de 17-85 en que se manda que los prelados informen á los vice- 
patronos sobre las cualidades de los aspirantes á curatos j beneficios do 
real patronaio ; y de la real cédula de 5 de octobre de 1805, mandando 
guardar la circoiar de la cároara de 1800, en que se dedara que en sede 
vacanle corresponde al «vicario capitular <le cada dióct^siSy y no al cabildo 
el ^hacer la iodiccion y señalamiento de concorsos, pttcs en el primero ea 
en quien reside la jurísdiccion (Pág, 83, nútn, 57.) 

La ley 25, Ht. 6^ lib, 1, con la cnal concuerdala 12, tü. 10 del mümo 
lih , dispone qoe cuando no hubiere mas de un clérigo oposttor al benefi- 
cio vacante, el obispo envie la propuesla al virey ó ^obernador para que 
este le presenle y ei prelado haga la instiiacion canéniea. Loa vireyes^ 
presidentes ó los que tuvíeren la soperior gobernacion están facultadoa 
por la ley 27, tit. 6, lib. 1, para preseotar sacerdotes benemérítoe para 
doctrínas y beneficios si los gobemadores no lo hiciesen ; y en la 28 (/b/ 
tnimo tit. y lib, se declara que si bien el exámen de los propuestos para 
beneficios tnca á los ordinarios , y á los vireyes, presidentes y gobemado- 
res el elegir paru cada doctrioa, beneficio ú oficio, uno de los propuestos 
y aprobados cn concurso, pueden los dichos virreyes, presitieutes y go « 
bernadores informarse estrajudicialmente de las calidades de los pre- 

I^uestos , y pedir al prelado proponga otros si ninguno de los primeros 
úese á propósito. Nota 13 de id. A esie lugar pueden referirse Itís ieyes 33 
y 14, ciudas á la pág. 74, párr. 2, y 6.« tit. 23, lib. 1, que manda á 
los virreyes, presidentes y goberaadores, y ruega á los prelados eclesíásli- 
cos presenten para las doctrinas á colegiales deseminarios ú olros colegios 
de sus distritos, teniendo las partes de habilídad y suficiencia que per las 
leyes del real paironato se requieren, prefiriéndolos á olros opositores en 
igualdad de circunstancias* Deben 4ambien tenerse presentes sobr« esta 
materia las leyes que se refieren á la prestfníacion de religiosos para 
dortrinas en pueblós de indios: en las coutenidas en el fit. 6, Ub. i , es 
notable la 35, en cuanto manda que los virreyes, presídentes y goberna- 
dores, ai presenlar religiosos para doctrinas no les facoltcn para uj^ar del 
motu^proprio de su órden , si el obispo ó su vicarío no les diese licencia 
para servir el beoeficio ó doctrina en virtud de la presentncion ; en las 
del tit. 15, lib. iy iai.* que dispone que á ningun religioso , üe cual- 
quiera órden qiie sea, se aémita á doctrína sin nombramiento especial del 
vice-patron, ei cual elija al mas idóneo segun se manda por jas leyes del 
real patronato, y se obsierva en las presentaciones de clért'gos; 2.* que deja 
la nominacion de religiosos para doctrinas á los prelados regulares, y al 
ordinario su exámen y aprobacion; 5.' en que se ordena que la provision 
de las doctrínas en religiosos se baga conforme á las leyes que tratan dei 
del real patronazgo; 4/ en que se declaran vacantes las doctrinas serví- 
das ó que se sirviesen por religiososque no hubiesen sido nombrados por 
aus prelados, y preseoudos por el vice-patron real; 5/ d.» 7.' y 8.* qoe 
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exijen conra reqoisito índispeDtable en lós religiom presentados paradoc- 
Uífias, la soficiencia y conocimiento de la lengna Inoia; 9/'qoe» reiteram- 
do la5S del tit, 5, considera como necesana la intervencion dei ?irrey 
presidente 9 gobernador-, y del^dioceeano para pro(K)ner en dc>clrina ó 
vemover de elia á on religioso; 12 qoe, conseruente con la ^o, tit,, remite 
á los virreyes, presidentes ó gobernadorea proveer lo que convenga cuan- 
do tos prelados regolaresles informendela.CEikade80getospara doctrinaSy 
é presentar al qoe les propusierenai es idóneo^ i7 que prohibe á los pie* 
lados regulares poner administradores en las doctrinas inlerin proponen 
otros, poes en estos beneficios reguiares no preceden edictos ni hay oposi" 
ciones , y las relígiones lienen tantos-sugetos qoe poeden ser ppopuestos 
en propiedad coníbrme á las leyes del patronazgo ; 25 qoe manda qoe las 
presentaciones de religiosos se despachen comolas de los clérigos, sin üe* 
var derechos álos mendicantes aue sonlos que , seaun el recU paronato^ 
pueden tener y servir doctrinas. De las demas leyes de este tit. se trala en 
808 logares correspondientes {Pág. 87, núm. 59, nota l.*>3i 

INSTITÜGION CANONICA Y POSESION. Pertenecieodo privati- 
vamente á la corona de España la presentacion y provisionxle toda ciase 
de preiacias, dignidades, ofícios y beneficios en Indias, no poeden tener 
logar la institucion canónica y posesion sin qoe proceda la nominacion 
real 6 de qoien egerza el real patronazgo. Sobre esta parte deben tenerse 
presentes enlre otras k Ley 4/ iü, 6, lib. 1; citada en la pág. 7iv nola 
4/, que manda que sin la presentacion y reallitulo, colacion y caoónica 
institocion bechas porescrito no sc dé posesion de la dignidad , canongia, 
racion ó media racion^ nlse les acuda con los frotos y emolomentos de 
ellas á I08 preseuuidos. Ley 10, d^ id: si el presentado por el rey no se 
personare dentro del tiempo contenido en. la presentacion- anle el preiado 
qoe ie ha de hacer la provision y canónica institocion , eniiéndase por no 
hecha la preseniacion. En las notas 6.* de este tit* y 1/ del 11, lib. 1, se 
hace mencion de las realcs Cédulas de 18 de julio de 1708, y 22 de no- 
wmbre dé 1748, en la última de las cuales se mandan deciarar vacantes 
las prebendtfs de que no hubiesen tomado posesion en el término de dos 
años los provblos en España y en el de 15 dias tos eiistentes en Indias: 
Ley ii^ de id, por le coal se roega y encarga á los prelados^oe ioe^o 
qoe §e les prerente la provision origiiial de real presentacion den sin di- 
kcion aigona la instiMicion canóiiica mandando acodir conksfrotos á los 
presentados á no ser que tengan contra ellas algona escepcion legitima 
que se les pueda pri)bar; porqoe sino la tienen ó por so parie oponen al- 
guoa que sea legitima, yno se les aprueba, dilatando la institucion 6 
posesion , los prelados han d'e pagar los frutos y renias, costas é intere- 
se&que por la dilacion se les recrecieren. La nota 1, de id,, refiríéndose 
» la ley 3.% tit. 6) Ub» % dice que esta presentacion ó real provision ha 
áé enviarse per el Consejo á los vireyes ó presidentes. Olro tanto se dis- 
pone en la Ley 12, del eitado tit. 6, lib. 1, mandandoqoe ningun pre- 
ladoaunqoe tenga relacion cierla, é inCcrmacien de haber sido alguno 

I^resentado para dignidad, canongia, racion ú otro coalquier beneficio no 
e baga colacion ni canónica institucion ni mande dar posesion sin ver 
primero la proviaton original de presentacion, ni los vireyes y aodiencias 
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lo ftagm recíbír en otra forma. Las retlea €édalas da 1.^ de Bovm^ 
de 1750, 8 de abríl de 1755, 24 de agosto de 1755, y 26 de setif^mbre 
de 1778 citadas en la nota 8/ ordenan que el qoe no saqiie despacho de 
presentadon se qnede en la prebenda que antes tenia como si no fuese 
asceDdido , sustituyéndole el nombrodo en |la resnlta , escepto sí foese el 
deanato ó al^^una de las coatro prebendas de oficio en cuyo caso, se ha de 
suspender dándose cuenta al rey; y en la dada en Aranjuez á 15 de 
diciembre de 1768, conforme á oira de 22 de uoviembre de 1748, citada 
en la nota i.* al tit il^ se prcscríbe á los proTÍstos el térraioo de dos 
años para presentarse en Méjico y Santa Fé , si estuvieren en Et^paña: 
tres para el Perú y Filipinas : 15 días para los presentes en la iglesia: 
y coatro meses para los del distríto , contados lodos desde que reciliie- 
ron el despacbo , participándose sucesÍTamente por la secrelaría de Ca- 
roara á los arzobispos y obispos : la Ley 36, de id, despues de encargar 
á los vireyes, presidcntes y gobernadores que tengan particular cuidado 
con que no haya falta eu las doctrinas disponiendo qne se despachen 
con tal brevcdad las proseniaciones que , sies posible, no tengan los prc- 
sentados necesidad de acudir por ellas , fija el término de diez dias para 
que aquellos sean insiituidos , y de no serlo recurran al prelado mas 
cercano eonforme á la buta del rtal patronazgo; la Ley 48, tU. 
7, lib. 1, que probibe á los prelados ordenar, antes de la pre- 
sentaeioo, á titulo de benefícios de que el rey sea patron. La twta 4.** 
aíiit 6, líb. 1, refiere haberse declarado en üma por vdlida la posesion 
de una raciou de aquella iglesia, dada coo dictamen del reatAcuerdo, á 
D. Joan Larraunaga sín el despacho original , pero que se prohibió que 
esto se alegase en tiempo alguno por ejemplar . declaraDdo nulo cuanto 
se obrase sin tener presente la real presentacion oríginal, y se mandó 
bnotar; y, por últiroo, la Ley 2t, tit, 14, lib. 5, manda qoe los arao- 
bispos y obispos avisen al rey del liempo en que bao tomado posesion de 
susiglesiasy si han residido. {Pdg. 95, párr. 4). 

PROVISION DE LOS CARGOS )>E FUNDACION PARTICÜLAR. 
PATRONATO : Sobre los modos de adquirir el patronato , poede ciiar- 
se úoicamente la Ley 45. tit. 6, lib, 1, que dispune que cuaotJo alguo» 
perso na de su propia hacienda quisiere fundar monasterío , hospital , er- 
mita^ iglesia á otra obra de piedad en las lnd¡as, premisa la ticeocia 
real en lo que fuese necesaria, se cumpla la volontad de los fundadores,. 
j en tal conformidad tengan el patronazgo de ella las personas á quien 
nombraren y llamaren , y los arzobispos y obisp s la jurisdiccioD que el 
derecho les permiie. (Pág. 106, núm. 7?», nofa 1). 

PERDIDA DE LOS OFICIOS: RENUNCIA: Por la Ley 51, ///.6, 
Ub. 1, se declara que las renunciasde curatos y beoeficios eclesíásticos 
ha de hacerse siempre ante los prilados diocesanos , los cuales daráo 
cuenta al virey presidente ó gobernador que ejerza el real patrooato, 
para que conforme á él se provean ; ejecntándose esto eo todas las lo- 
dias. La disposicion de esta ley se halla restablecida tambieo en Cédula 
de4 deabril de 1794, citada en la nota 20 de id. en lo relalivo á 
renuncias de prebendas, dignidades y canongías; de suerte que 
los prelados solo están facultados para calificar las causas qoe se aleguen. 
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pasándolas «1 TÍoe-palfOD y dando aroboa eaeiita á S. H. itii haeer do- 
▼edad mieDtraa so eepera su deternHDacíoo. Ed la nota i/ deltU 11, 
se BiencioDa DuevarocDte dicha real Cédola y la de 22 de DOTÍcmbré 
de 1748 eB qoe ae declaraD Tacaotea las prebeodas de qae no hubiereo 
tomado posesioD eo el térniÍDo de doa años los proTÍstos en España , y 
en el de 15 diaa loa exístentet en Indias. {Pág. 130, párr. 4). 

TRASLACION. Sobre esta ntatería solo puede citarso la real Cédula 
de 10 de agoato de 1801, de que hace mencioo la nota 1.' o/ tit. 7, lib. 
1, y en ta cuai eDtre otraa cosaa se maDda que aotes de salircoDsagra- 
dos ó DO los obispos do puedan bajo ningun pretesio ser propuestos pa- 
ra otra silla , ni sus instaocias aobre esto ae oigan hasta que consie 
q«e han residido por lo menos un ano. (Pág. 147, núm. 100, nofa 3). 
PERMUTA: La real Cédola de 6 de jonio de 1785, de que babla 
)a nofo 20 al tit» y /t^. citados^ espresa q«e las perroulas son permilidas 
y no hay en Indias ley ni Cédula que las prohiba ; qoeeD su consecuen- 
cia pueden aqui correr aprobadas por el patronalo eD vista de los autos 
que se le han de enviar para su reconociroiento. Esta Cédula hablaba de 
la clase de permutas maa peligrosa qne es la de curatos por capollaoías, 
que despuesse probibió por Cédula de 14 de febrero da 1790, en que se 
previene no se admitan jaraaR permutas de curatos por capellanías. Eslo 
inismo se coDfirmó en oira de 10 de agosto de 1801 eapedida con motivo 
de haber coniinuado en Héjico éi aboso de permutar curaios por cape- 
llaniaa ó sacristías, mandaiido observar la Cédula de Cbile , y que se 
teuga gran cdidado aun sobre loa curatos ó permuus de unos por otros. 
{Pág. 140, núm. 104>. 

NATÜRALEZA DE LOS OFICIOS ECLESIASTICOS : UNIDAD: 
Por la Ley 20, tii. 6, Ub. 1, se prohibe que un clérigo poeda lener á 
un tiempo doa digDÍdades, beoeficios ú oficios eclesiasticos eo una iglesia 
ó en diferentes; y que si aíguuo fuere proveido cd tirlud de rcal preseo- 
tacioo á cualquier prebeoda , dignidad , canongia , beneficio ú oficio, 
aotes que ae le haga colacion y provision, opte y renuncie el qna aotes 
tenia y sirva el otro, ó sirfa el primero y reDoncie el segundo del cual 
solamente gossará sÍR Uevar cosa alguaa de la prel)eiida é beneficio que 
renunciase. Nota 11 del mismo lit. Conforroe cod esta ley es la 4, lit, 11, 
lib. 1, que manda quo el que tuviese prebeoda ó canoogía la sirva sin 
poder tener otra oapeilania ó beueficio qoe requiera asislencia personal, 
smo fuese qneriéndola dejar por servir algonos beneficios curados, y en 
este caao goce del en que fuere proTCÍdo solamenle conforme á derecfao, 
gtiardáodose asi precisamente. Sio embargo, por una real Cédala de 
diciembre de 1801., ciuda eu la Dota 1.*, pág. 50, del Estracto da la 
recopilácioD de leyes de lodias, ae previene que los prebendadoa de 
aquellas iglesias prorooviJos de una prebenda á oira retengan la renta 
de la primera hasta la posesion de la segunda. (Pág, 155, nim. 114) 

RESIDENCIA: Sobre esta maleriason mucbas y iiotablet las leyes 
de Indías. Eutre las compreudidas en el ///. 7 Ub. 1, merece tenerse 
presente /a 10.% conforme con la 15, tit. 2 dél mismo libro, eo que 
so encarga á los prelados do consientan en sus diócesis á clérigoa 
vagabnndos ó sin dimisorias, ni losadmilan á heneficios: en las del tü. 11 
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\k fejf 1 • qtte iiianda qoe los prelados de las iglftsíat no pemilan ¿ loi 
dignidades^ canÓDÍgos v prebendados que tienen obligacion de residír 
personalmente en las igíesías , que se ausenten de elias ni salgan á nego- 
cios á no ser por causa muy urgente en la interigeneia que se daráa por 
Tacantes los beneficios de los qiie se hobiesen aaseotado sto licencia ó de^ 
lenidose nas liempo queel señalado cn ella ; que oo perfni4an á los pre* 
bendados Tenir á CasiiHa aunque sea á negocios de sos iglesias, y si vi* 
nieren sin él se declaren vacafltea eoa plaws ; pero si se offecen oegocios 
tan gvaves qoe convenga que algoiio de 4os prebendados venga en so se- 
gwmiento, pid^ licencia al coosejo; y por ukimo qoe si á losprelados j 
cabBdos l^ parece qoe hay necesidnd de que algonos dignidadea , cané-- 
ni^osó raciotieros se oeopen en ÍDstrotr á kos indios, visitarlos y decírles 
1, proveao-que por ei tiempo que ocupapen eii este ninisterio se les 



pagoeny bagan pagar losfrotosyemolomentos^de sos prebendas eono ai 
residiedcn: nota i.* del mismo tit.: ley 2/ confirmatona de la aoleríor^ 
en qoe se prescríbe qoe la liceocia para aosentarse on prebendüdo é be- 
neficiado sea' con caosa orgente, necesaria é inescosable y con parecer dei 
eabildo ; en caso de discord'ia el virrey presidente ó gobernador del dis- 
iFÍto se jonte conel prelado ycabildo; y los qoe obtengan licencias ne 
pongan sostitolos: ley 5.* qoe solo admite como escosa la eofermedad 
paraqoeonprebendadoá titolo dec4tedra ó lectura falte á aos hora<iy 
resideneia,^ declarándose en otro caso vaoaote la prebenda y proveyéndóae 
enpersonaqoe resida, y qoe no se tenga eorao preaente ni se acoda con 
los emolomeotos y dislribociones de qoe oonforme á derecho y santo 
coDCÍIio de Treoio no debe gczar, al dígnidad qoe no ewstieae ni residiese en 
el" c^ro y servicio de la Iglesia: nota 2 del mismo tit« qoe refiere á la II 
del 22; iey 4.* citada oon referencia á la pag. 155, nám. 114 de e8te<apéo- 
dfee; ley 6.^'que mend» crear en oada oatedral un apontadorde lai 
faltaa de Ibs prebendados, á qoienea solo se pennile^ segun la no- 
tft 3, los tres meaes de Recle qoe aeñafo el Tridentino en la aesioB 34, 
eap. 12: ley 8.^ conforme oon la 19 titv 6, qué manda que los pre- 
hioos en onien de los virreyes, presidentes y gobemadores avisen en 
cada fiota ^ los prebendadós que sirven ^. de loe qoe fattan^ y porqué, 
y de los que hayan muerfo: % 9.*^ conforme con la 36 titv 7, en qoe 
te previeneque solo con licenciadel rey sepermita á los obiapos y clérígoa 
yenir á España, reservándose el rey proceder conforme á derecbo contra los 
que tales licencias dieren: en lasdel Ht. ISHafey 15.^00, cooforme i la 10 
crel tit 7 cüada, prohihe qoe los clérígos qtio estoviereu coatro meses en 
un obispado salgan de él sin dimísorías: ley\Q^ conforme con la 9.* tit 11, 
y 9.* del' 14', qoe dispone qiie para venir á Espafta los clérígos y reli- 
giosos que hubiesen idD á convertir indios , saqoen licencia de loa prelados 
de sos didcesis , los coalea no las concederán si no tes consta qoe han 
resididopor lo menos diez anosen aqnellas provincias; qoe sea necesaría 
tambien licencia del virrey ó gobernador, y la especiai real si foeae de 
las personas qoe la necesitan: nota 4 de id en qoe se menciona la n$ I cé- 
duia de 13 de noviembre de 1795 qoe maoda que niogun misionero 
que resista ir ó permanecer en el destino para c[ue fué condocido é lodnis 
qoede alli ,á menoa qoe el Definitorio le jozgae util , y esto se apruebe por 
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d gobieroo con tiidieiioit úm\ : le¡f 16 : los Tirrejes y gobernadores fer^ 
MUMÍaii i loe eeleslislicos doctrioeros y predícadores que pidíeren liceDcia 
pm seair á España, que desistaD de so propésiio ; eo caso de insistir se 
l66 cooceda coofonie á las leyes aDteceientes, pero se les advierta que ao se 
les coDcederá iicencia para'vol vert hagao^o misoio los superiores de las reli- 
giooes: ley 18/: los vlrreyes do eoneedao iiceocías á dérigos para veoir ¿ 
preteoder á España auoqne las ten^ao de sas prelados: eo las del tit 15 
iaky 18 que coofirma la 16 del tit. 7, y la 17 t¡t lo del nHgino libro» 
maoda que loe descneiHos qne de sus salanos se bagan á los doetrioeros 
por el tiempo de su anseBcia , se iuvíerlan con aprobacioo de4 objeto eo 
obras y omamentos de las iglesias que ^residiereo , depositiodose las caiH 
tidades en uoa caja de tres llaves, una de las cuales tenga el corregidor 
del pirtido , otra el cora de la Igtesia del pueblo donde esté 4a caja, ó el 
vicario si le hubiese» j otra el mayordomo de la I^lesia; tomándose ra- 
zon de 4as entradas y salidas en un libro especialmeote diputado, y 
habiéndose «de^brír se baUeu'presentes los ires llaveros ó por lo me- 
008 dos y nn escribano qoe dé fó de lo que se hiciere^ con dia , mes y 
año. Real Gédnlade 17 de diciembre de 1659> citada en la nota 5.*; por 
ella se desaprobó al virrey del Peru la Ucencia que concedió i un 
cora para venir á España de mayordomo de un ariobispo^ y se mandó 
que se aplicasen los í'rutos del tiempo de la ausencia á ía fábrica y po- 
bres, dedocido el salario del interino. En virtud de otra cédula de 21 
de jólio de 4688, á ínforme del virrey del Perú, de resultasde las que- 
jaa del «araobispo de la Plata sobre retencion de sinodos mandada hacer 
i los ouras>que pasaban los cuatro meses, se espidié cédula en el Parde 
á 6 de.mano de 1770 aprobaodo la órdeo del virrey, y mandaodo que 
ioterfinieae <el vice-patron cuando los prelados cooced'ieren licencia para 
ansentarse por mas de cuatro meses : Ley 34.* en que , á fín de obligar á 
los curas de las igleaias catedrales de las lodias i que residan en ellas 
y sean hallados mas facilmente por las personas que los hubieren me- 
ne¿ler para la administracioo de sacrameotos, se manda que la tercia par- 
te del salario señalado por las ereccionesse les reparta por distribucion, 
b cual ganen á las horas de misa y visperaa, en el coro, y cuando fallen i 
algnna de ellas se les apunte como á los prebendados descontindoles lo 
que hubieren perJido por las fallas no causadas en ocupacion de sus mi- 
Disterios: en las del tit, 14, la ley 90.* , conforme cen la 16 del 12: en 
las del tit. 13, la 16.*, confirmatoría de la 16 del 7, y de la 18 del 13 
ya citadas: en las del tit- 20 la ley 12.* que ordena que los preben- 
dados sobdelegados de la Santa Gruzada adstao i las horas caoónicas 
y cumplao con las obligaciones del coro , en los dias que tuviesen junta 
que serin ires días en cada semana , por la tarde , ó menos si hubiere 
esa costumbre; sin escusarse por ser comisarios de la Santa Cruzada, 
pues esto no les exime de residir , mucho menos (eniendo pre- 
bendas de real patronaxgo en que ni aun indulto de la Inquisicion se 
admite; y se encarga i los prelados de las iglesias, que multen i los 
capitulares que por ser ules subdelegados no residieren; en las del tit. 22 
la ley 43.* qoe manda que si algun catedráiico fuese nombrado para 
prebenda, plaia de audiencia ú olro encargo que exija auBencia y resi- 
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deneia , qaedc tscftnte f^w cátedra pasados los ocho dias de It aoeptacioa 
del DiieTo destino. £d 1a nota i \ del mÍHno tfitalo se hace HieDcion de 
una cédula dada eu Aranjvez á i2 de junio.de 1752, y de otra de 11 úe 
niayo de 1756 , por las qae se mandó obaertar eslreclMiDieDte la citadm 
ley 45.*, coo motivo de probibirque se diese cátedra ú otro oficio á caras 
incompatible cou la residcDCÍa que maoda el aaoto concilio de Trento. 
(Pag. 169. ntím. 120.) 

ORGANIZACION DE LOSOFICIOS ECLE8IAST1C0S: IGLESIAS 
CATEDRALES. Por la ordenauza 7 yS del /eal patronaxgo queeela 
% 6 tit 6, lib. 1 de la Novisima recopilacion de lodias» se maodó que 
dónde cómodamente se pudiese , se presentase en cada iglesia on jurista 
graduado en estodio generd para un canooicato doctoral, y otro letrado 
teólogo graduado tambieo en estudio general para otro canonicalo magis- 
tral que tenga el púlpiio, con la obligacion qoe en las iglesias de España 
tienen les doctorales y roagislralefi ; otro letrado leólogo aprobado para 
leer sagrada escritura, y otro letrado jurísla ó teólogo para el canonicato 
de Penitenciaria, conforme á lo establecido por el sanlo Cooeilio de Tren- 
to, los ciiales dichos cuairo canóoigos fuesen del núniero de erecclon 
de la iglesia {Pág. 178, num. 124.). 

Ley It, /ffV. 11, lib. i que, confirmando las coostkuciones pontificías 
y cinones de lá iglesia de España , encarga á los canónigos magistrales de 
las iglesias de Indias donde hobiere estas canongias, que pues les toca el 
mÍDÍstprio de predicar, y es tan santo y oecesario preÑdiqueD eo ellas loa 
dias festivos y otros qoe tieoeo de costumbre las ÍKÍesias metropolitanas 
y catedrales, para que á su ímitacion y egemplo se anrmeo los demas pre- 
beodados y dignidades qoe lo puedan egercitar, y tengan los súbditos y 
Tasallos maspasto espiritual. Nofa 5/ de íd. que cita la real cédola de 1.* 
de mayo de 69, y el artículo 179 de la ordeoanza de ioleodeotes de 
Boenos Aires , seguo la qoe eo Tacaote de magistral el gobieroo debe 
Dombrar predicadores y pagarlos de real HacieodafPd^. 185, fmfn. 137). 

Lííley \Z del mismo tit. y lib. determioa que eo l66 íglesias catedra*» 
les eo que oo hubiese cuatro prebeodas por lo raenos de real provisioo, ó 
se hallaseo auseotes legitimameote los asi proveidos , por mas de ocho 
meses, el prelado elija para suplirlos cualro clérigos de los raas idóoeos; 
teoieodo esta provisioo la calidad de amovible ad-n%uum ; seoalindose á 
los oombrados el competeote salario de los frutos de la mesa capitolar; 
pagindose primero ¿ los que* residieseo y teogao titulo de lo que confor- 
me á la ereccion deben haber , y del sobrante y salarios señalados por el 
prelado, repartiéndose á prorata á los nombrados; mas si en la iglesia re- 
siden coatro beoeficíos ó mas de títolo , el prelado deje los frotos de la 
mesa capitolar cooforme á la ereccioo; y caso de hacer norabramieRtoe 
enyiará relacioo circoostauciada eo los primeros oavios, sio qoe el sabrio 
que en tal caso señolen pueda esceder de la porcion ordioaría qoe copie- 
se á los otros prescotados é iostitoidos. Nota 9 d$ id^: la 18 del mt'smo tit. 
y lib íacolta al gobernador de Filipioas para qoe oorobre para cada ooa 
de las iglesias sufragáneas de nueva Cáceres, oueva Segovia, y del nom- 
bre de Jesus de las islas Filipinas dos clérígos Tirtuosos que ayudeo á los 
ol)L<pos en los actos del culto^ señalándoseles ealipendio aobre las cajaa 
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reales; segmi la Lr^ 21/ de id, las saeristias de igtesias catedra* 
\es haii de proveerse por el rcal paironázgo ; y si el tesorero de ia igle- 
$ia catedral nombrase quien Mrva en la saerrstia lo pneda hacer á sns 
espensas: Ia22.*¿/^ ?W. establece que el colecter general , cuyo oGcio 
está cceado en las iglesias catedrales y metropolitanas para apuiitar las 
misas , limosna.s entierros, diezmos , oblacione's y obvenciones, y solicilar 
)as cobranzas, pleitos y otras cosassegun se declara en los concilios pro- 
vinciales y sínodales celebrados para el gobierno de aqaellas , sa provea 
por el real palronatOi {Pág, 486, párr, Canong'm), 

A oste lugar pueden referirse ^rias leyes del citado Ht. Q, Irb. i, en- 
tre otrasla14.* que declara que los nombrados por los preludos para 
servir en iglesias catedrales en lugar de losque faltaren, no tengan sillas 
propias,seasienten despues de los canónigos^ no tengan tilulo \ú voz en 
ios cabidos y pues no es jusloque gocen de las preemínencias que los pre- 
aeniadoa por ej rey; y la 25.* que consecoente con la anterior y con la 
13 del misino título, deolara que los proveidos por el rey á benefícios 
de iglesías de*las Indias solo se diferenüiaji de \o$ otros en no ser amo- 
Tibles ad-^utum del patron y prelado; la Ley 7.* tit. 11, lih, 4, que 
mandaguardar la órden que tiene y guarda la Iglesia Catedral de Sevilla 
en cuanto á la forma de votar en cabildo, vestirse los dignidadcs y otras, 
en las iglesias metropolitanas y catedrales de Indias; y la 12 delmt^mo 
tii. en la cual se encarga á los prelados c|ue no ohliguen á los capitula- 
res á celebrar eu sus casas los capitalos , siuo que se liagan en la sala que 
cada iglesia tuviere diputada ; y si el prelado qui^re hallarse presenie vaya 
á ia sala sin dar lugar á disensiones ni poner sobre esto impedimento, 
guardando la cosiiHnbre. 

ENCOMIENDAS. En Indias se conoce cierta clase de encomiendas, 
á cuyos poseedorrs ^e dá el iiombre de «encomenderos» de loscuales 
babU la Ley 25, lit, 2, lib. 1, encargándo!es la obligacion de proveer 
K) necesario aj culto divinoy á los mioístros, oriiamcntos,vino y cera, 
al parecer y dísposicion del diocesano , segiin la distaucia y calidad de los 
pueblos; /^ 26, deltV, 6, prohibiéndoles presentar curas'doctrineros en los 
pneblos que les fueren encomendados ; la 33 de id , que manda á los 
vireyes, audiencias y gobernadores no presenten para benefícios y doctrinas 
deinüiosá parientes ni deudos de los encomenderos : de donde se de- 
duce, especialmente de las leyes del iít 2, lib. 6, que esta clase decargos 
es mas bien civil que eclesiástico. (Pag. 192, párr, 5). 

OFICIOS IMPROPIOS. £n la Ley 15, tit. 10, lib. 1, se dbpone qtic 
los gobernadores y justicias realés no libren mandamientos para que eu 
virtud de ellosse paguen los eslipendios de capellanias qiie hiin fundado 
personas particulares, y que dejen á los jueces eclesiásticos usar de su 
jurísdiccion y librar los dkhos mandaniientos. Nota 6, del mismo ttt. en 

3ue sedice haberse revocado k ley anteiior por Cédula de Madiid de 22 
e roarzo de 89, y subrogado en sa lugar otra acordada on el nuevo 
Códígo en qoe se ba dispuesto que el conocimiento de las demandas de 
pincipal y réditos de todas clases de capellanÍ3S y obras pias toque á las 
justicias reales; qae cl físiM>y siis jueccs contiuúen avocando el conoci- 
miento de toda causa en que aqael tenga interés , aunque la hipoieca 
Touo II. G 
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para qae juQtauieute eoD I>J6 prebidos dén lasórdeiies conveníeDtes; y en 
Ía nota 18 det mimo /(/, se cíla Ui céduta de 18 do octubre do n&i, en 
que «e roandó proveer desacerdoteá lodo pueblo que esluvíese á mas 
distancia de cuairo leguas de lacabecera: cuva cédula fué repelida en 
otra de 1 .* de juUo de 1765; pero debe adverlírse qne por cédula de 9 do 
marzo de 08 se advirtió a) virrey, marques de Osorno , que no se contenta- 
se coii esto, y proeurase dividir los curatos {PáQ. 2i5). 

PRBSTACIONES VOLUNTARIAS: OBLACIONES. U% 7.« HL 3, 
lib. 1, reconociendo que el ofrecer es cosa loable y recibida en la sauta 
Igtesia , y el hacerlo ha de ser volunlariamonle como las demás obr«is de 
caridad^ manda que se destierre el abuso mal introducido de compi ler á 
losindios á queofrexcan en ninguna de las misas que les dijeren, uiayor- 
mente siendo miserables y depoco eaudal. {Páq. 235, núm, 159.) 

DIEZMOS Y PRIHICIAS: La disciplinn de Indias relaliva é csta ma- 
teria se enruenlra consignada enteramente en las lei^es del t'd, 15, Ub* 1; 
en estas se esiablece pI arancel de las cosas sujelas al diezmo y primioia 
(leyes'i, 5, 4, 5, 7 , 8 ty i6) : se declaran las esceptnadas {ley 18) : se 
determinan Ías personas obligadas [leyes 13, 15, 17); ia forma de diezmar 
{ley 6.*); las personas que debeu hall»rse prescntcs alcontar k>s diezmos 
{ley 30) ; cn qué y donde deben pa^arse los diezmos {Uyei 9 y 10); que 
los diezmos prediales se paguen conforme á las erecciones {ley 14 ; es- 
ceptunndose del pago los personales {ley 20); se declara que los dsezmos 
eclesiósiieos en indias perlenecen íniegramente al rey por cont e.<ioues 
apostóliiras (ley 1 .*), como igualmente los d«)S noveuos {ley 24) que deben 
cobrarse de la gruesa de los diezmos (ley 25) y sin descueuto de semina- 
rios ni gastos (% 26), asistiendo los oficiales reales á los arrendamientos 
dodiezmos para cobrar lós dos novenos (leyes 27 y 28» confirmatoria es- 
fima de la 37 , tit. 7), con prohibieion espresa de que los diezmeros ni 
eclesiáuiticos puedan arrendarlos (ley 31): se manda que de los diezmos 
de cada oi'ispado se saquen los escusados , haeiéodose despues de esto los 
diezmos un monlon y sacando de él la cuarta parte para el obispo al fin 
|ue indica (iey 22). se fija la forma de division , reparlo y administracion 
lo los diezmos que se cohren (ley 23), y sa permite que los administreQ 
el preiado y capitulures donde bastasen para su cóngrua (hy 29) : se 
probibe el pago del rediezmo (ky 19): se arregla el pago de las primicias 
á la práctica de la igleáia de Sevilla. Notas í, % Z, 4, 5, 6, 7, 8y 9, del 
mismo tU. y lib* 

A este lugar pueden referirse las loyes Id tit. 1 del mismo lib. , en que 
por escusar HM)leslia á los indios, se permile qm puedan hacer ajuslamien- 
los y concierlos sobre dieimos á las puertas de las iglesias, estando pre* 
aenlps ios curas doccrineros y caciq ues : la 9 íit, 2 de id. que manda a los 
preladüS que eu la distríbucion de los diezmos guardeu las erecciones do 
sus iglesias; y la 1 1 ^b id, id. que señala la iuversion que ha de darse á la 
parte dediezmosque pertenece á las fábricas de las iglesias. 

La ky 34 tit, 7 lib. 2, renovando lo dispuesto en la 28 tii. 16, líb, 1 
ya citada , dispone que cuando los diezmos no llegasen á quinientos mil 
maravedis en cada uu ano para los obispos, se les supla y pague lo que fal« 
tare, de la real hacieuda. 
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dd citado tU. 13, Uh, h ordena que s¡ fos cloclríneros repartieren á ios 
indios «IgaDa cosa para omanientos ú otros efecios se les quile de sas sa- 
laríos la misnia sama; y si escede la caniidad que repartan^ se les qoiie la 
doctrína fnra evilar losfraudessobre e<«to (Pag 256, mím. 270, nobn i y 2). 

DERECHOS EN LA ESPEDICIONDE NEGOCIOS. En la Uy 43, 
tiP. 7, lib, 1, ^e encarga á los prelados de las Indias qae déo las óriJe- 
nes necesarías i sns prorísores y noiarios y oiros caalesquier ministros, 
cnras, beneficiados y clérígos sobre que guardeo lo dispuesto por el 
Sauto Concifio de Trento, y señalado por aranceles en la cobranza de 
derechos de dimisorias, titulos y otros desimchos: y se mauda á las au* 
diencias reáles qae esléii con especial coidado de que nu baya esceso , y 
en caso necesarío despacben las prorísiones ordinarias como est;í proveido 
por la ley 27, tít, 25, iib. h de la Nueva Recoptlacion de Espana, (es la 
í.* tít. 15, lib. 2 de la Not.) inserto el arancel de soerto que por todas 
partes se pongn el remedio conveniente. Nota H det mbmo tituio y libro 
de Indias. (Páf\. 257, nnm. 271) 

ADQUISICION DE BIENSS POR LA IGLESIA. Las leyes de 
Indias, en cuanto á remediar los fraudes de los eclesiásticos para aumen- 
tar sii patr monio , estin confi^rmes con las de España. En esle punto es 
atondible la Uy 9, HHya renríifto tif, 43, tih, i , que procarando ocurrír 
i\ los daños que proríenen oc introducírse los dociriiieros y otras perso- 
n«is á reco;(er los bienes y afbojas de Íos indios, disponlendo qoe se gas- 
ten fn limo<nas y snfragios, sicndo la caiisa de esto el moiir los indios 
ordínaríamer.te nh^intesfafo , ó disponiendo de sus baciendas, á lo mas 
en memorias simples y sin solemnrdades , y con el fín de e?itar qiie qutí- 
den exberedados los h'jos, padres ó hermanos, y los demás quc confor- 
me á derecbo deben suceder^ ruega y eiicarga á* los prelados eclesiaslicos 
y regulares qne con efiecto remedienlos escesos que cn tales casos inter- 
vengan, hacicndo las diligencias á qne están obligados, y manda á los 
YÍreyes , audiencias y gobernadores hagan obsenrar acerca de lo susodicho 
lo dispiiesto por derecho y leyes de Castiila. (Cédulas de 18 de agosto 
de 1775, y de 22 dc diciembre de 1800, conforme á la ley 15, tít. 20, 
lib. 10 de la Nov. Recop. , citadas cn la nola 6 de este titulo), librando 
lait proTÍsiones y inandainientos necesarios. (Página 265, námero 276, 
nofa 1). 

ADMINISTRACION DE LOS FRÜTOS Y RENTAS DE LAS 
VACANTES. L» disciplina dc las i;![lesias de Ultramar relativa á la ail- 
ministracion de frutos y rentas de las vacantes, eslá fandada en el derc- 
cho del real patronazf];o que á la corona de Espuña pert^nece propia y 
onginariamente en Indias. Puede citarse entre otras como mas ter- 
minantj sobre la inaleria la % 37, ftí 7, iib, 1, conforme con la 17 
tit. 2 detmismo tih.y y con la ciial conruerdan tambifn la 41 de dirtto 
tif. 7, y la 2 det tlt. 24, iih. 8. En la enunciada ley 37 se deciara (\m 
de los diermos que al rey pertenccen por concesiones aposlólieas, doló él 
niismo las Iglesias de las ludias, arzobispados y obispados de elicis, su- 
plieodo de la real hacienda lo iiecesario para su dotacion , alimeiilo y 
cóngrua siistentncinn ; y por ser las dichas iglesias, arzobispados y obi.'?- 
pados dc rcal patrunazgo y cstar bajo la inincdiata real prolccciuu; 
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nUndieiulo á lo (\ue eooviene qoe lo (]ue monten las vacante^ y espóiios 
(le lot arzobispadoé y obbpados <^ siempre de manificslo para qoien lo 
liiibiese de baber conforme á derecho ; se manda á los virejea qoe den las 
ordenes convenientes á los ofictali-s reales de lodos sua dislrílos j jurís- 
diciones |)ara qne cobren todo lo qoe monten las vacantes j espolios de 
l«v Areobispados y obispados , y lo tetigan en sii poder por cuenta apaite 
para di&tríbuirlo segun lu reales órdeoes, y los oflciales reales lo com- 
plau y egecoten prétia y puntualmente: que así misroo hagan tomar 
cuenla de las tacanles y espilios qoe hasta la recba de la ley (1648) se 
han cansado, é las persooas i n coyo poder hobiesen parado; avisando ea 
ti>das las ocasíones de armadas del esiado de estos efeclos y con qoé ór* 
nes se hao distríboido, para qoe visto en el real Gonsejo de Indiasse 
|>roveyese lo conveniente. Nota 8 drl mümo t'U. 7, en la qoe ae dice qoe 
la resil Cédula de vacantes mayores y menores es daila en S. Ildefonso á 
5 de o< inbre de 1737; qoe por otrade 23 de jonio de 1712 se previene 
que pagadas la^ deudas el resídiio de espólios, se ba de remitir al rey 
|»ara di«tríbuirlo. Por otra de 1737 están iiplicados á la Iglesia; v por 
el reglamento del Honte de Piedad se aplicó la vigésima parte a esle 
cn virtiid de la facullad que en el concordalo de 20 de febrero 
de 4733 se ilíó al rey para distríbuirlos eu usos piadosos {Pág. 277 jf 
fig. , w<íw . 2fí8 1/ niq^. 

DISTRIBHCIOÑES COTIDIANAS. U L<f^ 5.* tü, II, lib. 4, dea- 
piies de dcclarar que solo la enfermedad puede escusar á on prebendado 
del servicio }r residencia , ordena que i los dignidades qoe uo asislieren 
al coro y servicio de so igli*sia no se les tenga |>or prosentes ni acuda con 
los emolomentos y distribociones de que conforme a derecho y santo con- 
eilio de Trento no deben gozar; noU á la lcy 43 tfit. 22* La 5.* éeldtrko 
lit II, disponé qiie solamenle ganen las flistríbuciones los prebendados 
qiie a>isiieren á los oficios y cullo divino porque asi esiá mandado y orde« 
iiado por el sanlo concilio de Trenlo y erecciones de las iglesias de Indias. 
I^ 13.* de id* manda reparlir por distribuciones & loa prebendados, 
dcaiies y caliildos , conformeá las erecciones , lo qoe les pertem-zca 'de 
la ciiaru parte de diezmos, y no massin especial real Cédula; y la 24, 
t¡t, 13, ddmimo lib. dLspone que se reparia por distríbucion la lereia 
l'arte del salario señalado por las erecciones á los curas de catedrales 
asistenle« á misa y vfisperas, apuntándoles las falus como i los pn4>en- 
dados , y descoolindoles de so aalarío lo que por esia raxon hubieseil 
perdido , á no ser qoe hayao esUdo ocupados eo su ministerto (Pág. 28l| 
nota I.'). 

SISTEMA TRIBUTARIO EGLESIASTICO : MESADA. Todo lo re- 
lalivo áesu maleria cn cuantoal origen de este derecho real en Indias; 
|>rebendas, oficiosy beneficios eciesiásticos , curalos y doclrinas afecUsá 
su pago ; escepcioiies de esle ; relaciones quc debcii enviarse con lo qiie 
se reraiu de mesada ; forma de dislribucion de los derechos de mesada; 
otligacion de los religiosos curas y doctríneros á pagarla, y formalida- 
des sobre este ponto mandadas observar en las preseniac'iones á dignida- 
de^ y prebendas, se encuentra en las leyts del tit. 17, Itb. I, y notas 
correspondientes. De eataa últimas consu que la concesioo hccha i Don 
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FeKpe 4.* por el pontífice Urbano VIII , de cobrar los dereeboa de rne- 
sida de loda elase <le oficios eclesiásticos en Indias , se reDoraba cada 
eiiMM> años « y que despues esta graeia se hixo perjDélua i solicitnd del 
Sr. D. Gárlos 3.® como consta del art. 187 de la Ordenanza de Inten * 
dentes de Boenos-Aires, j del Sr. D. Gárlosi.®, como consta tambien 
per Cédula de 4 de febrero de 92 : que segon la dada en el Pardo á 26 
de enero de 1777 , solo los arzobispos « obisnos , párrocos y demas bene- 
ficiados cnyos eroolunientos no llegan á 300 ducados pagan esta mesada 
con el 48 por 100 de su remision á Cspaña ; pero los demas canónigos, 
dígnidades y provistosá piezas eclesiá&licas pagan media-aiiata , cuya re- 
caudacion toca al comisario general de Cruzada y su:« delegados en Indins 
sin el gravároen del 18 por 100 desde el dia de la publicaciou del decre- 
to, qoe en la de 31 de julio del inismo ano t»e iucluyó nna iustruc- 
cien oue facilita el cobro justo y arreglado de este derecho ; y que en 
otra dada en Aranjues á 7 de maya de 176j se disponia qne si pasados 
loscuatro meses no satisfaciese la mesada cualquier provisto^ seejecu- 
tasen los fiadores ó mandase al tesorero retener cantidad equivalente. 
{Páq. 294, míw. 298). 

bBRECHOS DB LOS QUB PBRCIDBN RBNTAS ECLBSIASTI- 
CAS: SUCBSION DB LOS BBNEPICIADOS. Sobre la facultad qiie 
los bencficiddos tíenen eu Indias de disponer de sue l)ienos por i'tliima 
voluntad) essAmamenle notablela % 6.* tit. 12, lib. 1. que dice cAt- 
gunos prelados de nuestras Indias ban pretendido tener dereclio á los 
bienes de los prelados y clérigos de sns iglesías y diócesis , y sucederles 
ex iestamento y ab*ivUeitato. Rogaroos y encargamos á tudos y cuales- 
qnier preladode ellasque dejen y cooaientan i los prebendadosy clé- 
rigos hacer y otorjiar sus testamentos con la libertaa que les permite el 
derecho, y aistríbuir sus bienesen quien quisieren conforme á la cosluiu- 
bre muy antigua usada y guardada en nuestros reinos de Castilla de quc 
en los bienes que los clérigos de érden sacro dejaren al tiempo de su 
muerte , aunque sean adquiridos por rutoü de alguna iglesia ó befiefi* 
cio « ó renta eclesiástica , sucedan los h^rederos ex testamento y ab- 
intestato como en los otros bienes que los clérigos tuvieren patrimoniales 
babidos por herenc'ia -ó manda...,.>(Pag. 304, no/a3). 

BSPOLIOS. £n Indias pertenecen al rey , en virtud del patronazgo, 
los espolios y vacantes de los arzobispados y obispados aun ant^s de la 
celebracion del concordato de 1753, como se dijo en el apéndiceal 
tomo 1, al tratar del colector general de espolios y vacantes. La ley 37, 
tH* 7» lib, 1, dela Recopilacion , en conformidad de lo que dispuoe la 
8» tit. 24, lib. 8, maoda que los vireyes ordenen á los oficialc» reales 
que cobren y administren las vaoantes de los araobispados v obispados, 
teniéndolo en su poder por cuenta aparte , para distribuirio segun las 
reales órdenes : dando por razon que perteneciendo á la corona los diez- 
mos en virlud de concesiones apostolicas dotó con ellas todas las iglesias 
de Indias , sopliendo dela real hacienda lo necesario para sudotacion, 
alimento y cóngroa sustentacion. Ademas , en dicha ley se mandaba 
toroar cuenta de las vacantes y espolios que hasta aqnella fecha se hubie- 
sen causado , á las personas en cayo poder hubiesen parado, aVisando los 
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elros actos en perjoicio del derecho y concesiones Pontificias á favor de 
los reyes, y coslumbre ÍDmemorial de no cobrarlos la cániara apostólica; 
y que los poderes v bulas que recogiesen los PDviasen originaies en los 
prinoeros naTÍos al Con^ejo de Indias con las suplicaciones que hnbiesen 
inlerpuesto, para qne vistos y si<3ndo tales que se deban cumplir se hiciese 
asi, ydenoserlo, se informase y suplicase á Su Santidad roandase pro« 
yeer y remediar lo conTeuiente sin hacer en ello ninguna novedad. (rág^ 
50o,wo^(MÍ.Vv2.'). 1 

MATRIMÓNIO: DILIGENCIAS PREVIAS A SU CELERRACION. 
La nota 8/ de¿itf. 15, líb. í hace mencion de las'reales cédulas de 18 de 
juniode 1745, y de 22 de agosto de 1754, en que se mandó quetodo cu- 
ra casase á sus feligreses no siendo vagos, estrangeros ó de largas dislancias 
8Ín nccesidad dé ocurrir á las curias de las diocesis para informaciones de 
libertad^y que para esto se les despache eu ellas sin masderechos quede lo 
escríto;y considerándose gravoso que los forasleros hubiesen de acudir de 
partes distanles á las curias, se mandó tambien que para evitarlo^ se esta- 
bleciesen vicarios cada dos díetas ó se nombrasen personas á quienes se 
ftcullase para despachar eslos nPKocios (Pdg. 520, nota 2.*) 

IMPEDIMENTOS DIRIMENTES. Conformc á la Uy 5/, íiL 1, Ith 6, 
los indíos nopueden casarse ni se les permite hacerlo no teuíendo la eda4 
kgUima, porser en ofensa de Dios, danode lasalud, é impedimento de la 
f^undidad. La no/a 2/ delmtmoíit. reñerei la real céduIade51deenero 
ée 1705 dada en Madrid , que trata dc los impedimentos. (Pdg, 527 ) 

IMPEDIMBNTOS IMPEDIENTES.En Indiasestánprohibidos ciertos 
mairímonios por razonesde bonestidad^ moralidad y conveniencia pública, 
y ])ermitidos solo con ciertos requisitos. Eu las leyes del lib. 2, íit. 3 la 
15.* prohibe qne ninguno del Consejo casesus hijos con quien tenga enco- 
nienda ó pleiios en éi sin real dispensa: la 82 delfit^ 16 (conforme con 
la 40tit. 3, lib 5), que ningun virey, presidente, oídor, alcalde del crimen 
ni fiscal ni sus hijos ó hijas se casen en sus distrítos^ pena de perder los 
•ficios; prohibicion estensiva, segun la nota 20 del mismo lit.^ álosaudi- 
iores de guerra j^on calidad de tenieutes gobemadores^ por real cédula de 
16 de agosto de 1773 , á los protectores de indios por la de 3 de julio 
de 1773, geceral á todos losoidores^ como no sea con licencia, por la de 
23 de enero de 1754; pero bastándoles á sus hijos que quieran casarse 
por toda probanza de nobleza, sus titulos, segun la de 20 de 1790: la 84 
que los bijos de miuistros puedan casarfuera de los dislritos eo quesus pa- 
dres gobernaseii; cuya ley como la 84 se mandó guardar, segun la no- 
ia 21, por real órden de 24 de marzo de 1791: la 84 queporsolo tralar ó 
concertar de casarse los mioistros prohibidos pierdan los oncíos: la 85 que 
no se admita memorial en el Consejo pidiendo licencia para casarse los mi ^ 
jiislros ni sus hijos en sus distritos : la 86 que si los ministros prohibidos 
se casan no se les dé salarío desde el diaque lo trataren: la 87 que los pre* 
sidentes conozcan de las cansas de casamienlos y parcialidades de oidores 
y olros roinisiros, y los de audiencias subordinadas reroitan al virey las 
informacioues sobre esio y dén cuenta al Consejo. En las del lib. 3, 
hV. 2, la 44 dispone que los vireyes y gobernadores no Iraten casamien- 
tos de sus dendos ó criados con mugeres que han sucedido en encomien- 
TOMO II. H 
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dá. Eq Kas del lib. 5, ///. 2,la 44, quelosgobernadores, corregidorrs, al- 
caldes mayores y aas tenieolps letrados no se pueden casar ensus dístrUos; 
si bien por cédula de Madrid de 21 de julio de 1793, de que hace men- 
cioo la QOta 7, se declaró que no eran impedidos los asesores de los io- 
teodentes de provineia de casarse en ella , si la mugcr no es del distrito 
(le la capilal, eo que por ▼írlud de la ordenanza del Perú, artic. 12, aqne- 
llos magistrados egercen jiirisdiccion. En las del lib. 8, tü. 2, Ia8.* prohibe 
á los contadores de cuentas casarse con bijas y parientes de oQciales rea- 
leBy y vice versa , y á los hijos de uno^ y otros entre si, siendo vi?os los 
padres como no sea con espresa real licencia , pena de privacion de sus 
oGcios: la 62, ttt. 4, renovando la disposicíoQ úUima de la ley 8.* citada, 
prohibe que los •fíciales reales se casen con hijas , hermaQas y deodas 
dcQtro del cuarto grado de los otros oficiales de las mismas provÍQcias ó 
ciudades , sin espresa real licencia, peoa de privacion de los ofícios que 
}iirviereB , y de qo poder tcQer otros eo Indias; en cnya pena incurriráB, 
segun la ley 65 jfi'g., por solo tratar ó concertar el casamiento de palabra 
ó por escrito, ó por promesa, coq esperaQia de liccQcia. Por cédala de 9 
«le agosto de 79, citada cq la nota 10/, se manda que los ofíiiales rea- 
les, admÍQÍstradores , contadores, tesoreros ni demás ministros de los 
rribuuales de n al hacienda qo se caseo sio real permiso ni con moger que 
haya nacido en sus distritos. Este permiso solo puede darlo el rey , segofi 
real órden dc 45 de julio de 1789; los vireyes y presidentes do Chile y 
Gualemala cuando la mnger que haya de casarse con el ministro no sea 
del dislrito de este; y los goberQadores de FilipÍQas y demas islas con TOto 
cousultivo de la auiliencia, y obügacion dedar cnenta ( /^oa. 3(^5, párr. $)• 
DISPENSASMATRIMONIALES: AUTORIDAD, Con fecbal2deoc- 
tubre de 1816, se circuló á los prelados de las iglesias de Indias el breve de 
Su Sautidad, por el cual se les prorrogal au las facultades que se les habiaa 
coQcedido de dispensar cualquier grado de consanguinidad y afínidad dispen* 
sable, habicQdo justas causas, y haciéodolo gratuitamente. Dedicha circular 
se hace mencion eu el ya citado eslracto ó recopilacioQ compcQdiada de le* 
yes de Indias, pág. 54, Qoia !.■ {Pág, 348). 

DIVORCIO: DILIGENCIASQUE SE PRACTICAN eS LASCAUSAS 
DE DIVORCIO. La ley 20, tit. 1, lib. 2 de la Nov. Recop. de leyes de 
España dada por>l Sr. D . Cárlos 5.'' á consulta de 12 de diciembre de 1786, 
y cédula del Consejo de Indias de 20 de marzo de 1787, reiterada por Don 
Cárlo8 4.**pnr resolucion á consulta deSl de enero, y cédula del Consejode 
18 demarzode 181)4, prohibe a los jueces eclesiásticoseonocer bajoQÍogun 
concepto de lo relativo á alimentos , litis espensaSy ni resiitocion de do* 
tes, pues lodo esto «s prívativo de la jurisdiccion secalar: es notaLle qoa 
á esta ley dió origen cierta causa de divorcio seguida en el tribunal ecle- 
siástiro de Lima. Por otra real cédula de 1788 se mandó tambien qae la 
jurisdircion real conociese privativamente de losdelitos de poligamia, sin 
que.pudiera mezclarse la eclesiástica, á no bafcer error eo el Sacramroto^ 
pero sÍQ que aun en esle caso se disminuyeseQ las atribuciones de la pri- 
mera. (Pag. 564, nota 2). 

EDIFICACION DE LAS IGLESIAS. Lasleyes compreQdidas en el tit 2, 
lib. 1 delaNov. Recop. de lodias tratan casitodas de lasareccionesy fun- 
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ciones de iglesias catedrales y parroqniales, determinaDdo aue los Y¡reje.<, 
presidentes y goberuadores informen sobre las iglesias fanaadas en Indias 
y que conveoga fundar {ley i/, conforme con la !.• lít. 3, y 2.* lit. 6, 
del mismolib.)'cómo hade Kacerse el repartimienlo de la costa de iabrica 
de las iglesias catedralcs (íey 2.*): que las parroqniales se edifiquen á cos- 
ta del rey, vecinos 6 indios {Uy 5/): que la parte que conforme á dicba 
ley 3 * corresponde á los vecinos sea para las iglesias donde reciben los 
Santos Sacramentos {ley k.y. que la tercia parte que se dé de real ha« 
cienda sea por una vez (ley 5.'): qne se edifíquen ígiesias en ias cabeceras 
de pueblos de indio.^, á costa de los tributos {ley 6.'): que ios prelados 
envien al Consejo dos copias de las erecciones desus iglesias {ley 8.*;« en- 
tendiéndose que eslas comienzan desde el dia de la division de distritos y 
diócesis de arzobispados y obi^pados {ley 40.'), las cuales han de guardar- 
86 inviolablemenle {ley i5.*), avisanrlo los prelados al Con<ejo sobre las 
dadasque ocurrieren, en la forma que se esprosa, y resolviéndolas los 
vireyes, presidentes y audiencias con la cláusula depor íiAora (% í 4/, 
conformc con la 55, tit. 7 del mismo lib.): y quc los vir^yes y prelados 
tuiden de que se acaben las iglesias catedrates comenzadas, y dén cuenla 
al Consejo {ley 15 '). Véanse las notas 4.*, 2.' y 3.V Mas terminante que 
todas, sobre la materia, la ley'i* tit. 6, lib. 1, prohibe erigir^ inslituir, 
fundar, ni ctnslitair iglesia catedral, parroquial, mona^terio, hospital, 
iglesia votiva ni otro lugar pio ni religioso sin espresa real licpnci», conio 
sepreviene por las leyes !.• tít. 2, y i.' tít. 3, del mi^mo lib. sin em- 
bargo de cualquier permiso dado á los vireyes ú otros ministros, que en 
cnanto á e<to quedaba revocada vde ningun valor ni efecto. {Pdg. 373). 

CONSERVA€ION Y REPARACION DE LOS TEMPLQS. Entre los 
objetos que la iey 16.' fif. 2, Itb. 4, encarga al cuiifado de los prelados y 
8US visítadores, uno fie ellos cs el de que provean que la< iglesias comen- 
zadas acabeu de edificurse, se levanten y reparen las arruinadas , y se 
hagao de nuevo las que fuesen menester , y toJo lo demas necesario para 
su servicio, sin permitir esceso ui desórden y advirtiendo á los vireyes y 
gobernadores de lo que convenga para que ayuden á ello cuanto puedaa 
y avisen de lo que hagan y de dónde y cómo podrá socorrerse la fóbrica, 
ornanientos y servicios de las iglesias {Pdq. 375). 

PRI VILEGIOS DE LAS IGLESIAS: DÉRECHO DE ASILO. Sobreesla 
materia basta citar las leyes deliif. 8, Ub. 4 . que son enteramente conformes 
á lasdadas para España. Lai.* despues deencargar la reverencia y repect» 
debido á los Ingarps sa^^rados y ministroseclesiáslicos, lohace especial- 
mente de la immunidad en los casos qne confonne al derecho de Castil'a 
debe guardnrse. La 2/* piohibe admitir en las iglesias y rnonasterios á los 
qoe no gozau de in.munidad. La 3.* establece qae puedan ser estraidos 
de bs igí< sias los pdotos , marineros y soldados qoe buscan este medío 
para qnedarse en las Indins sin real licencia. Las notas 1.*, 2.* y 3.* del 
mt'mo íH. y lib. hacou c^presion de la cédula de 40 de octubre ae 4752, 
primera sobre imniunidad y cstraccion de reos que no gozan dc asilo, 
dirigida á la audicn' ia de Chile: de la de G de noviemb^e de 4773, man- 
dando observar el breve do Su Santidad Easemperáe 12 de srtiembre 
dc 4772^ quo cometo á los Ordinarios la roinoracioa de asilos, reducién- 
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dolos á nDo ó dos en cada pueblo segun lu calidad: de las de ifi de oc- 
tubre de 1770, y 4/ de agosto de 1778, confirroatoría de la dada en 
el Pardo á 5 de abrit de 1764, sobre recursos de fuerza en conocer j 
precedcr ios eciesinsticos contra legos en delitos esceptuados! de la de 
11 de juniodc 1797, que inserta la de 15 de marzo de 1787 sobre el 
modo de proceder en esios casos, y dá nueva providencia para evítar los 
abusos que se habian introducido por algunas párrocos rurales: y de la 
de 28 de marzo do 91 declarando que los homicidas, como no sean ca- 
suaies ó en defensa, no gocsn de asílo. (Pág, 377, nota 6.) 

CCMENTEIRIOS. Todo lo relativo á esta materia, en Indias^ se encuen* 
tra en el lit. i8 lib. i .? de la Recopilacion de leyes dadas para aquellos do« 
minios. Aqui es suíiciente indicar que, seguu la iey 1.' del mistno , lo« 
vecinos y naturaies de Indias pueden enterrarse en los roonaslerios 6 igle- 
sias que quieran , si unos ú otras están benditas : si bien debe tenerse pre- 
senle la íédula de 1.'' de marzo de 1794, sobre formacion de cemenCe* 
rios', y sobre pompas fúnebres ; que, conforme á la iíty 9.* de id. no es 
preciso en los entierros el acompañamienio dn deanes y cabildos; y qu« 
en la il, úliíma de dicho tííuiOy se rucga y encarga á los prelados ben- 
digan un sitio ep el campo para que se entierren en éi ios indios cristianos 
y e^clavos y otras personas pobres y miserabies que hubiesen mnerto tan 
dií^lantesde !as iglesias qee seria gravoso llevarlos á enterrar á cilas; todo 
con el fin de que los fíeles no carezcan^de sepultura eciesi&stica. {Pág. Z%\, 
uota 5.) 

IIOSPITALES. Variasson ias ieyes quo acerca de estos estableciroíen- 
tos públicos eclesiásticos de benefícencia se han dado para las iglesias de 
Uitramar. Entre los comprendidos en el fít, 2, itb. 1. , la 22 faculta á los 
prelados para visitar ios bienes de las fóhricas de hospitales de indtos y 
tomar sus cuentas , asistiendo persona por el reai patronazgo. Entre las 
del tlt, 4 dei mismo iib, la 1/ manda fundarlos en todos los pueblos de 
españoles é iodios : la 2.' determina ia forma de la fundacion : la 5/ en* 
carga su cnidado á los vireyes, audienci.s y gobernadores: la 4.* manda 
guardar lo dispuesto por los concilios provinciales en cuanto á las dona* 
ciones hechas á hospitaies: y lasdemas hasla la 21 inchisive son relativdS 
á la admínistracion y priviIe;:(ios de los hospiteles de San Juan de Dios, 
San Andrés y Santa Ana de Lima, San Lázaro, &n Hipólito y San Jnao 
de Letrán de Méjico, San Lázaro cn Cartagena, San Francisco en Fili- 
pinas^ de Portobeio, hospilal reai de la Habana, y de los Sangleyes de 
Mauila, La iey 6.^ tit. 4, iiif' 2, dcclara á los hospitales exentos del pago 
de derechos de selio y re^istros en las provisiones y cartas de las audien- 
cias {Pfííf, 384, núm. 364.; 

SEMlNARIOSCONCILIARF^.Porla%l.% /f'.23,//¿. 1, seordena- 
ba fundar colej^ios-seminarios couforme alsanto concilio de Trento, y que los 
YÍreycA, presid'iutes y gobernadores ios favoreciesen y auxíliasen , de- 
jando su gobierno y adiniuistracion á los prelados ; y por la iey 2.* siq, so 
mandaba pooer eii ellos las armas realc^ en lugar preeminente eu re- 
couociraiento dei patronazgo univcrsal que á la Coroña de España compe- 
te por derecbo y autoridad aposiólira , permitiendo á los prelados pnsíesen 
las suyas en lugar ioferior. La iéy 5.* establece quo para colegiaies de los 
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seioioarios se prefiera cn igoaldad de círcunslaDCÍas á los híjos y descen* 
dientesde los primeros desciibridores, pacificadores y pobladores de aque- 
llas provincias, de gente honrada, buenas esperanzas y respeios; pero no 
los de oficíos roecánicos; la 5.* exi;{e como reqnisito indispensable que 
los obispos se acompañtín de los capitulares nombrados por el cabiído 
coaudo visiten los seminarios ó nombren sujetos para ser rccibidos en 
ellos, como dispono ei Santo Concilio Varias otras leyes del mismo tit. 
hablan de la prt^ferencia de los colegiates en la prtsentacion á doctrínas, 
de la cantidud y esspecie en que han de contribuir los religiosos doctrineros 
para la exencion de seminarios, y de otros co!c;{ios y semioarios esftecia- 
ies. Véanse las notas i.*, 2.« y 3/ del mismo lit. y Ub.^ ia 4." dei tit, 4, 
y M 35 deih^ de id. (Pdg. 386, nota ±) 

MÜNASTGRIOS. En cuanto á la licencia real necesaría para la crea* 
rion y fundacion de monanerios de ambossexos, en Indias; sitios que han 
de tomarse para esle objeto; distancia respecliva, y costa qneha de bacerse, 
son notables las leyes i.*, 2.*, 3 ■ y 4.', tit, 3, iib. i, que disponcn que 
antos de fabricar Iglesia, convento ni hospicio de religiosos se dé cuenta 
y pida licencia especialm :nte al Consejo de Indias con el parecer del dio- 
cesano, conrorme al concilio dc Trento, y del virey, audiencia dei distri- 
to ó ^obernador é informacion de ur<;cnle necesidad y causas justas, ha- 
ciendo demoler sin dilacion los edifício^ hechos ó que comenzasen á 
hacerse sin estas calidades: que no se tomen mas siiios para monasterios 
qoe los que pudieren poblarse , y no poblándose di ntro del lérmino qne 
se señale, se d^ á otra religion : que se edifiqutn á seis leguas de dislan- 
cia upos de otros: y que ademns do ser las casas moderadas y sin esccso, 
se edifiquen á costa real si las encomiendas esián incorporadas á la rea- 
corona, á la rcal y de los encomenderos si lo esián á personas particula- 
res, ayudando conformc á su posibiüdad los indios de los pueblos enco- 
mendados. Es tambien muy notable sobre esia maleria la iey 2.* tit 6, 
dadaen conformidad á la i.% til.2 y i.',til. 3 de estelibro (Pdq 388.) 
COFRADIAS. Para la fundacion de cofradias, colegios, juiitas ó cabil- 
dosde españoles, indios, negros, mu'atos ú otra< personas de cualniiier 
estarla y calidad exige la iey 25., fiL 4. léb. i. qne preccda licencia y 
auloridad del prelado eclesiristico , aunqne sea para cosas y fines pios y 
espiritualcs , y que hechas sus ordenanzas y esiatulos se preseuten eia ct 
real Consejo de Indias. parasu revisiin, sin que eniretanto pucda usar- 
se de ella ; y aun cuando fuercn aprobadas y ('onfirn>adas no puedan jun- 
tarse ni hacer cabiido ni ayuntamicnto á no estar presente un ministro real 
nombrado por el virey , presidente ógobernador , y cl prelado. L«as no- 
/a^ iO 1/ ii delmismo tit. hacen mencion de la cédula de 8 de febrero 
de i7o8 en que se mandó giiardar esta ley y que no continuesen las fun- 
dadassin reallifencia : y de la 8 de marzo dc i79i en que sedeclaró que 
la necesidad de la asisienci.i dil minislro real á las juntas de cofradias era . 
estensiva aun á las prepaiatorias. I^s ifif/es'i2, 25 ]y 24 dei citado tit. 4. 
bablan de cofradias especiales. En Is 25 tit. i4. //¿.3. se mandaba á los 
prelados informar de lascofradias de susdistiilos al mismo tiempo que de 
lüs hospitales (Pág. 591, nota 1.*) 
ORATORIOS. ' La Rcal Cédula dada cn Aranjuci á 23 de abril de 1787 



Digitized by 



Google 



- LXII - 

de que hace mencioD el segiindo estremo de la nota 2.' al tU, 6., lib. 1. 
permile á los obispos conceder licencias con jnstas causas para el uso do 
oralorios urbanos y rurales , y tambien p¿trd capillas de cainpo con acuer* 
do de los vicepatronos reales. A este lugar puede referirse la ley 22, 
tit. 20 lib. 1, citada en la pág. 55 de esle apéndice, al tratar de la Co- 
Hiisaría general de Oruiada. (Páq. 594). 

ATRIBUCIONES ESENCIÁLESDE LAPOTESTAD JÜDICIALDE 
LAIGLESIA. Las leycs de Indias de conformidad con las de Castilla» 
prehiben á los jneces eclesiásticos usurpar la real jurisdiccion {Uy iO. tit. 10« 
Ub. i.), cuya nota i.' hace relacion á una cédula de 27 deabril dei784en 
que se declara que esusurpar la auioridad civil conocer h eclesiásiicade loi 
testamenios, invcntarios y demasdirigeneiasrespeclívasátestamentaríasde 
eclesiáslicos fiqados^aunque sus herederos lo sean : que tengan conformi- 
dad con los jueces seculares sin impediries administrar justicia {Jíey 2.* 
dc id. conforme á la 54. lít. 7, á la 8. tít. i2 del misnio lib., y á la 4/ tít. i 
lib. 5): que no se inlroduzcan á conocer de las causas civiles ni crimiaa- 
ies de los iiifieles residents en las islas Fiiipinas y sus parles ni proce- 
dan coutra ellos á prision con censura ni penas pecuniarias á no scr en 
casos espresos y notoriamente contrarios ála religion católica , dejando 
los deraás qne no fueren de esla calidad á los gobernadores , capitanes 
generalcs v dcmas ju^iicias (% 4.* de id.) ; y que si se ofreciese algun 
caso notable qne seadel real servicio , se dé cuenta nl Consejo de Indias 
par;i que provea lo convenienle {lctf 5.* , tit. i.íib. 3). A su vei , y por 
via de justa reciprocidad , la letj 150. , tit. i5, Ub, 2, nynda qiielasau- 
diencias atiendan mucho á la autoridad y diguidad de los prelados y d« 
su jurisdiccion eclesiástica, sin cntrometersc en ella sino fuese cn |os 
cusos que el derecho y leyes de los reinos de Caslilla diereu lugar , y que 
dén y hagan dar á los prelddos y sus ministros el favor y aosilio quecon- 
veng.iñ para la egecuciou de la juslicia eclesiáslica. {Lih. 5.) 

ATRIBÜCIONES ADQUIRIDAS DE LA POTESTAD JUDICiAL 
DE LA IGLESlA:PRIViLEGIO DELFUERO. Despues de deiermiiiar 
la ieif^ * /ít. 12, lih, 1. la forma en que debeii proceder las andiencias coii 
los clérigosy docirineros incorregiljles y escandalosos, manda fulminar pro- 
ceso conlra tllos para remilirlos al brazo secular procediendo lo que fucse 
justiria y está cstablecido en tales casos y quese noinbre otra persona en aa 
lugarydoctrina para que los feligreses no reciban esoándalo ni se divieriaQ 
en la virtud. Nofa %,*del mismo fit. La leif 9.' sig. dispone que conparecer 
del virey ó presidente echen de la tierra íos prelados á los clérigos de mal 
egemplo sin olro lespeto ni consideracion que ei que debe teoerse al 
bien comun. Es sumamente noiable la nota 5.' de id. en que se cila la 
real órden de i7 de agoslo de i899 por la cual se disponcque en los dc- 
litos atroces ó privilegiados de los clérigos conozca Ía jur'isdiccion real 
• con la eclesiásiica hasia poiier la causa en estado de sentencia, y que 
enlonces se remita á S. M. por la via rcservada , para la determinacioa 
que haya lugar ; y la de i4 deoclubre de i79{) que desaprobó el arxo- 
hispo dé Mégtco el hacer por si nuevas actuacioncs, despues de concluida 
1a causa por el iribunal real , para proceder á degradar á un religioso: 
permitiéndole quc soio pudiesti reclamar á la aodiencia ^ de cualquiera 
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faha snstanc^at del proceso. La ley 10 no considera exentos de la jtirisdie- 
cíon real sino quo somete á ella á los seculares ciilpados de moiines ó 
traiciones que por evadir el casligo se hiciesen clérigos ó enlrasen en 
religion. (id.) 

LIMITES DELA POTESTAD JUDICIAL DELA IGLESIA. Por las%w 
delfV, 10, lib, 1 de la Recop. de Indías se eslablecen laslimilaciones en que 
el ejercicio de su jurisdiccioft dehen tener presentes los trihunales eciesias- 
ticos. Asi la 6.* les prohibe conocer contra corregidores sobre tratos y 
grangerias^ pudiendo en caso de inohservancia interponerse recurso de 
fuerza: laÓ.* conforme con la 27 tít. 7, del mismo lib. , manda que los 
jueces eclesiásticos no condenen á los indios á penas pecuniarias. La nota 
3 del mimo tit. refiere entre olras una cédula de 21 de díciemhre de 1787 
que permitia á los eclesiásticos egercitar su celo por medio de amonesta- 
cíones y penas espirilnales sohre los pecadus púhlicos, y concubinatos; pe- 
ro ahsteniéndosc de cxígir mnltas : la 7.' prohihe condenar á los indios á 
ohrages, por los jueces eclesiáslicos , ni permiiir que se les dcfi'anden 
sus renlas : la 8 * condu narlos á vcnder su servicio por atgunos años : y 
á la vez quc por la 11.* se manda dar á los jueces eclesiásticos el real 
auxiüo por jueces secularcs, cuando haya lugar enderecho, la 12 * les 
prohthé prender ni cjecutar á nlngun lego i^in diclio rcal auxilió; y por , 
Ía 13.' stí difipone que este auxilio del hrazo seglar se pida á las ^udien- 
cias por pelicion , no por requlsitoria. La ley 146, /í/. 15, lib. 2, de con- 
formidad con la o5, lit. 7, lib. 1, y real cédula novisima circular de 1784, 
citadas cn la nota 35 de dicha ley, declara que como protectores de ohras 
pias , y con arreglo á lo dispueslo por derei'ho toca á las audiencias co- 
nocer á petirion fiscal ó de parte intcresada , de las causas de teslameutos, 
mttndns v legndos de quchubieren conocido los viáiiaiJores e.-lesiásticos (Id). 
KECÜRSO DE FUERZA. Las leyes 38 y 59, /;7. 6 , lib, i , proliihen á 
las audiencias reales conocer por via de fuerza de las remociones de doc- 
trineros : la 9 ^ 10, íít. 10 del mismo lib. eocargan á ios prelados, ca- 
bildos y jueces eclesiásiicos guarden las provisiones de las audiencias so- 
hre alzar las ruerz«is y ahsolver de las censuras : y que luego que s« 
proteste ante ellos la fuerza , ahsuelvan de la censura y dén el proceso: 
la lcy 4.*, íU. 2, .lib. 2 remite al Consejo de Indias conocer de las fuerzas 
eclesiá^ticas , sin que ningun juez eclesiáslico le inhiba de ello , y manda 
revocar de la recopitacion de leye^ de Castilla el auto acordado de 
que el Consejo de Indias no pueda conocer de los recursos de fucrza: 
/tt 134.155, 136, 137, 138 y 142, ///. 15, lib. 2, determinan laforma 
* dc conocer y proceder las audiencias conforme á dercclio y práctica de 
Castilla; que solo declaren si hace ó no fuerza el eclesiástico ; que en« 
vien á sus distritos la provision ordinaria de las fuerzas; que la audien- 
cia del Nuevo-Rcino despache la provision ordinaria para que en Carta- ( 
gena se absnelva con término de cinco meses ; que en las causas de 
indios se guarde la costumbre en cuanto á la forma de las provisianes 
para e1 jucz eclesiástico ; y que las causas de fuerzas eclesiásiicas sean 
dcspachadas brevemente. Ademas son notahles la 143 del mismo tit., que 
erdena que las audiencias cuardco las leyes en proceder contra los eclc« 
siásticos, y remedien las luerzas , despachando en casos estraordinarios 
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y i'e inobcdiencia , dada la cuarta carta , proTÍsion da tecvestro y tempo- 
ralidades que , segun la Uk^sig.,^ comprcndo las renlas episcopales; jla 
Í6, tU. iO (id mismo lib. , que dispone quc el obispo , presidente de 
audiencia reat en su diócesi no conozca de los p/eitos eclesiásticos que 
ocurriiísí'n á !a audiencia por via de fuerza ó en olra forroa. Ud,) 

DELITOS Y SUS PKNAS. Sobre esla materiasolo puede citarse la ley 
45, H'. 7, lib. i, queniandaquelos preladosregulares publiqoenensus'mo- 
nasterios las cartas y censuras de losdiocesanos; y la ley 14-8, Ht, 15, lib. 2, 
reiteradu en real cédula de 11 de febrero de 1776, qne , considerando ei 
e^cándalo que se sigue de que en muchas ocasioncs las jusiicias eclesiásli* 
cas de las Imlias pongan entredicho y cesacion á divtnis^ viéndose privado 
muy de ordinario el poeblo de los divinos oficios, sin que se complan por 
aqucllas las provisiones reales dadas sobre este puuto por las jiudíeDcias 
cofflo defeosoras de la real jurisdiccíou , manda que cuando laies casos 
acaeciereii procedan contra los prelados y jueces eclesiásticos coDforme 
determinan los sagradus cánones y lt>yes de los reinos de Castillay y cos- 
tombre guardada y observada ea ellos. 
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Constiiucion de GregorioXV en que se prescribe el 

xdaPeniien' 

• • • » 

^ las Prebeu' 

8 de CasiiUa 
os y cabíldos 

» • • • 

ma , que^ en 
vision de las 
i de mayor 

> 1095 sobre 
juisiaron de 
í en sus so^ 

Ley dé dotacion de culio y clefo. de 33 de abril 

rf^i849 ....,-.. XVU. 

Prwüegio dei rey D Alonso el Sabio, concedido á 
la Iglesia de Palmcia en el año 1265, por el cual 
concede á aquelia Iglesia el derecho de nombrar un 
tnterventorque ceie en la guarda de la vacayUe con 

elquenombra S. M XVIU. 

Otro prviiegio del rev D. Aionso ei Sabio concedi- 
do en 1295 á la iglesia catearal de Ooiedo, para 
nombrar defensor ó ecónomo en ia vacauie. . . XIX. 
Peiicion qve ias córies de Barcelona dirigieron en 
1702 alseñpr don Feb'pe V, para la exencion dei 
pago de i^uindemios vencidos por razon de ios bene- 
ficios unidos son autoridad aposióiica , y rcguh- 
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cion di lüs futuroi , atendida la ccrtedad de las 
refiias elesiasticas gue se cobrahan de los henefidos 

unidos XX. 

Número iO. Rea¡ órden espedida en SO de abril de 1844 eon 
motivo del espediente instruido^por la inieTidencia 
de Santander sohre entrega de hs hienes dejados d 
ÉU fattecimiente pot d obispo de aquella áükesis 
don Ftíipe Gonzalet Abarcas id» 
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